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ADVERTENCIA A LA SEGUNDA EDICióN 

A diferencia de la primera, esta segunda edición d·e los escritos 
políticos de Antonio Gramsci no incluye la extensa introducción 
que Juan Carlos Portan ti ero redactó especialmente para nuestro 
Cuaderno. Dicha exclusión tiene con10 único inotivo el deseo 
de nuestro an1igo y compañero de trabajo en Pasado y Presente de 
reunir y publicar en volumen aparte algunos de sus trabajos sobre 
Gramsci y la teoría política elaborados en los últimos años. Creyó 
que representaba una innecesaria duplicación de esfuerzos publi­
car nueva1nente en los Cuadernos su introducción cuando el lector 
podría disponer en adelante de un nuevo volumen en el que el 
conjunto de sus reflexiones sobre 'el tema encontrarían un n1arco 
más extenso, autónomo y adecuado de explicitación. Compartimos 
su criterio y otorgamos la autorización respectiva para que la 
nueva editorial Folios, con la que sostenen1os lazos estrechos y de 
afinidad de propósitos y a la que auguramos el mayor de los éxi­
tos, iniciara su colección "El tiempo de la política" con la recopi­
lación de los ensayos "gramscianos" de Portantiero. Casi en forma 
simultánea con la- nuestra, Folios anuncia a su vez la publicación de 
Los usos de Gramsci, título bajo el cual aparece el nuevo volumen. 

En sustitución del trabajo de Portantiero, incorporamos a esta 
segunda edición el ensayo_ de .Leonardo Paggi, La teoría general 
del marxismo en Gramsci, que ofrece un análisis extremadamente 
sugerente y novedoso de la relación entre el proyecto teórico de 
Gramsci con las hipótesis fundamentales de IVIarx. 

Se han corregido también las diversas erratas tipográficas <;>b­
servadas. 

PASADO Y PRESENTE 

[9] 





El éxito de la sociología guarda relación con -l a  decadencia del 
concepto de ciencia política y de arte político que se produce en 
el siglo x1x, con 1nás exactitud, en su segunda mitad, con el éxito 
de las doctrinas positivistas y evolucionistas. Lo que hay de real� 
n1ente importanre en la sociología no es otra cosa que ciencia 
política. "Política" se convirtió en sinónimo <le política parla1nen- , 
taria o de cainarillas personales. Existía la convicción de que con 
las constituciones y los parla1nentos se había iniciado una época 
de "Evol.ución natural" y que la sociedad había encontrado sus 
fundamentos definitivos porque ·eran racionales. L.a sociedad podía 
estudiarse, al fin, con el rr1étodo de las ciencias naturales. Este 
1nodo de ver provocó el e1npobrecin1iento del concepto de estado. 
Si la ciencia política significa ci·encia del estado y el estado es 
todo el cornplejo de actividades pr<Ícticas y teóricas con que la 
clase dirigente no súlo justifica y mantiene su dorninio sino que 
consigue obtener el consenso activo ·de los gobernados, es evidente 
que todas las cuestiones esenciales de la sociología no son nada 
más que las c1restiones de la ciencia política, 

ANTONIO GRAl\1sc1, Quaderni del carcere, III, p. 1765. 





LEONARDO PAGGI 

LA TEORfA GENERAL DEL MARXISMO 
EN GRAMSCI 





Según una cierta apreciación de la carga innovadora y antidogniá­
tica de la obra de Gramsci, hablar de una "teoría general" del 
marxismo qtre le pertenezca puede parecer inconveniente, e inclu­
�o equivocado. ¿Acaso toda la reflexión gra1n.sciana no se ha des­
arrollado en una polémica constante contra toda tentación siste-
1nática, siempre recurrente en la historia del inarxismo y del 
movimiento obrero? ¿Y las razones de su peculiaridad no deben 
buscarse sobre todo en la intolerancia, y frecuenten1ente en el 
rechazo, de cualquier esquema interpretativo tendient� a conver­
tir al marxismo en una doctrina autosuficiente y enc,errada en sí 
misma, carente de una co1nunicación real con los desarrollos y las 
modíficaciones de la cultura europea? 

Sobre estas justas consideraciones, que han deter1ninaclo noto· 
riamente la aunósfera de lectura ele la obra de Gra1nsci, ha gravi· 
tado siempre un gran peligro: el de ver en los ele1nentos de inno­
vacíón conceptual (y lingüística) la autorización más o n1enos 
explícita a subestirnar el papel esencial que cumple en la co1n­
prensión del bosquejo interpretativo del inarxis1no forn1nlado por 
Gramsci la confrontación y la discusión con los pasajes inás iin­
portantes de la precedente organi·zación ele la doctrina. El hecho 
de que toda su formación juvenil sC haya cu1nplido en UIL an1-
hiente sustanciahnentc extraño a la "vulgata" de la JI Interna­
cional, no significa que Gran1sci no haya desarrollado n1ás tarde 
una precisa confrontación a partir de 1924-1925, en el clima de 
la "boTClleViZaOO�rl''--(le·-ro:��Partidos co1nunistas prornovida por la 
Comintern. Por ciertos aspectos, de una "teoría general" del mar­
xismo en Gramsci _ se puede y, más aun, se debe hablar en la 
medida en la que se individualiza en sus escritos clara1nente el 
esfuerzo por delinear una precisa alternativa teórica. 

En 1958 Togliatti habló del pensamiento de Gramsci con10 de 
"un nuevo capítulo del leninismo") Se trataba de una definición 
muy fuerte, aún hoy significativa, siempre que no se la interprete 
como la indicación de un desarrollo lineal -que tenga en Lenin 1 

su único punto de partida-, sino que se con1prcnda có1no 'Cl ele- I! n1ento de "novedad" nace de la búsqueda de unq. confrontación 

¡' con todo el carnpo <le Ja precedente interpretación del 1narxismo, 
que utiliza los elementos principales de la ruptura política leni­
niana pero al mismo tiempo va mucho más allá de los mismos. 

1 Palmiro Togliatti, Jl lcninisnio ne/ pensiero e nell'az.ione di Granisci, en 
Studi gramsciani, Roma, 1958, p. 35. 

[!5] 
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El Manual de Bujarin ofreció a Gramsci, como a otros pensa­
dores comunistas europeos, el material para la determinación de 
una serie de divergencias respecto a una interpretación del mar­
xismo teórico muy difundida en el grupo bolchevique, y desti­
nada a asumir más tarde rasgos cada vez más notorios con el 
perfilarniento del "marxismo-leninismo". Pero sería un error no 
advertir cómo detrás de Bujarin se perfila siempre la figura de Ple­
jánov, que con sus Problen1as fundan1entales del rnarxismo de 
1908 había dado la tentativa más co1npleta de manualización 
filosófica del marxismo, después del Anti-D·ühring, y al mismo 
tiempo la prueba más significativa de "la pedantería seudocien­
tífica del grupo intelectual alemán que tuvo tanta influencia en 
Rusia".2 

La individualización de las partes constitutivas de la doctrina 
y de su nexo recíproco que este "clásico" de la Il Internacional 
contenía le cleb-ía ofrecer a Gra1nsci el· hilo conductor del tras­
trocamiento teórico perseguido en los escritos de la cárcel. Desde 
aquí es necesario partir si se quiere intentar un ordenamiento 
plausible en la 1nultiplicidad de las definiciones del marxismo 
contenidas en la obra de Gramsci. 

En las primeras pági1:_��,,���.�--- ��,�-\l-�.i_9,_ ����,�lej,ár9_v3 están las pro­
posiciones principales, a Cuyo desarrollo se, dechca el tratado suce­
sivo, en las cuales está contenida, podríamos decir al negativo, la 
problemática en la que se ejerce tod<_�_J_;:!_"JJ�fl�2fi9B._g_� __ _  QI_�msci. 
Esquematizando es posible resumirla-en los siguientes trCs pun-
tos: 1 J el marxismo es u11a ____ concep�_t<?}::t. del __ ��-':!ndo, es decir e1 
materialis1no moderno tal como llega a Feuerbach, cuya filosofía 
no puede consider-arse un humanismo, como parece pensar Lange 
en su Historia del materialismo. Pero, más precisamente, la filo­
sofía de l'vfarx y de Engels es el materialismo dialéctico, vale 
decir el JJ}.?te_ri_ali_Sf!�_o ,i_nt.�gr_a_<,\o por la lógica de la contradicción, 
en cuanto tog¡¿a_ del movímiCnto; 2} hay que rechazar netamente 
la tendencia a convertir el materialismo histó�y el análisis 
económico en al&9:�Jndr::pentliente y autónomo respe��el mate� 
ij;;iJ,i,��!!.9 ._1U.<?�9.Iico. Mií tc·r'fil islno- -dialéctico >- ·-y"�0'maretlalism0-:-1lis tó­
rico son indivisibles entre sí. No se puede comprender justamente 
al segundo sin hacer siempre referencia al pri1nero; 3]_ sólo cuando 
se ve el n�2 /_f:1d_i_s()lub_le que u.ne )_a ciencia a s_�!�P!:?P}�� .. J_iloso�í_a 
p.uede accede'fSe''"a''la hip6tesls del completainiento del marxismo 
con esta o aquella filosofía, con el pretexto de que l'v1arx y Engels 
no elaboraron de manera suficiente1nente clara sus tesis al respecto. 

1vfientras que la identificación con el materialismo del núcleo 

2 Antonio Gramsd, Il materialismo storico e la filosofia di Bcnedetto Croce, 

Turín, 1955, p. 79 (en adelante .JvfS). 
3 Jorge Plejánov, Las cuestiones fundarnentales del marxismo, México, Edi­

ciones Roca, 19i4, p. 13 y ss. 
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filosófi_co del marxismo está presente desde los primeros escritos 
de Ple1ánov, las proposiciones .sucesivas se fueron definiendo en el 
curso de la lucha ideológica que él desarrolló contra algunos repre­
sentantes de la !Jernstein-Debatte (desde Bernstein hasta Schmidt), 
luego contra todo intento de una lectura diversa ele la filosofía 
n1arxista, con10 se había n1ani(estado rn!ts completan1ente en el 
curso de la prin1era década del siglo en los escritos de Tviax Acller. 
Las soluciones teóricas qlie se perfilan en el interior de la línea 
ele,. defensa expresada por los "ortodoxos" son duramente critica­
das y rechazadas en los Cuadernos. Pero la reflexión de Grarnsci 
se d·esarrolla justa1nente en el intento de ofrecer una solución 
diferente, si no incluso opuesta, a la instancia central de Plejá­
nov: la de colocar un lí1nite a la lógica del co1npletamiento del 
marxis1no, a través de la explicitación d�_l, pCJ:>:O q_ue v.in..�u_la_ la 
filosofía de i\[arx al conocin1iento científico <le la historia di=l 

Cllar7I--�1S-ñ1�ó�--ha· seiiiádü ·1-as-··b·a·ses. 
Toda la reflexión teórica de Gra111sci <le1nuestra, desde sus co� 

rnienzos, que su finalidad priú.cipal es la de abrir el camino a un • 
uso "revolucionario", es decir político, del materialismo histórico. 11 Ya en los primeros grandes artículos sobre la IZevolución de octu� 
bre el esfuerzo por identificar el núcleo filosófico del marxismo 
-tal como �e expresa en el rechazo de toda concepción que con­
vierta a la historia en un "organismo natural"- está directamente 
orientado a la obtención de una valoración crítica de los grandes 
fenón1enos- sociales contemporáneos. I.a _aceptación y _l_a _completa 
reforn1ulación de la _ ü�_�t_a_n_c_i_a _ _  plej_ anoviariá-ae-·un� nexó inseparable 
fñtrelñ-aitii'iliSffi,0_�--�jal�_Ctl_co y__ n1ateri�Iislllo his'ióric? se _ -éxpr�sa 

- ellTamas-·1.¡:íi(lura reflexión grairisí::iaña' a través·"de la' estricta 
complementarie<lad que él establece entre la crítica del materia­
lismo en filosofía y la del economicisn10 (o del determinisrno, _o 
de la sociología) en la lectura del materialisino histórico. 

A .. l hecho de que no sien1pre se haya yisto con -claridad este 
ilexo, que es el n1{1s sin1ple pero tarnbién, por ciertos aspectos, el 
m;:ís importante, se debe adjudicar la causa de n1uchos n1alenten­
didos en la lectura de los escritos filosóficos de Grarr1sci y de una 
serie de dificultades en la identilicación de los funda1nentos de 
sus análisis históricos y políticos. Vea1nos qué for1na asu1ne posi­
tivarncnte en los escritos de Gran1sci la reforn1ulación de los con­
ceptos ele n1aterialisn10 histórico y n1aterialis1no dialéctic?, vistos 
en su nexo recíproco. Es en este plano donde debe localizarse su 
contribución a la "teoría general" del marxismo. 

l .  EL I-IlJAJA:"llSMO Y EL HISTORICISl\-iO ABSOLUTOS 

En septic111bre de 1925 f�'Unitú publicaba algunos apuntes d·e lec-
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ciones sobre el leninismo dadas por Gramsci en una escuela de 
partido, que se, abrían con una definición general que resulta 
útil para nuestro discurso: "El leninismo es la ciencia política 
del proletariado que enseña cón10 se pueden n10\lilliJf��tóU�iS�-Tá'S 
fuerzas necesarias para el clerrocamien_to de la dictadura burguesa 
y la instauración de la dictadura del proletariado. Para algunos 
no existe el leninisn10 como algo distinto del inarxismo. Esto no 
es cierto. En el leninismo hay una concepción _p�opia _d�l,_}nundo 

"" sin la cual hoy sería imposible entenCIC�i a�--i\Jar:X."4 Dej3ndo pOi; 
ahora el examen de la interpretación gramsciana de la relación 
entre Marx y Lenin, entonces en discusión en todo el n1oviniienLo 
comunista, es necesario subrayar que -aún en el ámbito de un 
discurso específico sobre ·el leninismo- nos enfrentamos a una 

\ �(U:iIIJ.�Jª.,sl_�fü:!i.�_i<;}fl _ _ de las p�r�es_. _ _  consti_tlJJÍ,v_as_,. .. de---la" .. -doctrin'i:- qUC 
'¡ es la misma que actúa en'-el fondo de todos los escritos de la· 

cárcel. 
La _ <::ien,<_::ia _ _ _ polít_ica o, como sucesivamente Gramsci dirá 1nás 

frecu.éiltémellte;- "la·-ciencia de _la _ . his _toria _ _ Y __ _  cl __ e la rolítica, _no 
-

� R�de asui:i�:�� --����'.�gpl�i:o-��-��f�?�-��?e·--�n�}i.�iS� La misti'l'a­
, oJ)rrr;-pr:lénca y teór1ca, de Len1n no _ _ pue2e _ _ c_()nfig11�:�r_s�---�n-_)?s 
;_ términos _ de_ u_I!:�.--P��ra ____ y_ �!1gpl_e _ _ resti'úiac-ión _de_ .1'.:':_ cap�cic�_aci _ana-
; lf.�!S�,-ae· a�ff.2:�n?�i_EI_?.!���.t:�_tos c,ogn,?�-ci_�_i�o-S' dados .. Para afca:i:ar 
i el resulta:<ló al que Len1n llego (incluso, Gra1nsc1 lo especifica 

muchas veces, en el terreno <le la práctica política) es indispensa­
f ble abrir nuevamente eJ_f?EOblen_3_<�-- - de la_ �-�ka,��s?n �:g _ _  t!'���1�-��rxi:-;� 
f 1:11?, ... Y�l�- ,.S:_11__1��-�tél-_).i.1,()s?_fica riio_det_�n�.� y J:>uscar en este terrenOUn 

rillevo planteo del problema .. �de· la teoría general. El n1arxismo, 
en este sentido, es también para Gran1sci profundamente monís­
tico: no se. cambia una parte sin trastornar automáticamente, 
quiérase o no, todo el precedente sisten1a de coherencias. La cien­
cia política leniniana re1nite por lo tanto a una revo�ió.!.!_S.�! __ �1 

) --�-
�r�:�no d_� ��iUQ.s_o]l'.a .•. que ha colocado al marx1sñib en una di­

versa·y'"ffias congruente comunicación no sólo con los proble1nas 
objetivos, sino ta1nbién con las forrnas de conciencia de la época 
conte1nporánea. A través de esta interpretación del leninismo, 
Gramsci expresaba en realidad su concepción general del marxis-
1no y le daba una <leterrninada forma expresiva a lo que había 
sido su cam·ino filosófico y su principal punto de llegada. En 
este sentido, en las afirmaciones más arriba citadas se encuentra 
tatubién una útil indicación de búsqueda y de estudio por la cual 
el 1naterialismo histórico de la tradición n1arxista de la II .Inter� 
nacional se ha convertido con Gramsci en ciencia política, es de­
cir en primer lugar en instrumento interpretativo del proceso 
de desarrollo de la revolución proletaria; es necesario precisar 
antes que nada el significado que a'.:iun1e este término concepción -��··---·-·-.. --,.-�,�,--

4 "Leninisn10", en L'Unitir., 1 0  de septien1bre de 1925. 
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del n1undo. Retomando la cuestión, se verá có1no detrás de esta 
CürifillUi

,
dad tern1inológica con el planteo de Plejánov se encuen­

tra, por el contrario, la inás consistente ruptura. 
Si se quiere comprender qué quiere decir Gra1nsci cuando habla 

del n1ar.xisrno to1no de una filosofía que es ta1nbién concep­
ción del n1un<lo, es necesario en primer lugar re1nltirse a la afir­
rnación recurrente ele que el marxisn10 señala una ruptura irre­
versible con toda la precedente concepción de la filosofía, es 
decir que el 1narxismo no representa una nueva filosofía junto a, 
o contrapuesta a las otras, sino que es la indicación más peren­
toria de la necesidad <l·e una restructuración de todo el n1o<lo 
de :,er del saber filosófico. La ruptura no se deterrnina en el inte­
rior de la historia de la filosofía, porque la característica del 
1narxisn10 es l a  de indicar la expulsión y la crítica de las catego­
rías que habían constituido su fundan1ento. 

El priiner error implícito en la adhesión ·al  viejo 1naterialisrno 
consiste en identificar el núcleo filosófico del marxisn10 sobre el 
patr?n de categorías que pertenecen a la historia pasada de la filo_­
sofía y en sustraerse, por lo tanto, a la tarea de pensar en nuevos 
términos el contenido original: "la nueva filosofía no puede coin­
cidir con ningún slsten1a del pasado, de cualquier 1nodo en que 
éste se llan1e. Identidad de términos no significa identidad de 
conc'eptos".5 Aun más: "Teóricamente la filosofía de la praxis 
no se reduce a ninguna filosofía: ésta es no sólo original porque 
supera las filosofías precedentes, sino especialtnente porque abre 
un camino completa1nente nuevo, es <lecir renueva de arriba abajo 
la manera de concebir la filosofía."6 

La ortodoxia n1aterialista de P1ej4nov no sólo se apoya en una 
interpretación extremadan1ente-siinplista ·de las fuentes del pen­
samiento de l\Iarx, sino que HQ�.JQgra._escap(!._r, .a . _su _ p�s�_r, �_ la 
lógica del . co1npletan1iento del !!:1�X�_!5:rt!9 _qut:'. _ _  in_ter1:ta __ ata��[. DeSde 
CS'ta�peiSpE--ctiVa, la'· elecéión del n1aterialisn10 constituye cuanto 
más una oposición completamente intercambiable con la neokan­
tiana de sus adversarios. Hablando <le la tentativa crociana de 
reabsorber e incorporar el n1arxismo como "sirvienta de la cultura 
tradicional", Gramsci afir1na aún 1nás explícita1nente que los 
ortodoxos "caen en la trampa" cuando colocan el marxis1no "su­
bordinado a una teoría general tnaterialista (vulgai) co1no otros a 
la ideali.sta".7 

Es oportuno en este punto llarnar la atención sobre la aprecia- ({_ 
ción de Gramsci de la figura ele Labriola, señalado en el ámbito í;"' 
del 1narxismo de la II I nternacional - como el portador de una 
propuesta teórica que habría que exhumar del estado de olvido 

ij �-IS, P· 151.  J:,-�> 
G i\-IS, p. 155. 
7 :\fS, p. 157. 
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en la que se la ha dejado caer. Su característica está individua­
lizada en la afirmación de que "la filosofía de la praxis es una 

"' fi.�<?.���a ?.rigi�.!��-��<leeenc!i_entte que tiene en sí mism3: los ele­
mentos-de ··u1i ulterior <lesa'rrollo para convertirse desde interpre­
tación de la historia en filosofía general".8 La falta de cualquier 
estructuración clara de la relación Gra1nsci-Labriola se debe en 
gran parte a la ausencia ele un análisis sufisiente1nente orgánico 
del pensamiento ele Labriola, estudiado más desde el punto de 
vista de "la llegada" al marxisn10, que desde la valoración in­
trínseca de la consistencia de su contribución teórica. Con todas 
las dificultades que el caso presenta, es indispensable tratar de 
individualizar, aun su1nariamentc, cuáles ele1nentos de la posición 
de Labriola autorizaban la afirmación ya señalada de Gra1nsci . 

..--\ntes que nada es necesario observar que el acercanliento de 
Labriola al proble1na de la filosofía del marxismo está íntiina-
1nente impulsado por una tácita pero profunda insatisfacción por 

. la tesis engelsiana acerca de la muerte de la filosofía y su com­
pleta resolución en el desarrollo de las ciencias positivas. Si es 
verdad que ta1nbién para Labriola ciencia y filosofía están inmer­
sas en un proceso de desarrollo y de transformación que lleva 
inevitablen1ente a su recíproca reco1nposición, ésta no puede cier­
tamente considerarse como ya curnplida por dos órdenes de razo­
nes. En primer lugar porque -en una perspectiva de juicio 1nuy 
cercana a la de las tendencias neocrítícas europeas- incluso para 1 Labriola el desarrollo y la proliferación de las ciencias particu­

, lares impone un plano de reflexión episte1nológica que fundan1en­
I te y enlace lógicamente las 1netoclologías respectivas. En segundo 
_1 lugar porque las mismas i�evo1uciones que se cumplen en el terreno 
; de la investigación científica pueden enredarse, si no están ade­
; cuadarnenlc pensadas y fundadas, en una serie <le resistencias y 
; no liberar toda su carga renovadora en el terreno rnás general 
l de la cultura y de la concepción del 1nunclo. Por otra parte, fun­
f dar la autono1nía filosófica de una ciencia significa para Lahriola 
�garantizar su correcto funcionamiento en cuanto ciencia. 

Vale la pena recordar una de las ejernplificaciones m�ls i1npor­
tantcs a la que frccucnten1entc recurría I..abríola, el descubri­
rniento científico de J)ar\-vin, que aun conteniendo in nure una 
revolución de todas kls precedentes concepciones de h\ natura­
leza, corre el riesgo de unirse con ideologías filosóficas retrasadas 
de tipo groseramente positivista y evolucionista. "Er. el misn10 
Darwin -dice Labriola- no existió la conciencia co1npleta del 

'".i alcance de sus descubrimientos: él 11,0 fµ_e_ el filó_sofo de su . c_iencia . . 
El darwinismo con10 nueva visiófl.de

,.ia vida, y por lo t_a
.
nt�"·ae .. la 

naturaleza, está más acá de la persona y de las tentativas del inis-

s MS, p. 82. 
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mo Darwin."D I,a analogía con el marxismo, es decir con u n  
descubrin1iento científico igualmente significativo e n  el terreno 
de la historia, l.abriola la -expone explícitamente. 

IJas p:iginas iniciales del Discurriendo presentan con mucha 
claridad el enlace existente entre la focalización de sus términos 
esenciales y el desarrollo ele Ja filosofía del marxismo y su capa� 
cidad y posibilidad de difundirse y desarrollarse en contextos 
culturales diferentes, a veces hostiles. I,a conquista de una :risi"?n ¡ 
científica de la historia no puede manifestar toda su carg-a de / 
innovación de la estructura del saber que le es implícita, sin que / 
s.�._p1_�i::�i_se ... la_ filosqfí� de esta ciencia. El terreno filosófit;:o "s·e·-·coi1'­
vierte de ese modo no en aquél donde se retorna a construir siem­
pre nuevos sisten1as, sino en el campo de batalla de opuestas 
tendencias culturales y en últiina instancia políticas. La preocu­
pación de la que parte explícita1nente Labriola es la de que "el 
:n1aterialismo histórico pueda parecer carente de fundamento só­
lido n1ientras no _ se __ consiga desay�ollar la filosofía que le es 
propia._ e11. c_�antó filos�fía intrínseca - e inmanente - á sus -supúCstO-s y 
S'üs-·pre'misas" .10 Elaborar esta filosofía no significa, entonces, pro­
ceder hacia una especulatívización del marxismo, sino más bien 
encontrar los medios 1nás idóneos para plantear y resolver en toda 
su a1nplitud el proble111a ele la defensa y del desarrollo del con­
tenido de cientificidad propio del mar.xismo. "Algunos vulgari­
zadores -dice Labriola- han despojado a esta doctrina de la filoso­
fía que le es in1nanente para reducirla a un sünple aperru de la 
variación de las condiciones históricas por Ja variación de las con­
diciones econóniicas."11 La recuperación y la elaboración de la l 
filosofía inarxista es por lo tanto una premisa indispensable para � 
evitar toda reducción mecánica )' economicista del materialismo y¡' 

'. histórico. Buscar el contenido filosófico del 1narxismo, partiendo ! 
justan1ente del centro de la ciencia de la historia, significa por 
lo tanto asignar a la filosofía una tarea al)solutamente diversa de 
aquella individualizada por Plejánov. El problema no es el de defi­
nir de una vez para sicn1pre el perímetro externo de la doctrina, 
con10 defensa para cuakpiier asalto posible, sino el de concebir el 
desarrollo del 1narxis1no en térn1inos Je una verdadera y propia 
"revolución intelectual" que interesará ca1npos cada vez más am· 
plios y nu1nerosos del saber, en la n1edida en que será Capaz de 
sostener victoriosan1ente una serie de confrontaciones y batallas 
que giren alrededor de la hegemonía de una cultura, de una 
concepción del mundo. 

9 AnLouio Labriola, Saggi su! n1aterialis1no storico, al cuidado de Valentino 
Gerrataua y Augusto Guerra, Roma, 1964, p. 218. 

10 1 bid., pp. 208-209. 
11 1bid., r· 21s. 
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t Es notorio cú1no Labriola identifica el n�_!s:}.eQ._j;}!9?QJico presente \ en el rnaterialismo histórico con el tér1nino filosófico cle __ �s. 
Recientemente se ha llamado la atención sobre singulares asonan­
cias entre algunos pasajes de la exposición labriolana del materia­
lisn10 histórico y la discusión que el jovefl: IJ·enin hace del concepto 
de for1nación econón1ica socia1;12 pero si se quiere éomprender el 
origen de ciertas analogías y al mis1no tien1po ir inás allá de la sim­
ple aproxjmación de textos_. creo :-¡u·e es itnpor�ante re1nitirse jus-

'tjta1nente a este concepto de !,!��ªJ_º• .º .. 5�_e __ J?��.,::_1s,"_a.l que Labr1ola 
�-sobre 1ª-._�JJia de . una l�S:l�!·�--P}:.�-�1_sa�_ c_le_J_�-�--" I_���s� s?br�.---f.�y�er-
n}ach- par'ecc confiar la funCTac1on de la soc1a11dad! __ :_e�-��t· ___ c�racte-
(�-íSiica _ _  constitutiva del rll"úhd()-- histúrico-hu1nanO ,Y• por _l_o tanto, 
�i:ñ:ipr-eScinclible elemento para superar tocla··-rentación -dicotómica, 
�como pu�de reproducirse en el interior de la misn1a interpretación 
del n1aterialis1no histórico. 

"El n1aterialis1no histórico se extender<Í., se difundirá, se especi­
ficará, tendrá también una historia. Quizá de país a país tendrá 
1nodalidades y colorido diferentes. Y eso no será un gran mal; si_em­
pre qlre per1nanezca en el fondo el núcleo, lo que es toda su filos<�­
ffa. Por eje1nplo postulados co1no éstos: -en el proceso de la praxls 
está la naturaleza, es decir la evolución histórica del hon1bre: -y 
diciendo praxis, con este aspecto de totalidad, se intenta 'eliminar 
la vulgar oposición entre práctica y teoría: -porque, en otros tér-
1ninos, la historia es la historia del trab-ajo, y con10, por una 
parte, en el trabajo entendido así integraln1ente está implícito el 
d'esarrollo respectiva1nente proporcionado y proporcional de las 
actitudes in·entales y actitudes operativas,- así, por otra parte, 
en el concepto de la historia del trabajo está implícita la forma 
siempre social del trabajo 1nismo, y la variación de esa forma: -el 
hombre histórico es siempre_ el hombre social, y el presunto horn­
bre pre-social, o supersocial, es un parto ele la fantasía: -y así 
sucesivamente. ''13 

Este concepto de g�b<!jo, al n1is1no tien1po que .func:Ia _la_ n()c1on 
marxista de historia, iñdica también el lünite iriffanqueable de 
todo discurso sobre la naturaleza del hon1bre, sobre el devenir, 
sobre el progreso, etcétera. 

"Los medios de la convivencia - social que son, por una parte, las 
condiciones y los instrumentos, y por otra, los productos de la co� 
laboración varia_mente especificada, constituyen, más allá de lo que 
nos ofrece la naturaleza propia1nente dicha, la materia y los incen­
tivos de nuestra formación interíor. De aquí nacen los hábitos 
secu�darios, -derivados y complejos, por los cuales, más allá de los 

12 CL Emilio Sereni, "Da Marx a Lenin: la categoría di 'fonnazione eco� 
nonlico-sodale' ", en "Lenin teorico e dirigente rivoluzionario", Quaderni di 
Critica marxista, nún1. 4, pp. 50-57. 

13 A. Labriola, Saggi, cit., p. 196. 
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términos de nuestra configuración corpórea, sen.�imos nuestro pro­
pio )'O co1110 ]a parte de un nosotros, lo que quiere decir concre­
tamente, de un n1odo de vivir, de una costumbre, de una institu­
ción, de un estado, de una iglesia, ele una patria, de una tradición 
hist.óri�a'. etc. Ei: es�a? c�la��.��2-�9-��1�9�}.<1:�!_2!.?:J�t::��-�i���-que v�n f ele 111d1v1duo a ind1v1duo, tienen sus ra1ces y su fundamento obJe- � 
tivo y prosaico todas aquellas diversas representaciones i

.
d

. 
e
.
o 
.. 
J
.·
ógicas ¡ 

de espíritu público, de psiquis social, de conciencia ��-r:!��a, etc., 
alr.ededor de las cuales, como gente que toma por entes y s-ustan- ¡ 
cias las correspondencias y las relaciones, especulan, €amo metafí­
sicos de pésüna escuela, los psicologistas y sociologistas, que lla- 11 
n1aría sitnbolistas y sitnbolizantes. E�,,.�stas inismas _ _  �elaci_o�-�-�

- -
prác -

1.!_c;_<�-�- .1:1���1�- .l��-�- ��9r:.-ti .c:_r.it_e:i .. ,.c_oJ:n.une_s,_ pqr la_s .. cua1es __ _ �1 _ _  -p_e11-s_a_�1Cnto \ 
ii::�}ivisiuaJ,_�-Y·.l<Lci_encia que de éste deriva, son verdaderas funcio- J 
nes sociales. 

· f 
"De esta for1na estan1os nuevan1ente en la filosofía de la praxis, 

que es la médula del materialismo histórico. Ésta es la filosofía 
ininanente a las cosas sobre las que filosofa. De la vida al pensa­
nliento, y no del pensamiento a la vida. Del trabajo, que es un 
conocer actuando, al conocer co1no abstracta teoría: y no de éste 
a aquél."14 

Las "relaciones prácticas" son pcr tanto las relaciones sociales 
de producción; la praxis es la fundación marxista <le la sociali­
dad del mundo hun1ano. Es indispensable explorar en esta direc­
ción para defender y replantear la cientificidad del marxismo 
frente a otras {orinas ideológicas de acercamiento a _ la historia, 
con10 las que se van constituyendo con el desarrollo y la prolife­
ración <le las ciencias sociales. Por otra parte es claro también el 
sentido de la insistencia de Labriola sobre el carácter inmanente 
de la filosofía n1arxista respecto de las cosas sOl5ré-1aSCUiles·-}ilQ. 
sofa: intenta significar el rasgo diferencial respecto de cualquier 
tipo de filosofía precedente. 

Enge!s había ya afirmado, a propósito de Hegel y de sus preten­
siones siste1náticas y manualescas, que "la tarea asignada de esta 
manera a la filosofía sólo quiere decir que cada filósofo debe rea­
lizar lo que puede ser realizado solamente por todo el género 
hun1ano en su desarrrollo progresivo".15 Y Labriola retoma aquí 
el tema del fin del filósofo tradicional individualizando justa­
n1ente en este concepto de praxis el modo en el que el "pensa-
1niento individual" se reconoce y se identifica como "función so­
cial". Cuando el yo se reconoce co1no parte de un n,9s_c::>�ro��- que 
le predetermina la ilaturaleza y los objetivos ,E?Sil:>les, la filosofía 
abandona el cainino de la metafísica conju11tanieñte con toda pre­
tensión de sistematicidacL 

14 A . . Labriola, Saggi, cit., p. 207. 
15 F. Engels, Ludwig Feuerbach y el fin de la filosofía clásica alemana, Mos­

cú, I 968, p. 24. 
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Dejando de lado las muchas prec1s1ones que exigiría un argu­
mento de -esta naturaleza, de este breve excursus sobre Labriola 
hemos recavado sin embargo alguna indicación útil acerca de la 
posición gra1nsciana sobre el proble1na de la filosofía del marxis-
1no. Al· menos e:ri la prin1era instancia es 'justamente en la direc­
ción indicada por Labriola que es necesario dirigirse para pensar 
adecuadan1ente la ruptura en la historia de la filosofía que el 
inarxismo representa, sobre la que Gramsci retorna e insiste tan 
frecuente1nente. Pero a estas alturas estamos ya delante del pri-
1ner gran problema: el de dar una precisa connotación semántica 
a la definición del 1narxismo co1110 "hun1anisn10 absoluto" e 
"historicismo abso1uto". 

Es a- través de estas dos definiciones que ha pasado la reabsor­
ción filosófica de todo el pensamiento de Gramsci, su plena reu­
bicación en la historia y en las crónicas de la filosofía italiana. 
Y sin en1bargo, justamente a estas expresiones es que Gramsci en­
tendía entregar, a nuestro parecer, no Ja crítica ele detern1inaclas 
filosofías desde un nuevo "punto de vista" filosófico, sino la indi­
vidualización de las razones que a su entender hacían del marxis-
1110 el punto de llegada irreversible de todo el modo precedente 
ele entender la posición y el 1nisn10 papel de la filosofía. Pero, par­
tiendo cl·e la prilnera de las dos definiciones, ¿puede afir1narse 
que en Gra1nsci existe una filosofía del ho1nbre, o, rnejor aun, que 
toda su revaloracíón del papel de la subjetividad pasa a través de 
una concepción filosófica que tiende a convertir al ho1nbre, como 
tal, en pro�-igonista, en sujeto de la historia? 

En realidad, la inisma pregunta "¿qué cosa es el ho1nbre?", pa­
rece contener en Gramsci un planteo del problema que hay que 
rechazar de ante1nano. l\1ás aun, la misma existencia de esta 
pregunta, como punto de referencia constaríte en el desarrollo 
del pensamiento filosófico, es una prueba significativa por sí 1nis-
1na de su ininterrumpido vicio n1etafísico. Para encontrar la justa 

} respuesta a esta interrogación, es necesario comenzar por reformu­
� larla en for1na distinta. La indicación está contenida en la VI Te­.._ � .� � sis sobre Feuerbach: 
J "Que la 'naturaleza hu1nana' sea 'el conjunto de las relaciones 
!!' �¡°�iaJ:�s· es la respuesta 1nás satisfactoria, porque incluye --¡a-·�i'dea 

(e aevenir: él hombre deviene, in uta continua1nente con la mu­
tación de las relaciones sociales y porque niega al 'homhre en ge-
J]eral': efectivamente las relaciones sociales son expresadas por dife· 
rentes grupos de hombres que se presuponen, cuya unidad es 
dialéctica, no forn1a1. El hombre es aristocrático en cuanto es sier­
vo de la gleba."16 

La ventaja y la peculiaridad implícitas en la nueva reproduc­
ción del proble1na contenidos en la VI Tesis no es por lo tanto 

16 1vIS, p. 31. 
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el exigir una genérica historización del problcll!a, sino el de u;�_ns­
f()_rfi1_ar la inte_rrogación _ _ sobre _J _a ese!lci_a de _ la nat_u_ral_cza h_�1ma'Ita, s 
-Ült_rO_dUcié}1l�o-' er riú'e_yo_-C_oncepto lle . relaciones -s_�_c_i_a_Ies de prodµc- r 
··ción·:,.La historicidad del ho1nbre se·-confí;l á la ºde las relaciones f 
'SQCia1es, las que mutan co_� _la' mlltac_ióJ1 de �-<:t�.F()-5.�fÜ-11-:_l ____ recí_p_roca � 
de.,Jas .. ___ lli.����}-�-'-�� clases_. ·No ··es-·¡:>osil5Je·· riiñgún discurso sübi'e el f: 
ho1nbre que presciiiC13_ ele la división de la socieclq.<l en clases. �La� 
historia del hombre es la ele esta división. Los verdaderos sujefuS-j 
de·-1a"·hislori't1--son los grupos ·:socialCS, laS clases que se enfrentan, 1 
definiendo en esta confrontación antagónica su respectiva fisono- ·' 
n1ía. La lucha es la única forn1a posible de unidad de una socie­
dad dividida en clases. El car{1cter ideo�ógico de la pregunta "qué 
cosa es el hornhrc" consiste precisa111ente en la anulación de este 
dato, terniinando por postular, con el 111isn10 concepto de hom­
bre, una unidad social no antagónica, o de todos n1o<los una es­
fera en la que ese antagonísn10 se conviert� en insignificante. En 
el t11arxísmo, dice Gra1nsci, "el _ho_rnbre . e_f1_ gener<_tl, �]__e _ _ _ c_u_a_lquier 
�°--�ma _ __ _ e_n . q __ �e se p�_csent_e, _ es negaao·-y -��EOCÍ?s .. lÜ_� ·_co_nc_e_p_tos dúginá· 
ti cimente __ 'u_l_1_itaf_i_os' se _ escarnecen,. Y,.��.-- t_l�,?Jr_uy�n --como· 'expresión 
del'"concef)to de· 'lú:úllbre én · gcnei.·3.1' ·o _  c_le 'naturaleza ht1n1_ana' in-
manente en todo hoinbre''.17 .,.,_., __ · -- --- - ,. 

Gran1sci precisa ulterior1nente que al vicio ideológico o n1etafí­
sico n o  escapan tan1poco aquellas filosofías que afirman Ja iclen-
tidad en_tr� _ _ _  la_ histori<,t y_ la r�atur_?.le_za del_ hon1bre. En este caso 
el prohiéri1a· 'Se' convierte en q:u�---- �o_s.a_, _ _ dePe ent_ell:clers� por _ '_'):i_is­
tori�a". La laicización y n1undanizació11 del gran interrogante mc­
t'3físico sol)re la naturaleza del hornbre, que perseguía la filosofía 
crociana, se convierte en real con una condición: "si se da a la 
historia el significado de 'devenir' en una 'concordia discors' que 
no parte de la unidad sino que tiene en sí 1nis1na las razones 
de una unidad posible".18 Sieinprc que se afirtne, entonces, que 
los sujetos de la historia son los hombres y no las clases, toda 
insistencia sobre la historicidad de la naturaleza humana no- ga� 
rantiza de ningún nlodo ·el alejamiento de un discurso inctafísico 
y en definitiva apologético respecto del orden social existente. 
"En cada individuo -dice claran1ente Gramsci- se encuentran 
aspectos puestos de relieve por la contradicción con aquellos ele 
los otros."l!) El n1isrr10 concepto de hombre, en general, adquirirá 
un sentido sólo cuando la :sociedad haya encontrado una forma 
de unidad no antagónica. 

El verdadero hu1nanis1no, el 1_1prµanis1:no ab_5oluto, se alcanza 
sola1nente renunciando a __ t<:HJa fi"lÜSofí<l.. ,del-hon1b-re, como a toda 
forma de historicismo qu-e· - no· pr'oceda de la doble identificación 

11 MS, p. 94. 
is MS, p. 31. 
ID 1-fS, P· 31.  
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1 del concepto de "historia" con el de rt;:laciones sociales de produc­\ ción y del "devenir" con el desarrollo antagónico de ·esas mismas 
relaciones. I-Iabienclo llegado a este punto, podemos precisar 1ne-. jor t<Hnbién el significado de la otra definición gran1sciana del 
marxis1no, la de historicis1no absoluto. En efecto, con mayor razón 
en este segundo caso se hace decisivo para la lectura de los escritos 
filosóficos de Gra1nsci_ salir de la indeter1ninación de un concepto 
de historia no precisado. 'fratarcmos de indicar, paso a paso, cómo 
todos los n101nentos constitutivos de la estructura analítica gra1ns­
ciana convergen en la dcsmistificación de la conquista del n1undo 
histórico proclamada por las filosofías idealistas italianas; pero es 
posible fijar una prin1era y esencial determinación partiendo jus­
ta1nente del tértnino que ha sido en inayor grado 'fuente de equí­
vocos. Puede afir111arse en una primera aproximación que el tér­
rnino historicisn10 se ha usado siempre para indicar el 1nodo en el 
que el 1narxisn10 detern1ina una renovación radical en las posibi­
lidades y en las formas de existencia de la filosofía. Es también 
posible decir que se trata de una reformulación y <le una repre­
sentación del te1na de la 1nuerte ele la filosofía, en conformidad, 
al n1enos en una prünera instancia, con la indicación de Labriola, 
según la cual el núcleo filosófico del marxisn10 debe buscarse en 
el interior del materialismo histórico y que, más aun, éste se 
identifica, en definitiva, con el concepto ele historia . . que está con­
tenida en el inis1no. En este punto, puede resultar ele utilidad 
salir por un n101nento del lenguaje "comprometido" de los Cua­
dernos y ver có1no Gra1nsci expresaba en una intervención de 1926 
las líneas de fondo de la crítica de la filosofía que constituye más 
tarde uno de los motivos recurrentes de los escritos de la cárcel. 
La ocasión la da un congreso de filósofos que tiene la intención, 
en la jerga de la filosofía tradicional italiana, de procla1nar su 
separación del fascisn10. La tesis de Gra1nsci es la ele la imposibi­
lidad e inutilidad de ese propósito. 

"¿Qué ·es un filósofo? Es necesario distinguir filósofo de profe­
sor de filosofía. Así co1no todo hombre es un artista, de la mísma 
forn1a todo hombre es un filósofo, en cuanto es capaz de pensar 
y ele expresar una actividad intelectiva. Frecucnte1ncnte hay que 
buscar el filósofo n1ás bien fuera del profesor ele filosofía que den­
tro de él. La reunión de 1\Tilán, salvo excepciones, era n1ás un 
congreso de profesores de filosofía que ele filósofos. De todas for-
1nas, ¿qué realizaciones prácticas podían salir de un congreso de 
profesores ele filosofía? No había cleliberaciones ni órdenes del 
día para votar. l.a única realización pr<ictica podía consistir en la 
exposición ele los distintos relatores, los cuales, como filósofos; 
tenían la pretensión de colocarse por encima de las clases y de las 
relaciones sociales, proclamando la independencia de la filosofía 
con10 ciencia del espíritu, co1no si el espíritu pudiera existir fuera 
de la realidad histórica, que es realidad de luchas de clases. La 
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filosofía es burguesa o proletaria, así como es . burguesa o prole­
taria la sociedad en la que el hombre piensa y actúa. Una filosofía 
independiente no existe, de la 1nisma for1na en la que no existe 
un horr1bre in�I_t:p·�-ll�i-�_�n�� cl_e _las relaciones social_es en las que 
vive. Ciertan1ente el pensamíéñto es ·generador ·-dé'' pensamiento, 
pero no viene de la nada ni se nutre de la na<la."2º 

El tema engelsiano del fin del filósofo individual, en cuanto 
elaborador de sisten1as que se ocupan ele los problemas resolubles 
sólo por el desarrollo del género humano, retorna con una gran 
fuerza aquí y en los sucesivos escritos de Gramsci, pero también 
con una acepción n1uy diferente respecto de su lugar de origen. 
No-se trata de esperar la solución de los proble1nas que tradicio- t 
nalmente constituyeron el objeto de la filosofía en el desarrollo .I 
de las ciencias positivas. Por el contrario, es el descubrimiento del 1 
concepto cl� . ..rrJ�jQues ___ ,<;_dci�0._t;_�_ -�I(! _ _ _ pro_ducción l.o _que _ _  le . da _ a la 1 
1�tlJ�?5iQ�� --Jll.?�ó��j,c;.'l . . ..!.��!,<:t- _ nueva co _ _ ricie-n�_i�_ d_e IoS "J_ín1ftes·: que _ re:-son 
intrínsecos. ASú1nir y desarrollai· c011éi-eútemente ·1a propia depen- -
<lencia de las relado_nes sociales sígnific�_Pªl"ª Ja_ filoso[ía_.conc�p- \1 
tual.iz�r ·q11e · e_Xi�tC9' lifnii'��-·(tet pensa1nlei:ito coino lí1nítes _del �l}n- ; g9:_-C:Xi_S_�é-� _t�; __ _ _  Con1enzar, entonces,- la propia n:ansformación e-n el 
sentido de una teoría de las contradicciones, la superación de las 
cuales puede sola1nente darse por la transforn1ación de la objeti­
vidad de las relaciones sociales existentes. I.a afirn1ación brutal de 
Gramsci de que la filosofía es burguesa o proletaria no indica 
obviamente la existencia de dos filosofías, según el punto de vista 
de clase, sino la <!,��--<,hl:L�(_Q!l�S-I?.Cione.s del_ filosofar, de .dos _ prá,c­
ticas de l_a_ filqs_of_ía,_ una conserVid01-a-·y---ütl'"a-revoJuc��On·a1�Ia,···que 
t1e·ñeii ,-c·omo,,-e 1emer1·to discrin1inatorio Ja aceptación o el rechazo 
de la irresolubilidad filosófica de los conflictos sociales existentes. 
c:olocar en distintos n1odos la independencia de la filosofía de Ja·s 
relaciones sociales existentes, es decir utilizar conceptos indcpen­
diente1nente de su significado social objetivo, significa justa1nente 
hacer una filosofía que es burguesa, en la medida en la que se 
niega a ubicarse en el nuevo terreno que ha sido indicado por el 
marxismo, para iniciar aquí su transforn1ación. 

En un texto juvenil, ya n1uy célebre, JV1arx había afir1nado que 
la historia de la filosofía rnuestra có1no en los inomentos de crisis 
y de disolución de los grandes esfuerzos sistemáticos, cuando la 
reflexión es impulsada a dirigir nuevamente · 1a mirada hacia el 
Inundo real, surgen siempre tímidos intentos de conciliación entre 
las viejas costumbres y las nuevas necesidades que urgen en el 
presente: 

"Las pequefias almas aparecen, en tiernpos similares, como todo 
lo contrario de los caudillos íntegros. Creen que podrán reparar el 

20 "Della sospensione di un congrcsso di filosofi", en L'Unitd, l de abril 
de 1926. 
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daño dis1ninuyendo sus propias fuerzas con1bativas, recortándolas, 
concluyendo un tratado de paz con las necesidades reales, mien­
tras que Tcmístoclcs, cuando Atenas fue amenazada con la des­
trucción, persuadió a los atenienses a abandonarla co1npletan1ente, 
fundando en el n1ar, en otro elernento, una nueva Atenas."21 

En la 1nedida en la cual es lícito servirse de esta i1nagen -que 
parece incluso prefigurar casi plástica1nente el significado de la 
sucesiva "rupt�1ra" de l\,Iarx con la filosofía- puede afirmarse que 
la definición del 1narxisn10 co1no historicisrno, en vez de signifi­
car la voluntad de Gra1nsci <le proceder hacia una nueva y diversa 
identificación positiva del contenido filosófico del marxisrno, cons­
tituye, por el contrario, la indicación perentoria de la necesidad 
de proceder a la fundación de una nueva Atenas, en un nuevo 
elemento. l�l concepto de historicis1no absoluto indica, entonces, 
contra todas las tentaciones provenientes de distintas partes, del 
exterior y del interior del 1nisrno n1arxis1no, de hacer un con1pro-
1ni�o con el pasado, el nuevo elen1ento en el cual Cs necesario ex� 
perin1entar una práctica co1npletan1ente nueva de la filosofía. Su 

' función no es, ni quiere ser, la de prefigurar la nueva Atenas, 
sino la de indicar la dirección de avance en la que es necesario 
encan1inarse. 

Con la noción de historicismo Gran1sci persigue dos objetivos. 
:En primer lugar desbrozar el camino en relación con cualquier 
peligro de reabsorción filosófica del marxismo, así como se ha 
revelado concretan1ente con la rehabilitación del viejo materialis­
���9:'. En este caso, la� t"é11-iáciún de-- 1i)·1:oc-edei büroCiáfiCam·enfC -a-U.Da 
elaboración positiva del n1arxisn10 ha llevado a una interpreta­
ción de la crítica burguesa con10 una contraposición de sistema a 
sisterna, en la ilusión de poder lograr una victoria justamente 
sobre el terrreno que se trataba ele abandonar. Esto ha significa­
do sustraerse a la tarea específica de una filosofía marxista: la de 
indicar los modos y las for1nas en que el <;;on_cept_o _ _  ele relaciones 
soci��J�s __ de _ _ p,r_oducci.Qp __ _ _ p�_�Jl.e., .. se_r_ p�n�?:_�o. E·n segltildo�h.rg·ar�ex-
¡:1Fésar la crítica y el rechazo del concepto invertebrado de historia 
propio del historicismo crociano, a través del cual se consun1a el 
intento 1nás con1pleto y "n1oderno" ele exorcizar del discurso filo­
sófico el ·cle1nento de clase, como fundante del desarrollo histó­
rico. I�a historización de la filosofía y del propio n1arxisn10 pa­
rece, entonces, configurarse en tér1ninos mucho 1nás lejanos de 
aquel aniquila1nicnto ele la teoría en una for1na de "saber histó­
rico" que frecuenten1ente se ha querido ver en la misma. 

"Para (:roce -afirrna Gran1sci- 'historia' es todavía un concepto 
especulativo." Una ele las - argu1nentaciones · xnás recurrentes en los 
Cuadernos acerca de la ambigüedad del historicismo idealista 
consiste en la crítíca ele la identificación crociana de filosofía e 

21 K. l\larx, Scritti fwlitiá giovanilí, Turín, 1959, p. 505. 
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historia. Si bien por este camino se produce la_ liberación de la 
vieja concepción de la filosofía como sistcn1a y se coloca en prin1er ... 
plano la existencía de problemas que surgen poco a poco del des­
arrollo ele la vida real, la  abolición de las for111as más arcaicas del 
saber filosófico no significa su superación real. Aquello que diri+ 

J · 111e entre un historicismo especulativo y un historicisn10 realista, 
lo que decide sobre la cualidad de la resolución de la filosofía en la 
historia es j ustamente el concepto de historia, es decir, según 
Gramsci, la posibilidad de alcanzar una sucesiva identificación de 
historia y política. 

1 

"I.,a crítica del concepto de historia en Crocc es esencial: ¿acaso 
su origen no es puran1entc libresco y erudito? Sólo la  ·identifica­
ción de historia y política suprin1e a la historia este c:ar<icter."2:: 
E l  significado de esta conocida afirn1ación gra1nsciana est<Í con1-
pletarnente asignado al n1odo en que se dcsc:i_ �r-�t.<:st_c,..c9pcep_t_o de 
1-:,olítica. En este sentid()"- ·c1:ai;nS:ci" · hcicé -dos especificaciones que 
coñVe1'gen n1utuamente. l.Jna de carcícter más ocasional, según la 
cual debe entenderse por política '-' la que se realiza y no sólo los 
diversos y repetidos intentos de realización, algunos de los cuales 
fracasan tomados en sí mismos". I�a otra, de carácter inás orgá-
nico, según la cual �.l<!, .. ide_ntificación_ ele _ _ _  his_toria� .Y. _ P?.!_í_ti�a _y_ por 

, l_o tantq_. _ _c_Ie _ _  ,.f_ilosof_í<J-_ ,_,y _ __ :¡)Olí ti Ca: ¿:cst;'l "cóDtCnida ,,, en las tesis sobre 
Feuerbach. El hecho de ren1itirse a este texto elimina cualquier 
po_s_il:Jili�!_;,1cJ __ de_ .  interpretación parti_dist_a _ o a_�_tiviSta �3�-� -·:e_�tª_:_:_Cj<.pre­
sf<?i-1,. Desde 1920WG'f'aT11'$Ci-·sostiene ··que tbdo· elemento que interese 
a! -Oesarrollo de las fuerzas productivas debe desnudarse de toda ({-· apariencia técnica y _ debe valorarse en su significado político, jus� ', -tan1cnte . e_n_ cuanto_ for_rri_ 'a" ·parte ·de una-- - -má_s·- arr�plia_- ·un'i"da¿�-_orgá� ,' 
X!_i_�a _d�;i-��l. _ por el _ _ co\ljun t,9 _ _ el� , las .. _ r_e�aciqne�--

s_ociaJes. 2:1 Yo diría 
quC .. el procedi"iniei-ito Cái1.cefltUit1 ··a través (Jel cu'aI se llega a a.fir· 
tnar la '..',po_ li�_icittad" .

. 
<Le_ Ia_ fil9.)ofía, y n1cís en general de toda acti­

vidad intelectiva y creativa, es en el fondo absoluta1nente análogo 
a aquel con el cual l�'Ordinr: nuovo sostuvo la "politicidad" ele! 
inundo de la producción. El prob_I_ern_a es el _ de i_ :e�onocer . una 
cletcr1ninada forma de activida'd lliúílana -·-come)'-· fu1lción ·"t1e· -una 
.t
.
O't.3.lidáCr···s·o-tiaL Y en·--"er-1Júnto '(le partida -de la reflexi(ú1- gra1ns­

··ciáiíú
_
., es · justalnente el re-descubrimiento de la econo1nía "no sólo 

con10 producción ele bienes sino ta1nbié11 __ �!� _ rel _ac_i_()nes s_ociales''.2.i 
La actividad del filósofo individual, de profeS.ión, pti"ede '-·Ser vista 
por Gran1sci co1110 "función ele dirección política" sólo ·en cuanto 
"función de la unidad social",2:i o incluso co1110 "relación social 

:2:.! l\!S, p. 217. 2::J ··rroduzione e politka", en J,'Ordine 11uo"110, �4-31 de enero de 1920, 
afio 1 ,  nú1n. 35. 

2-l Cf. Franco De 'Fclicc, S<'rra ti. Rordiga . r;ra1nsci, BaTi, 1971.  p. 303. 
" MS, p. 233. 



30 LEONARDO PAGGI 

activa de modificación del an1biente cultural".26 Así, una vez con­
finadas en el 1nundo de las siJTlples inetáfor_a_s las dos expresiones 
a través de las cuales se 11a-irañSñiltido ___ éI --gran descubritniento 
científico del tnarxismo -aquella por la cttal hay que buscar la 
anaton1Ía de la socieclacl en la "econotnía" y la otra según la cual 
las superestructuras son "apariencias"- Gratnsci repropone un 

; concepto de ,ir,11111ap_c1}.c;_i_a que designa "el conjunto de las relacio­
t nes soc:iales en las que los hoinbres reales se mueven·�y.:-aCtúAn'�, � COino-<el" úi-iíco capaz ele r�fundai- el con_c _�p�o i _slealista deW15feli­
� vidad que de ese n1o<lo s(t'-e'ntiCiúle co1no "subjefiVii:t:1.CTClC-�un 
�grupo social".21 

2. LA CIENCIA DE LA HISTORIA Y DE LA POLÍTICA 

Las dos definiciones del tnarxismo con10 historicismo absoluto y 
como filosofía de la praxis, idénticas por contenido, ejercen, en­
tonces, dos funciones diferentes. Con la prin1era se quiere designar 
la an1bigüedad y la insuficiencia de cu_alquier discurso filosófico 
que después de la revolución científica actuada por el marxismo 
continúe a1nparándose en la "historia" sin precisar qué se debe 
entender específicamente con ese término. La segunda tiende a 
evidenciar, con referencia a un específico texto de l'vfarx, cómo 
sólo el concepto de relaciones sociales de producción puede ofre­
cer la fundación de la misn1a noción de política, esta última enten­
dida como subjetividad de un grupo social. En ambos casos la 
intención de Gramsci no és la de encan1inar la elaboración posi­
tiva de una filosofía 1narxista, sino -mucho 1nás s·ímplemente­
la ele recuperar su concepto fundan1ental a través de la crítica 
de las aporias ínsitas tanto en algunas de las filosofías posmarxls­
tas co1no en algunos desarrollos interpretaLÍvos del propio inarxi5-
mo. Si por una parte la definición de historicismo absoluto lleva 
esencialmente a la susta.-1cia de las mistificaciones de la filosofía 
crociana, por otra parte la de filosofía de la praxis tiene la tarea 
de restablecer las connotaciones esenciales <le la "real conquista del 
mundo histórico"ZS que se verificó con l'vfarx. El ámbito ele su efi­
cacia es la interpretación del n1aterialismo histórico; lo que está 
en juego con la identificación del núcleo filosófico del n1arxismo 
es Ja posibilidad o no de comprender el alcance real del nuevo 
concepto de historia. 

Ya en 192 1 ,  pole1nizando no casualmente con el bergsonisn10 

2n �15, p. 233. 
27 ?>-15, p. J9L 

28 �IS, p. 89. 
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con10 for1na de valorización de la subjetividad ajena al marxisn10, 
Gra1nsci había afirmado: "Para encontrar la vía maestra es nece­
sario ren1ontarse a Carlos iVlarx y Federico Engcls, gue de un pen­
sa1niento filosófico extrajeron una precisa doctrina de interpretación 
histórica y política:·:w Por Jo tanto, si :;e desea hacer un ulterior 
paso real en la con1prensión de la filosofía de la - praxis es necesa­
rio aferrar con mayor precisión los pasajes a través de los cuales 
la noción tradicional de inaterialis1no histórico se transfor1na en 
Gran1sci en la de ciencia de la historia y de la política: la muta­
ción es inucho rnás que sin1plen1ente tern1inológica. 

Aquí se interrtnnpe tatnbién cualquier posible afinidad con la /' posición de Labriola y se deterrnina, al contrario, esa unión entre f,,i la obra políLica ele Lenin y las tesis sobre Feuerbach que consti­
tuye el eje alrededor del cual giran la aceptación y la reinterpre­
Lación gra111sciana del misn10 concepto de rnarxisrno-leninismo. La 
contribución de I.cnin se ve de esta n1anera no sólo con10 una 
restauración y una nueva aplicación a nuevos te1na.s históricos de 
la doctrina, sino como su completa reactualización, que justan1cn-
tc puede tener en la ciencia política su punto de fuerza en cuanto 
in1plica de hecho un redescubrimiento de su verdadero núcleo filo­
sófico. De acuerdo con la relación instituida por Gran1sci entre la 
filosofía y la ciencia del 1narxis1110, el leninisn10 puede ser definido 
por Gran1sci cotno "un sistema unitario de pensamiento y de ac­
ción oráctica, en el cual todo se sostiene y se demuestra recípro­
camente, desde la concepción general del n1un<lo hasta los míni-
1nos problemas de organización" .30 

En 1924, después de la clausura del V Congreso de la Interna­
cional comunista, que colocó en el centro de las tesis sobre la pro­
paganda ideológica el nuevo concepto de "n1arxismo-leninis1no", 
l/Ordine nuovo publica con la firma de Longobardi un atnplio 
ensayo en el cual, en realidad, no es difícil entrever la tran1a de 
toda la sucesiva interpretación que Gramsci dará del pensan1iento 
de Lenín como de la interpretación de Tviarx histór_ican1ente n1ás 
avanzada, capaz de ofrecer el apoyo de una con1pleta reconsi<le­
ración teórica de la doctrina, después de la experiencia interpre­
tativa de la II Internacional. 

Dejando de lado la parte dedicada a defender el principio de 
la dictadura del proletariado y el inodo ,de su realización en la 
llusia revolucionaria de 1917 ,  es útil llan1ar la atención sobre 
el hecho de que, en la parte inás específica1nente filosófica, el 
papel de I.enin se identifique en una interpretación del rnateria­
lismo histórico que reactualiza el co_11cepto de p�axis. d� la .fi.loso- ' 
fía marxista. I,a tesis' '"de- la· "dOblc iCVisión" del rnarxis1no,- que 

:.w .-\ntonio Grainsci, Socialis1no e fa�ciH110, ·rurin, 1966, p. 13. 
30 Antonio Gramsci, La coslruzione del partito cornunisla 1923-1926, rrurín, 

197 1 ,  p. 272 (en adelante CPC). 
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aparece en los Cuadernos a propósito de la identificación del nú­
cleo filosófico de la doctrina, está aquí a11ticipada por aquella de 
una "doble deformación" sufrida por el inaterialisn10 hístórico 
por o.bra de los revisionistas, que confundieron una coyuntura 
de desarrollo pacífico del capitalis1no con una tendencia estruc­
tural, y de los ortodoxos, que aquí son definidos con10 "los teólo­
gos de una teoría cristalizada en dog1nas": 

"Éstos .sünple1n·ente se olvidaban de que el  1narxisn10 es una 
doctrina -de acción y presupone la acción. Y acción revolucionaria 
de -1nasas. Así, n1ientras el pensa1niento ele ivfarx penetraba y en· 
ca1ninaba la dirección de los e.<;tudios históricos v económicos, aun 
en el ca1npo ortodoxo, en las últi1nas décadas 'del siglo, se con­
vertía en un instrun1ento de esl1H.1io, un recatado n1étodo de 
indagación, una doctrina de escritorio. Se le eliminaba siinplemen­
te el alma [ .  . ] .""1 

La revisión del n1arxisn10 contra la que- lucha csenciahnente 
Gra1nsci es aquella realizada por los "orLÜdoxos". Si en el ca1npo 
filosófico ésta ha identificado al  n1atxis1no con el  viejo materia­
lis1no, en el terreno ele la comprensión ele los fen61nenos sociales 
ha conve1'tido al n1aterialisn10 histórico en un canon de investi­
gación, en la medida en la que se ha demostrado incapaz ele uti­
lizarlo con10 un instru1nento de an;ílisis de los procesos políticos 
en acto. 

Gran1sci había llegado a esta conclusión en los escritos juveni­
les. Puede ser útil remitirse a su posición de entonces porque con­
tiene el planteo analítico del problc1nc1 al que se aplicará toda s\1 
reflexión sucesiva. El aspecto central lo constituye en 191 í-19 1 8  
l a  valoración del significado de l a  revolución rusa, l a  cual, con e l  
desequilihtio en_tre el  nivel de maduración econóinica y el  d e  1na­
duración política que la caracteriza, puede ser rechazada, como 
de hecho sucede en una parte del 1novin1iento obrero, justan1ente 
recurriendo a los principios de una cierta interpretación del ina. 
teriaiis1no histórico. "Las constituciones políticas son necesaria­
n1ente dependientes de la estructura econó1níca, de las for1nas tl'e 
producción y de interca1nbio. Con la si1nple enunciación de esla 
fór1nula inuchos creen haber resue!to todo problema político e 
histórico [ . . .  ] :  l.enin es· un utopista, los infelices proletarios rusos 
viven en plena ilusión utopista, un despertar terrible los espera 
irnplacablemente.";i:! ;\sun1ir una detern1inada posición política 
implica entonces la resolución de un importante problema teóri­
co: cómo es posihle, con la guía de la interpretación histórica que 
da el  n1arxisn10, hacer una interpretación de los procesos políticos 
en acto. "Los cánones del inaterialisn10 histórico -dice sien1pre el 

:n E. C. Longobardi, "i\tfarxismo. labouris1no e boke\'isn10"', en L'Ordine 
nuovo, JII serie, 15 de novie1nhrc de Fl2-1. ailo J. núm. 7. 

32 Antonio Grainsci, Snilli gio-i!((11ilí, crurín, 1857, p. 280. 
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joven Gramsci- valen sólo post-festutn, para estudiar y compren­
der los sucesos del pasado, y no deben convertirse en hipotecas 
sobre el presente y sobre el futuro_.";:;::i �rodo el problema sucesivo 
será el de lograr una interpretación del 1naterialismo histórico 
capaz .�l_e" pl¿:i}-1,�ea_r --�;,,-��J!_áli��?" - �l_e la,s fuerzas en 1 uc�1a en _ _ el_ p!ese_�t_e. 

Pero jUsta1nente a pa�·tir de " -aq__uí es que se· coniprende la doble 
identificación que Gran1sci coloca en prilner lugar entre la inter­
pretación corriente del n1aterialisn10 histórico y el econon1icismo, 1f 

.. en' segundo lugar ei::t!_re el econ_oq?j_�ÍS111Q,. y l;:i .. r�ducc_�_ó.!1 _ del .�ate­
ri�lis�l-C? _ hi_stórico -�l� _"cáDOn�a_e�·¡nterP1-'Cf;lci6n. _ E'ñ'"'efecfo;·-�éSie ·es el A f)iiíl.iO ·r)i:ifiCipaI;'��pá_i:;i "Gra1n�ci· es ecoú.on1iciSta toda lectura del -1" 
materialisn10 histórico que lo confine en el ámbito de la recons­
trucción histórica, cortándole el ca1nino en la valoración de los J 
procesos históricos y políticos en curso. El b'Tan error de los orto­
<loxos ha siclo el ele haber dado una interpretación del 111arxismo 
sustancialn1ente no muy diferente a la circulante en la cultura 
europea a fines del siglo pasado. La definición de Croce como 
revisionista se comprende mejor justamente si se tiene en cuenta 
que con su definición del 1narxisn10 ha [or1nalizado una situa­
ción que ele alguna manera ya existía, ·de hecho en la interpreta­
ción ortodoxa. En una carta de n1ayo de 1932 Grarnsci afirma: 
"como revisionista él contribuyó a suscitar la corriente de la his­
toria económico-j uríclica'' ,34 

La solución de la inipasse se encuentra en el restablecin1iento 
del concepto de relaciones sociales antagónicas de producción, 
desarrolladas por sustitución de una clase a la otra en 13. direc­
ción de la sociedad y en la atribución de un valor filosófico a este 
concepto, capaz ele fundar una teoría general de la historia, en la 
que se resuelven y se refor1nulan todos los problen1as de la filoso­
fía pasada. La posibilidad de transferir el materialisn10 histórico 
del pasado al presente está dada por el descUbrimiento de la sub­
jetividad de los grupos sociales contrapuestos, de la "acción revo­
lucionaria de n1asas", que da del presente la in1agen <le un campo 
<le fuerzas contrastantes. El 111arxismo "es teoría de- la acción, la 
teorización del hacer- humano, la praxis" se lee en el ya recordado 
artículo de 192-J. Pero este "hacer humano" no es más que el en­
cuentro de las fuerzas antagónicas actuantes en una situación 
dada, que según sea su cohesión, su grado de conciencia, convierte 
en actual un resultado que al con1ienzo es sólo objetivamente 
posible. I�a reabsorción del materialismo ·histórico en los límites 
de un canon se ha_ce in1posible para Gramsci a partir del ino-
1nento en el que se de1nuestra cómo, para usar las p.alabr_as de 
Crocc, de las proposiciones científicas se pueden deducir los pro­
grainas políticos, haciendo de las voluntades colectivas las expre- · 

;{:; Antonio Gra1n�ci Scritti giovanili, -cil., pp. 154-155. 

::1 Aillonio G i arnsd, Lellnc da! carcere, "J"urín, 1 965, p. Gl5. 
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siones de una objetividad <le la contradicción indagable científi­
camente. 

Estos conceptos se encuentran expresados muy claran1ente en el 
neto rechazo de la tesis engelsiana de que la contribución cientí· 
fica de i\íarx pueda individualizarse en el materialismo histórico 
y en la teoría del plusvalor. �l punto .fundan1ental, rebate en 
1926 Gramsci a Arturo Labriola, que se ha vuelto el intérprete 
de este lugar común ele toda la preexistente tradición inarxista, 
es la "de1nostración de la necesidad histórica de la dictadura del 
proletariado". No debe engañar la utilización de la fórn1ula polí­
tica que significa justan1ente la voluntad de ro1nper con la consi­
deración del marxismo co1no teoría abstractainente objetí·va. ""'Ya 

¿ en las glosas sobre Feuerbach clcl 18,15 l\.Iarx afír111a que la tarea 
f actual no es la ele explicar el n1undo, sino la de transforn1arlo. 
í Mostrar del marxismo sólo la parte que explica el n1undo y escon-
4 cler las pattes mucho más in1portantes, según el n1is1no i\[arx, que 

intentan organizar las fuerzas socia1e� revolucionarias. el proleta­
riado, que necesariamente deben transforn1ar el inundo significa 
reducir el marxisn10 al papel de cualquier teología. ":t.> 

Si no se logra vei- en el 1narxisn10 "una dirección política de 
la clase obrera tendiente a la instauracj6n de la dictadura prole­
taria", ésta se reduce -replica Gran1sci a Arturo l.ahriola- a 
"un hecho puramente cspectilativo".:rn Debe notarse que estos tér­
minos de teología y de ·especulación con los qtÍe se caracteriza en 
estos textos políticos una interpretación del marxisn10 que lo separa 
de su propio efecto político, son los inismos que Gran1sci utiliza 
asiduamente en la cárcel para caracterizar aquellas concepciones 
de la historia que no quieren arreglar las cuentas con la revolu· 
ción científica actuada por el 111arxis1no. "I�a filosofía de la praxis 
es la concepción historicista de la realidad que se ha liberado de 
todo residuo de trascendencia y de teología incluso en su últi1na 
encarnación especulativa; el historicisino idealista crociano per­
manece todavía en la fáse tcológico-espcculativa.-"117 E.l inarxisn10 
ha deinostrado có1nó la !�.<:?�l?E�.-5lt:;._ �\I_ bje.ti.v.i.cJ;i,_�l que es propia de 
toda la tradición idealista debe entenderse como la "for1na de un 
contenido concreto social y el modo de conducir el conjunto 
de · 1a sociedad a forjarse una unidad moral". 38 Si del rnarxis1no se 
q_esagreg� es�ª . . subjetiyid_ad s_ociaLcY· Ja . con.s!dera_c_ión del resulta<l'C> 
a!Cfn<:"éSüí..�i1itUfaln1ente tiende, entonces es inevitable recaer en el  
ámbito tradicional de la teoría, variadan1ente n1anipulablc con 
operaciones puran1ente conceptuales. 

El materialismo histórico puede convertirse entonces en una 

35 CPC, p. 432. 
36 CPC, p. 439. 
:r.- MS, p. 1 9 1 .  

38 l\1S, p.  191 .  
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ciencia de la política en la medida que se libera de aquella con· 
cepció? caricaturezca de la historia, que del mismo se ha que1ido 
deducir, según la cual "ésta era una especie de libro maestro, con 
una partida de 'haber' a la que le correspondía maten1ática1nente 
una partida de 'debe'. Cinco centavos ele capitalismo o de i ntere· 
ses económicos en la partida 'haber', detern1inaban exactamente 
cinco centavos de política y ele socialis1no en la partida 'del)c' ". 
Con estas pre1nisas no hay posibilidad de plantear un análisis del 
proceso revolucionario. Si se quiere llegar a éste, es necesario par­
tir de la pre1nisa de que el 1narxis1no "estudiando la relación de las 
cosas materiales, quiere explicar las relaciones entre los hon1bres 
y no quiere para nacla subordinar los ho1ubres a las cosas mate· 
riales". Y aun nlc:is: "nosotros nos referim'os a las relaciones sociales 
entre los hornbres; si bien existen sobre la _bas·e y dependencia de 
las relaciones entre las cosas, no están ligadas a éstas con la fórtnula 
contable del 'debe' y del 'haber' ";::v El problema de Gra1nsci se 
convi�rte entonces en el de elaborar una "concepción del 1nétodo 
político 1narxista".4º E.1 método empleado por I,enin, "que consiste 
justan1ente en saber hacer Ia 'historia natural' es decir el análisis 
niinucioso de los factores de una situación para poder determinar 
con relación a la niisina nuestra táctica" es el nuevo punto de 
llegada, contrapuesto por Gra1nsci .a la rcpelición de un esque1na 
de derivación de Ja superestructura que lleva a d ispersar puntual· 
1nente "la concreción <le los contrastes políticos y sociales".41 

Por otra parte, lo inetodológican1ente i nadecuado de la inrer� 
pretación tradicional del materialisrno histórico es igualmente evi· 
dente en un can1po ro::í.s estricta1nente h istoriográfico, donde in� 
cluso sus efectos han siclo 1nás difusos y considerables. Vale la 
pena recordar por extenso co1110 Grarnsci caracterizaba la distin ·  
ción entre "filosofía de la  praxis" y "econon1icisn10 histórico": "Sin 
en1b<1rgo debe plantearse el problen1a: ¿qué ünportancia debe atri­
buirse al 'economicis1no' en el desarrollo <le los n1étodos de i nves­
tigación historiogr;_ifica, adn1 i tiendo que el econo1nicismo no puede 
ser confundido con la filosofía de la praxis? Que u n  grupo de 
financieros que tienen i nterés en un deter1ninado país puedan 
�·uiar la política de este país, atraer la guerra o alejarla del n1is1110, 
es i ndudable: pero Ja verificación de este hecho no es ' filosofía 
de la praxis', es 'econo111icismo h istórico', es decir la afirmación de 
que 'in111cdiatan1ente', como 'ocasión', los hechos han sido influi. 
dos por detenniuados intereses <le grupo, etc. Qu'e el 'olor del pe­
tróleo' pueda atraer serios problen1as sobre un país es r<nnbién 
cierto, etc., etc. Pero ·estas afirmaciones, controladas, de1nostra­
das etc., ta1npoco son todavía filosofía d·e la praxis, n1�ts aun, 

élfl CPC, PP· 336-337. 
"' ere, P· 308. 
.¡¡ CPC, p. JOU. 
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pueden ser aceptadas y hechas por quien rechaza in tato la filo­
sofía de la praxis. Puede decirse que el factor econó1nico (enten­
dido en el sentido in1nediato y judaico del economicismo histórico) 
no es n1ás que uno de los ta::Jtos 111odos con gue se presenta el 
1nás profundo proceso que la filosofía de la  praxis quiere explicar 
y justamente por esto es una filosofía, una 'antropología', y no 
un simple canon de investigación histórica."42 

La dignidad filosófica del marxismo, su naturaleza ele concep­
ción plenan1ente autóno1na y concluida en sí misma, es para 
Gramsci susceptible de verificaclóp- sólo en la medida en que 
consigue dar razón <le la totalidad del proceso histórico; por esto 
la filosofía inarxista puede también definirse co1no una "1netodo­
logía de la historia". 

Esta misn1a relación entre filosofía y ciencia de la historia con 
la cual se caracterizan los límites del economicis1no constituye 
ta1nbién la base de la crítica de la sociología de Bujarin. Tan1bién 
en este caso nos cncontra1nos frente a la tentativa de fijar los 
criterios del análisis social marxista olvidando que la innovación 

f' fundamental introducida por el n1arxismo --el concepto de rela­
f: ciones sociales de producción-- l leva a la concepción de la filosofía 
j como teoría de la historia. lJna búsqueda de la cientificidad del 

marxisrno que utiliza un concepto de ley propio Je las ciencias 
de la naturaleza sólo puede nacer en el interior ele aquella esci­
sión entre inaterialis1no dialéctico y materialismo histórico, que 
ha llevado a la doctrina a la subordinación a for1nas de pensa­
miento que ]e son extrañas. 

Gramsci había co1nenzado la discusión con Iiujarin antes de 
la cárcel. De la misma existen algunas huellas n1uy parciales, pero 
no por esto menos significativas, que anticipan toda la posición 
desplegada sucesiva1nente en los Cúadernos. En el V Congreso de 
la Internacional con1unista Bujarin, en una intervención sobre los 
problernas de la unificación ideológica del movimiento, había 
denunciado la existencia en el partido italiano de for1nas de ":itl·ea­
lism_o voluntarista", como aspecfo peculiar de un tendencia! rena­
citniento del "viejo hegelismo'_',4:i L.a acusación de Bujarin se sol­
daba con aquella tradicional ele la izquierda bordiguiana y plan­
teaba de todas formas prohlc1nas de orden político en el clin1a 
inás rígido de la bolchevización ele los partidos comunistas que 
conlienza en 1925. Es segura1nente en este áinbito donde debe 
ubicarse la decisión de Gramsci de publicar en dos fascículos para 
una escuela de partido la lntroducción y el prin1er capítulo del 
Ensayo de Bujarin, corno exposición didascálica ele algunos as­
pectos principales de la doctrina 1narxista. Pero si cotnparamos 

42 Antonio Gratnsci, Passato e Presente, Turín, 1954, pp. 183-lS·l. · / 
4:1 Fünfter Kongrcss der Kon11111111istischen !11tcnwtionale, Protoholl, 11a1n. ' 

burgo, 1 924, p. 5 1 3. 
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la traducción publicada en el fascículo con el texto original 
1L11na la atención una interpolación en la parte _ conclusiva,c que 
no parece absoluta1nente casual, o teórica1nente neutra. 

"1\.lgunos compañeros piensan -afirm<1ba Bujarin- que la teo­
ría del inaterialisrno- histórico no pt.edc cl'e ninguna n1anera ser con­
siderada como sociología marxista y que no puede ser expuesta 
sisten1ática1nente. Estos -con1pañeros piensan -que Ja misma es sólo 
un 1nétodo viviente de conoci1niento l�istórico y que sus verdades 
son den1ostrables sólo hablando de acontecin1ientos concretos e his­
tóricos."44 Este pasaje y la sucesiva definición del taalerialismo 
histórico como "doctrina general ele la sociedad y de las leyes de 
su desarrollo, es decir sociología", en la que se resun1ía todo e� 
sentido ele esta introducción, se cancelaba en la traducción hecha 
por Gran1sci y se sustituía por otro gue, si se observa· detenida­
n1ente, contiene en forrna sintética aquella que será la respuesta 
por él dada en la cárcel a la interpretación del marxisn10 como 
sociología. 

"I�a doctrina y la táctica del co1nunismo serían incomprensibles 
sin la teoría del 1naterialisrno histórico. Existen varias corrientes 
burguesas, algunas de las cuales han conseguido tener resonancia 
también en el can1po proletario, que aunque afirman algunos mé­
ritos del 1naterialis1no histórico tratan ele linütar su alcance y de 
elirninarle su significado esencial, su significado revolucionario. 
,\sí, por ejemplo, el filósofo l�enedetto Croce escribe que el mate­
rialis1no histórico debe reducirse a puro canon de ciencia histó­
rica, cuyas verdades no pueden ser desarrolladas sitemáticamente 
en una concepción general ele la vida, sino que son demostrables 
sólo concreta1,nente en cuanto se escriben libros de historia [ . .  _ ]. 
J<�s suficiente ohscrvar que el materialisrno llistórico además de 
haber sido un canon para la investigación histórica y haberse 
revelado concreta1nente en una serie de obras 1naestras literarias, 
se ha revelado concretamente también en ]a revolución rusa, en 
un fenómeno vivido y viviente no sólo en los libros; se revela 
en todo el movimiento obrero mundial que se desarrolla conti­
nuamente según las previsionés de los 1narxistas no obstante que, 
según los filósofos burgueses, esas previsiones no son sino fábulas, 
porque el n1ateria1ismo histórico sirve sólo para escribir libros de 
historia y ne: para vivir y actuar activa1nente en 1.a historia."45 

Gramsci ha efectuado una doble operación. En primer lugar se 
ejemplifica · la crítica de Bujarin con la posición de Croce; lo que 
significa hacer una neta distinción entre la interpretación del 
marxismo como metodología histórica y su reducción a canon. En 
segundo . lug-ar la respuesta a Croce se busca no en el terreno de la 

44 'i\ikolái Bujarin, Teoria del materialismo histórico, Cuadernos de Pasa-
do y Presente, núm. 3!,  �1éxico, 1979, p. 36. 

. 

45 El texto del apunte se encuentra en el archivo del PCI. 
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exposición s iste1nática <le la doctrina (y éste es e l  ca1nino elegido 
por I�ujarin), sino sosteniendo en un lenguaje que es directamente 
po�ítico, la validez del 1narxismo con10 filosofía, subrayando su 
capacidad concretan1ente den1ostrada de funcionar co1no ciencia 
política del proletariado. 

Volviendo sobre este punto en los Cuadernas? Gra1nsci afirma: 
":En el párrafo final de la introducción el autor no sabe respon­
der a la objeción de algunos críticos que sostienen que la filosofía 
ele la praxis puede vivir sólo en concretas obras de historia. Él  no 

l consigue elaborar el concepto de filo�ofía ele la praxis corno 'n1eto­
t dología histórica' y ésta como 'filosofía', como la única filosofía ¡ concreta, es decir no consigue plantearse y resolver, desde el punto � de vista de la dialéctica real, el proble1na que Crocc se planteó y 

trató de resolver desde e l  punto de vista especulativo.":!º 
Una vez inás el  problen1a es el de identificar filosofía e histO· 

ria, para después, sobre la guía del concepto <le relaciones sociales 
de producción, alcanzar la identificación de historia y política. 
Por otra parte, precisa aún Gra1nsci, aceptar la tesis de que el 
1narxis1no "se realiza en el estudio concreto de la historia' pasada 
y en la actividad actual de creación de nueva historia" no signi­
fica pulverizar el  núcleo teórico del 1narxisn10 en una casuística 
pura1nente e1npírica "porque si los datos son sie1npre singulares 
y n1utab1es en el flujo del n1o_vin1iento histórico, los conceptos 
pueden ser teorizados".47 I\ una generalización de una casuística 
puramente en1pírica se llega inevitable1nente cuando se quiere 
sustituir la exposición del inéto<lo con la descripción de algunas 
posibles uniformidades, en las que ubicar preventiva1nente la va­
riedad material del proceso histórico concreto. La crítica del con­
cepto de ley de Bujarin no significa ele ninguna n1anera una 
vanificación de la objetividad del proceso histórico sino que insiste 
sobre la imposibilidad de -confundir la teoría con el tnétoclo de 
las generalizaciones sucesivas. 

El proble1na en este punto deviene el ele la lúgica que preside 
el conoc.üniento histórico: 

"La ley de causalidad, la búsqueda de la regularidad, nor1nali­
dad, unifor1nidad se sustituyen a la dialéctica histórica. ¿Pero cómo 
de este modo de concebir puede deducirse la superación, la 'inver­
sión' de la praxis? El efecto i11ec<inican1ente no puede jan1ás supe­
rar la causa o el sisten1a de causa, en consecuencia no puede 
haber otro desarrollo inás que aquel plano y vulgar del evolu­
cionismo. "48 

En efecto, si queremos profundizar ulterior1nente el n1odo en 
el qu·e concretamente se realiza la hipótesis de una ciencia polí. 

4G MS, p. 1.34. 
·17 N1S, p. 126. 
18 MS, p. 134. 
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tica 1uarxista es indispensable ver desde más cerca qué entien­
de Gramsci con el término dialéctica. 'Respecto a esto es útil 
reexa1ninar, por última vez, la cuestión ele sus relaciones con La­
briola. 

3. LA DlALf:CTICA 

E1f 19,15 Togliatti daba, en un artículo anónimo de Rinascita, una 
caracterización de las relaciones entre Gran1sci y Labriola que re­
sulta útil recordar: 

" .Los estudiosos del marxismo reconocen en Labriola una ten­
dencia a cierta interpretación unilateral, . limitada y en e l  fondo 
fatalista de las doctrinas del socialisn10 científico. Es esta tenden­
ci�t la que c<;>ndujo a Antonio Labriola a equivocarse profunda­
rnente, por CJen1plo, en el juicio sobre el colonialis1no italiano y, 
más generaln1ente, hizo poco fecunda su acción de teórico del 
s6cialis1no en Italia. Antonio Gran1sci, que fue un estudioso atento 
y discípulo en el verdadero significado ele esta palabra de La­
briola, corrigió esta tendencia equivocada. El 1narxista no reduce 
y no puede reducir el an{tlisis de los hechos históricos y políticos 
a la focalización de una si1nple relación de causa y efecto entre 
una situación econórnica y una situación político-social. Así enten­
dieron el rnarxis1no, entre· nosotros, los que se manejan de oído, 
ignorantes de que para un inarxista la n1isma relación de causali­
dad es algo n1ucho 1nás co1nplejo e in1plica acción y reacción, 
interdependencia y contraste, por lo cual (y lo dijo Lenin) el  
proceso histórico es  en su conjunto causa sui y contiene siempre 
en sí, según la traina de un desarrollo dialéctico de fuerzas rea­
les, no sola1nente la propia justificación, sino el elemento positivo 
y el negativo, la contradicción y la lucha."4"' 

Sobre la cuestión del "fatalis1no" de Labriola, Togliatti insistirá 
en los años sucesivos, pero nunca indicando específicamente y 
desde el interior las razones de una crítica, que resume en líneas 
generales la sustancia de la innovación metodológica introducida 
por Gran1sci en la concepción del materialismo histórico. E l  rol 
de la dialéctica coincide en efecto, esencialtncnte, con el proble-
1na de la causalidad en el análisis concreto de los procesos históri­
cos y políticos. La superación ele la reducción del materialismo 
histórico a canon con1ienza a ser realizado por Gramsci en la me­
dida en la que se es capaz de dar no sólo una justificación, siempre 
necesarian1ente aposteriori, d·e un suceso o de un conjunto de 
sucesos, sino sobre todo una representación crítica que los ubique 
como resultado de una lucha entre fuerzas sociales contrapuestas, 

49 "Lezione di marxismo", en Rin.'lscíta, marzo de 1945, año n, núm. 3. 
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en la cual la victoria de una parte no significa ja1nás la supera� 
ción definitiva del antagonismo social preexistente: éste continúa 
operando, más allá de su deter1ninada y siempre provisional for­
n1a de composició_n política, constituyendo su contradicción per­
manente. La dialéctica , no es, entonces, el instrumento que debe 
introducir un debilita1niento de la determinación en última ins­
tancia, o dar una representación más complicada. No obstante las 
frecuentes remisiones a las cartas ele Engels sobre el inaterialismo 
histórico (que sin e1nbargo, si se observa bien, ejerce un papel 
polé1nico contra las representaciones 1nás simplistas), en las que 
se trata de ofrecer un 1nayor espacio a la consideración del papel 
desempeñado por la multiplicidad de los factores, la perspectiva 
teórica de Gra111sci es sustanciahnente diversa. La dialéctica es 
el instrurnento a través del cual la consideración_ de la multiplici­
dad de los factores se re111ite nuevamente y se subordina al modo 
de ser específico de las fuerzas funda1uentales en lucha e indica, 
prin1ordia_ln1ente, el modo en el que, a través ele la exclusión de 
otras alternativas objetivan1ente posibles, se logra un resultado 
detern1inado. Desde esta perspectiva -es justo señalarlo desde aho­
ra� el análisis histórico no es algo cualitativamente diferente al 
análisis político (cuya especificidad consiste en todo caso en la 
necesidad de mantener abierto el juicio sobre un número rnucho 
mayor de variables) con mayor razón si éste se dirige al examen 
de un proceso histórico cuyos elementos constitutivos no han 
cesado de actuar toclav:ía, co1no cuando de la forma en la que se 
ha realizado la  revolución burguesa se tr;tta de deducir las formas 
de la revolución proletaria. Pero es por esto que hay una relación 
muy estrecha entre la iuetodología histórica de 1.abriola y su difi­
cultad en dar indicaciones. concretamente políticas al desarrollo 
del movimiento socialista. Su. interpretación del n1arxis1no está des­
tinada a permanecer con10 un dato cultural que no l lega nunca 
a interferir directamente con los te1nas planteados por la batalla 
política del 1novimiento. Y por esta vía la interpretación y el uso 
labriolano del materialisn10 histórico corre el riesgo de suminis­
trar una convalidación indirecta a la tesis crociana acerca de la  
ünposibilidad de deducir progra1nas polítícos de proposiciones ele 
ciencia. 'fa1nbién desde este nuevo perfil de la causalidad se repro­
pone la identidad sustancial de la crítica gra1nsciana del economi­
cismo con la revisión crociana (y ortodoxa) del 1uaterialismo 
histórico. 

Pero veamos cuáles son los 111on1entos ele reflexión específicos 
que Gramsci d'edica a este problema en su obra. En primer lugar 
hay un rechazo de ·Ja misma fórn1ula de "dialéctica n1aterialista" y 
la evidenciac.ión del significado específico de la definición marxiana 
de dialéctica "racional"."º El contexto es idéntico al del rechazo del 

50 MS, p. 152. 
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materialismo como contenido ele la filosofía marxista y de la �ico­
tomía implícita en el mismo entre filosofía y ciencia de la his­
toria. Dadas estas pre1nisas, en efecto, la dialéctica no puede 
concebirse "como un capítulo de la lógica for1nal sino co1no una 
lógica ella n1isn1a, es decir con10 una teoría del conocimiento". ;¡i 

Rechazando la presentación ele la dialéctica contenida en los Pro­
blenias fundarnentales) del rnarxismo� como "lógica del inovünicnto 
en confrontación a la lógica del estancamiento", Gran1sci propone 
una definición de la dialéctica con10 "sustancia n1edular de la his­
toriografía y de J a  ciencia politica"''2 en la que se destaca su doble 
naturaleza de clcrncnto constitutivo de la "teoría general" o de 
Ja "filosofía" -.�u irreductibilidad a un for1nulario de casos pre­
constituidos--- y al núsrno tiempo ele instru1nento constitutivo de 
la posibilidad n1isn1a de un conocin1iento científico concreto, apli­
cado, de los procesos históricos. 

En esta concepción de la dialéctica con10 forn1a expresiva de la 
específica causalidad histórica 1narxista, Gramsci individualiza dos 
puntos ele referencia que constituyen al n1isn10 tiempo dos n10-
n1entos de un nlis1no planteo lógico al que se asigna, en el plano 
del n1étodo, toda la riqueza ele sus an;llisis concretos. :En prin1er 
lugar una visión de la dialéctica co1no concepto (undante de la 
visión marxista del desarrollo social que tiene co1no referencia 
contextual la polén1ica antiutopista que lVIarx realizó en la A1iseria 
de la filosofia. I�n 

_ _ esta �cep_ción _el tér1nino dialéctica es interc_arn­
biable con an

_
tag��ni.nno: Co1it'ia··1a· dialéctíca de los 'distintos ·-por 

Otfá""�P·ar�te"�CóiíSi<ferada por Grarnsci en otros casos co1no una 
propuesta dotada de una específica funcionalidad cognoscitiva­
Gramsci procede a la inisn1a revaloración ele la dialéctica hege· 
liana realizada por Marx respecto de Proudhon. "Encontrar la 
verdad co1npleta, la idea en toda su plenitud, la fór1nula sintética 
que anule la antino1nia: ése_ es el proble1na del genio social." Y aun 
n1ás: "IJa escuela filantrópica es la escuela hun1anitaria perfeccio­
nada. Niega la necesidad del antagonismo, quiere convertir a todos 
los ho1nbres en burgueses; quiere realizar la teoría por el hecho 
de que la misma se distingue de la práctica y no encierra antago· 
nismos. Es superfluo decir que en la teoría es fácil hacer abstrac­
ción de las contradicciones que se encuentran a cada instante en 
la realidad."fi:{ 

Hasta este inomento se designa con el térn1ino dialéctica la exis­
te!:_C:_i�l_,5_!�-.�ii:_ ��-�-a._g<;?,�,i�p:i2 en.ti:-_e .. __fucr?�S S()ciales cori.t_rLlpuest�s, c_\lYª 
cle

_
tcrl!!J.�!-�ció� c_onsti

_
t.11.Y� )a _ _  premis_a indispensable 

_
para cualquier 

a'náli_sis ci'eritífico suce_2jyo. Quien · intente silenciar esta --situación 
de· IlCCl-}o Cxistenfe, piás que cometer un error teórico, asu1ne una 

i.il· NIS, p. 151 .  
r,2 i\fS, p. 1 32. 
;,;¡ h-farx, 1\fiscria de la filosofia, México, Siglo XXl, 19i3, pp. 95, 101 .  
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posición que es de naturaleza directamente ideológico-política. 
Y en este caso el problerna es esencialmente el de restablecer, en 
la crítica de posiciones apologéticas, los cle1nentos de la realidad 
supri1nido.s. Pero con el térinino dialéctica Gramsci, además de 
la [orina objctiva1ncntc dada del desarrollo social, designa silnul­
tánean1ente tan1hién el JJ1étodo de conocitniento a través del cual 
se puede alcanzar una representación concreta y realista de la 
unidad antagónica de lo social. La dialéctica es 'el instrun1ento 
con el que se realiza el conociiniento de la unidad, de la esjJcci­
ficúlad) del carácter concreto del fenó1neno social, colocando en 
relación orgánica de recíproca in1plicaci6n" s-us singulares partes 
constitutivas, de otra forn1a destinadas a pcr1nanecer separadas o 
yuxtapuestas. En este sentido ella es la principal forma de repro­
posiciún, y al n1is1no tie1npo de verificación e1npírica, del concepto 
csu·urtui·ado lle historia que es propio del marxismo. 

"· En la "ciencia de la dialéctica, o gnoseología'', clice Gra1nsci, 
� "los (·onceptos generales de historia, de política, de econonda se 
!, enlazan en una unidad orgánica". lJna vez más la peculiaridad \ del inarxisrno está vista en su capacidad de dar una teoría de la 

historia de la cual "no pueden separarse la política y la econo­
n1ía" ."4 Y es t.a 1nbién por" esta razón que el inismo discurso sobre 
las tres partes constitutivas del marxis1no no puede entenderse 
de otro n1odo que con10 presentación de la génesis histórica de la 
doctrina, n1ás allá de la cual pern1anece la tarea de pensar la "uni­
dad sintética" ele sus ingredientes originarios. En,la profundización 
y en la utilización concreta de esta segunda acepción del concepto 
de dialéctica, .Gramsci tiene como principal punto de referencia el 
patriinonio teórico acumulado por el desarrollo de la elaboraCión 
política leniniana, con la que establece, aun bajo este específico 
aspecto, una relación deter1ninada a partir de 1 925-1 926. 

En 1narzo de 1925, en ocasión del V Ejecutivo arnpliado de la 
Internacional comunista en el que Gramsci participa como jefe 
de la delegación del partido italiano, se publicaba el primer nú-
111ero de la revista teórica Unter dem Banner des Marxisnnts que 
contien� el in1porantc pasaje Sobre el probletna de la dialéct ica 
extraído de los Cuadernos filosóficos aún inéditos."" El clin1a, des­
tinado a acentuarse sien1pre inás en lo':i afi.os sucesivos, en las n1is-
1nas páginas de la revista, es el ele una plena restauración del tna­
terialisn10 dialéctico ele inspiración plcjanoviana, ele alguna mane­
ra interrun1piJo y desplazado por el nuevo descubrimiento de 
I--Iegel que se efectuó en el periodo su·cesivo al fin de la prin1cra 
guerra n1undial, en las principales obras del "1narxismo occiden-

;,..¡ l'vlS, p. J '.!3. 
;-,;; Cf. Lcnin. Quaderni filosofici, con una introducción sobre Il rnarxismo 

e Hegel, de Lucio Colletti, Niilán, 1959, pp. 343-347. [Citamos por Cuadernos 
filosóficos, Obras, t. 42.] 
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tal". La relación que Grarr1scí instituye con la elaboración leni­
niana ele l a  dialécuca no sólo prescinde totalmente de Ja presenta­
ción que hacía ya entonces el marxis1no-leninisn10, sino que se 
define en un espacio temtítico sustancialn1ente di ferente incluso 
de aquel individualizado por los fi lósofos de la izquierda del Par­
tido comunista alen1án. Para referirnos a datos concretos, es i n1-
portante recordar e.n prin1er lugar que, en enero de 19�6, ['[fnitá, 
dando en una rúbrica especial una antología de los lextos 
lenini anos sobre los principales problen1as de la doctrina, ejen1� 
plificaba Ja posición de I�enín sobre la cuestión de la dialéctica 
püblicando el siguiente pasaje, en el que se daha, en el contexto 
de una intervención política, una explicación "en forrna popu� 
lar" Je la diferencia existente entre dialéctica y eclccticisnio: 

"Un vaso es, cierta1nente, tanto un ci lindro de cristal con10 una 
vasija para beber. Pero no son estas sus únicas ¡}ropiedades. cua­
lidades o aspectos; los tiene en cantidad infíníta, tiene una ca11ti­
dad infinita de interrelaciones o 'inten11ediaciones' con el resto 
del 1nun<lo. Un vaso es ta1nhién un objeto pesado que puede 
usarse co1no proyectil. Puede servir de pisapapeles, de recept;:ículo 
para una inariposa cautiva, o - ser un objeto de valor por la talla 
o los- dibujos artísticos, y nada de esto tiene que ver con el hecho 
de que puede o no ser utilizado para beher, si es de cristal, si es 
o no cilíndrico, etcétera, etcétera. 

"Por otra parte, si necesitara un vaso ahora tnisn10 para beber, 
no tendría la 1ne11or in1portancia que fuera perfeclan1ente cilín­
drico y que fuera reahnentc de cristal; lo que ünportaría, sin en1-
bargo, sería que no estuviera agujereado en Ja base, o que no tu­
viera nada que me Jasti1nara los labios al  beber, etc. Pero si yo 
no necesitara un vaso para beber, sino µara un fin para el que 
podría utilizar cualquier cilindro de vidrio, lo n1isn10 111e daría 
un vaso agujereado en la base o no, etcétera. 

"1.a lógica forn1al, que es hasta donde lleg-an las escuelas (y de­
ben llegar, con adecuados con1pendios para los cursos inferiores), 
trata de definiciones forn1ales, aborda ló que es n1;ís corriente 
o evid·ente, y allí se detiene. Cuando se toma y co1nbina �d azar 
dos o 111;is definiciones diferentes (cilindro de cristal y una vasija 
para beber), obtenernos una definición ecléctica, que denota lo� 
diferentes aspectos del objeto y nada 1nás. 

"La lógica dialéctica exige que vayan1os 1nús adelante. Pri1nero, 
para conocer realmente un objeto, deben1os considerar y exan1i­
nar todos sus aspectos, sus conexiones e 'inter1nediaciones'. Esto 
es algo que no podemos pretender lograrlo nunca coinpletamente, 
pero el pr_incipio de la coinprensión es la salvaguardia contra los 
errores y la inflexibilidad. Segundo, la lógica dialéctica exige que 
el objeto sea tornado en su desarrollo, en su carnbio, en su 'auto­
n1ovin1iento' (como Hegel lo expresa a v�ces). Esto no se evidencia 
de in1nc<liato tratándose de un objeto con10 un vaso, pero tainpoco 
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éste permanece inmutable, y esto es especiahnente cierto en lo 
que se refiere a su utilidad, uso y conexión con el mundo que 
lo circunda. 'I·ercero, la 'definición' co1npleta de un objeto deb·e 
incluir toda J�.�-f�P,Sfi_�}:;t\ia _ hu1n�_nP- como criterio de la verdad y 
co1no .indicador práctico< de -�sü cünexión con las necesidades del 
ho1nbre. Cuarto, la lógica dialéctica sostiene quC·1a__._..verdad-sien1-
pre es concreta, nunca abstracta', co1no gustaba decir el desapare­
cido Plejánov siguiendo a Hegel."GC 

La elección ele este pasaje es cxtremadarr1ente significativa. De 
todas las ilustraciones diferentes del concepto de dialéctica que se 
encuentran diserninadas en los escritos políticos de Lenin a partir 
de 1 9 1 5  ---y más precisa1nente a partir de los análisis ele la guerra 
iinperialista�, ésta es cierLarncnte la 111;ís iinportante, tanto por 
la calidad intrínseca de la exposición como por la significatividacl 
del contexto del cual es parte integrante: la dilucidación del 
1nodo en el que se debe to1nar y estudiar la relación entre la eco­
no1nía y la política en el n1on1ento en el que el estado dirigido 
por la clase obrera abandona el con1unismo <le guerra por una 
nueva política econó1nica. En estas rápidas consideraciones Lenin 
resun:da y eje1nplifical)a en tu� análisis político determinado lo 
que a su parecer constituía el aporte para nada insignificant'e de 
la lógica hegeliana. 

En abril de 19211 Gran1sci había ya publicado en L'Ordine nuovo 
su escrito sobre el "materialis1no 1nilitanteq,rn en el cual se repro­. ponía con10 instrun1ento i nsustituible de la batalla cultural del 
nlovilniento el "estudio sistemático de la dialéctica de Hegel" 
desde un punto ele vista materialista, ya realizada por él entre 
19 14  y 1915 .  Se debían publicar extractos de las obras de Hegel y 
"con1entar-los con los n1oclelos de esta dialéctica en el ca1npo de 
las relaciones econó1nicas y políticas, modelos que la historia 
ofrece abundantemente, en especial después ele la reciente guerra 
irnperi:tlista y la revolución". Aquí no es posible abrir el discurso 
sobre lo que representa, en el cuadro del desarrollo del pensa-
1niento político de I�enin, este reclescubriiniento de Hegel. Dire­
n1os sola1nente que, según nuestra opinión, no constituye absolu­
tan1cnte una regresión teórica con relación a los primeros escrito<> 
sobre El capital y el desarrollo del capitalismo en Rusia,58 sino 
que inás bien constituye un clesarrrollo y una profundización 
vuelta necesaria por la extensión del análisis al conjunto de las 
relaciones internacionales, . a _los distintos componentes de .Ja es-

5(1 Cf. Lenin, Una vez n1ds acerca de los sindicatos, en Obras com¡Jletas, 

L 36, pp. 373-375. 
:n Lcnin, "Il 1natcrialis:mo militante", en L'Ordine 1111ovo, III serie, 15 de 

1narzo de 1924, año l, nún1. 2. 
r.s Es ésta la opinión expresada por Lucio Collctti en la introducción a la 

edición de los Quaderni filosofici, cit. 
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tructura capitalista mundiar, y a la complicación vertiginosa en 
su interior de las formas de la contradicción fundamental, 
ya no 1nás comprensibles con la guía del 1nodelo del capitalisn10 
que con varios n1atices ha dominado la cultura de la Il Interna­
cional. IJa guerra iinperialista no ha detern1inado sólo la crisis 
política de la organización, también ha den1ostrado la insuficiencia 
de un tipo de análisis que por 1nás de una década se planteó el 
problema de la con1prensión del itnperialísmo y de sus efectos 
sobre la iniciativa del n1oviluiento ob-rero. "No existen y no pue­
den existir fcnórnenos 'puros' ni  en .Ja naturaleza ni  en la sociedad, 
Es esto precisa1nente lo que ensefia la dialéctica de l\Iarx mostrán­
donos que el mismo concepto de la pureza es una cierta li1nitación 
y unilateralidad del intelecto hu1nano, incapaz de abrazar con1-
pleta1nente un objeto en toda su complejidacl "5!.l Con estas pala­
bras Lenin resumía en I 915  la sustancia de su crítica teórica ele 
la n1etodología política de Kautsky. 1' un año n1ás tarde, dirigido 
a Rosa Luxen1burg: "l.a dialéctica rnarxista exige el an<llisis con­
creto de toda situación históri�a particular."60 En 1 92 1 ,  dirigido 
a Bujarin: "L.a dialéctica incluye la historicidad. "61 

¿Pero en qué consistía precisa111ente para IJen.in esta historici­
dad, co1no esencia del conocin1iento dialéctico? ¿Y cuál era el  
inétodo que podía garantizar la  posesión? Un rápido excursus 
sobre los apuntes extraídos ele la lectura de la I�ógica de Hegel 
puede stnninistrar alguna aclaración a propósito. Aquí I �enin des­
taca fuerternente el significado de la crítica hegeliana al concepto 
de causa, afirmando que su insuficiencia cognoscitiva se encuentra 
en su intrínseca imposibilidad de abrazar toda la con1plejidad de 
los elen1entos que caracterizan la fisonomía, la verdad, de un 
detern1inado fenó1neno social. "La universalidad y el carácter on1ni­
comprensivo de la intercone>tión del mundo, que la causalidad sólo 
expresa en forn1a unilateral, frag1nentaria e incompleta."G2 Pero 
ésta es sólo la conciencia crítica a través de Ja cual es necesario 
pasar para con1prender el rol y la importancia del conocimi"ento 
garantizado por la lógica dialéctica, la única capaz de garanti­
zar la comprensión de la objetividad de los procesos sociales. 
Para Lenin, en efecto, la objetividad del conoéimiento es posible 
sólo reconstituyendo la totalidad de Jos n1on1entos constitutivos 
del fenómeno social. Y, a su vez, sólo la totalidad garantíza el 
conociiniento ele la especificidad del objeto del análi5is po.lltico. 
JZeconfirn1ando explícitamente su rechazo ele los esquen1as triádi-

;;�¡ Lcnin, La �un-ra ilnperialhta, Ro1na, J\J:10, p. 87. 
(;() !bid., p. 138. 
Gl Cf. V. I. Lcnin, Anotaciones al libro de Bujrrrin "Teoría econónrica del 

periodo de iransirión", en Cuadernos de Pasado y Presente, núm. 29, i\1éxico, 
1979, p. 178. 

62 Lcni11, Cuadernos fifosóficus, cit., P· 154. 
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cos,11:1 tendientes a con-vcrtir el 111arxis1no en una genérica filosofía 
de la historia, Lenin encuentra en la dialéctica la posibilidad ele 
individualizar, en un nuevo nivel de desarrollo de la lucha polí­
tica, las inisn1as características de su visión del rol del marxis1no 
definidas ya en los escritos juveniles con el término "sociología". 

l.a objetividad del conociniiento dialéctico se une perfectamen­
te con su capacidad de aferrar "el conjunto de todos los aspectos 
del fenó111cno, de la realidad y sus (recíprocas) relaciones", de 
"reflejar la 01nnilateralidad del proceso inaterial".04 t,a verdad 
se alcanza en la n1edida en que se aferra "el nexo efectivo de todos 
los aspectos, fuerzas, tendencias, etc., del campo dado ele fenó-
1nenos". Pero justa1nente en virtud del proceclin1iento a través del 
cual es necesario pasar para alcanzarla, ésta es por definición sien1-
pre concreta. lJn concreto, �in e1nbargo, que no es un punto ele 
partida, si110 el punto, tcn\lencial, de l legada de una n1archa inin­
tcrrurnpida de acerca1niento que constituye la rnis1na esencia del 
conocintíento (·ientífico. I.a verdad, repite muchas veces textual-
111ente l�enin, es un proceso. "El ho111bre no puede captar-reflejar­
replectar la naturaleza corno un todo) en su integridad, su 'totali­
dad inn1ediata'; �úlo pu�de acercarse eternanu:nle a ello, creando 
abstracciones, conceptos, leyes, una i1nag:en científica del n1un­
do.'·n�. Por esto el conoci111iento hun1ano puede parangonarse a 
ll ll<l espiral, cada seginento de la cual ''puede ser transfor1nado 
(unilaterahnente transfonnado) en una línea recta en sí". I.a uni­

lateral extrapolación de uno o de n1<Ís datos del conjunto en el 
que están concatenados por una multiplicidad de relaciones, o de 
rnediacioncs, i1nplica la reducción de la dialéctica en sofística 
o eclecticis1no. Con estos dos tér111inos I..enin caracteriza sie1npre 
la n1at!j.z teórica de los errores políticos contra los que lucha en 
cada mon1ento. No in1porta cuál sea el contenido determinado, 
todos tienen una tnatriz con1ún: !a parcialidad y por lo tanto la 
subjetividad del análisis. 

El discurso podría ciertan1ente profundizarse y an1pliarse n1;:ís, 
pero su núcleo central lo encontra111os ya presente justaniente en 
el a1nplio pasaje publicado por Gran1sci en 1 926. Si bien es cierto 
que el conocin1iento de los Cuadernos filosóficos habrÍ<1 podido 
constituir un punto de referencia inuy in1portante en el desarrollo 
de su elaboración, Gra1nsci parece de todos n1odos haber aferrado, 
sobre la base de los escritos políticos, la íninensa divergencia que 
separa la concepción leniniana de la díaléctica del 1nodo en 
que la mis1na había siclo presentada sobre la base del n1aterialisrno 
filosófico. l_,enin sin duela tenía conciencia de cuánto el descubri­
n1icnto Je esta rneto<lología transforn1aba íntitnamentc toda 1<1 

G3 Leriin, Cuadernos jilosófúos, cit., p. 224. 
fi4 !bid . .  p. 186. 
65 !bid., p. 174. 
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concepción y la práclica del 1nateriaiisn10 histórico: los Cuadernos 
filosóficos están llenos· de observaciones críticas a Plejáqov; pero 
es ta1nbién cierto que en los escritos destinados a. la publica­
ción é l  confirn1ará sien1pre, hasta el últin10 periodo de su vida, 
la in1portancía de la contribución teóric:a dada par Plejánov, su 
función de insustituible punto de referencia. l,a tarea que Grarnsci 
se ha prefijado parece por lo contrario, también en este caso, la de 
hacer plenan1ente explícita la ruptura abierta por el an{1lisis polí­
tico leniniano con la .tradición teórica de la 1 1  Internacional. Esta 
concepción de Ja dialéctica constituye para él el i nstru111ento de 
ataque más completo y maduro no sólo contra el n1aterialis1no 
filosúfico, sino tarnbién de toda práctica ec:ono1nicista del n1ate­
rialis1no histórico. 

En el contexto de una cierta propuesta de lectura del papel 
ejercido por 1<.icardo en 1a forn1ación ele �Jarx -que aquí no nos 
interesa seguir- afir1na que a través lle los conceptos de inercado 
detern1inado y de ley tendencia! "la ley ele causalidad de las cien­
cias naturales ha sido depurada de su mecanicisn10 y se ha sinté­
tican1ente identificado con el razonatniento dialéctico del hege!is-
1110".(W r\su1n ida la dialéctica corno' 16gica de. las vinculacio11es y 
de las mediaciones, el proble1na de Gratnsci es el de liberarse de 
una relación de derivación l ineal de los tnúltiples aspectos de un 
proceso histórico y político de una deter1n inada base econó1nica. 
En las conversaciones que i11antuvo con los cornpafieros de pri­
sión "f . . .  ] para rotnper con aquellos que <icusahan al 111arxisn10 
de 111ecanicismo, de fatalis1no, de detern1inisn10 cconán1ico, de 
economicís1no, invitaba a no hablar más de 'estructura' y 'superes­
tructura' econó1nica, ?ino sólo de proceso h istórico, en el cual todos 
los .factores to1nan parte; solamente Ja prevalencia ele e.se proceso 
era econón1ica".1i7 

Sólo forzando los Iín1ites de la reducción del 1naterialis1no a 
canon de interpretación es posible aferrar la especificidad y la 
historicidad del fenó111eno social exan1inado. Y ta1nbién para 
Granisci la propiedad principal del conocimiento dialéctico es el 
de colocarse en igual n1cdida fuera de la filosofía "con10 rné­
toclo de erudición en Ja verificación ele los hechos particulares", 
y de la sociología con10 "co111pilación en1pírica de observacione.71 
pr<Ícticas que an1plíen la esfera de la filología co1110 es entendida 
tra<licionalinentc" .us Convertir a la dialéctica en el i11strun1ento 
cognoscitivo a través del cual el inarxisrno se coloca co1110 "1neto­
clología general de la h istoria" no significa reducir su ;í111bito de 

Mi A. Gran1sci, Letlere dal carcere, cit., p. 629. 
6í �fario Garuglieri, "Ricordo di Gramsci", en Societd. julio-diciembre de 

19'1-G, núm. 7-8, p. 697. 
DS :\JS, p. 12(i. 
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eficacia en los límites de la h istoria narrada. Su objetivo es mis 
l�i�n depurar el 1naterialismo histórico de algunos esquemas repe­
titivos y ab.<.tractos, de igual 1nanera que ele ·1a precipitación his­
toriográfica en la  que había sido confinado con relación a otras 
tracliciones culturales . 

. Es un hecho extrcn1adan1ente �ignificativo ele toda la sucesiva 
elaboración gra1nsciana que ya en 1925 el concepto de dialéctica 
n1arxista se emplee en la polé1nica con Borcliga para defender una 
concepción del partido político de la clase obrera que sepa reco­
ger la doble y simulcinea natura1eza de asociación voluntaria y 
de clc1nento objetivo de sociedad civil. Algunas intervenciones del 
joven Togliatti, que por el nuevo grupo dirigente gra1nsciano con­
duce en particular esta polén1ica, ofrecen la docu111cntación más 
significativa. Criticando el doble error de separar el partido de 
la clase obrera y la acción del partido de la situación objetiva 
en la que se constituye y actúa (y éste es el ten1a alrededor del 
cual se ha centrado tocla la l)atalla de Gramsci por un can1bio 
en las direcciones teóricas y tácticas ele! partido) escribía: "Una 
de las características de la concepción dialéctica de la realidad es en 
efecto la ele no aislar jan1ás ninguno ele los elen1entos de una situa­
ción de los otros ele1nentos ele la inisn1a y de la situación consi­
derada en su conjunto y en su desarrollo, y retener que sólo en 
esta inutua, con1pleta y continua correlación e interdependencia 
ele elen1entos en desarrollo, se puede aferrar el sentido de la rea­
liclad" .m1_ Y poco inás tarde: "la clialéC.tica inarxista hace de las 
diferentes partes constitutivas del n1unclo real un todo coherente, 
sólido e indisoluble".'º El inismo Gramsci, además, co1nentando 
los resultados del congreso de l.yon, definía así la posición de 
Bordiga con relación a las cuestiones tácticas Surgidas en el verano 
de 1924 con el delito lVIatteotti: 

"Ha sido característico de la falsa posición de la extrema iz­
quierda el hecho de (}UC nunca sus observaciones y sus críticas se 
hayan basado en un exa1nen profundo y ni siquiera superficial 
de las relaciones de fuerza y ele las condiciones generales existen­
tes en la sociedad italiana. De esa forma resultó claro que el 
método de la extrema izquierda, del que la extrema izquierda 
dice que es dialéctico, no es el n1étodo de la dialéctica 1nateria­
lista propio de 1\Jarx sino el viejo n1étodo . de la dialéctica concep­
tual propia d·e la fjlosofía pren1arxista o incluso prehegeliana."71 

Se trata, corno se ve, de verdaderas paráfrasis de expresiones re­
currentes en los escritos políticos ele 1.enin. El hecho de que éstas 
retornen con particular frecuencia justanlente con relación a la 

6\:i Pahniro "fogliatti, OjJere, al cuidado de Ernesto Ragionieri; vol. t, 1917· 
1926, Ron1a, 19'67, p. 652. 

70 P. ·rogliati, Opere, cit., vol. n, 1926-1929, IZoma, 1972, p. 21 .  
71  Cl'C, p .  102. 
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cuestión del partido, no deriva sólo de determinadas urgencias 
políticas sino de la indivídualización de un filón de análisis que 
lleva a la elaboración del concepto ele "bloque histórico": "el 
conjunto complejo, contradictorio y discorde de las superestructu­
ras es el ·  reflejo del conjunto de las relaciones sociales de produc­
ción". E-n la reciprocidad de estructura y superestructura, dice 
Gramsci, está "el proceso dialéctico real".T2 

4. LA INTRODUCCIÓN DEL K:LEl\1ENTO ÉTICO-POLÍTICO 

Sin en1bargo, para seguir el desarrollo concreto ele los análisis de 
Gramsci, a través ele los cuales se concreta operativamente la hi­
pótesis de un n1aterialis1no histórico entendido con10 ciencia polí­
tica, es indispensable colocar una ulterior cuestión de carácter 
general: la que podríamos definir como la introducción del ele­
mento ético-político. En una breve nota de los Cuadernos se lee: 
"Elen1entos de historia ético-política en la filosofía de la praxis: 
concepto de· hege1nonia, revaloración del frente filosófico, estudio 
sisten1ático ele la función de los intelectuales en la vida estatal e 
histórica, doctrina ci'el partido político como vanguardia de todo 
111ovirniento h istórico progresivo."73 Se trata, observando bien, de 
una especie de sun1ario conceptual de toda l a  concreta investiga­
ción gramsciana. En efecto, cada una de las etapas singulares en 
las que se articula la confrontación crítica de Gramsci con la pre� 
cedente tradición marxista (desde la restauración del concepto 
de relaciones sociales ele producción- como eje filosófico de - la doc­
trina, a la crítica del rr1aterialismo histórico como canon historio­
grcífico, a la individualización de la dialéctica como el instru1nento 
esencial para aferrar la unidad específica del fenón1eno social) 
encuentra en la in troducción del ele1nento ético-político su punto 
de llegada y el n1odo en el que expresarse concreta111ente. En efec­
to, toda la investigación de Gra111sci, tanto en los aspectos más 
propiamente teóricos como en aquellos relativos al ctunplimiento 
de análisis específicos, gira alrededor de una interrogación que 
puede resurnirse en una sola frase con sus mismas palabras: "¿cómo 
nace el movin1iento histórico sobre la base de- la estructura?".74 

Una vez abandonado el principio de la causalidad lineal es nece­
sario indicar concretamente la vía de la superación de la dicoto-
1nía entre estructura y superestructura, que estuvo en la raíz de 
toda superstición econon1icista y de la consiguiente reabsorción 
de .la originalidad teórica del inarxis1no en el marco de la cultura 

72 í\fS. PP· 39·40. 
Té: :qs, P· 203. 
7'1 í\fS, P· 129. 
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tradicional. La elaboración del elemento ético.político es justamen· 
te el modo en el que las fuerzas históricas ·cesan de aparecer 
como fantasmas, sombras de un "dios escondido'', para convertirse 
en partes integrantes no separables de un único proceso social. La 
"fijación del momento catártico",75 es decir la individualización 
del modo en el que se realiza, en situaciones y formas diversas, el 
mismo problema del pasaje de la econo1nía a la política, deviene 
así para Gramsci "el punto de partida de toda la filosofía de la 
praxis",76 o "el punto crucial de todas las cuestiones que han 
nacido alrededor de la filosofía de la praxis".77 Por esto la cons· 
trucción de una teoría de la hegemonía es el camino obligado a 
través del cual es necesario pasar para mantener y actuar las pro· 
inesas que están implícitas en la concepción marxista de la his­
toria. Pero por esta misma razón el comienzo ele una concreta 
experiencia estatal, encaminada por la revolución ele octubre, tiene 
ella misma un gtan significado teórico, un alcance "gnoseológico". 

A la solución de este problema responde esencialmente la teoría 
de los intelectuales y del partido político. "Cada grupo social na­
ciendo sobre el terreno originario de una función esencial en el 
mundo de la producción económica se crea al misn10 tiempo, 
orgánicamente, una o más clases de intelectuales que le dan ho1no­
geneidad y conciencia <le la prop'ia función no sólo en el campo 
econó1nico, sino en el social y político." El partido político moder­
no, forma de organización <le clase específica de una fase avanzada 
del desarrollo del modo de producción capitalista, cumple una 
función sin la cual no es más posible el desarrollo social. En este 
sentido su función es absolutamente análoga a la que cumple el 
estado para la totalidad de la sociedad civil. No es un objetivo 
de estas observaciones entrar en el n1érito del análisis histórico­
político gramsciano. Un último ele1nento <lebe sin e1nbargo, des­
tacarse para completar el cuadro del planteo teórico que lo sostiene. 

Nos referimos al criterio de lectura adoptado por Gramsci en 
la valoración de la clásica exposición del materialisn10 histórico 
contenida en el Prefacio de 1859. Sobre la misma ha girado toda 
la exposición tradicional del materialisrno histórico y la reduc­
ción ·en "apariencias" de las formas políticas del desarrollo. Es 
indispensable, entonces, dar de ésta una interpretación diversa. 
En el interior de este texto Gramsci actúa una neta división 
entre la prin1era y la segunda, parte, atribuyendo a cada una fun­
ciones netamente distintas en la construcción teórica del n1arxis­
mo. Al conjunto de afirmaciones que versan sobre el co�cepto de 
que los hombres toman conciencia de las contradicciones de la 
estructura en el terreno de las ideologías, Gran1sci sustrae toda 

75 :VIS, p. 40. 
7G MS, P· 40. 
77 115, P· 129. 
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posibilidad cognoscitiva de las formas concretas del desarrollo, 
para atribuirles un significado meramente filosófico, de teoría del 
conocimiento. Con estas afirmaciones !vlarx quiere sobrentender 
no sólo el significado "psicológico y moral" de las ideologías, en 
cuanto trámite del proceso ele organización de las masas, sino 
también un �uevo camino para plantear y resolver el problen1a 
de la "ol)jetividad del conocimiento".78 

Por lo contrario, se asume éonstanterr1ente como proposición 
q1ie funda la posibilidad misma de un análisis histórico-político 
la parte sucesiva del Prefacio, centrada sobre la <lohle y concomi­
tante afirinación <le que una formación social no caduca antes de 
haber desarrollado todas las fuerzas productivas para las cuales es 
todavía suficiente, y qqe la hurrianidad llega a darse aquellas 
tareas para las cuales existen las condiciones objetivas. Comentan­
do el significado <le este pasaje Gramsci afirma: "Sólo en este 
terreno puede eliininarse todo n1ecanicis1no y toda huella de 'rni­
lagro' supersticioso, debe plantearse el problema de la formación 
<le los grupos políticos activos y, en Ultiina instancia, ta1nbién el 
probleina de la función de las graneles personalidades en la his­
toria."7º 

En efecto, asun1ir esta base de partida significa realizar un� 
verdadera ruptura conceptual con el tradicional esquema inter­
pretativo que ha colocado una sustancial relación de identidad 
entre desarro!lo capitalista de las fuerzas productivas y crecin1i'en­
to no sólo nurr1ér1co sino ta1nbién organizativo y político de la 
clase obrera. La experiencia italiana, antes que cualquier otra, ha 
demostrado cómo son posibles no sólo "retiradas" de posiciones 
estratégicas precedentemente conquistadas (y ésta es la enseñanz<.1 
ele Lenin) sino verdaderas regresiones que pueden hacer necesaria 
una reconstitución ab imis del movimiento. Se abandona entonces 
la problemática . de la ley no ya en el sentido de una subvalora­
ción de una atenuación del papel de la objetividad económico­
social del proceso en acto (y respecto a esto Gramsci vuelve siem­
pre a repetir que esta objetividad puede ser siempre estudiada 
con la precisión de las ciencias naturales), sino corno un instru­
n1e11to válido para dar razón del "1nomento catártico", del proceso 
úe organización política de las fuerzas econó1nicas, el único dato 
sobre el que puede n1edirsc la existencia y la consistencia ele una 
tr<n1sición y <le una ruptura no sólo potencial, sino en acto. "La 
política es acción per1nanente y produce organizaciones perina­
nentes -dice Gramsci contra la teoría crociana de la política co1no 
pasión- en cuanto se identifica con la economía."8º Pero el cono-

78 l\lS, p. 44. 
7o NIS. p. 47. 
80 Antonio Gr;im.,ci, ,\'ote su[ ft.Jachiavelli, sulla ¡;olitica e sullo stato 1no­

der110, �rurin, Hl,J�\, p. 13 (l'n adelante �/,: 
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cimiento de esta identidad es un punto de partida necesario que, 
sin embargo, por sí mismo no puede dar razón de los posibles 
resultados políticos del antagonismo socir.l en acto. Volviendo a 
discutir una vez más sobre el concepto de necesidad y de regula­
ridad, Gramsci dice: "No se trata de descubrir una ley inetafísica 
de 'd'eterminismo' y tampoco ele estab-lecer una ley general de cau­
salidad. Se trata de evidenciar cón10 en el desa1�rollo histórico se 
constituyen fuerzas relativamente permanentes que actúan con 
una cierta regularidad y un cierto automatismo."81 El segundo 
pasaje del Prefacio de 1859 indica, entonces, para Gra1nsci que 
sobre la base de una detern1inada estructura se construye un 
campo de posibilidades que las fuerzas relativamente per1nanen­
tes, y contrapuestas, utilizan, en la 1nedida de su capacidad polí­
tica, en sentido opuesto. 

La primera y la segunda de las afir1naciones de �Jarx, que indican 
respectivamente las razones históricas de las dos fuerzas funda1nen­
tales en lucha, signan los confines externos de este campa de posi­
bilidades, en el interior del cual son múltipl'es los resultados his­
tóricamente docut.Úentados. I,a burguesía de �os municipios italia­
nos no logró elevarse más allá del estadio económico-corporativo. 
Pero en la epoca del capitalismo desarrollado grandes movimien­
tos de masas pueden perecer, sin que por esto se interrumpan las 
razones objetivas de la existencia de los mismos, bajo los golpes 
del adversario. El mismo desarrollo de la clase obrera en clase 
dominante que,, "�----��:ª�-��--5h�- .)� _gesti¿n_ c��L_,g�tªflo, demuestra su 
capacidad de dar á la sociedad civil -una fisonon1ía diferente en 
su conjunto, no es un proceso espontáneo o auton1ático. Sólo la vía 
que lleva a la introducción del e]e1nento ético-político permite 
restituir:.¡.al conocimiento científico la ·  naturaleza real del antago­
nisn1-o social en acto. El materialismo histórico se depura de todo 
economicismo sólo cuando logra "alcanzar un análisis justo de las 
fuerzas que operan en la historia de un detern1inado periodo y 
determinar sus relaciones".82 Tres son los grados a través de los 
cuales se articula el análisis de las relaciones de fuerza: 1] "una 
relación de fuerzas sociales estrechamente ligadas a 1a estructura, 
objetivo independiente de la voluntad de los ho1nbres"; 2] "la 
relación ele las fuerzas políticas, es decir la valoración del grado 
de homogel}�j.9-�?:_4_?_ , _c]_e_ .. 4.Lttoconci,en_ci.a. __ y __ .d� _orgal)izacióI_1 ___ ªtc;an�<iclo 
P�q1�7·�_l_qd��f�?.-�-

grup_o_s_ s9��i_'!!_es"; 3) ' 'la relación - ei1ú·e -las fuerzas 
militares", o "pOlíticó:ínilitares",83 lo que se deter1nina en los 
momentos culminantes o decisivos de una crisis, cuando la fu­
sión de economía y política se traduce en fuerza, directa1nente 
operante. IJa teoría del materialismo histórico, así reforn1ulada, 



L.A TEORÍA GENERAL DEL MARXlSMO EN GRAMSCI 53 

encuentra su momento culminante en la teoría del partido 
político, no sólo como forma históricamente determinada que 
cje1nplifica una relación_ no dicotómica entr_e estr_ll:��-1:l;ra, y �11per­
es_t.r:io1r_tpra más fápidam'ente· ·que · otras,-· sirio como parte constitu­
tiva y fundante del análisis mismo de las relaciones de fuerza. 

Con la i nt.i;_q_��-� �-�i?r;i _c}e __ lq __ étic:o-t><?,lítico la crítica de la inter­
pretacjón ortodoxa del materialismo ·-liíStórico encuentra -enton­
ces un punto de llegada positivo, se traduce en un conjunto de 
hiFótesis _ _ d�-tr�bajQ __ �-���:1:_�_a_

t:�1:'a
_s.  Pc�·o a propósito <lel i::i�smo con­

cepto de ciencia poht1ca es ya· posible hacer dos prec1s1oncs. En 
primer lugar, no se trata absolutamente, y en modo alguno, de una 
especie de sociología. La utilización de este término (que en la 
cultura italiana del siglo xx �es Util recordarlo- es propia del 
filón positivista) no debe hacer olvidar, obviamente, cuál es la 
"innovación fundamental" del 1narxismo en este sentido, recuerda 
continuamente Gramsci; es decir el concepto de que "la natu· 
raleza hu1nana es el conjunto de las relaciones sociales históri­
camente deter1ninadas". En consecuencia, no sólo la nueva cien­
cia política 1narxista "debe concebirse en su contenido concreto 
(y también en su forxnulación lógica) como un organismo en 

desarrollo",84 sino que todas las formas políticas que la misma 
analiza no pueden concebirse de otro modo que co1no modos 
de ser de un desarrollo determinado en su devenir por el 
antagonismo de clase. Hablando de la posibilidad de escribir 
un libro "que extraiga de las doctrinas 1narxistas un sistema 
ordenado de política actual del tipo Príncipe", Gramsci inm'e· 
diatamente después especifica: "El argumento sería el partido po­
lítico, en sus relaciones con las clases v con el estado",s5 vale 
decir el parti<Jo corno expresión de un

' 
proceso que no puede 

ser considerado independientemente de la finalidad objetiva que 
le es inmanente. El otro punto que merece explicitarse es que este 
concepto gran1sciano de ciencia política no individualiza una zona 
"s·eparada" de la teoría 1narxista: el mismo se origina, y más 
aun s'e hace posible a partir de un amplio de horizonte que se 
n1ide con todo el conjunto de los problemas filosóficos de la doc­
trina y puede sólo valorarse recorriendo todas las etapas princi­
pales ele Ja reflexión filosófica de Gramsci. El hecho de que a la 
elaboración de una ciencia política marxista él haya dado la me·­
jor y rn:ís significativa parte de su trabajo está de alguna manera 
in1plícito en aquella noción de historicidad del marxis1no (o del 
1narxis1no co1no concepción del mundo) que es la última cuestión 
que inerece una precisión. 

8·i }.-f, p. 9. 
s;; Cf. i\íarx e 1Hachiavclli, fragmento inédito de los Quaderni, publicado 

por Valentino Gerratana en Rinascita, 14 de abril de 1 967, 
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5. LA HISTORICIDAD DEL AIARXISMO CO�IO CONCEPCI-ÓN DEL MUNDO 

En el escrito publicado en la lJnión Soviética en 1923, y que tuvo 
sobre Gramsci una notable influencia, 1�rotski había afirmado: 
"El proletariado ha encontrado en el rnarxisn10 su propio método, 
pero no inme<liatamente y hasta hoy en un modo inco1npleto. 
Este método sirve ahora sobre todo, más aun casi exclusivam'ente, 
para fines políticos, 1.a amplia aplicación cognoscitiva y el des­
arrollo 1netodológico del materialismo dialéctico pertenecen toda­
vía al futurO. Solamente en la sociedad socialista el marxismo se 
transformará de instrumento unilateral de la lucha política en un 
método de creación científica, en elemento fundamental de la cul­
tura espiritual."86 

La afirn1ación se enlazaba a toda su polémica contra la cultura 
y el arte "proletaria", en el curso de la cual él afir1naba todavía: 
"La noción de cultura no puede ser cambiaQa en moneda pe­
quefia de uso individual, ni los resultados dé la cultura de la 
clase pueden determinarse en base -al pasaporte proletario de cada 
uno de los inventores o poetas. La cultura es el conjunto orgánico 
del saber teórico y práctico que caracteriza a la entera sociedad 
o, por lo menos, a su clase di_rigente. Ésta abraza y penetra todos 
los campos de la creación hu1nana, llevando a los mismos una 
unidad sis-temática."87 

Es útil remitirse a estos textos porque, mejor que cualquier otra 
consideración, inlroducen, desde el ángulo visual de la "política 
culturil", aquella problemática del periodo de transición, pres­
cindiendo de la cual es absolutamente imposible valorar una 
parte consistente �le la reflexión gramsciana sobre el marxismo. 
Cuando en la cárcel afirmaba que: "en la fase de la lucha por 
la hegemonía se desarrolla la ciencia política; en la fase es­
tatal todas las superestructuras deben desarrollarse, so pena de 
la disolución del estado",88 Gramsci reproponía una visión del 
desarrollo del marxis1no en prüner lugar fuertemente anclada 
en un conjunto de hipótesis sobre el funcionamiento y el creci-
1niento del estado obrero, que se habían ido paso a paso extin­
guiendo. La 1nis1na afir1nación de la "historicidad" del marxismo 
está estrechamente ligada a la distinción entre el periodo que pre­
cede y el que sigue a la conquista del poder y a la convicción de 
que la experiencia de la dirección política debe significar no ya 
una modificación o una a�teración cualquiera del núcleo teórico 
de la doctrina (según una óptica que identifica el concepto de 
historicidad con el de revisión del marxismo), sino 1nás bien la 
premisa de su más amplio desplegamiento material. 

86 Lev 'Trockij, Lett_eratura e rivoluzionc, Turín, 1973, p. 176. 
87 Ibid., p. I 78. 
ss ?v1S, p. 93. 1 
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' '.§.ól9�,��p��-��,_._ de la creación del estado, el problema cultural '% � 
se 1nipone en toda su complejidad y tiende a una solución cohe­
rente. En todo caso la actitud precedente a la forn1ación estatal 
no puede ser n11is que crítica-polémica, y jamás dogmática; debe 
ser una actitud romántica, pero de un rornánticismo que aspira 
conscientemente a su ordenada clasicidad."89 La contraposición 
entre la actitud crítica y aquella dogmática se alimenta de las 
inismas motivacíones que impulsaron a Gramsci a rechazar una 
visión sistem;:itica del inarxismo, como filosofía que se contrapone, 
en cuanto filosofía, a las otras que surgieron en la historia del 
pensamiento. La necesidad de no perder el terreno de la crítica 
es el rnodo en el que se expresa la conciencia de que el concepto 
de relaciones sociales de producción coloca un límite objetivo, no 
superable especulativamente, al mismo inarxismo. También el filó­
sofo nlarxista, dice explícita1nente Gramsci, "no puede evadir del 
actual terreno de las contradicciones, no puede afirmar, inás que 
genérica1nente, un mundo sin contradicciones, sin crear inmedia­
tamente una utopía".ºº La precedencia que asume en toda. una 
fase de lucha la elaboración de la ciencia política deriva de la 
in1posibiliclad ele pasar a una fase positiva nueva hasta que 
el ordena1niento social existente no haya sido prácticamente, elec­
tivan1ente, 111odificado. Pero esto significa para Gramsci que el 
conjunto de verdades científicas que est;:ín contenidas en el mar­
xismo da lugar, no ya a una ideología, a una genérica visión del 
inundo, sino -- --ª. una nueva cu_ltu1�a, _a u_na nueva . concepción 
del m��ndÜ;-ql.1e: en radical contriste con la ·  acepción 'pifjanoviana 
'l·- Seguíi:dciinternacionalísta del término, !}9 ___ es .. el produc�o- de la 
elaboración de _ los inte_lectuales _ _ marxistas, dC 'los ideólrigos del 
1TI6vi1niento; de los detenta-dofes dt- una ortodoxia, . sino par_t� in­
tegrante y resultado _ _  del desarrollo _de l_as _rela __ ciones �S?Ciales d�.:-BfQ:' 
ducciüú�- La'· ttánsformación· de la' ciencia - marXista erí 'cúltuY.a, de 
lá' filosofía inarxista en concepción del mundo, es un proceso que 
va al paso con la modificación de las contradicciones actuantes 
vez por vez. En esta perspectiva histórica de la transición, la afir-
1nación teórica inicial de que en el concepto de relaciones sociales 
de producción el 1narxisn10 efectúa una diferente elección de campo 
respecto de aquél sobre el cual se ha construido toda la historia 
de la filosofía se traduce en la hipótesis de "una nueva cultura en 
incubación que :-:e desarrollará con el desarrollarse de las rela­
ciones sociales". !n 

l)esarrollando las articulaciones concretas de lo ético-político 
Grainsci es capaz de identificar no los contenidos y la fisonomía 
de esta nueva cultura, sino algunas características del proceso 

8!1 1IS, p. 89. 
DO MS, P· 94. 
91 I\IS, p. 89. 
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social y político que hará de sostén, y al mis1no tien1po de forma 
de realización. Utilizando como eje su teoría del partido Gramsci 
postula las líneas de un desarrollo histórico en el que "la forma. 
ción de una voluntad colectiva nacional-popular" se une con una 

(-· ) "reforma intelectual y moral".02 El nacimiento, la consolidación, 
- el avance del partido político hasta la conquista del poder, son 

etapas que n1arcan igual cantidad <le n1odificaciones del modo 
de ser no sólo econó1nico y político, sino ta1nbién i deológico y 
cultural del "bloque histórico" clon1inante. "El n1oderno prín­
cipe desarrollándose, trastorna todo el sistcn1a de relaciones inte­
lectuales y morales en cuanto su desarrollo significa justa111ente 
que cada acto se concibe co1110 útil o dañoso, cotno virtuoso o 
malvado sólo en cuanto tiene con10 punto de referencia el 1nisn10 
1noderno príncipe y sirve a incrementar su poder o a contrastar­
lo." Sólo en la concreta vida histórica del inoclerno príncipe el 
progra1na de "rcforn1a. econón1ica" se funde indisolublemente con 
el de "reforma intelectual". ;\ ineclida que crecen y se evidencian 
los elementos constitutívos de una alternativa histórica, lo que la 
crítica n1arxista ha individualizado en el plano conceptual co-
1nienza a encontrar existencia histórica. La crítica teórica del 
filósofo individual. co1no expresión de una concepción ya supe­
rada del filosofar, da lugar, a tr�vés del exan1en del modo con­
creto en el que se expresa en el nivel político el antagonisn10 
social existente, a la previsión histórica del "pensador colecti­
vo" .93 El desarrollo del marxismo, su transformación de teoría 
crítica en concepción del mundo, Gran1sci lo plantea sobre la 
guía del examen de las relaciones entre intelectuales y rnasas. 

Todo el conjunto de afir1naciones acerca ele la transforn1ación 
de la filosofía en religión, sobre su posible vinculación con el 
sentido con1ún, ·etc., con que abre El rnatcriali:.¡n1 0  histórico, lejos 
de querer identificar (con10 por 111ucho tie1npo, y no sin gran­
eles n1alentencli<los de diferente naturalez;:i, se ha pensado) el esta­
tuto teórico ele la filosofía 1narxista, tiene por el contrario la 
funcióh de identificar las características históricas <le una transi­
ción que abarca todo el arco posible de experiencias de la clase 
obrera, en su pasaje de clase subalterna a clase dirigente. Se 
trata de un aspecto i tnportante de la teoría del partido, con el 
que se ejemplifica en el terreno de la rcforn1a 111oral ese papel 
de objetiva reunificación de las escisiones y de las separaciones 
sobre las cuales se ha construido la clase burguesa, y en el que 
consiste su esencia revoluci onaria. En este inis1110 terreno debe 
colocarse el sentido de la afir1nación de que "el desarrollo polí­
tico del concepto de hege1nonía representa un gran progreso filo­
sófico, además de político-práctico". 

92 iV1, p. s. 
93 11S, p. 18.  
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Para aclarar el sentido en el que el materialismo histórico, con­

vertido en instrumento de- análisis de las relaciones de fuerza d'e 
un partido ele la clase obrera, puede ser si1nultáneamente el 
punto de partida de una reforrna que abarque progresiva111ente 
toda la concepción del mundo de una época -en sus dístintas 
partes constitutivas- Gramsci se re1nite al  "alcance filosófico" 
ínsito en la afir111ación de l\.1aquiavclo sobre la autonorr1ía de la 
ciencia y ele la actividad política, a su in1plícita carga innovadora 
en la concepción de la moral y de la religión. La absorción del 
descubrirniento científico de lVIaquiavelo -en clave de n1aquiave­
lis1no "sirve para indicar la separación existente entre gobernan­
tes y gobernados, y para indicar que existen dos culturas: la de los 
gobernantes y la de los gobcrnados".�l4 La ciencía política n1arxis­
ta, en cuanto expresión de un partido político que es expresión 
y forn1a organizada de la contradicción social funda1nental, puede 
encan1inar un proceso de reco1nposición de la fractura entre los 
intelectuales y los "simples", en un 1no<lo tal ele hacer posible 
"un progreso intelectual de 1nasa".n;:; 

La relación entre teoría y pr;Íctica, entre filosofía y religión 
puede expresarse, en este contexto,,-en una nueva dialéctica entre 
intelectuales y 1nasas que invierte e-1 signo político de la que hasta 
ahora ha existido histúrícan1ente. La definición de la filosofía 
co1no concepción del inundo significa, entonces, en esta pc�·spec­
tiva de desarrollo histórico,, que "la actividad filosófica deja de 
concehirse sólo co1110 clal?o"ración 'individual' de conceptos siste-
1nática1r1ente coherentes;<"s-ino aclen1ás y especialn1ente como lucha 
cultural para transfol·n1ar la '1ncntalídad popular' y difundir las 
innovaciones filooóficas que se demostrarán 'históricamente verda­
deras' en la n1eClida en qtre se convertir;:in concretan1ente, es decir 
históricarnente, en sociahncnte universalcs.'º!JC 

A un pensamiento universal se puede llegar sólo sobre la base 
de una sociedad que haya superado la división en clases. En el 
caso que se haya alcanzado esta unidad no antagónica de lo 
social, todos los esfuerzos de universalidad producidos por la tra­
dición .filosófica podr<Ín también encontrar un�i forma de hacerse 
verdaderos. 

La historicidad del marxisn10 cst<Í., por lo tanto, absolutan1ente 
ligada con la perspectiva de una sociedad ele transición y, n1ás 
aun, destaca todos -Jos elementos de transformación ele -las rela­
ciones entre el estaclü y la sociedad civil que se producirán nece­
sarian1ente respecto ele la fase inicial ele la dictadura del prole­
tariado. l�a identificación de filosofía e historia que forma parte 
ele la base de toda la reflexión gra1nsciana sobre el 1narxismo, y 

fl4 l\1, p. 9. 
!13 .i\--15, p. 1 1' .  
!Hi l\-lS, p. 25. 
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con la cual se repropone el rol del concepto de relaciones sociales 
ele producción, en el interno del análisis ético-político, el modo 
en el que se puede alcanzar una superior "unidad cultural-social". 

6. CONCLUSIÓN 

Hen1os hecho una expos1c1on muy sumaria ele aquellos que nos 
paj:ecen los principales pasajes de interpretación grarnscíana del 
marxismo teórico. Examinemos una vez mas las observaciones 
que hemos desarrollado sobre cada uno de los puntos tratando 
de evidenciar inejor las conexiones recíprocas. 

Con la noción ele historicisn10 absoluto, Gramsci intenta una 
operación que podría incluso definirse de tipo "kantiano". Su 
objetivo es: l ]  explorar nuevamente y redefinir, en el interior 
del 1nisn10 marxismo, los fines de la filosofía y los límites que 
son intrínsecos a estos objetivos; 2] destacar las consecuencias 
de aqu·ella tendencia siernpre recurrente a superar estos lín1ites, de 
lo que la misma filosofía 1narxista hizo la experiencia, cada vez 
que no supo tener en cuenta el vínculo que le imponía el con­
cepto de relaciones sociales de producción. El objetivo que 
Gra1nsci persigue con esta operación "kantiana" es el de dar nue­
vamente al marxismo la plena conciencia de su identidad, de 
restablecer su "espíritu de escisión", de expulsar las quintas co­
lumnas que anidaron en su interior, de depurarlo de los viejos 
inodos ele pensar que, si bien ya superados, han terminado por 
reproducirse sobre su inis1no cuerpo. 

A esta nueva forma de plantear el problema de la originalidad 
y de la integridad de la teoría general se debe vincular la singu· 
lar dilatación que el concepto de revisionismo sufre en Gramsci, 
respecto de la preexistente acepción del término. En vez de 
indicar las formas de rediscusión de los fundamentos teóricos 
de la doctrina que se manifiestan en el interior del tnovimiento 
obrero, con el tér1nino revisionismo Gra1nsci designa todo fenó­
meno de penetración de la ideología burguesa "que se inserta a 
veces cl'el modo más peligroso en las enseñanzas de Engels e 
incluso de 1\1arx".n7 Ya en la Tesis de Lyon se afirma: 

"Después de la victoria del marxismo, las tendencias de carác­
ter nacional de las cuales el mismo había triunfado, tratan de 
inanifestarse por otros caminos, resurgiendo en el mismo seno 
del marxismo como forma de revisionismo [. . ) El -proceso de 
degeneración de la II Internacional asumió así la forma de una 
lucha contra el marxismo que se desarrollaba en el interior del 
propio marxismo."98 

91 c;rc, p. 476. 
ns ·CPC, p. 4�9. 
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En los escritos de la cárcel vemos completamente desarrollada 
la tesis según la cual los elen1entos de revisión de Ja doctrina pue­
den aferrarse sólo analizando la relación entre "la filosofía de la 
praxis y la cultura moderna". Individualizando 13- noción ele "or­
todoxia" en el concepto fundamental de que la filosofía de la 
praxis "se basta a sí mis1na", contiene en sí "todos los elementos 
fundamentales para constituir una concepción del mundo total 
e integral",99 Gra�sci deja defini tivarnente atrás ese concepto de 
revisionismo que ha sido trans1niticlo de los debates internos de la 
socia.lde1nocracia alemana. Los revisionistas más peligrosos, hen1os 
ya visto, son los ortodoxos, justamente porque la esencia teórica 
del revisionismo no consiste en poner en práctica una distinción 
entre lo que está vivo y lo que está 1nuerto en Marx, sino n1ás 
bien en la utilización y en "hacer funcionar" la estructura ana­
lítica de :rviarx según criterios que le son ajenos. 

Delinear nueva1nente los límites de la filosofía significa deli­
near ele nuevo los límites del mundo y dar por lo tanto una con­
ciencia teórica más completa de las contradicciones que actúan 
en el mismo. Ni siquiera el 1narxismo puede tener la pretensión 
de forzar los límites del modo de producción. Por este camino se 
recae en el utopismo (y utópica es toda visión "sistemática" del 
marxismo), pero con esta diferencia: n1ientras el viejo utopismo 
era de todos modos la expresión ideal de una nueva clase social 
en l ucha contra el orden existente, el nuevo utopismo índica la 
amenaza de reabsorción del marxismo en el interior de la vieja 
filosofía. Preocupación principal de la filosofía marxista será la 
de cuidarse de la tentación ele bosquejar, o incluso sólo prefi­
gurar, soluciones puramente lógicas de las teales contradicciones 
existentes: su única función es la de hacerlas lo 1nás evidentes 
posible; no puede agregar ni quitar nada. De otro ino<lo, es fatal 
tomar aquel camino que ya llevó al movimiento obrero a con­
vertirse en subalterno j ustamente en el inomento en el que preten­
día ofrecer completas soluciones alternativas. Ya en 1 92 1  Gramscj 
afirn1.aba: "Para los socialistas ya existe una intelectualidad 'pro­
letaria' y está constituida por la pequeña burguesía trabajadora, 
existe ya una cívilizacíón que es propia del n1undo del trabajo y 
está caracterizada por la ideología, por los sentimientos, por las 
aspiraciones, por los sueños gelatinosos del travett".lºº La crítica 
del filósofo individµal es por lo tanto la rnisma que se ejerce res­
pecto de la hipótesis de una nueva cultura construida por los inte­
lectuales del movüniento socialista. La confrontación con Ja más 
completa sisten1atización del marxismo perseguida en los ambien­
tes científicos de la socialde1nocracia alemana y europea, y al mismo 
tiempo la nítida percepción del peligro de que ese planteo pudiera 

99 :WfS, p. 157. 
100 A. Gra1nsci, Socialismo e fasci.>t110, cil., pp. 137-138. 
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transvasarse en la construcción del primer estado dirigido por la 
clase obrera, le pern1itirá a Gran1sci profundizar y delinear mejor 
su posición. 

r\un en esta confrontación es necesario ver el origen ele esa sin­
gular extensión del concepto de "crítica" que se encuentra en el 
subtítulo de El capital: "La economía clásica dio lugar a una 
'crítica de la econon1ía política', pero no parece que hasta ahora 
sea posible una nueva ciencia o un nuevo planteo del problema 
científico".1º1 El inarxis1no puede, en cuanto crítica, fijar la his­
toricidad del 1nodo ele producción (o, como Gramsci dice en este 
contexto, del "mercado determinado"), no puede dar lugar a una 
nueva ciencia de los hechos econón1icos para la cual sería indispen­
sabl·e la existencia efectiva de un conjunto de hechos nuevos. Pero la 
extensión de este concepto de crítica al cornporta111icnto del marxis­
n10 frente a toda manifeStación ideal, cultural y política deriva 
del hecho ele que restablecer los lí1nites ele la pensabiliclad signi­
fica, para Gra111sci, confirn1ar la carga de ruptura propia del 
inarxisn10 respecto de la tradición cultural existente y preservarlo 
ele la an1enaza de una nueva especulativi;¿ación suya (lo que sig­
nifica atenuación de la conciencia de la entidad de las contradic­
ciones). l,..a for111a en que el adversario de clase restablece su domi­
nio y su hegernonía es cl'elíneacla por Gran1sci co1no operando a 
través ele la individualización de los sie111pre nuevos niveles de 
recon1posición "unitaria" de lo social, los que,_ independiente111ente 
de sn a tenclibiliclad, continuarán actuando hasta que se los clesen-
111ascarc teórica y prácticainente. La estrategia teórica se identifica 
plena111ente con la estrategia política. Se trata, a través del ejer­
cicio ininterrurnpido de la crítica, d·e reducir progresivamente el 
espacio de maniobra del adversario, de cercarlo siempre desde más 

· cerca, de conquistarse progresiva111entc la posibilidad de darle el 
golpe final. l,a primacía, para tocla una fase histórica, de la ciencia 
política, el rol de "crítica" por excelencia que Gra1nsci le atribuye 
a la misn1a, no deriva, corno se ha pensado e incluso ten1ido fre­
cuenternente en los últirnos afias, de algún tipo de subestimación 
del marxisn10 teórico, sino de la simple comprobación de que la  
crítica del contenido apologético, cliga111os de  la interpretación cro­
ciana de la historia de Italia, no puede considerarse resolutiva 
hasta que no se haya procedido a un nuevo nivel de organización 
política de los campesinos 1neridionales. 

Por otra parte, en el á111bito estrictan1cnte teórico, en este uso 
gramsciano del concepto de "crítica" hay iinplícita una distinción 
clarísin1a entre el contenido de cientificidad reivindicado por el 
rnarxisn10 y el concepto naturalista y positivista de ciencia. El  
1narxismo en cuanto teoría (o en cuanto ciencia) tiene la "única" 
función ele indicar todo lo que es posible antes e índepend.iente-

101 i\fS, p. 99. 
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mente de cada hecho o conjunto de hechos, independientemente 
<le tocla verificación. La crítica de la economía política, aferrando 
la historicidad del n1odo de producción, presenta también el "he­
redero'', el que, agrega inmediatamente Gra1nsci, "ser�\_ presunto 
hasta que haya dado prueba 1nanifiesta de vitali<lad".102 "I'area 
de la ciencia es la de establecer leyes sobre la base ele un con­
junto de hechos ya existentes. "farca de Ja teoría marxista, en 
cuanto teoría de las contradicciones, es la de establecer sólo 
las posibilidades. La ciencia, según el rnodelo naturalista, es cien­
cia ele los hechos. I.a filosofía, la crítica, hace transparente los 
hechos y hace entrever delr;ís, n1cís allá de los 1nis1nos, la posi­
bilidad, pero sólo la posibilidad, de un nuevo conjunto de hechos. 
La verificaci6n de las posibilidades está absolulan1ente fuera de 
su cainpo. En este sentido, díce Gran1sci, se puede prever sólo 
en la medida en la que se actúa. Y, puede agregarse, se actüa 
sólo en la medida en que se modific.a el conjunto de los hechos 
existentes; los 1nismos que hacen posible con su "relativa per1na­
nencia" el establecimiento de leyes de causa y efecto y el hacer 
previsiones. Redescubrir los lünites de la filosofía como límite del 
inundo significa entonces redescubrir todo el espacio que debe 
dejarse al "querer", a la "praxis", en cuanto actuación de la posi­
bilidad objeliva ele inodificar no cada uno de los hechos del inun­
do, sino el inisn10 lí1nite del inundo. La filosofía de la praxis 
descubre con1pletan1entc el rol de la subjetividad en cuanto ha 
co1nprendido profundan1ente la distinción entre lo que es decible 
y lo que sólo puede ser n1ostrado, prácticamente exhibido . .Si bien 
es cierto que de lo que no puede hablarse se debe callar, es tan1-
l)ién cierto que el 1ín1ite ele lo decible es práctica1nente diferible 
con la transfor111acié>n del inundo. l,a cíentificidad del marxis1no 
consiste entonces en individualizar con10 posible aquello de lo 
que la ciencia de los hechos no sospecha síquiera la existencia. 
Pero para esto, la 1nis1na ren1ite irunediata y 1Yerentorian1ente a lo 
que es diferente de sí. El historicisn10 absoluto se introduce direc­
ta1nente en la ciencia política. Pero esta última puede surgir sólo 
cuando el terreno ha sido previamente despejado, en el plano 
conceptual, de todo posible automatisn10 o catastrofismo. 

lZctornemos una vez 1nás a la idea gramsciana de que la revo­
lución de octubre necesita, para ser justific�da y comprendida, el 
rechazo radical de toda la interpretación del inaterialismo histó­
rico dada por los partidos de la II Internacional. En el artículo 
ya recordado de f_,'Ordine nuovo, firmado por Longobardi, se en­
cuentran respecto de esto observaciones útiles: 

"Si 1\/Iarx escribe que la sociedad capitalista, abandonada a sí 
nlisn1a, tendería a una centralización extre1nada de Ja riqueza, él 
no deter1nina nunca en qué mon1ento ese proceso será lo suficien-

102 MS, p. 99. 
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te1nente avanzado para hacer posible la expropiación <le los mo­
nopolizadores. Y cuando escribe que el orden capitalista será des­
truido solamente después de haber desarrollado todas las fuerzas 
de producción a las que es capaz de dar vida, deja igualmente 
indetcrn1inado el punto en el que ese proceso deberá considerarse 
concluido. El carácter distintivo del capital, anota el mismo I\lfarx, 
es el <le desarrollarse in<lefinidan1ente. La hora de la muerte 
del capital ismo como de las sociedades que lo precedieron, y 
con 1nayor razón, no puede en consecuencia ser determinada por 
una suspensión absoluta en la acumulación de la riqueza so­
cial, sino por las <lifícultades crecientes con que ese proceso se 
cun1ple, por las reacciones sien1pre más fuertes a las que da lugar, 
por la presión cada vez mayor del proletariado. La verdad es 
que las posibilidades de éxito de una revolución socialista no 
tienen otra medida que el propio éxito."103 

La socialden1ocracia europea atribuye al bolchevis1no la culpa 
de haber querido curnplir una revolución socialista en un país 
inmaduro para esa transformación. La respuesta de Gramsci no 
se Iirr1ita a evidenciar las particularidades hístóricas de la socie­
dad rusa que han podido dar lugar a una revolución que es al 
1nis1no  tic1npo "un OchcntaynueVe en retardo y una revolución 
de vanguardia". El proble1na es de orden teórico y afecta la na­
turaleza de las "previsiones" de fiíarx. Gramsci excluye, en pri-
1ner lugar, toda _interpretación catastrófica de' la crisis, excluyendo 
la hipótesis de una suspensión, en cuanto tal, del proceso de acu­
mulación capitalista. Nos ren1itimos también aquí a la segunda 
parte del Prefacio de 1859 que hemos ya visto cumplir el rol 
de fundación teórica de la posibilidad de un análisis político. 
1\riega, en segundo lugar, que pueda hablarse de la crisis o de la 
suspensión del proceso de reproducción de :1i:a sociedad capita­
lista, li1nitándose a las dificultades que se manifiestan en el terreno 
de la producción inaterial. Sobre la base del Prefacio de 1859 es 
entonces posible: IJ sustituir el concepto de previsión con el de 
la constitución de una posibilidad objetiva, la cual 2] para con­
vertirse en realidad debe 1nanifestarse y ser recogida en el terreno 
de la política. 1,as contradicciones de una sociedad, por profundas 
que sean, no pueden jamás garantizar el pasaje a un nuevo orden 
si no están organizadas. En este sentido el criterio de que "las 
posibilidades_ de éxito de una revolución socialista no tienen otra 
medida que el éxito mismo" es universal; vale en Oriente como 
en Occidente, no nace del análisis de una situación determinada, 
sino de una reinterpretación del papel ele la historia. Restable­
cer la naturaleza y los lín1ites de la "previsión" teórica significa, 
lo hemos repetido rnuchas veces, no sólo descubrir nuevamente el 
papel decisivo de la voluntad (es decir del ser en la historia), 

103 E. C. Longobanli, Alarxismo, lobouri�1110 e {Jolcl'<'iH110, cit. 
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sino en el plano del análisis, colmar ese vacío dejado por una inter­
pretación economicista del materialismo histórico, que partía de 
una interpretación cientifícista de la previsión de J'viarx. Esta1nos 
en la introducción de lo ético-político que, no casualtnente, tiene 
como su punto de referencia el 1nismo Prefacio de 1859 que ex­
cluye teóric.amente toda posibilidad de for1nu1ar hipótesis de tipo 
catastrófico: 

"La proposición de que 'la sociedad no se plantea proble1nas par.a 
cuya solución no existen ya las premisas materiales'. Es el pro­
ble1na de la formación de una· voluntad colectiva que depende 
in1nediatamente de esta proposición. Analizar crítica111ente qué 
significa la proposición i1nplica investigar cómo se for1nan las 
voluntades col'ectivas permanentes, y cómo tales voluntades se pro­
ponen fines inmediatos y mediatos concreto.S, es decir una línea 
<le acción colectiva. "lo-! 

Si la prin1era parte del pasaje del Prefacio de 1859 subraya, 
en la interpretación de Gra111sci, la posibilidad de supervivencia 
y de duración de una sociedad capita1ista, la segunda parte 
-aquella contenida en el pasaje ahora citado- explica el carác­
ter históricamente necesario, orgánico, y por lo tanto irreversible, 
del nacimiento y del desarrrollo de las organizaciones políticas 
y sindicales de la clase obrera. A estas dos · proposiciones (o "cá­
nones", como los define tambi�n Gramsci) está vinculada ]a posi­
bilidad de elaborar no sólo la teoría del partido político, sino las 
dos principales categorías interpretativas de las formas de des­
arrollo del proceso revolucionario en una Sociedad capitalista: el 
concepto de "relación de fuerza" y el de "revolución pasiva". 

Acerca del primero de éstos agregare1nos que la tarea que se 
le asigna en Ja interpretación grarnsciana de la ciencia política 
marxista es ciertamente n1ucho n1ás compleja que la de estable­
cer el peso que se arroja en los dos platillos de la balanza, de 
1nedir cuantitativamente la fuerza de los ·ejércitos en el can1po. Se 
trata, más bien, de aferrar el niodo total en que se estructura 
desde lo econónlico a lo político una sociedad construida sobre 
el antagonismo de clase, y de representar su 1narcha co1no una 
sucesión de distintos resultados de la confrontación de las fuer­
zas opuestas en lucha. "Resulta evidente -afirma Gran1sci en un 
pasaje que trata de establecer la 1neto<lología usada en su inter­
pretación del contraste entre 1noclerados y Partido de acción­
que no pueden faltar nunca las lla1nadas condiciones subjetivas 
cuando existen las condiciones objetivas, en cuanto se trata de una 
simple distinción de carácter didascálico; por lo tanto la discu­
sión versa sobre la medida de las fuerzas subjetivas y de su inten­
sidad, y en consecuencia sobre la relación dialéctica entre las 
fuerzas subjetivas en contraste."l05 

104 "!\{, p. 82. 
10;; M, p. 74. 
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Con la reelaboracíón del rnaterialismo histórico en ciencia po· 
lí�i�a . Gramscí sob:-epas.aba los términos de la disputa que había 
<lrv1d1do a los rev1s1on1stas y a los ortodoxos, en el mis1no 1no--
1nento en el que trataba de dar, sin en1bargo, una diversa solu" 
ción a las instancias planteadas por los revisionistas. Se ha afir­
n1ado justan1ente que en la polémica contra lo ético-político de 
Croce tiene siempre presente a Bernstein;100 y en efecto la parte 
1nás significativa y esti11111lante de su contribución crítica consiste 
en 11a1nar la atención sobre el papel creciente que en el desarrollo 
h istórico cstún destinadas a ejercer por un lado las fuerzas idea­
les, por el otro las fuerzas organizadas: con el crecimiento de 
todas las forn1as de regla1nentación y de intervención guiada en 
la sociedad civil la previsión n1arxisla (identificada con la teoría 
del derrumbe de Kautsky) acerca de una estrecha relación de in� 
terdependencia entre desarrollo de las fuerzas productivas y avan­
ce de la revolución socialisla se revela inconsistente. El desarro­
llo de los hechos exige una revisión ele la teoría. El proyecto de 
Grarnsci es el de asurnir las instancias planteadas por los revisio­
nistas, <le111ostranclo -a través del rechazo radical de la posición 
ortodoxa- cómo éstas son tota!mente con1patibles con la teoría 
inarxista de la historia, diversa1nente de lo que pensaba Berns­
tein, y con él Croce, que ha intentado la liquidación definitiva 
del n1arxisn10 a través ele la elaboración de lo ético-político. 

Pero la in1portancia del análisis de las relaciones ele fuer1,a en 
la interpretación gra1nsciana del n1aterialisn10 histórico es más 
fácihnente con1pn2nsible si se la vincula al otro concepto de la 
teoría política que se origina en el Prefacio de 1859, el de "rcvo� 
lución pasiva". l)el concepto de revolución pasiva se tiene en 
los escritos de la cárcel una vasta gama de n1atices interpreta­
tivos, a partir de las distintas tentativas ele experimentar su con­
creta y· diferenciada utilización histórico-política. Pero permane­
ciendo en el <Í1nhito de su 1nás general aceptación tcúrica ve1nos 
que, con el 1n1smo, Gra111sci intenta plantear no tanto el pro­
blen1a ele las fo1 1nas que puede asun1ir el desarrollo de la lucha 
política despué& de una retirada o de una derrota de la clase 
obrera, co1no el de ofrecer una representación teórica adecuada 
del proceso h istórico total a través del cual puede cu1nphrse la 
superación definitiva de todo un· 1nodo de producción. Su alcance 
puede definirse epocal; sus referencias políticas son por una parte 
la teoría <le la catástrofe, por la otra parte la tendencia, ele inspi­
ración jacobina, a reducir todo el significado social de un proceso 
revolucionario al rno1nento, aunque necesario, de la ruptura 
violenta. 

F�n esta perspectiva el aspecto asunüdo por la revolución soc1a-

1oa Nicola Bad;iloni, "Gramsci et le prohlc1nc de l a  rév()l ution" en Dialec­
tiqurs_, 1, núm. 3-4, p. 124. 

1 
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lista, con la violación del orden existente en· un territorio deter� 
minado, la interrupción del movimiento operante en otros países, 
el con1ienzo tanto en ''.Oriente" como en "Occidente" de un nuevo 
tipo de lucha, no puede coÍnprenderse· en IÜs .límites de

. 
un juicio 

inmediatamente político que -comprueba el enlentecimiento -de 
los tiempos de desarrollo del proceso revolucionario.- . Es necesario 
alcanzar una inutación de perspectiva teórica en ·1a que, más -allá 
ele la marcha- _del ciclo -político, sea posible Jeer1 de todas maneras, 
�as forn1as contradictorias en las que se manifiesta la tendencia, 
todavía en acto, a la superación del modo de producción. ,Ya en 
los escritos políticos Gran1sci comienza .a proponer- un . acerca� 
iniento entre la· época de la revolución burguesa y la época de Ja 
revolución proletaria que es útif recordar. "Como en los comien� 
zos del - siglo x1x todas las esperanzas de los pueblos se dirigían 
a la reVolución francesa, y en vano se enfurecían la reacción y la 
Santa Alianza, asL hoy se mira, desde Asia y desde Europa, a 
la revolución rusa.''1 º7 En a1nbos casos hubo una fase inicial de 
guerra de movimiento, un experimento jacobino, que condujo 
al éxito en una situación determinada. Le siguió después u,q 
desarrollo 1nucho más lento y fatigoso, lleno de "restauraciones" 
que en realidad -precisa varias veées Gramsci- nunca son el 
restabiecüniento de la situac_�ón preexistente, sino distintas for­
mas de gestión política de· un contenido social in1nutado, que 
continúa de todas for1nas expandiéndose y profundizándose. Si 
bien se hace cada vez n1ás complejo políticamente el avance 
en aquella -parte del territorio que no conoció la experiencia jaco­
bina,- también en los. centros de irradiación del proceso revolu­
cionario, la guerra de movimiento no se revela absolutamente 
resolutiva y debe ceder- el paso a una · guerra de posición. La re� 
volución francesa no se cierra con el 1789. ni con- el 1793, ni con 
las guerras napoleónicas. Pero es igualmente cierto que la revo­
lución de octubre no se ha concluido ni con el asalto al palacio 
<le Invierno, ni con la guerra civil y .el comunismo de guerra¡ ni 
con la _ introducción de la Nep. 

"Estudios dirigidos a reunir -las analogías entre el periodo suce� 
sivo a la caída de Napoleón y el sucesivo a la guerra del 19 14� 
1918. Las analogías se observan desde dos puntos de vista: la di­
visión territorial y aquélla, n1ás vistosa y superficial, del intento 
de dar una organización jurídica estable a las relaciones interna­
cionales (Santa alianza y ·Sociedad de las naciones). Paree� sin 
embargo que el rasgo más importante ·para· estud�ar -sea el 1Ian1a· 
do 'revolución pasiva', problema que no aparece- vistosan1cnte 
porque falta un paralelismo exterior en 1a Francia. de 1789-1815. 
Y sin embargo, todos reconocen que la guerra del 1914-1918 re­
presenta una fractura histórica, en el sentido de · que toda ·una 

107 CPC, p. 323. 
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serie de cuestiones que se -acumulaban molecularmente antes de 
19'1 4  han formado precisamente un 'montón', 1nodificando la es­
tructura general d'el proceso precedente [ . . .  ]."1os 

Hemos remitido a esta -eje1nplificaCión histórica para explicar 
mejor cómo con el concepto de revolución pasiva se intente esta­
blecer el nexo que existe "entre el d'esarrollo orgánico del n1ovi­
miento y aquél del movüniento <le coyuntura de la estructura". El 
concepto de revolución pasiva, fundado sobre los dos principios 
metodológicos contenidos en el Prefacio de 1859, garantiza el domi­
nio teórico sobre un proceso histórico multiforme, que puede 
hacer perder la distinción, esencial para la comprensión de su 
sentido, entre lo que es orgánico y lo que es coyuntural. Perdiendo 
de vista esta distinción "se consigue exponer como inmediata­
mente actuantes_ causas que en realidad actúan 111ediata1nente 
o a afirmar que las causas inmediatas son las únicas catisas efi­
cientes; en un caso hay un exceso de 'economicismo' o de doc­
trinarismo pedantesco, en otro, el exceso de 'ideologismo'; en l!-Il 
caso se sobrevaloran las causas 1necánicas, en el otro se exalta 
el elemento voluntarista e individual" .10\:l 

El reconocimiento de la variedad histórica es por lo tanto im­
posible para Gramsci en el caso que no se posea el instrumento 
teórico adecuado. Por esta razón resulta reductiva · (aunque no 
carente, en los años pasados, de un positivo rol cultural) aquella 
definición de Gramsci como teórico de la revolución en occiden­
te, postulada en base al redescubrimiento de la importancia de 
los escritos politices. 

En efecto, si bien es cierto que en el terreno inmediatamente 
político la pcsición de Gramsci se caracteriza a partir de 1924 
por la fuerte i'nsistencia sobre la especificidad de la ·situación de 
Europa occidental respecto de la llusia zarista, es ta1nbién cierto 
que no es posible reducir su contribución al reconocitniento de 
los ele1nentos que constituyen, en el plano histórico, esta especi· 
ficidad. l\!Iás aun, cuanto más se profundiza la conciencia de los 
elementos de irrepetibilidad contenidos en la revolución de octu· 
bre, tanto más se hace necesario -si se quiere rechazar la posición 
socialdemócrata- encontrar a nivel teórico un elemento de uni­
ficación entre Oriente y ()ccidente, demostrar cómo esta irrepe· 
tibilidad no invalida la perspectiva que con el octubre ruso se 
ha abierto para todo el mundo. 

"Las condiciones más favorables para la revolución proletaria 
no se dan siempre necesariamente en los países donde el capita� 
lismo y el _industrialismo han alcanzado el más alto grado <le su 
desarrollo, sino q1re se pueden dar, al contrario, allí donde el te­
jido del sistem,a capitalista ofrece menos resistencia, por sus debi· 

108 Antonio Gramsci, Il Risorgi1nento, Turín, 1955, p. 107. 109 M, pp. 42-43, 1 
-1 
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li<lades de estructura, a un ataque de la clase obrera y de sus 
aliados."11º Afirmar, y de alguna manera teorizar, esta� posibili­
dad significaba no tanto afirmar la existencia de condiciones favo­
rables a un desarrollo revolucionario tan1bién en paíse·s que aún 
no habían llegado a la madurez capitalista, sino más bien haber 
realizado una completa n1utación interna en los instrumentos del 
análisis. Significaba en primer lugar haberse . liberado definitiva­
mente del esque1na "cinco centavos de capitalis1no = cinco cen­
ta"\�os de socialismo" (es decir de la interpretación tradicional del 
materialisrno histórico), que se había demostrado inadecuado e 
inepto no sólo en Oriente sino ta1nbién en Occidente, que no sólo 
no había logrado expresar una forina cl'e comprensión de la revo­
lución de octubre, sino que no había logrado ·plantear una acción 
política adecuada incluso en aquella parte del área capitalista 
donde parecían existir ·todas las condiciones de su reali_zabilidad . 
.f ustamente en Occidente no se había logrado explicar el hecho 
de que el desarrollo de las fuerzas productivas, que una sociedad 
capitalista puede garantizar incluso después del comienzo de su 
crisis histórica, no sólo constituía un incentivo suplementario 
para el desarrollo de la revolución social�sta, sirio que, por el 
contrario, podía resultar un arma potente para diferir el suceso. 
Tanto en Oriente como en Occidente el análisis político debía 
liberarse del esquema interpretativo fundado sobre la relación de 
causa y efecto entre estructura y superestructura, debía recon­
quistar ef concepto de relaciones sociales de producción para 
hacer del misn10 un uso de ciencia política, a través del camino 
que Gramsci había indicado con .el análisis de las relaciones 
de fuerza. 

Por otra parte, justamente la existencia de una multiplicidad 
de situaciones históricas es sentida co1no el estíinulo principal 
para encontrar en el plano de la teoría ]a unicidad de los mé­
todos de análisis. Es la cuestión de la universalidad del leninismo 
lo que constituye la forma principal en la que Gramsci, a partir 
cl'el terreno de la dirección política, se plantea el problema de Ja 
relación entre teoría e historia. Desde este ángulo específico ; con­
viene agregar alguna observación a aquella definición de la dia­
léctica como "metodología'" general de la historia" sobre la que 
ya nos habíarnos detenido. 

El problema de la universalidad del leninismo, o sea de "si 
una verdad histórica descubierta en correspondencia con una de­
ter111inada pr;ictíca puede ser genera"lizada y consideraO.a universal 
en una época histórica", se encuentra planteado específicamen­
te en una nota de los Cuadernos que retoma las discusiones so­
bre laS tesis de llama, el docun1ento bordiguiano aprobado en 

110 CPC, p. 492. 
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1922 por el II congreso del partido,111 Pero al lenguaje alusivo y 
un poco fuera· de foco de los escritos de la cárcel ·es mejor pre­
ferir, al menos en este caso, el texto en el que más completamente 
Gramsci expresa su posición en los años de la lucha política, y 
del cual las observaciones de la cárcel son ya un eco más lejano 
Y- 1nediato. Se trata del amplio inf_orme presentado por la dele­
gación italiana en el V Ejecutivo ampliado -y leído por Scocci­
marro-, en el curso del cual a través de la polémica con Bordiga 
se hacía una defensa del leninis1no que aún llama- la atención, si se 
relee el protocolo oficial de los trabajos de esa reunión interna­
cional, por la concepción sobre la cual se apoya . .  La tesis .. expuesta 
por Gramsci en la cárcel es que la mejor prueba de la "concreta 
universalidad" de una teoría reside en su capacidad ele "incorpo· 
rarse" a la realídad, y "no meramente �n su coheréncia lógica 
y formal" .112 Toda la posición sostenida por la delegación italiana 
en el V Ejecutivo an1pliado gira alrededor de la afirmación de 
que "en realidad, el bolchevismo nos ha dado un método táctico 
de ,valor universal" .113 La -posición de Bordiga respecto del bol· 
chevismo, se especificaba, "muestra una cierta analogía con las 
posiciones sostenidas ei;i el pasado por el con1pañero �r·rotski, cuan� 
do él contrapon'ía al bolchevismo su método táctico definido como 
'marxismo europeo' ".114 El problema es todavía el de las rela· 
ciones entre Oriente y Occidente y de ·1a posible recomposición 
de estas diferencias en la unicidad de un método de análisis, 
identificado en la concepción leniniana de la dialéctica. El pro� 
blema político es el de individualizar cómo la innovación y la 
experimentación táctica, necesarias por la variedad de las situa. 
ciones, pueda ser compatible con la fidelidad a los principios. I�a 
propuesta de Bordiga, ya contenida en la tesis de Roma, es .la de 
establecer preventivamente algunas normas inderogables de co1n· 
portamiento. Se perfila diversamente el peligro del eclecticismo, 
ya para Bordiga actuante en la dirección política de la Interna� 
cional comunista. La acusación de Bordiga es rechazada en primer 
lugar reproponiend9 la definición leniniana del término: � "El eclecticismo consiste- en establecer la táctica únicam�nte sO­
bre la base de una conexión casual de dos o más factores de la 
situación objetiva, en vez de exa1ninar esta situación objetiva 
sobre la base de todos sus factores, en su totalidad, y considCrarlos 
en su constante desarrollo, por cada parte y en sus relaciones 
recíprocas."115 

111 A. Gramsci, Passato e presente, cit., p. 63. 
112 Jbid., loe. cit. 
113 Protokoll der Erweiterten Exekutive der Konimunistischen Internationale, 
A.foskau., 21, Aíiirz-6, April 1925, Hamburgo, 1925, p. 291. 
114 Protokoll, de, p. 291. 
115 !bid., p. 103. 
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Un correcto planteo táctico se asigna únicamente a la posibili­
lidad de un exhaustivo conocimiento de lo concreto histórico. 'So­
bre este objetivo se debe medir la cOncepción marxista de la his, 
toria. En la contraposición entre lógica formal y lógica dialéctica 
se representa, entonces, la crítica de la visión del papel de la 
historia que no intenta explicar el mundo, sino . sobreponerse 
al rnismo. La crítica dirigida a Bordiga es, desde el punto de 
vista del n1étodo, análoga a la dirigida a la sociología de Bujarin 
y. a la concepción de la dialéctica de Plejánov. Se trata en primer 
lugar de restablecer los confines respectivos de la indagación teó­
rica y del análisis histórico y. en segundo lugar, de .ver las formas 
de una posible conexión. 

"Sólo las lineas generales que, ga"rantizan la fidelidad a los prin­
cipios generales y signan los confines en el iriterior de los cuales 
debe 1noverse la táctica del partido pueden . ser establecidos 
apriori. Ir más allá no es posible porque no pueden conocer� 
5·e apriori las particularidades de cada uno de los momentos de 
desarrollo. ' '116 

Y aún: 
"Los medios tácticos que la Internacional está autorizada a em� 

plear encuentran s.u límite única y exclusivamente en los funda­
mentos de la teoría con1unista y del programa comunista. Dentro 
de estos lín1ites es inadmisible limitar apriori los medios tácticos. 
IJa variedad de los mismos está detern1inada por la variedad 
de las situaciones dadas y por las experiencias de la lucha revo­
]ucionaria."111 

Si los fundamentos de la teoría comunista contienen la crítica 
de los modos de producción y fijan los rasgos generales de su 
superación, no por esto son ca paces de describir el proceso his­
tórico a través del cual esa superación se va cumpliendo. Pero 
la política es el modo en el cual los conceptos de la crítica en­
cuentran una forma de existencia teórica. Garantizar un método 
de análisis político significa encontrar el puente de pasaje de la 
teoría a la historia. La dialéctica, entendida como m�todo, es el 
instrurnento a través del cual el marxismo se realiza cómo "teoría 
de Ja hiStoiia y de la política''. El marxismo, se afirma ya en 
este importante texto de 1925, "es un método de análisis histórico 
y de orientación política'.'. Pero justamente por esto es significa­
tivo que "Lenin se dirija al pasado sie1npre con un solo objetivo: 
para aprender de los errores cometidos, y sie1npre sólo para un 
fin utiliza forrr1as fijas: para confirm·ar el valor de los principios 
funda1nentales del comunismo".118  Para concluir, se  puede co1n� 
prender el papel de Ja dialéctica, como puente de pasaje de la 

111.1 Protokoll, cit., p. 102. 
1 16  !bid., p. 103. 
118 Ibid., p. 104. 
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teoría a la · historia, cuando se haya comprendido la distinción 
fundamental que sep.ara a �os dos términos. Pero una vez que 
se es poseedor de este instrumento de análisis, éste puede fun­
cionar y reconfirmar su validez universal cuanto más grande es 
la inultiplicidad de los fenómenos históricos sobre los que se 
ejerce. _ 

La afirmación de que el leninismo su1ninistra los instru1nen­
tos esenciales para la transfor1nación del 1narxis1no en teoría 
política no agota sin embargo el juicio de qramsci acerca de sn 
papel y de su significado h istórico; en par'ticular deja todavía 
de lado la interpretación de la relación entre Lenin y l\farx. 
Exarninar la manera en la que Gramsci plantea y resuelve el 
análisis de esta relacióll significá recapitular todo el sentido de su 
interpretación del inarxismo. Es ütil, para explicar mejor el sen­
tido de esta afirmación, llan1ar brevemente la· atención sobre el 
m,odo en el que, en concomitancia con la bolchevización de los 
partidos comunistas, se afronta en la Co1nintern la dilucidación 
del concepto de inarxisn10-leninismo. Dejando de lado el exa­
men de su pos_ibilidad ele sustitución política, trate1nos de evi­
denciar al contrario la estructura formal. En la definición del leni­
nismo como "el marxismo de la época del imperialis1no" se 
persigue el doble objetivo de presentar a 1,enin co1no el verda­
dero intérprete de Iviarx., que ha sabido evitar las "falsificacio­
nes" de la II Internacional y, al 1nismo tiempo, con10 aquel que 
supo dar un desarrollo del marxismo con referencia a los proble­
mas de una nueva época. l,a valoración de la obra de Lenin se 
efectúa de ,_ to_das maneras en una perspectiva que podría defi­
nirse de- historia del marxisrno; por esto puede convertirse en el 
punto de apoyo para reconstituir una ortodoxia con efectos re­
troactivos. En las tesis votadas en el V Ejecutivo ampliado se afir­
ma explícitamente que la bolchevización implica en cada país la 
recuperación de las "tradiciones revolucionarias". "Bolchevizar 
el partido significa convertírlo, a partir del leninismo, en el con­
tinuador c,onsci�nte de todo lo que existió <le verdaderamente 
revolucionario y de verdaderan1ente marxista en la I y en la 11 
Internacional".119 Los nombres con los que se indica en cada 
uno de los países aquellas "pasadas generaciones de revoluciona­
rios" de cuya herencia debe hacerse cargo el marxisn10-leninismo 
son particular1nente significativos. Guescle _y Lafargue para Fran­
cia, Plejánov para Rusia, Liebknecht y Bebel para Alemania. Se 
podría argumentar que si no se incluye el nombre Qel "primer" 
Kautsky, con una distinción análoga a la usada para Plejánov 
(cuando todavía era marxista), es porque, todavía vivo, constituye 

el punto de referencia de una corriente política contra la que se 

119 Erweiterte Exekutive (Afiirz-April 1925 ). Thesis und Resolutionen, Ha1n­
burgo, 1925, p. 18. 
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combate viv�mente. Sustancialmente se tiende a recuperar en blo­
que la interpretación filosófica y doctrinaria del marxismo, con 
la que se había definido en sus exordios la II Internacional. 

Es bastante significativo _que ya en las tesis sobre la propagan· 
da, votadas en el V congreso mundial en el verano de 1 924, se 
hable el� "una desviación filosófica de algunos centros intelec­
tuales de los partidos de Europa central, tendiente a vaciar al 
1naterialis1no dialéctico de su esencia materialista"J20 Ya en 1 9 1 9  
J_,ukács había rechazado l a  ortodoxia en cuanto "guardián d e  la 
tradición"121 afirma�clo que "por lo que concierne al marxis-
1no, la ortodoxia se refiere exclusivamente al método".122 En esta 
relación estrecha entre la reconstitución de un concepto de orto­
doxia asignado a la recuperación de una tradición y el renaci­
miento del materialismo filosófico, la definición del leninismo 
(siempre dejando de lado el papel que la misma cumple en la 
fijación de la estrategia del desarrollo del estado y de la sociedad 
soviética) parece coincidir cada vez rnás con una rehabilitación 
de la concepción "sistemática" del marxisrno, que Gramsci indi· 
viclualiza con10 el antagonista principal del "historicismo abso­
luto". I-J·e1nos ya visto todos los peligros que él ve expresarse en 
la eventualidad de que una interpretac_ión del marxis1no, ten,· 
diente a salvaguardar en un modo subalterno la autonomía ideal 
y política de la clase obrera, se reconstituya más allá de la pro­
funda separación que marca el pasaje del movimiento al estado. 
Su interpretación del leninismo refleja -y profundiza este planteo. 

Es necesario destacar en primer lugar que el camino to1nado 
por Gramsci no lleva al establecimiento de una relación entre 
Lenin y ]a precedente tradición marxista, sino entre Lenin y 
Marx en cuanto tal. Cuando él afirma en la comisión política 
del congreSo de Lyon que "hay entre _el trabajo <le bolcheviza­
ción que se está cumpliendo y la acción ejercida por Carlos 
1\Jarx dentro del moviiniento obrero, una analogía fundamen­
tal"12:1 expresa puntualmente una interpretación- de la recupera· 
ción de la I Internacional, propuesta y promovida por la Comin­
tern, que no se configura como discernimiento en el interior de 
una experiencia histórica, sino como refundación de una inter· 
pretación teórica total del marxismo. 

Ya el artículo, muchas veces citado, de 1924 permite compren­
der una línea interpretativa genE'.ral. La autenticidad teórica del 
bolchevismo se sostiene con base en un preciso referent_e prác-

120 Citan1os de la traducción publicada por L'Ordine nuovo, 111 serie, núm. 6, 
l de novien1brc de I 924. 

121 Georg Lukács, Historia )' consciencia de clase, México, Grijalbo, 1969, 
p. 27. 

i22 !bid., p. 2. 
123 CPC, P· 482. 
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tico, la revolución de- octubre, Su fidelidad - .a l\!Iarx no se busca 
en la .  continuidad formal -de - algunas proposiciones, sino que se 
prescinde-� . . casi -exclusivarnente, de una . discusión de -doctrina. En 
segundo lugar la ;  confirmación de la relación de continuidad entre 
Lenin . y �iarx está mediada por- una crítica del marxismo de la 
II , Internacional que no se limita al terreno de su desemboca­
dura política, sino que tiende, al contrario, a afectar los funda­
mentos constitutivos.- En ·esta perspectiva toda distinción de . fases 
en -su interior , se .hace imposible.� La característica fundamental 
de la elaboración _de- Lenin es la de haber dado nuevamente al 
marxjsmo· su naturaleza_ de teoría de la revolución y de haber 
descubierto con esto mismo, - _su núcleo. filosófico. Actúa_ en la in­
dividualización· del significado del leninismo, la misma relación 
de dependencia- recíproca que Gramsci coloca entre el uso ·del 
materialismo histórico y la_ identificación del núcleo filosófico 
del ;marxismo (si .se quiere, entre materialismo histórico y mate-

-- rialismo dialéctico). · 
Lenin es definido en este texto de 1924 con10 el "gran realiza­

dor'-' que ha __ guiado al pueblo ruso a la .  victoria: � 'Cuando los 
grandes_ advenimientos conre1nporáneos sean un poco más leja­
nos, y; _visibles _en su justa perspectiva, el leninisn10 será recono­
cido , como · la práctica realizadora- del marxismo". Y aun: "el 
leninis1no es .el n1arxismo hecho nor1na de vida, transformado 
victoriosamente en- realidad de_ la historia". En los escritos de la 
cárcel · e_ncontramos el significado priricipal de estas definiciones, 
cuando Gra1nsci reton1ando el prob1crr1a de la "posición de Ilich", 
afi1'1na : que· · "la explicación está en el mismo marxismo-ciencia y 
accióti".124-- _La· noción de ·marxismo-leninismo entonces, según 
Gramsci, debe enco"ntrar una fundación teórica en los conceptos 
fundamentales de la doc�rina, independientemente de los sucesos 
históricos· que- designa. -La relación entre los dos se debe plan· 
tear y ·pensar· no de_ acuerdo con una tradición, sino con los con­
ceptos ·que son :propios del 1narxismo. En efecto, afirmar que la 
relación ·ae _Lcnin con -el n1arxismo se debe �valorar a partir 
de la revólución de' octubre significa para Gra1nsci que la im� 
p61:tancia de ·Lenin c·onsiste en haber dado, · para un "territorio 
deterniinado", existencia histórica a la tesis teórica de J\;Iarx acerca 
de lá · :�odifi_cabilidad �le las relaciones sociales de producción. 

··nespucs· de octübre de 1917 el n1arxism-o no es inás sólo una 
teo1:ía. El pasaje ·de la ciencia a la acción significa· el pasaje de 
la P?sibilidad, individualizada por la teoría, a la cfectualiclad de la 
historia. No es casual que Gramsci afirme in1nediatamente, con10 
aclaración indispensable de esta relación cie_ncia-acción, que la con­
tribución científica de lviarx no consiste en ningún descubrimien-

124 l\.1S, p. 75. 



i 

¡ · 
\ 

LA TEORÍA GENERAL DEL MARXISMO EN GRAMSCI 73 

to determinado, en vj.rtud del cual puede ubicarse su figura en 
una galería 'de . retratos de grandes científicos, . sino en la formu� 
!ación de un desarrollo general de la humanidad que, sin em­
bargo, es sólo objetivamente posible hasta que comienza a rea� 
lizarse. En este contexto Gramsci reconfirma su interpretación 
del concepto marxista de ciencia, especificando que ningún cien­
tífico, antes de J\.Jarx, "produjo una original e integral : concepción 
del mundo".1 2ti Es decir, ningµn otro intuyó la posibilidad de 
una nueva fase de desarrollo 'histórico, como base necesaria v 
necesariamente coexistente, para una transformación clcl mod� 
de pensar; y por lo tanto para la superación de todas las aporías 
que. el pensamiento hu1nanq arrastra consigo desde sus orígenes. 

Lenin es el verdadero lreredero de las Tesis sobre f<'euerbach 
no debido a una lectura particularmente importante de este 
texto 1narxiano, sino porque modificando histórica1nente las re­
laciones sociales ele producción, consiente por primera vez al  
m�rxismo salir de la fase de la ·  _crítica y comenzar la  creación 
positiva de una nueva "civilización". Gramsci puede atribuir a 
l\tfarx -la creación de una nueva concepción del n1undo, en cuanto 
identifica estrechamente la creación de una _nueva concflpción 
del mundo con la creación de nuevas relaciones sociales de pro� 
ducción. Con la eliminación de las relaciones de producción ca­
pitalistas es posible co1nenzar a ver, incluso de l a  otra p-arte, ese 
límite del mundo que ha sido tan1bién el límite de la filosofía. 
Con Lenin se pasa entonces de la ciencia a la acción, - en cuanto 
.;;e pasa de la teoría a la historia, de la posibílidad a la efectua­
lidad. Por esta razón "hacer un· paralelo entre rvfarx e Ilicl1 para 
lograr una jerarquía es necio - y  ocioso: expresan dos fases diver­
sas, ciencia-_acción, que son hornogéneas y heterogéneas al misn10 
ti.enipo".12º La unidad de teoría y praxis postulada por el histo­
ricismo absoluto nace de la plena reconquista de la conciencia 
de los lírnites de la teoría, en consecuencia también de su insu­
perable (si no meta:físicalllente) distinción. Una jerarquía puede 
instituirse entre elementos mensurables sobre una -mis1na escala 
de valores. Pero el concepto de relaciones sociales de producción, 
en el n1ismo mon1ento en el que establece la necesaria corres­
pondencia entre las formas de la conciericia teórica y las formas 
de la existencia social, entre l<i teoría y la praxis, establece tam­
bién su distinción. 1\Ja,rx ha podido afirmar que la solución de · las oposiciones teóricas "no es abso1uta1nente sólo una tarea del 
conocüniento, sino tan1bién una tarea real de la vida, que la filo­
sofla no podía cu1nplir, justamente porque la misma entendía 
esta tarea sólo como una tarea teórica".1 2í Perq no ha podido 

125 �-15, p. 75. 
12ü MS, p. 76 (subrayado por 1ní). 
127 11arx, ,\fan 11scrilos eco11ón1ico-filosójicos de 1811, en 1\-farx-Engels, Obras, 

Barcelona, Grijalbo, 1978 vol. 5, p . 386. 
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ir tnás allá. Su afirmación ha permanecido en el ámbito de la 
teoría, como solamente teórica, es decir crítica, ha sido su rup­
tura con las relaciones sociales ele producción existentes. 

La relación entre Lenin y 1\1arx es, entonces, para Gramsci 
una relación objetiva que se instituye antes de cualquier análisis 
de las formas de conciencia históricamente determinadas del in­
dividuo Lenin. Ésta se plantea y se resuelve sobre la base dé la 
concepción del 1narxismo co1no historicisrno absoluto, cuya uti­
lización respecto de la tradición ortodoxa fundada por Plejánov 
se encuentra puntualmente en acción incluso respecto del marxis­
mo-leninis1no. Si por otra parte examinarnos el significado que 
Gramsci atribuye a la afirmación engelsiana acerca de la lreren­
cia por parte de la clase obrera de la filosofía clásica ale1nana 
(es decir de la proposición teórica de la cual, junto a las Tesis 

sobre Feuerbach, la revolución de octubre constituye· una reali­
zación) encontra1nos reconfirmado el mismo concepto. De_ esta 
afirmación hay en los escritos de la cárcel sólo en un caso una 
consideración teórica, allí donde se formula la hipótesis de que la 
operación crítica actuada por 1'viarx respecto de la filosofía clá­
sica alemana no puede considerarse concluida de una vez por 
todas, sino que debe renovarse respecto de los desarrollos de la 
cultura burguesa. Estamos ya en un ámbito interpretativo muy 
lejano d'e aquél más habitual en la historia del marxismo, que 
siempre ha tendido a ver en esta afirn1ación engelsiana la pro­
puesta de u-na tradición cultural del n1ovimíento obrero no sepa­
rable de los puntos más altos de la producción teóricoa de la 
burguesía revolucionaria. Hemos ya_ visto cómo toda la hipótesis 
gramsciana de desarrollo del marxismo está consci�ntemente con­
trapuesta a aquella que tiende a identificarlo con una tradición, 
en cualquier 1nodo desvinculada a los desarrollos de la lucha 
política, a los avances prácticos de la clase obrera. Esta misma 
hipótesis se confirma en la otra, y 1nás recurrente, afirmación 
según la cual la herencia de la filosofía clásica alen1ana por 
parte de la· clase obrera 110 quiere significar 1nás que el hecho 
de que el inarxismo· es la "teoría de una clase que se convertiría 
en estado". Desde el momento en el que se introdujeron n1odi­
ficaciones en las relaciones sociales de producción, el marxismo 
se ha planteado ya no sólo como crítica teórica de las aporías de la 
filosofía, sino co1no sµ "dialéctica real". El proletariado se ha con­
vertido en heredero de la filosofía en el momento en el que, 
creando un nuevo tipo de estado, ha colocado la priinera, pero 
esencial, premisa de un desarrollo histórico que llevará a una 
nueva cultura, · en el que la filosofía será, en los hechos, concep­
ción del mundo, en la que la crítica del filósofo individual se 
realizará, histórican1ente, en una nueva relación entre intelectua­
les y n1asas. Éste es el fundamento historicista de la interpreta� 1 
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ción gran1sciana del marxísmo-leninis1no, el que hace repropo­
ner la relación entre el estado y Ja filosofía. 

Pero para realizar prácticamente las posibilidades exhibidas por 
los análisis de 1viarx, I�enin no podía dejar de poseer ta1nbién 
una interpretación de la teoría profundamente diversa de aquella 
existente en la 11 lnternacioilal. Hay, por lo tanto, que consi­
derar un segundo aspecto de la obra de Lenin, aquel qu·e lo con­
vierte en el posible eje <le la restauración teórica del marxismo. 
Pero, bajo este aspecto, él debe ser interpretado; _es necesario ir 
inás allá de las formas ele su conciencia filosófir..a. 

"Si el leninisrno se distingue en un detalle de la común doc­
trina de la escuela 1narxista, es en el haber insistido sobre las 
conexiones· entre el materialis1no fiIOsófico, en sus 1nanifestacio­
nes del siglo xvu1 y xix. Incluso en esto el con1unismo ruso de­
mostraba su fineza política,. porque grosso niodo en el pensa­
miento filosófico de nuestros días, las tendencias materialistas se 
pueden hacer ca.incidir con las corrientes revolucionarias en polí­
tica, las agnósticas o positivistas con el liberalismo de izquierda 
y con la democracia, y las idealistas cOn los partidos conservado� 
res y reaccionarios."12s 

La fuerte presencia del inaterialismo filosófico en la tradición 
bolchevique y leninista es sentida por Gran1sci corno un impe­
dimento; es necesario suprimirl.a de la valoración teórica, dando 
a la misma una valoración puramente histórica. El mismo juicio 
se encuentra puntuahn�nte en Jos Cuadernos, cuando analizando 
las deformaciones teóricas que el nlarxis1no h a  sufrido en toda la 
fase inicial de su historia, en cuanto "concepción de un grupo 
social subalte.rno", se afirn1a: "En la historia de la cultura, que 
es mucho más larga que la historia de  la filosofía, cada vez qu-e la 
cultura popular ha surgido porque se atravesaba una fase de trans­
formación, y de la ganga popular se seleccionaba el metal de una 
nueva clase, se ha prpducido · un resurgin1iento del matE:rialismo: 
inversa1nente, en el mis1no n1omento las clases tradicionales se 
aferraban al espiritualis1no." E inmediatamente después: "Política-
1nentc la concepción materialista está cercana al pueblo, al sentido 
común."1 29 L.a particular insistencia sobre el valor del materialis-
1no - filosófico hay que considerarla entonces, para Gramsci, como 
un' costo pagado por el bolchevismo al atraso del ambiente en el 
que se ha forn1ado y en el que ha actuado; esto no compromete 
sin embargo la sustancia de su valor teórico: "un ho1nbre político 
escribe de filosofía: puede suceder que su 'verdadera' filosofía 
haya que buscarla en Jos escritos de política".i:1o 

Hay por lo tanto en Lenin una contradicción entre lo que él 

128 E. C. Longobardi, .iVIarxis1110, labouris1no e bolcevismo, cit. 
129 MS, p. 87. 
130 MS, p. 92. 
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afirma en su teoría política y las pos1c1ones que asume en la ba-
, t_alla filosófica. En efecto, para Gramsci si hay un hilo conductor 

en el desarrollo de la elaboración leniniana, desde los escritos 
j uveniles a sus últimas más o menos explícitas divergencias con 
el "trotskismo" -la nueva categoría polémica forjada en el 
curso de la lucha interna del grupo dirigente del estado sovié­
tico y de la Internacional comunista- éste no puede :individua­
lizarse más guc en la lucha contra Cl econo1nicisn10. La doctrina 
ele la hegemonía, que constituye la única respuesta válida a Ja 
tardía reproposición de la revolución permanente, no es más que 
el punto de llegada de una batalla teórica que tiene su comienzo 
en la teoría del partido. Las distintas posiciones "contrarrevolu­
cionarias'' co1nbaticlas por Lenin se reúnen todas en la "teoría 
econo1nicista o sindicalista, reformista y de la espontaneidad". La 
teoría de · la espontaneidad, que niega o subestima el papel del par­
tido y de la teoría; ateniéndose a la hipótesis de que "los hom­
bres se moverían espont;íneamente, automáticamente, bajo la sola 
presión de los' sucesos", no es 1nás que una consecuencia de la 
"teoría econornicista" que, en su doble versión, .sindicalista y re­
forn1ista, abarca todo el marxismo político de la 11 Internacional. 
La hipótesis general es que las luchas económicas "eran capaces 
d·e· llevar aut0mátican1ente al apocalipsis capitalista del cual ha-
bría surgido la nueva sociedad" .1in 

· 
Pero si el ele1nepto que caracteriza unitariamente cada una 

de las fases y cada' uno ele los aspectos de la elaboración leni­
niana hay que buscarlo en la lucha contra el economicismo y la 
teoría de la catástrofe, entonces se plantea el problema de vincu­
lar nuevamente esta interpretación de la ciencia marxista de la 
historia con la filosofía que re es afín. El rechazo del economi4 
cismo en la interpretación del rnaterialis.mo histórico no puede 
considerarse definitivam·ente adquirido y registrado hasta que 
no haya_. encontrado su inás connatural -prolongación filosófica. 
Gramsci parece intuir claran1entc que a través de esta contradic­
ción interna al pensa1niento de Lenin puede pasar una reabsorción 
de sus más importantes elen1entos de innovación teórica, y cier­
tamente en muchas de las formulaciones que ya constituyen el 
marxis1no-leninismo, inmediatamente después de la inucrte del 
jefe de la revolución rusa, hoy no resulta difícil entrever algunas 
estructuras importantes de lo que será definido como el "marxismo 
soviético". Desde aquí es necesario partir para compre_n_der la par­
ticular línea de conducta adoptada por Gramsci para defender y 
reinterpretar aquella propuesta del marxismo-leninismo que en­
cuentra fuertes resistencias en varios sectores de la Internacional 
con1unista. 

En el partido italiano es Bordiga quien a la tesis gramsciana 

131 Cf. Leninismo, cit. 
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según la cual "el leninismo es una completa cOncepción del mun­
do y no sólo del proceso d e  la revolución proletaria",1s2 hace la 
objeción de que el movuniento obrero tiene ya su coinpleta con­
cepción del mundo, el marxismo, respecto de la cual Lenin no 
se ubica como revisionista (lo que justificaría Ja utilización de la 
expresión "leninismo") sino más bien como restaurador. I�a posi­
ción de Bordiga nacía, en el plano cultural, de su sustancial afi­
nidad con la totalidad de la precedente estructura interpretativa 
del marxismo. Pero una desconfianza, o por lo inenos una gran 
cautela en aceptar la nueva noción de marxismo-leninismo, se 
encuentra tan1bién en las principales personalidades teóricas de la 
izquierda ale1nana, aunque estén caracterizadas port- una fuerte 
carga de ruptura con el marxismo de la II Internacional. La 
posición de Gramsci, así como aparece caracterizada por Ja plena 
aceptación del leninisn10, justamente en cuanto sistema de pen­
samiento autóno1no y concluido en sí rnis1no ("el leninisn10 es 
un sistema orgánico e indivisible. Dividir el leninis1no en distin� 
tas partes significa destr�uirlo"), y del intento- de su1ninistrar con­
temporáneamente una reinterpretación general, parece nacer de 
la n1ás radical actitud de rechazo respecto de todo el m�rxis1no 
de la II Internacional y de la convicción de que un "retorno a 
1\farx" no pueda cun1plirse sino desarrollando los elementos de 
innovación y de ruptura teórica que surgieron, aunque en 1nodo 
parcial y formalmente incompleto, de la prin1era grande expe­
riencia revolucionaria de la clase obrera. No es posible "retor­
nar" con la filología o con la exégesis de los textos. Por- esto, lo 
he1nos ya recordado, en los escritos de 1925-1926 la bolcheviza­
ción es presentada con10 un retorno a i\.Jarx; , por esto, la batalla 
por la difusión del leninisn10 se configura como una batalla in­
tegral contra toda for111a de revisión sufrida por la doctrina. 

Éste es el contexto en el que se produce la revaloración de La­
bríola, hecha por Gran1sci teórico y dirigente político. Cuando 
el marxis1no-Ieninismo tiende a reformular algunos aspectos de Ia 
interpretación segundointernacionalista de la doctrina, cuando 
el lenin.is1no parece convertirse en el punto de unión de una 
"tradición revolucionaria'', en la que se corre el peligro de que 
confluyan partes no digeridas del pasado, Gramsci lanza nueva­
mente a Labriola contra Plejáuov. Su "planteo del problen1a fil.o­
sófico" parece convertirse en el punto de partida más favorable 
para desarrollar plena1nente esa concepción del mundo a la que 
se le demanda la tarea de preservar los caracteres originales del 
leninismo político. L� presencia de L,abriola está documentada 
en el periodo juvenil, pero con una inflexión y un esfuerzo que 
hace ya entrever la superación de su interpretación del materia-

1;-;2 Amadeo Bordiga, "JI pcricolo opportunista <lell'Internacionale", en 
L'U11ita, 30 de septiembre de 1924. 
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lismo histórico.133 Este retorno de 1925 tiene por lo tanto el 
sabor de un verdadero re_descubrimiento, que se determina ya 
no desde el ensayo sobre la concepción 1naterialista de la historia, 
sino desde Discurriendo; que tiende a evidenciar no ya los ele­
n1entos antideterrninistas presentes en Ja interpretación labrio­
lana del materialis1no histórico (ya desarrollados y resueltos por 
Gramsci ele n1anera rpás refinada y compleja), sino su actitud 
frente al problema de la filosofía del marxismo. Si en el periodo 
juvenil Gramsci trata ele atraer a Labriola a la esfera de su p�>lé­
mica antipositivista, ahora él visualiza todo el significado justa­
n1ente en el ámbito de la experiencia teórica de la II Interna­
cional, que -las directivas de la Cornintern inducen a repensar. Es 
cxtre111adamente significativo que el nombre de, Labriola aparezca 
justa1nente en la relación al ce que abre oficialmente en el par­
tido italiano, después de la conclusión de los trabajos del V Eje­
cutivo ampliado, la campaña para la bolchevización.134 En la pos­
data de un inensaje a Togliatti que acompaña, en octubre de 1926, 
sü intervención sobre" las cuestiones debatidas en el partido ruso, 
se lee: "Espero el texto corregido y cotejado de las cartas de 
Antonio Labriola, con el prefacio de Riazánov. Sirve para el pri-
1ner número de L.'Ordine nuovo. Hay que apurarse absolutamen­
te".135 La decisión de publicar las cartas a Engels (que verán la 
luz luego, en I.o Stato operaio, inmediatamente después de su 
arresto) forma parte de una batalla que es teórica y política al mis-
1110 tiempo. 

Incluso en los escritos de la cárcel Gramsci no desarrolla de 
1nanera co1npleta las categorías de esta nueva filosofía-concepción 
del mundo. Se limita a bosquejar un proyecto, cuya realización 
él asigna a los desarrollos teóricos de la hegemonía política reali­
zada por la clase obrera en un territorio determinado. Pero -en 
este punto podernos retomar y especificar rnejor, en conclusión, 
aquella definición de la obra de Gramsci como "un nuevo capí­
tulo del leninisrno" de la cual hemos partido, y preguntarnos si 
ésta está en contradicción con la afirmación de que se puede 
hablar'  de una teoría general del marxismo en Gramsci. Creo que 
la respuesta a esta pregunta debe ser negativa si se considera 
que el leninismo es, en realidad, visto por Gramsci como :un tram­
polín (es decir como una condición necesaria pero no suficiente) 
para un nuevo capítulo del mar.xis1no. Lenin indica una línea 
de tendencia positiva para toda la teoría 1narxista, y no simple­
n1cnte para alguna parte de la misn1a. La realización de esta ten­
dencia iinplica sin embargo para Gramsci la necesidad de pensar 
en una "nueva síntesis", a la altura del desarrollo cultural y poli-

1J3 Leonardo Paggi, Cramsci e il 111oderno fnincipe, Roma, 1970, pp. 18-23. 
134 CPC. p. 54. 
13-r; CPC, p. 125. 
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tico conseguido, de los elementos constitutivos del · marxismo. La 
obra de Lenin, tanto por Ja contrihución que da en el terreno 
de la ciencia política, con10 por el. modo en el que se ha unido 
con el comienzo de una nueva época en la hi�toria de la clase 
obrera, contiene indicaciones imprescindibles acerca de Ja natu­
raleza de esta nueva síntesis; sin embargo no se identifica con 
ésta, ni la agota. 

Co1no teórico del concepto de hegemonía y como su max1mo 
"realizador", Len in ha impuesto una "revaloración del frente filo� 
sófico"; no ha suministrado, de todas forrnas, de manera di­
recta y -explícita las ar1nas necesarias para esta revalorización, 
Ja cual no podrá evitar de pasar- tainbién a través de un repen­
samiento crítico de todo el mundo en el que, en el pasado, se ha 
entrelazado la relación entre marxismo, 1novimiento obrero y 
cultura 1noderna. En el ¿Qué hacer? <le Gramsci el partido puede 
ser el portador de una teoría revolucionaria en la 1nedi<la en .Ja 
que el marxismo establece una forma de relación crítica con 
todas las formas de conciencia existentes, desde aquellas 1nás 
elementales, vinculadas al sentido común de las masas popula­
res, a atjuellas más refinadas de los mayores representantes de la 
cultura europea. Cuando Gramsci afirma, sin ningún matiz de 
juicio, que el marxismo, así como ha actuado en toda la prece­
dente historia del movi1niento, ha sido vencido en la confronta­
ción con el adversario, que no ha logrado cu1nplir la tarea para 
la cual había nacido, es decir "para superar la más alta manifes­
tacióll cultural de la época, la filosofía clásica alen1ana, y para 
suscitar un grupo de intelectuales propios del nuevo grupo social, 
del que era la concepción del mundo",1:1? se ubica en una pers­
pectiva que no es sólo de crítica ele la II Internacional, sino tan1-
bién muy distante, tanto desde el punto de vista histórico como 
del teórico, del horizonte de· Lenin. 

Es cierto que la clase obrera rusa, realizando una for1na suya 
de estado, ha logrado de todas forn1as col_ocarse como heredera de 
la filosofía clásica alen1ana; pero una de las condiciones esen­
ciales para que se consiga alcanzar el ro1npimiento de otros esla� 
bones de la cadena es que el rnarxismo sepa encontrar, recorrien­
do todo el arco de problemas sobre los cuales se extiende, la 
plena conciencia de su identidad: "Considerar que 1� filosofía 
de la praxis no es una estructura de pensamiento coinpl'etamente 
autónoma e independiente, en antagonis1no con todas las filoso­
fías y las leyes tradicionales, significa en realidad no haber cor­
tado los vinculas con el viejo mundo, sino incluso haber capitula­
do".137 La operación "kantiana" que Grainscí persigue, probando 
y reprobando su concef>to <le historicismo absoluto, es la premisa 

J ::r. MS, p. 84. 
1�\7 MS, p. 157 (subrayado por mi). 
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indispensable para recrear esa nueva síntesis entre materialismo 
e idealismo que se ha perdido en las interpretaciones de l'vfar:X; 
sin embargo, la 111isma no constituye ·la nueva síntesis. Ni Gramsci 
tuvo nunca la p-tetensión de darla. Una vez que ·ha llevado a 
término la crítica del filósofo individual, en las varias formas en 
las que ha continuado a reproducirse dentro y fuera del marxis­
rno, sólo el 1novi1niento en su conjunto podrá realizar esta nueva 
fase de desarrrollo de la teoría: "La función que en los comienzos 
del 1novüniento cumplieron intelectuales individuales (co1no Marx 
y Engels) y también obreros que tenían una capacidad científica 
(como el obrero ale1nán Dietzgen) hoy es realizada por los par­
tidos con1unistas y por la Internacional en su conjunto" .138 

I-Ioy podemos decir que la hipótesis de un _ nuevo desarrollo 
del n1arxismo idóneo al intelectual colectivo no se ha-, realizado, 
por ahora. El proyecto gramsciano ha permanecido como tal. Los 
avances prácticos de la clase obrera se- han realizado, como des­
tacaba 'Togliatti, "en la acción"; no han producido profundiza­
ciones y d'esarrollos de relieve de la ciencia política. Consideracio­
nes análogas se podrían hacer respecto de la otra hipótesis grams­
ciana <le un desarrollo del marxismo. como integral concepción 
del inundo en la construcción de una sociedad diversa. Pero está 
sieinpre el . hecho, como demostración paradójica de la solidez del 
proyecto teórico gramsciano y de su conformidad al objetivo teó­
rico por éste inismo elegido, que ningún intelectual ha logrado, 
en definitiva, dominarlo y hacerlo funcionar por cuenta propia en 
sü globalidad. Ciertamente, se ha podido hacer del marxismo de 
Gramsci un "1narxismo en fragmentos". Su interpretación del ma­
terialisn10 histórico como ciencia de la historia y de- la política 
ha logrado slnninistrar útiles argumentos temáticos a una histo� 
riografía que ha pcr1nanecido sustancialmente impermeable a la 
estructura de análisis de la cual - esos argumentos eran parte inse­
parable . .  El historicismo _absoluto se ha convertido, en- una pri­
mera fa.se, en una no 1nuy bien - precisada tradición historicista 
del movimiento obrero i-taliano, p.ero que en realidad no era _ más 
que la formación cultural, en su 1nayoría, de los intelectuales 
tradicionales, que se han relacionado con el mismo de diferentes 
inaneras. I�uego ha suscitado, en un segundo momento -cuando 
se retomaban, parciahnente, los estudios sobre la teoría rnarxis­
ta- desconfianza y empacho, injustificados cuando se originaban 
en la convicción de que la obra <le Gramsci in1plicaba la negación 
del rol de la teoría, quizás inás justificados cuando nacían de la 
conQencia, 1nás o menos diferenciada, de que con Gramsci _se 
cerraba ta1nbién en el movimiento obrero la posibilidad de una 
función innovadora y promotora del filósofo incFvidual, en cuanto 
tal, que el historicismo absoluto y la ciencia de la historia y ele 

138 CPC, p. 251. 
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la política: indicaban reahnente la necesidad de un diverso modo 
de producción de la teoría. 

Sostener por lo tanto que en la obra de Gran1sci están conte­
nidos los elementos de una teoría general significa no sólo recha­
zar el "Gramsci en fragmentos" -es decir la operación a través 
de la cua,l ha pasado siempre la disminución y la reabsorción de 
un pensamiento en el interior de esos hábitos que éste ha inten­
tado avivar� sino ta1nbién afirmar que la interpretación grams­
ciana del n1arxismo se construye en una confrontación sisten1á­
tica con todos los puntos centrales de la doctrina y que cada· una 
de las respuestas elaboradas mantienen entre sí una relación de 
necesaria implicación recíproca; es decir que se trata de un "sis­
terna orgánico e indivisible", del cual no pueden extraerse las 
partes individuales constitutivas. El objetivo de esta teoría es el 
ele filtrar el marxis1no a través de una crítica que lo purifique de 
las escorias que s.e han depositado sobre el n1ism.o er: una entera 
fase de su h1stor1a, de darle una renovada conc1enc1a de las ra­
zon�s de su identidad y de establecer los rnotivos que inducen 
a vincular nueva1nente la posibilidad de un desarrollo ulterior 
suyo a la inaduración. teórica y política de las fuerzas históricas 
que se han reconocido en el 1nismo. 

El n1ovimiento no ha logrado por ahora funcionar a la altura 
de este proyecto. El proyecto teórico de Gramsci ha sido, de 
alguna 1nanera, también víctin1a de las dificultades y de los tiem­
pos de la revolución pasiva. Pero la revolución pasiva está toda­
vía en curso. Quizá de sus desarrollos se hará necesario, en defi­
nitiva, esperar la respuesta a la pregunta que n1antiene todavía 
la figura de Gramsci suspendida y oscilante entre dos hipótesis 
opuestas; es decir si en su- obra está contenida una utopía generosa 
compuesta de útiles nociones culturales, o si jnversan1ente la mis-
1na no constituye un intento de fijar el compcrtamiento activo 
teórico-político de la clase obrera en la fase declinante del modo 
de producción, cuando se hace cada vez mayor, más aún predo� 
minante, el peligro de que lo 1nuerto devore lo  vivo; si su criti� 
cismo es una inteligente intolerancia hacia todo esquema pre­
constituído, o sólo tenga por lo contrario la finalidad de preservar 
a lo vivo de los continuos y repetidos ataques de lo muerto. La 
divergencia tiene en últin1a instancia un conreni<lo práctico. 
Hablando del concepto de revolución pasiva Gramsci afirmó una 
vez que el misn10 "presupone, 1nás aun, postula como necesaria, 
una antítesis vigorosa que inuestra intransigente1nente en los 
hechos todas sus posibilidades d'e explicación".139 Y es con estas 
palabras que resumía el sentido de toda la investigación histórica. 

JS!J A. Gran1sci, Pas.;alo e presente, cit., p.53. 
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LOS MAXIMALISTAS RUSOS 

Los maximalista-s rusos son la misma revolución rusa. 
Kerenski, 'l�seretelli, Chernov son el estancamiento de la re­

volución, son los realizadores de un primer equilibrio social. la 
resultante de fuerzas en las que los moderados tienen mucha im­
portancia todavía. Los maximalistas so� la continuidad de la 
revolución, son el ritmo de la revolución: por €:;SO son la revolu­
ción misma. 

Ellos encarnan la idea límite del socialismo: quieren todo el 
socialisn10. Y tienen esta tarea: impedir que - se llegue a un com­
promiso definitivo entre el pasado milenariO y la idea, es decir 
seguir siendo el símbolo viviente de la meta última a la que se 
debe tender; impedir que el problema inmediato del qué hacer 
hoy se dilate hasta ocupar toda la conciencia y se convierta en la 
única preocupación, en frenesí espasmódico que levanta rejas in­
superables para ulteriores posibilidades de realización. 

Este es el n1ayor peligro de todas las revoluciones: el formarse 
una convicción de que un momento determinado de la vida nue­
va sea definitivo y que hay que detenerse para mirar hacia 
atrás, para consolidar lo hecho, para gozar finalmente del éxito 
propio. Para descansar. U na crisis revolucionaria agota rápida­
mente a los hombres. Cansa rápidamente. Y se comprende un 
estado de  ánimo semejante. Rusia sin embargo, tuvo esta suerte: 
ha ignorado el jacobinismo. Por tanto, fue posible la propaganda 
fulminante de todas las ideas, y . a través de esta propaganda se 
formaron numerosos grupos políticos, cada uno de los cuales es 
más audaz y no quiere detenerse, cada uno de los cuales cree 
que el momento definitivo que hay que alcanzar está más allá, 
está todavía lejano. Los maximalistas, los extremistas, son el últi­
mo anillo lógico de este devenir revolucionario. Por ello se con­
tinúa en Ja lucha, se va adelante parque siempre hay cuando 
menos un grupo que quiere ir adelante, que trabaja en la masa, 
que suscita siempre nuevas energías proletarias y que organiza 
nuevas fuerzas sociales que amenazan a los cansados, que los con­
trolan, y que se demuestran capaces de sustituirlos., de eliminarlos 
si no se renuevan, si no se enderezan para seguir adelante. Así 
la revolución no se detiene, no cierra su ciclo. Devora a sus hom­
bres, sustituye a un grupo con otro más audaz y por e.Sta inesta­
bilidad, por esta perfección jamás alcanzada es verdadera y sola­
mente revolución. 

[85] 
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Los maximalistas son los cne1nigos de los flojos en H .. usia. So� 
el aguijón de los perezosos: han derrumbado hasta ahora todos 
los intentos de contenimiento del torrente revolucionario, han 
impedido la formación de pantanos estancadores, de 1nuertes por 
desgaste. Por_ eso son odiados por las burguesías occidentales, 
por eso los periódicos de Italia, Francia y de Inglaterra los difaman, 
intentan desacreditarlos, sofocarlos bajo un alud de calumnias. 
Las burguesías occidentales esperaban que al enorme esfuerzo de 
pensamiento y de acción que costó el r1acimiento de la nueva 
vida siguiese una crisis de pereza mental, un repliegue de la di* 
námica actividad de los revolucionarios que fuese el principio de 
un asentamiento definitivo del nuevo estado de cosas. 

I:ero t:n Rusia no hay . j acobinos. El grupo de los socialistas 1no­
derados, -que tuvo el peder en sus manos, no destruyó, no intentó 
sofocar en sangre a los vanguardistas. Lenin en la revolución so­
cialista, no ha tenido el. destino de Babeuf. Ha podido convertir 
su pensamiento en fuerza operante en la historia. Ha suscitado 
energías que ya no morirán. Él y sus compañeros bolcheviques 
están persuadidos que es posible realizar el socialismo en cual­
qui_er momento. Están nutridos de pensamiento marxista. Son 
revolucionarios, no e-Volucionistas. Y el pensamiento revoluciona­
rio' niega que el tiempo sea factor de progreso. Niega que todas 
las eXperiencias intermedias entre la concepción del socialismo 
y su realización deban tener una comprobación absoluta e inte­
gral en el tiempo y en el espacio. Basta que estas experiencias se 
den en el, pensamiento para que sean superadas y se pueda pro­
seguir adela,nte. En cambio es · necesario sacudir las conciencias, 
conquistarlaS. Y Lenin con sus compañeros ha sacudido las con­
ciencias _y las ha conquistado. Su persuasión no se quedó sólo en 
audacia del pensamiento: se encarnó en individuos, en muchos 
individuos, resultó fructuosa en obras. Creó ese grupo que era 
necesario para oponerse a los cornpro1n-isos definitivos, a todo 
lo gue pudiese convertirse en definitivo: Y la revolución continúa. 
Toda la vida se ha , hecho verdaderamente revolucionaria; es una 
actividad siempre áctual, es un continuo cambio, una excava� 
ción continua en el bloque amorfo del pueblo. Nuevas energías 
s.on ,-�'uscitatlas, nuevas ideas-fuerzas propagadas. De' esta manera, 
los hombres, todos los -hombres son finalmente los artífices de su 
\.f¡estino'. Es imposible 'que se formen minorías despóticas. El con­
t_rol es siempre viv_o- .Y eficaz. Ahor_a ya hay un fermento que des­
compone y recompone los agregados sociales sin reposo, y que 
impide que la vida se adapt� al éxito momentáneo. 

Le.nin y sus compañeros más conocidos pueden ser arrollados 
en el desencadenarnieflto de los huracanes que ellos 1nismos susci­
taron, pero no desaparecerán todos sus seguidores, ya son dc1na­
siado numerosos. El incendio revolucionario se propaga, quema 
corazones y cerebros nuevos, hace brasas ardi�ntes de luz- nueva, 
de nuevas llamas, devoradoras de perezas y de - cansancios. I�a 
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revolución prosigue, hasta su completa realización. Todavía está 
lejano el tiempo en que será posible un reposo relativo. Y la 
vida es siempre revolución. 

(II Grido del Popolo, 28 de julio de 1917.) 

LA ORGANIZACIÓN ECONÓMICA y Et. SOCIALISl\.tO 

Publicamos este trabajo de un joven compañero porque él nos 
asegura que aquí se refleja el pensamiento dé una importante 
fracciOn del movimiento socialista turinés. De antemano renuu. 
ciamos a toda búsqueda de historia de las ideas o de historia de 
expresión de las ideas. F.xaminamos el trabajo en sí y por sí jus· 
tamente como manifestación de convicciones que pueden ser co� 
lectivas y que pueden determinar actitudes especiales. 

En general, estamos de acuerdo con muchísimas de las afir­
maciones del compañero R. F., pero consideramos que algunos jui­
cios y algunas consecuencias de dichos juicios son erróneos. - La 
crítica sindicalista sostiene la escisión entre política y economía, 
entre organismo y an1biente social. Para nosotros, esa escisión cons. 
tituye sólo una abstracción teórica de la necesidad empírica 
de seccionar provisionalmente la unidad actividad social a hn de 
estudiarla y de comprenderla mejor. Se trata de una necesidad 
absolutamente práctica. Por razones de.estudio, al analizar un fe. 
nómeno nos vemos obligados a reducirlo a los llamados elementos 
que constituyen ese fenómeno. Dichos elementos, cada uno de 
ellos, no son sino el fenómeno mismo visto en un momento más 
que en otro, con la preocupación de un fin particular determi­
nado y no de otro. Pero la sociedad, al igual que el hombre es, 
siempre y solamente, una unidad histórica e füeal 9ue se desa­
rrolla negándose y superándose continuamente. Polit1ca y econo­
n1ía, ambiente y organismo social siempre forman una sola cosa, 
y uno de los más grandes méritos del marxism<> consiste en la 
afirmación de esa unidad dialéctica. Los sindicalistas y los re­
f ormistas, en virtud de un idéntico error de pensamiento; se- han 
especializado en distintas ramas del lenguaje empírico socialista. 
Los unos desterraron arbitrariamente de la· unidad actividad SO· 
cial el tértnino economía; los otros, el término política. Los pri .. 
111eros se cristalizan en la orqanización profesionál, y en ratón 
de la desviación inicial contenida_ en su pensamiento hacen- mala 
política y pésima economía. En cambio, los reformistas se crista� 
lizan en la .exteriorida� parlamenta_ria, legislacionista y, por_ t;i 
misma razón, hacen también mala política y pésima economfa. 
La necesidad del socialismo revoluciqnar�o, .nace justa�ente . de 
estas desviaciones. El socialismo fevolucionariq .. devu-e,ive .su urii� 
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dad a la actividad social y se esfuerza por hacer política y eco· 
nomía sin adjetivos. Es decir, ayuda al desarrollo y a la toma de 
conciencía ;¡que <le sí mismas deben lograr las energías proletarias 
y capitalistas espontáneas, libres, históricamente necesarias. Su 
finalídad es que, del antagonismo de esas energías, surjan síntesis 
provisionales cada vez más acabadas y perfectas; dichas síntesis de· 
berán culminar en el acto y en el hecho último capaz de cante· 
nerlas a todas ellas, sin residuos de privilegios y de explotaciones. 
La actividad histórica contrastante no desembocará ni en un esta· 
do profesional, como el que sueñan los sindicalistas, ni en un 
estado monopolizador de la producción y la distribución, tal como 
lo anhelan los refor1nistas. Dese1nbocará en una organización ele 
la libertad de todos y para todos, sin ningún carácter estable y 
definido; será, en cambio, una búsqueda continua de formas nue� 
vas, que se adecuar-án cada vez más a las· necesidades de los ho1n­
bres y de los grupos, de_ 1nodo que todas las iniciativas sean 
respetadas, en cuanto útiles, y todas las l ibertades sean protegidas, 
cuando no impliquen privilegio. Estas consideraciones encuen­
tran un experimento vivo y palpitante en la revolución rusa 
que, hasta ahora, ha sido un titánico esfuerzo para que ninguna 
de las concepciones estáticas del socialismo se afir1nara definiti­
vamente. Porque, en caso de producirse alguna de ' estas afirma­
ciones, la revolución quedaría clausurada y fatalmente sería 
devuelta a l a  condición de un régimen burgués. Y ese régimen 
�urgués daría mayores garantías de historicidad de un régimen pro­
fesional o de un régimen centralizador y exaltador del estado. 

Entonces, la afirmación - de que la actividad política socialista 
es tal simplemente en cuanto proviene de hombres autodenomina­
dos socialistas no es exacta. Lo mismo podría decirse de cualquier 
otra actividad, cuando se afirma que ella es como es sólo porque 
los hombres que la desen1pefian se atribuyen el mismo adjetivo. 

Haríamos las cosas mucho Inejor si a la mala política la lla­
másemos par su verdadero nombre de pandilla, y si no nos de­
járamos sedU:cir por los pandilleros al extremo de renunciar a 
una actividad que i ntegra necesariamente nuestro movimiento. 
Además, Kautsky., con agudeza, ha observado que la fobia políti­
ca .Y parlamentaria es una debilidad pequeñoburguesa, de gente 
perezosa, que no quiere cumplir el esfuerzo necesario para con­
trolar a sus propios representantes, a fin de ser un todo con ellos, 
o de- conseguir que ellos sean un todo consigo mismos. 

(11 Grido del Popolo, 9 de febrero de 1918.) 

DEl\íOCRACIA OBRERA 

Un problc1na se impone hoy con insistencia a todo socialista que 
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tenga un sentido v�vo de la responsabilidad histórica que recae 
sobre la clase trabajadora y sobre el pa11tido que 1epresenta la 
conciencia crítica y activa de esa clase. 

¿C:ómo dominar las inmensas fuerzas sociales desencadenadas 
por la guerra? ¿Cómo disciplinarlas y darles una forma política 
que contenga en sí la virtud de desarrollarse normalmente, de in- e 
tegrarse continuamente hasta convertirse en armazón del estado 
socialista en el cual se encarnará la dictadura _ del_ prole_tariado? 
¿Cómo soldar el presente con el porveñir:-

.,sa·tisfacienCIO ·1as
··-l1rgen­

tes necesidades del presente y trabajando de n1anera útil para 
crear y "anticipar" el porvenir? � 

Esta nota quiere ser un estímulo para pensar y obrar; quiere 
ser una invitación a los oLreros mejores y más conscientes para 
que reflexionen y, cada uno en la esfera de la propia competen­
cia y de la propia acción, colaboren a la solución del problema, 
haciendo convergir sobre los términos de éste la atención de los 
coinpañeros y de las asociaciones. Sólo mediante una labor co­
mún y solidaria de esclarecimiento, de persuasión y educación re­
cíproca nacerá J� __ '.'lE_�_i?>_i:t cor��r�.�.� �� construcción. 

El estado socialista existe ya potencialmente en ias institucio--. *" 
nes de vida social característica de la clase trabajadora explotada. 
Unir entre sí estas instituciones, coordinarlas y su.bordinarlas en 
una jerarquía de competencias y de poderes, centralizarlas fuerte-
mente, pero respetando las autonomías necesarias y sus articula- t\ 
ciones, significa crear desde ahora una vercl.<1:sJera democr���.ta 
obrera, en contraposición eficiente y activa -con el estado bur­
güés, preparada ya des�� ahora para , sustituir al estado burgués 
en to�:i,as _ _, _s_us ,_fupcio1�es e_sel)ciales de - gestión y de dominio del 
patrimo_nio nacional. 

El n1ovim"iento obrero está dirigido hoy por el Partido Socia­
lista y por la Confederación del Trabajo; pero el ejercicio del 
poder social del partido y de la confederación se lleva a cabo, 
para la gran masa trabajadora, indirectamente, por la fuerza del 
prestigio y del entusiasmo, por presión autoritaria y hasta por 
inercia. I,a esfera de prestigio del partido se amplía diariamente, 
llega a estratos populares todavía inexplorados, suscita aceptación 
y deseo ele trabajar provechosamente _para la llegada del comu­
nismo en grupos e individuos hasta ahora ausentes de la lucha 
política. Es necesario dar forma y disciplina permanente a estas 
energías desordenadas y caóticas, absorberlas, · componerlas y po­
tenciarlas, hacer de Ja clase proletaria y semiproletaria una so­
ciedad organizada que se eduque, que haga una experiencia, 
que conquiste una conciencia responsable de los deberes que 
corresponden a las clases que llegan al poder del estado. 

El Partido Socialista y los sindicatos profesionales no pueden 
absorber toda Ja clase trabajadora m<Ís que a través de una labor 
de años y de decenas de años. Tampoco se identificarán directa-
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mente, con el estado proletario; en las repúblicas comunistas con­
tinúan subsistiendo independientemente del estado, como insti.tu- _ 
ciones de propulsión (el partido) o de control y de realización 
parcial (los sindicatos). El partido -debe continuar siendo el ór­
gano de e<lucacióri del con1unismo, el foco <le la fe, el deposita­
rio de la doctrina, el poder supremo que armoniza y conduce a 
la 1neta las fuerzas organizadas y disciplinadas de la clase obre­
ra y campesina. Para poder desarrollar linealmente este criterio, 
el partido no puede abrir <le par en par las puertas a la invasión 
de nuevos adherentes, no habituados al ejercicio de la responsa­
bilidad y de la disciplina. 

Pero la vida social <le la clase trabajadora es rica en institu­
ciones, se articula en múltiples actividades. Hay que desarrollar 
estas instituciones y estas actividades, organizarlas en conjunto, 

., reunirlas en un sisten1a VJ.sto y ágilmente articulado que absorba 
y discipline a toda la clase trabajadora. 

I_,a · fábrica con sus comisiones internas, los círculos socialistas, las 
con1unidades can1pesinas, son los centros de vida proletaria en 
los que hay que trabajar directamente. � Las comisiones internas son órganos de democracia obrera que 
hay -que liberar de las limitaciones impuestas por los patrones, y 
a los que hay que infundir vida nueva y energía. Hoy las comi­
siones i nternas lin1itan el poder del capitalista .. en°�.la fábrica y 
desarrollan funciones de arbitraje y disciplina. Desarrolfadas y en� � \ riquecidas deberán ser mañana los órganos del poder proleta� 

1 rio que sustituya al capitalista en todas sus funciones útiles de 
dirección y adrriinistración. 

Desde ahora los obreros deberían proceder a Ja elección de vas­
tas asa1nbleas de delegados, seleccionados entre los compañeros 
1nejores y 1nás conscientes, bajo la consigna: "Todo el poder <le 
la fábrica a los comités de fábrica", coordinada con esta otra: 
"Todo el poder del estado a los consejos obreros y canipesinos". 

lJn vasto campo de propaganda concreta revolucionaria se abri­
ría para los cotnunistas organizados en el partido y en los círcu­
los de barrio. Los círculos, de acuerdo con las· secciones urba­
nas, deberían hacer u n  censo de las fuerzas obreras de la zona, y 
convertirse en sede del consejo de barrio de los delegados de 
fábrica, en el ganglio que anuda y centraliza todas las energías 
proletarias del barrio. Los sistemas electorales podrían variar se­
gún la importancia de las fábricas; pero habría que procurar 
elegir un delegado por cada quince ob_reros divididos por cate­
gorías (como se hace en las fábricas inglesas), llegando, por elec­
ciones .graduales, a un comité de delegados de fábrica que com­
prenda representantes de todo el complejo del trabajo (obreros, 
empleados, técnicos). En el comité de barrio debería tenderse a 
incorporar también delegados de las otras categorías de trabaja­
dores que habitan en la zona: mozos, cocheros, tranviarios, fe-
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rroviarios, barrenderos, empleados, dependientes <le co1nercio, 
etcétera. 

El comité de barrio debería surgir <le toda la clase trabajadora 
habitante de barrio, como un órgano legítimo y . autorizado capaz 
de hacer respetar una disciplina, · investido con el poder, espontá� 
neamente delegado, de ordenar el cese de in1nediato e integral de 
todo trabajo en la zona. 

Los comités barriales se ampliarían en co1nisariados urbanos, con­
trolados y disciplinados por el Partido Socialista y por los sin­
dica tos de oficios. 

Este sistema <le <lemocracia obrera (integrado por organizaciones 
equivalentes de campesinos) daría forma y disciplina permanen­
tes a las 1nasas, seria una magnífica escuela de experiencia po­
lítica y ad1ninistrativa, encuadraría a las masas hasta el último 
hombre, habituándo1as a_ la tenacidad y a la perseverancia, habi­
tuándolas a considerarse como un ejército en el campo de bata­
lla que necesita una firme cohesión si no quiere ser destruido y 
reducido a esclavitud. 

Cada fábrica constituiría uno -o· más regimientos de este ejér-
cito, con sus jefes, con sus servicios d� coordinación, con su 
oficialidad, con su estado rnayor, poderes delegados por libre elec­
ción, no impuestos autoritariamente. Por medio de asambleas 
celebradas dentro de la Jábri_ca, por la constante obra ele propa­
ganda y de persuasión desarrollada por los ele1nentos inás cons­
cientes, se obtendría una transfor1nación radical de la psicología 
obrera, se prepararía y capa�itaría mejor a la masa R�.ra_ e_� ej�rci­CÜ!.-cl.�� J?Oclcr, se difundiría una �onciencia de los cle.beres ·y de- ; � 
rechos dcT compañero y del trabajador, concreta y eficaz porque 
habría nacido espontánea1ncntc de la experiencia viva e histórica. 

Ya dijimos que estos rápidos apuntes sólo se proponen estimu]ar 
el pensamiento y la acción. Cada aspecto del problema inerccería 
un vasto y profundo estudio, dilucidaciones, co1nplen1entos- sub­
sidiarios y coordinados. Pero Ja solución concreta e integral ele Jos 
proble!nas de vida socialista sólo puede ser lograda por n1edio d e  
l a  práctica comunista: l a  discusión e n  común, qu.e modifica sirn­
páticamen te las conciencias unificándolas -y colmándolas de activo 
entusiasmo. Decir la verdad, llegar juntos a la verdad, es cu1nplir 
acción comunista y revolucionaria. La fórmula "dictadura del 
proletariado" debe dejar de ser una mera fórmula, una ocasión 
para ostentar fraseología revolucionaria. El que quiera el fin, 
debe querer también los rnedios. La dictadura del proletariado 
es la instauración de un nuevo estado, típicamente proletario, 
en el que confluyen las experiencias institucion�les de la clase \. 
oprimida, en el que la vida social de la clase obrera y campesina , � 
se convierte en sistema general y fuerten1ente organizado. Este 
estado no se improvisa: los comunistas bolcheviques rusos traba-
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jaron durante ocho meses para difundir y concretar la consigna: 
"Todo el poder a los soviets", y los soviets eran ya conocidos por 
los obreros rusos desde 1905. Los·- comunistas italianos deben 
aprovechar la experiencia rusa y economizar tiempo y trabajo: 
la obra de reconstrucción demandará de por sí tanto tien1po y 
trabajo que habrá que destinarle cada día y cada acto. 

(L'Ordine lvTuovo. Sin firma, escrito en colaboración por Antonio 
Gramsci y Palmiro Togliatti, 21 de junio de 1919.) 

LA CONQUISTA DEL ESTADO 

La concentración capitalista, determinada por el modo de pro­
ducción, origina una correspondiente concentración de masas hu­
manas trabajadoras. En este hecho hay que buscar el origen de 
todas las tesis revolucionarias del marxismo, hay que buscar las 
condiciones de la nueva modalidad proletaria, del nuevo orden 

"" co1nunista destinado a sustituir la modalidad burguesa, el desor­
den capitalista generado en la libre competencia y en la lucha 
de clases. 

En la esfera de la actividad general capitalista, tambien el 
trabajador actúa en el plano de la libre competencia, es un indi­
viduo-ciudadano. Pero los puntos de partida de la lucha no son 
iguales para todos; la existencia de la propiedad privada pone a 
una minoría social en condiciones de privilegio, vuelve despareja 
la lucha. El trabajador está expuesto continuamente a riesgos 
mortales; su misma vida ele1nental, su cultura, la vida y el por­
venir de su familia están expuestos a los vaivenes bruscos de las 
variaciones del mercado ele trabajo. El trabajador trata entonces 

¡ de salir de la esfera de la competencia y del individualismo. El 
i principio de asociación y solidaridad se vuelve esencial para la \ clase trabajadora, cambia la psicología y la actitud de los obreros 

l·- y campesinos. SJJ[_�n ins�it_uc�one_s _ _ ,Y _ o_rganismos en los que dicho 
'l... ¡ principio se encarna·;--�Sobte'Ja"·})ase . de'""éstos -·se inicia el proceso 

i {le desarrollo histórico que conduce al comunismo de los medios de 
f producción y de intercambio. 
} EJ ___ �s�_�iac!�n�_s_m9_ pu�9-�_., y J:lGbe ser reconocido �01n_o _ _  e_l hecho ! }:._?_�nci_?:l __ de _ la __ _re\::olu_ci!?I?- _proletaria. Deperidietite·s·--ae-- esta·- ten� 

ciencia histórica surgieron en el período precedente al actual (que 
podemos llamar perí�do de la I y 11 Internacional o período de 
reclutan1iento) y se desarrollaron los partidos socialistas y los 
sindicatos profesionales. 

· 
El desarrollo <le estas instituciones proletarias y de todo el mo� 

- vin1iento proletario en general no fue autónomo sin embargo, no 
��edecía a leyes prop�as inn1anentes a la vida y a la experiencl'a 
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histórica de la clase trabajadora explotada. Las leyes· de la histo­
ria estaban dictadas por la clase propietaria organizada en el 
estado. El estado fue siempre el protagonista de la historia, porque 
en sus organismos se concentra la potencia de la clase propietaria; 
en el estado la clase propietaria se disciplina y se unifica, por 
sobre las disidencias y los choques de la competencia, para man- $ 
tener intact� la condición de privilegio en la faz suprema de la 
competencia misma: la lucha de clases por el poder, por la pre­
eminencia en la dirección y ordenamiento de la sociedad. 

En este período el movimiento proletario fue sólo una función 
de la libre competencia capitalista. Las instituciones proletarias 
tuvieron que asumir una forma, no por ley interna, sino por ley 
externa, bajo la enor1ne presión de acontecünientos y de constric­
ciones dependientes de la competencia capitalista. Aquí tuvieron 
origen los conflictos íntimos, las desviaciones, vacilaciones y com­
pro1nisos que caracterizan todo el período de vida del movimien­
to proletario anterior al actual, y que culminaron en el fracaso 
de la II Internacional. 

Algunas corrientes del movimiento socialista y proletario pro­
pusieron explícitamente como hecho esencial de la revolución 
la organización obrera o por oficios, y sobre esta base fundaban 
su, propaganda y su acción. El movimiento sindicalista-* pareció, 
por un mornento, ser el verdadero intérprete del marxismo, el 
real intérprete de la verdad. 

El error del sindicalismo consiste en asumir como hecho per­
manente, como forma perenne del asociacionismo, el sindicato 
profesional con la forma y las funciones actuales, que son _ im­
puestas y no propuestas, y en consecuencia no pueden tener una 
línea constante y previsible de desarrollo. El sindicalismo, que 
se presentó como iniciador de una tradición libertaria "espon­
teneísta'', fue en realidad uno de los tantos disfraces del espíritu 
jacobino y abstracto. 

· 
Estos son los errores de la corriente sindicalista, que no logró 

sustituir al Partido Socialista en el deber de educar para la revo­
lución a la clase obrera. Obreros y campesinos sentían que, mien­
tras la clase propietaria y el estado democrático-parlamentario dic­
tasen las leyes de la historia, toda tentativa de evasión de estas le­
yes sería vana y ridícula. Es cierto que en la configuración gene­
ral asumida por la sociedad con la producción industrial, cada 
hombre puede participar activamente en la vida y modificar el 
ambiente sólo en cuanto obre como individuo-ciudadano, miem­
bro del estado democrático-parlamentario. La experiencia libe­
ral no es inútil y no puede ser superada sino después de haberla 
realizado. El apoliticismo de los apolíticos fue sólo una degene­
ración de la política: negar y combatir al estado es un hecho 
político tanto como intervenir en la actividad histórica general 

• Gramsci se refiere aquí al anarco-síndicalismo. [E.] 
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que se unifica en el parlamento y en las comunas, instituciones 
populares del estado. Varía la calidad del hecho político: los sin­
dicalistas trabajaban fuera de la realidad, y por consiguiente, su 
política era fundamentalmente_ equivocada; los socialistas parla-
1nentaristas trabajaban en el interior de las cosas, podían errar 
(cometieron frecuentes y graves errores), pero no se equivocaron 

en el sentido de su acción y por eso triunfaron en la "competen­
cia"; las grandes masas, que con su intervención modifican obje­
tivamente las relaciones sociales, se organizaron alrededor del 
Partido Socialista. A pesar de todos los errores e in1perfecciones, 
el partido logró, en últiina instancia, su misión: convertir en al­
guien al proletario que no era nada, darle una conciencia, darle 
al movin1iento de l iberación un sentido recto y vital que corres­
pondía, en líneas generales, al proceso de desarrollo histórico de 
la sociedad humana. 

El error inás grave del movimiento socialista fue <le naturaleza 
similar al de los sindicalistas. Participarido en la actividad ge­
neral de la sociedad humana en el estado, los socialistas olvida­
ron que su posición debía mantenerse esencialmente como. crítica, 
como antítesis. Se dejaron absorber por la realidad, no la do­
minaron. 

Los comunistas marxistas deben caracterizarse por una psicolo­
gía que podríamos llamar. "mayéutica". Su acción no es de aban­
dono al curso de los acontecimientos determinados por la ley de 
la competencia burguesa, sino de expectación crítica. La historia 
es un continuo hacerse, por consiguiente es esencialmente impre­
visible. Pero esto no significa que "todo" sea imprevisible en el 
hacerse de la historia, que la historia sea el campo del arbitrio y 
del capricho irresponsable. La historia es al mismo tiempo l iber­
tad y necesidad. Las instituciones, en cuyo desarrollo y actividad 

.,.. se encarna la historia, naciero"n y perduran porque tienen- un de­
., \  her y una misión para realizar. Surgieron y se desarrollaron deter­

¡minadas condiciones objetivas _de producción de los biCnes ma­
\teriales y de concienCia espiritual de los hombres. S i  estas con­
jdiciones objetivas, que por su naturaleza mecánica son posibles 
Íde n1edir casi matemáticamente, cambian, cambia también la 
lsuma de relaciones qUe regulan y conforman la sociedad humana, /can;bia el grado de con.cie1�cia . de los h��bres; la configuración 
� social se trasforn1a, las inst1tuc1ones trad1c1onales se empobrecen, 
±resultan inadecuadas para su deber, se vuelven obstruyer:ites y 
nocivas. Si en e l  hacerse de la historia la inteligencia fuese inca­
paz de adoptar un ritmo, de estabilizar un proceso, la vida de la 
civilización sería imposible: el genio político se reconoce en esta ca­
pacidad de apoderarse del mayor número posible de términos 
concretos, necesarios y suficientes para fijar un proceso de desarro­
llo; y en la capacidad de anticipar el futuro próximo y remoto 
y sobre la línea de esta intuición iniciar la actividad de un es­
tado, jugar la suerte de un pueblo. En este sentido, Karl Marx 

1 1 
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fue sin duda el más grande de los genios políticos contempo­
ráneos. 

Los socialistas aceptaron muy a menudo la realidad histórica, 
producto de la iniciativa capitalista; cayeron en el error psicoló­
gico de los economistas liberales: creer en la perpetuidad de las 
instituciones del estado democrático, en su fundamental perfec­
ción. Según ellos la forma de las instituciones democráticas puede 
ser corregida, modificada aquí y allá, pero puede ser fundamen­
talmente respetada. Un ejen1plo de esta psicología cstrecha1nente 
".anidosa está dado por el juicio despreciativo de Filippo Turati, 
según el cual el parlamento es al soviet lo que la ciudad es a la 
horda bárbara. 

· 
De esta errónea concepcíón del devenir histórico, de la vieja 

práctica del con1promiso y del "cretinismo parlamentario", nace 
Ja fórmula actual sobre Ja "conquista del estado". 

Estamos persuadidos, después de las experiencias revoluciona­
rias de Rusia, Hungría y Alemania. que el estado socialista no 
puede encarnarse en las instituciones del estado capitalista, sino 
que es una creación fundamentalmente nueva con respecto a éstas 
y con respecto a la historia del proletariado. I.,as instituciones del 
estado capitalista están organizadas para los fines de ·la libre 
competencia: no basta cambiar el personal para orientar en otro 
sentido su actividad. El estado socialista no es todavía el comu· 
nismo, es decir, la implantación de una práctica y de una mo­
dalidad económica solidaria, sino el estado de transición que tiene 
el deber de suprimir la competencia con la supresión de la pro· 
piedad privada, de las clases, de las economías nacionales: este 
deber no puede ser cumplido por la democracia parlamentaria. La 
fórmula "conquista del estado" debe ser entendida en este sentido: 
creación de un nuevo tipo de estado, originado en la experiencia !. � 
asociativa de la clase proletaria, y sustitución por éste del estado 
democrático-parlamentario. 

Aquí volvemos al punto de partida. Dijimos que las institucio­
nes del movimiento socialista y proletario del período precedente 
al actual, no se desan�ollaron con autonomía, sino como resultan· 
tes de la configuración general de la sociedad humana dominada 
por las leyes· soberanas del capitalismo. La guerra invirtió la 
situación estratégica de la lucha de clases. Los capitalistas per­
dieron la pree1ninencia; su libertad fue limitada; su poder, anu­
lado. La concentración capitalista llegó al máximo desarrollo po­
sible, realizando el monopolio mundial de la producción y de cam­
bios. La correspondiente concentración de las masas trabajadoras 
dio una potencia inaudita a la clase proletaria revolucionaria. 

Las instituciones tradicionales del movimiento se volvieron in­
·capaces de contener tanta irrupción de vida revolucionaria. Su 
misma forma es inadecuada para la disciplina de las fuerzas con­
currentes en el proceso histórico consciente. Estas no están muer­
tas. Nacidas como funciones de la libre competencia, deben con-
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tinuar subsistiendo hasta la supresión de todo residuo de com­
pe,tencia, hasta la completa supresión de las clases y de los par­
tidos, hasta la fusión de las dictaduras proletarias nacionales en 

,1 la Internacional Comunista. Pero junto a éstas deben surgir y de­\/ sarrollarse instituciones . de tipo nuevo, de tipo estatal, que reem­
l plazarán las instituciones privadas y públicas del estado demo­t crático-1?arl_amentario. Inst.ituciones 9�e su:tituyan a la perso�a 
f del capitalista en las funciones adn11n1strat1vas y en el poder in­l<lustrial, y realicen la autonom'Ía del productor en la fábrica; 
instituciones capaces de_ asumir el poder directivo de todas las 
funciones inherentes al complejo sistema de relaciones de pro­
ducción y cambio que ligan las secciones de una fábrica entre 
sí, constituyendo la unidad econó1nica e1e1nental, que ligan las 
variadas actividades de la industria agrícola, que por planos ho­
rizontales y verticales deben constituir el ar1nonioso edificio de 
la economía nacional e internacional, librado de la tiranía obs-

i: truyente y parasitaria de los propietarios privados. 
Nunca el iinpulso y el entusiasmo revolucionario fueron más 

fervientes en el proletariado de Europa occidental. Pero parece 
que en el momento actual a la conciencia lúcida y exacta del fin 
no la acompaña una conciencia también lúcida y exacta de los 
medíos adecuados para el logro de tal fin. Está muy arraigada en  

, las masa's la  convicción de  que el estado proletario debe estar en­
carnado en un sistema de consejos de obreros, campesinos y sol­
dados. No se formó todavía una concepción táctica que asegure 
objetivamente la creación de este estado. Por eso es necesario 
crear desde ahora una red de ipstituciones proletarias, radicadas 
en la conciencia de las grandes masas, seguras de la disciplina y 
de la fidelidad permanente de las grandes masas, en las que la 
clase de los obreros y de los campesinos, en su totalidad, asuma 
una forma rica- en dinamismo y en posibilidades de desarrollo. Es 
cierto que si hoy, en las condiciones actuales de organización pro­
letaria,, se verificase un movimiento de masas con carácter revo­
lucionario, los resultados se consolidarían en una pura corrección 
formal del estado democrático, se resolverían en un aun1ento de 
poder de la cámara de diputados (a través de una asamblea cons­
tituyente) y en el ascenso al poder de los socialistas, charlatanes 
y anticomunistas. La experiencia alemana y austriaca debe servir 

� de ejemplo. Las fuerzas del estado democrático y de la clase ca· � '¡  pitalista son toda\'Ía rr1uy grandes: es necesario no ocultarse que 
el capitalismo se rige especialrnente por la obra de sus sicofantes 
y de s_us lacayos; y la simiente de tal progenie no ha desapare'cido. 

La creación del estado proletario no es, en resumen, un acto 
"' ¡ taumatúrgico: es también un hacerse, un proceso de desarrollo. 
, '¡Presupone un trabajo preparatorio de sistematización y propagan­

da. Necesita dar mayor desarrollo y mayores poderes a las insti­\ tuciones de fábricas, y;:t . .  exist�:nJe_s, hacer surgir otras similares en 
los pueblos, conseguir que los hombres que las cornpongan sean 
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comunistas conscientes de la -m1s1on revolucionaria que la insti­
tución debe llevar a cabo. De otra rnanera todo nuestro entusias­
mo, toda la fe de las masas trabajadoras no logrará impedir 
que la revolución se convierta miserablemente en un nuevo Par­
lamento de embrollones, de fatuos e irresponsables, y que sean 
necesarios nuevos y más espantosos sacrificios para el advenimien­
to del estado de los proletarios. 

(L'Ordíne Nuovo, 1 2  de julio de 19 19.) 

SINDICATOS Y CONSEJOS (1) 

La organización proletaria que se resume co1no expres1on total de 
la masa obrera y campesina en las oficinas centrales de la Con­
federación del '":frabajo, atraviesa una crisis constitucional similar 
por naturaleza a la crisis en la que vanamente _se debate el estado 
democrático-parlamentario. La crisis es de poder y de soberanía. 
La solución de una será la solución de la otra, ya que, - resolviendo 
el problema de la voluntad de poder en el ámbito de su orga­
nización de clase, los trabajadores llegarán a crear la estructura 
orgánica de su estado y victoriosamente la contrapondrán al es­
tado parlamentario. , 

I.os obreros sienten que el complejo de "su" organización se ha 
convertido en un aparato tan enorme que ha terminado por 
obedecer a leyes propias, implícitas en su estructura y en su com­
plicado funcionamiento pero extrañas a la masa que conquistó 
conciencia de su misión histórica' de clase revolucionaria. Sien­
ten que su voluntad de poder no lot,'Ta expresarse, en un sentido 
neto y preciso, a través ele las actuales jerarquías institucionales. 
Sienten que ta1nbién en su casa, en la casa que construyeron te­
nazmente, con esfuerzos pacientes, cimentándola con sangre y lá­
grimas, la máquina oprime al hombre, -la burocracia esteriliza 
el espíritu creador y el diletantismo banal y verbalista trata en 
vano de ocultar la ausencia de conceptos precisos sobre la nece­
sidad de la producción industrial y la total incomprensión de la 
psicología de las masas prole�arias. Los obreros se irritan por 
estas condiciones de hecho, pero son individualmente impotentes 
para modificarlas; las palabras y la voluntad de cada ho1nbre son 
muy poca cosa frente a las leyes férreas inherentes a la estructura 
funcional del aparato sindical. 

Los líderes de la organización no se hacen cargo de esta crisis pro­
funda y difundida. Cuanto más claramente se evidencia · que la 
clase obrera no está integrada en forma coherente a su real estruc­
tura histórica, cuanto m<is claro resulta que la clase obrera no está 
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encuadrada en una configuración que incesantemente se adapte a las 
leyes que gobiernan el íntimo proceso de desarrollo real de la 
propia clase, tanto más estos líderes se obstinan en la ceguera y se 
esfuerzan por solucionar "jurídicamente" las disidencias y los con­
flictos. Espíritus eminentemente burocráticos. ellos creen que 
una condición objetiva, radicada en la psicología que se desarrolla 
en las experiencias vivas de la fábrica, puede ser superada con 
un discurso que mueva los sentiinientos, y con un orden del día 
aprobado por unanimidad en una asamblea embotada por el es� 
truendo y por la verborragia oratoria. Hoy ellos se esfuerzan por 
ponerse "a la altura de los tiempos" y, tanto por demostrar que 
son también capaces de "meditar con dureza", sacan a flote las 
viejas y deterioradas ideologías sindicalistas, insistiendo penosa­
mente en establecer relaciones de identidad entre el soviet y el 
sindicato, insistiendo con constancia en afirmar que el sistema 
actual de org;;tnización sindical constituye ya la estructura de la 
sociedad comunista, representa el sistema de fuerzas en el que 
debe encarnarse la dictadura proletaria. 

El sindicato, en la forma que existe actualmente en los países 
de Europa occidental, es un tipo de organización no sólo. esen­
cialmente _distinto del soviet, sino muy distinto también del sindi­
cato tal como viene desarrollándose en la República comunista 
rusa. 
, Los sindicatos de oficios, las cámaras del trabajo, las federacio­

nes industriales, la Confederación General del Trabajo. constitu­
yen el tipo de organización proletaria específica del período de 
historia dominado por el capital. En cierto sentido se puede sos­
tener que son parte integrante de la sociedad capitalista, y tienen 
una función que es inherente al régimen de propiedad privada. 
En este período, en el que los individuos valen en cuanto son 
propietarios de mercancía y comercian con su propiedad, también 
los obreros han debido obedecer a las leyes férreas de la nece­
sidad general y se convirtieron en comerciantes de su única propie­
dad: la fuerza de trabajo y la inteligencia profesional. Más expues­
tos" a los riesgos de la competencia, los obreros acumularon su 
propiedad en "empresas" cada vez más vastas y organizadas, crea­
ron un - enorme aparato de concentración de carne de fatiga, im­
pusieron precios y horarios y disciplinaron el mercado. Tomaron 
de fuera o seleccionaron de su propio seno un personal adminis­
trativo de confianza, experto en este género de especulaciones, 
capacitado para dominar las condiciones del mercado, . capaz de 
estipular contratos, de evaluar los riesgos comerciales, de iniciar 
operaciones económicamente útiles. La naturaleza esencial del 
sindicato es competitiva, no comunista. El sindicato no puede ser 
instrumento de renovación radical de la sociedad: puede ofrecer 
al proletariado expertos burócratas, técnicos capaces en cuestiones 
industriales de índole general, pero no puede ser la base del 
poder proletario. El sindicato no ofrece ninguna posibilidad de 
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selección de individualidades proletarias capaces y dignas de di­
rigir la sociedad, no se puede lograr de él los cuadros en que se 
encarn�n el impulso vital, el ritmo de progreso de la sociedad 
co1nun1sta, 

La dictadura proletaria puede encarnarse en un tipo de orga­
nización que sea -específica de la actividad propia de los producto­
res y no de los asalariados, esclavos del capital. El consejo de fá­
brica es la primera célula de esta organización. Puesto que en 
el consejo todos los sectores del trabajo están representados pro­
porcionalmente a la contribución que cada oficio y cada sector 
de trabajo da a la elaboración del objeto que la fábrica produce 
para la colectividad, la institución es de clase, es social. Su razón 
de ser está en el trabajo, está en la producción industrial, en un 
hecho pern1anente y no ya en el salario, en la división de clases, 
es decir, en un hecho transitorio y que precisamente se quiere 
superar. 

Por eso el consejo realiza la unidad de la clase trabajadora, da 
a las masas una cohesión y una forma que tienen la misma natu­
raleza de la cohesión y de la forma que la n1asa asume en la or-
ganización general de la sociedad. 1 

El consejo de fá_brica es el modelo del estado proletario. Todos 
los problemas que son inherentes a la organización del estado 
proletario, son inherentes a la organización del consejo. Tanto 
en uno como en otro el concepto de ciudadano decae y es 
sustituido por el concepto de compañero: la colaboración para 
producir bien y con utilidad desarrolla la solidaridad, multiplica 
los lazos de afecto y fraternidad. Cada uno es indispensable, cada 
uno está en su puesto, y cada uno tiene una función y- un puesto. 
Aun el más ignorante y retrasado de los obreros, el más vanidoso 
y el más "civil" de los ingenieros termina por convencerse de 
esta verdad en las experiencias de organización de fábrica: todos 
terminan por adquirir una conciencia comunista, por compren­
der el gran paso hacia adelante que la economía comunista re­
presenta sobre la economía capitalista. El consejo es el más ade­
cuado órgano de educación recíproca y de desarrollo del nuevo 
espíritu social que el proletariado ha logrado extraer de la expe­
riencia viva y fecunda de la comunidad de trabajo. La solidaridad 
obrera que en el sindicato se desarrollaba en la lucha contra el 
capitalismo, en el sufrimiento y en el sacrificio, en el consejo es 
positiva, permanente, está encarnada aun en el momento más 
descuidado de la producción industrial, está contenida en la con­
ciencia gozosa de ser un todo orgánico, un sistema homogéneo y 
compacto que trabajando con fines útiles, produciendo desinte­
resadamente la riqueza social, afirma su Soberanía, realiza su po­
der y su libertad creadora de historia. 

La existencia de una organización en -la que la clase trabajadora 
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esté encuadrada con su homogeneidad de clase productora y que 
haga posible un espontáneo y libre florecimiento de jerarquías e 
individualidides dignas y capaces, tendrá reflejos irnportantes y 
fundamentales en la constitución y en el espíritu que anima la 
actividad de los sindicatos. 

También el consejo de fábrica se basa sobre el oficio. }�n cada 
sección los obreros se dividen en equipos y cada eq,uipo es una 
unidad de trabajo (de oficio): el consejo está const_ituido preci� 
samente por delegados que los obreros eligen por oficio (equipo) 
de sección. Mientras el sindicato . se basa en el individuo,1 el 
consejo se basa_ en la unidad orgánica y concreta del oficio que 
se- realiza en el disciplinamiento del proceso industrial. El equi­
po (el oficio) siente que es distinto en el cuerpo homogéneo de la 
clase, pero al mismo tiempo se siente como engranaje del siste­
ma de disciplina y de orden que hace posible, con su funciona-

. miento exacto y preciso, el desarrollo de la producción. Con10 
interés económico y político el oficio es parte inseparable y per­
fectamente integrada con el cuerpo de la clase; se diferencia como 
interés técnico y como desarrollo del instrumento particular que 
usa en el trabajo. Del misn10 inodo todas las industrias son 
homogéneas y solidarias en el fin de realizar una perfecta produc­
ción, distribución y acumulación social de la riqueza; pero cada 
industria tiene intereses distintos por cuanto mira hacia ,la or­
ganización técnica de su actividad específica. 

La existencia del consejo otorga a los obreros la responsabili­
dad directa de la producción, los lleva a mejorar su trabajo, ins­
tituye una disciplina consciente y voluntaria, crea la psicolog�a 
del productor, del creador de historia. Los obreros aportan al 
sindi,cato esta nueva conciencia y de la simple actividad de lucha 
de clase el sindicato pasa a dedicarse a la labor fundamental de 
imprimir a la vida económica y a la técnica del trabajo una nueva 
configuración, se dedica a elaborar la forma de vida económica 
y de técnica profesional que eS propia de la civilización comu­
nista. En este sentido los sindicatos; que están constituidos por 
los obreros mejores y más conscientes, logran el 1nomento supre­
mo de la lucha de clase y de la dictadura del proletariado: crean 
las condiciones objetivas para que las clases no puedan ya existir 
ni renacer. 

Esto hacen en Rusia los sindicatos de industria. Fueron con­
vertidos en organismos dentro de los que todas las· empresas de 
determinada industria se amalgaman, se co_nectan, se articulan, 
formando una gran unidad industrial. El derroche de la compe­
tencia es eliminado, los grandes servicios administrativos, de 
abastecimiento, de distribución y de almacenamiento, son unifi­
cados en grandes centrales. Los sistemas de trabajo, los secretos 
de fabricación, las nuevas aplicaciones se vuelven inmediatamente 
comunes a toda la industria. La mutiplicidad de funciones buro­
cráticas y disciplinarias inherentes a las relaciones entre propie-
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dad privada y empresa individual, se reduce a las puras nece­
sidades industriales. La aplicación de principi9s sindicales a la 
industria textil permitió en Rusia una reducción de burocracia 
de 100 000 empleados a 3 500. La organización por fábrica orde­
na la clase (toda la clase) en una unidad homogénea y coherente 
que se adhiere plásticamente al proceso industrial de produc­
ción y lo domina para adueñarse en forma definitiva. En la or­
ganización por fábrica se encarna entonces la dictadura proleta­
ria, el estado comunista que destruye el dominio de clase en las 
superestructuras políticas_ y en sus engranajes generales. 

Los sindicatos de oficio y de industria son las sólidas vértebras 
del gran cuerpo proletario. Elaboran las experiencias individua­
les y locales, y las acumulan, logrando el equilibrio nacional de 
las condiciones de trabajo y de producción sobre el que se basa 
concretamente la igualdad comunista. 

Pero para que sea posible imprimir .i los sindicatos esta direc­
ción positivamente clasista y comunista_ es necesario que los obre­
ros dirijan toda su voluntad y su fe hacia la consolidación y la 
difusión de los consejos, hacia la unificación orgánica de la clase 
trabajadora. Sobre este fundamento homogéneo y sólido flore­
cerán y se desarrollarán todas las superiores estructuras de la 
dictadura y de la ecünomía comunista. 

(L'Ordine Nuovo, 1 1  de octubre de 1919.) 

EL PARTIDO y LA REVOLUCIÓN 

El Partido Socialista, con su red de secciones é que en  los gran­
des centros industriales son, a su vez, el eje de un compacto y 
potente sistema de círculos de  barrio), con sus federaciones pro­
vinciales, unificadas sólidamente por las corrientes de ideas y 
de actividad que irradian las secciones urbanas, con sus congresos 
anuales, que aplican la soberanía más alta del partido, ejercida 
por la masa de los inscritos a través de delegaciones bien defí� 
nidas y limitadas de poder, congresos convocados siempre para 
di�cutir y resolver problemas inmediatos y concretos, con su di­
rección, que emana directamente del congreso y constituye el 
comité permanente ejecutivo y de control, el Partido Socialista 
constituye un aparato de democracia proletaria que, en la fanta� 
sía política puede fácilmente ser visto como "ejemplar". 

El Partido Socialista es un modelo de sociedad "libertaria", 
disciplinada voluntariamente, por medio de un acto explícito de 
conciencia; imaginar toda la sociedad humana como un colosal 
Partido Socialista, con sus solicitudes de admisión, no puede de­
jar de suscitar el prejuicio contractual de muchos espíritus sub-
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versivos, educados más en Juan J acabo IZousseau y en los fo­
lletos anarquistas, que en las doctrjnas históricas y económicas 
del· marxismo. La constitución de la república rusa de los soviets 
se funda sobre principios idénticos a aquellos sobre los que se 
funda el Partido Socialista; el gobierno de la soberanía popular 
rusa funciona . en formas _sugestiva1nente idénticas a las formas de 
gobierno del Partido Socialista. No es para nada extraño que 
de estos 111otivos de analogías y .de aspiraciones instintivas haya 
nacido el mito revolucionario, por medio del cual se concibe la 
instauración del poder proletario como una dictadura del sistema 
de secciones del Partido Socialista. 

Esta concepción es por lo menos tan utópica, como aquella que 
reconoce en los sindicatos y en las cámaras de trabajo, las formas 
del proceso de desarrollo revolucionario. 1.a sociedad comunista 
·puede ser concebida sólo co1no una formación "natural" adheren­
te al instrumento de producción y de intercambio; y la revolu­
ción puede ser concebida como el acto de reconocüniento histó­
rico de la "naturaleza" de esta formación. El proceso revolucio­
nario se jdentifica por tanto, soramente con un movimiento es­
pontáneo de las masas trabajadoras, determinado por el choque 
de las contradicciones inherentes a la convivencia humana b'ajo 
un régimen de propiedad capitalista. Aprisionadas en la tenaza 
de los conflictos capitalistas, amenazadas de una condena sin ape­
lación a la pérdida de los derechos civiles y espirituales, las masas 
se alejan de las formas de la democracia burguesa, salen de la le­
galidad de la constitución burguesa. Sin una reacción de la con­
ciencia histórica de las masas populares que encuentran un nuevo 
marco, que aplican un nuevo orden en el proce50 de produc­
ción y de distribución de la riqueza, la sociedad iría a su diso­
lución, toda producción de riqueza útil se detendtía y los hom­
bres se precipitarían en un oscuro abismo de miseria, de barbarie 
y de n1uerte. Los organis1nos de lucha <lel proletariado son los 
"agentes" de este colosal inovimiento de masas; cL_ Partido Socia­
lista es indudablemente el ináximo "agente" de este proceso de 
derrumbamiento y de nueva formación, pero no es y no puede 
ser concebido como la forma de este proceso, forma maleable y 
plas1nable al arbitrio de los dirigentes. La socialdemocracia ale­
mana (entendida en su conjunto de movin1icnto sindical y po-, 
lítico) ha aplicado la paradoja de constreñir violentamente el 
proceso de , la revolución a las for1nas de su organización y 
cr�yó do1ninar la historia. Creó sus consejos de autoridad, con 
la mayoría segura de sus hombres; trabó la revolución, la domes­
ticó. Hoy ha perdido todo contacto con la realidad histórica, a 
no ser el contacto del puño de Noske * con la nuca del obrero, 

• Gustav Noske ( 1 868-1946), socialista ya compron1cti<lo en 1914 con el 
i nlervendonismo alemán, fue 1ninistro de guerra durante la república ele 
Ebert. Su "puño <le hierro" contra los corriunistas llevó en 1919,  entre otras 
cosas al asesinato de Rosa Luxernburg y de Liebknecht. [1·:.] 
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y el proceso revolucionario sigue su curso incontrolado, aun 
misterioso, que aflorará en desconocidos estallidos de violencia· y 
de dolor. 

El Partido Socialista, con su acción intransigente en el dominio 
político provoca los mismos resultados que los sindicatos en el 
campo económico: pone fin a la libre competencia. El Partido 
Socialista, con su programa revolucionario, sustrae al aparato del 
estado burgués la base democrática del consenso de los goberna­
dos. Influye cada vez más a profundas masas populares y les 
asegura que el estado de disgusto en que se debaten no es una 
frivolidad, no es un malestar sin salida, sino que corresponde a 
una necesidad objetiva, es el momento ineluctable de 'Un proceso 
dialéctico que debe desembocar en una laceración violenta, en 
una L��12era��ón de la sociedad. He aquí que el partido se 
viene identificando así con la conciencia histórica de las masas 
populares y gobierna el movimiento espontáneo, irresistible: este 
gobierno es incorpóreo, funciona a través de millones y millo· 
nes de ligas espirituales, es una irradiación de prestigio, que 
sólo en momentos culminantes puede convertirse en un gobierno 
efectivo: para u n  llamamiento a la calle, para el alineamiento 
corpóreo de fuerzas militantes, dispuestas a la lucha para alejar 
un peligro, para disolver una nube tle violencia reaccionaria. 

U na vez obtenido el resultado de paralizar el funcionamiento 
del gobierno legal de las masas populares, se inicia para el par­
tido la fase de actividad más difícil y más delicada: la fase de 
ac�.�;

i�.�-�---- P
,
ositiv_a. Las concepciones. di�un�ida_s . por el partido 

actuan autonomamente en las conc1enc1as ind1v1duales y deter­
minan C<?.!1�:!:acinn_e_s soctales nuevas, adherentes a estas concep­
ciones, <letermiñan·-oi·gañismos que funcionan por ley íntima, de­
tern1inan <!E�r�_t95 _<;_11,1br�o.nales _ d_� __ p_qQ__�r, en los que la masa actúa 
en su gobierno, en los que la masa adquiere conciencia de su 
responsabilidad histórica y de su misión precisa de crear las con­
diciones del comunismo �tg�1?:,��dor. El partido, como formación 
compacta del inilitante d� una 1Uea da su influencia a este ínti­
mo trabajar de nuevas estructuras, a esta laboriosidad de millones 
y millones de difusores sociales que preparan los rojos bancos 
coralíferos que un día no lejano, al salir a la superficie romperán 
los ímpetus de la borrasca oceánica, tranquilizarán otra vez las 
olas, fijarán nuevan1ente un equilibrio en las corrientes y en 
los climas; pero este influjo es orgánico, está en el circuito de las 
ideas, está en mantener intacto el aparato de gobierno espiritual, 
está en el hecho de que millones y millones de trabajadores, 
fundando las nuevas jerarquías, instituyendo los nue_vos órdenes,_ 
saben que la conciencia histórica que los mueve tiene una en­
(:arnación viviente en el Partido Socialista, está justificada por 
una doctrina, la doctrina del Partido Socialista, tiene un potente 
baluarte, la fuerza política del Partido Socialista. 

El partido sigue siendo la jerarquía superior de este movimien-
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to irresistible de masas, el partido ejerce la más eficaz de las 
dictaduras, esa que nace del prestigio, que es la aceptación cons­
ciente -y espontánea de una autoridad que se reconoce como in­
dispensable para el logro de la obra emprendida. Habrá grandes 
líos si debido a una concepción sectaria del papel del partido 
en la revolución se pretende fijar en formas 1necánicas de poder 
inmediato el aparato de gobierno de las n1asas en movimiento, se 
pretende constreñir el proceso revolucionario dentro de las for­
mas del partido; se logrará desviar una parte de los hombres, se 
logrará "dominar" la historia; pero el proceso revolucionario real 
escapará al control y a la influencia del partido, convertido in­
consciente1nente en organismo de conservación. 

La propaganda del Partido Socialista insiste hoy en estas tesis 
irrefutables: 

Las relaciones tradicionales de apropiación capitalista del pro­
ducto del trabajo humano han ca1nbiado radicalmente. r\ntes de 
la guerra, el trabajo italiano permitía, sin graves choques repen­
tinos, la ·apropiación del 60 ·por ciento de la riqueza producida 
por el trabajo por parte de la exigua minoría capitalista y por 
parte del estado, mientras que las decenas de millones de la po­
bl<'!,ción trabajadora 'debían- contentarse con un escaso 40 por 
ciento para satisfacer las exigencias de la vida elemental y de la 
vida superior cultural. Hoy, después de la guerra, se verifica este 
fenómeno: la sociedad italiana produjo sólo la mitad de la rique­
za que consume; el estado adeuda sumas colosales al trabajo 

' futuro·; es decir, hace al trabajo _ i taliano cada vez más esclavo 
de la plutocracia internacional. A los dos recaudadores <le divi­
dendos sobre la producción (los capitalistas y el estado) se ha 
agregado un tercero, puramente ·parasitario: la pequeña burgue­
sía de la casta militar-burocrática que se formó durante la guerra. 
Ella toma precisamente esa mitad de riqueza no producida que 
viene cargada a la cuenta del trabajo futuro; la toma directa­
mente como sueldos y pensiones, la toma indirectamente por su 
función parasitayia; presupone la exist�ncia de todo un aparato 
parasitario. Si la sociedad italiana produce sólo 1 5  000 1nillones 
de riqueza mientras consu1ne 30 000, y estos 1 5  000 millones son 
producidos par ocho horas diarias de trabajo de las decenas de 
millones de trabajadores que reciben 6 ó 7 mil ·millones de sa­
lario, el presupuesto capitalista sólo puede ser equilibrado de 
una manera: obligando a la población trabajadora, a dar, por la 
misma cantidad de salario, una, dos, tres, cuatro, cinco 11oras de 1 
trabajo de más, de trabajo no pagado, de trabajo que va a en- 1 riquecer el capital, para que reconquiste su _ función de acumu­
lación, que va al estado para que pague sus deudas, para que 
consolide la situación económica de la pequeña burguesía pen­
sionada y la premie por los servicios prestados con las armas, al 
estado y al capital, para que obligue a la población tr«.bajadora 
a reventar encima de las máquinas y en los surcos de la tierra. 
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- En esta situación general de las relaciones capitalistas, la lu­
ch� de clases no puedt; ser dirigida a otro objetivo que a la con­
qmsta del poder del 'estado por parte de la clase obrera, para 
dirigir este inmenso poder contra los parásitos y obligarlos a 
regresar al orden del trabajo y abolir de un golpe la monstruosa 
porción de la riqueza que se llevan hoy. En esta tarea debe coope­
rar toda la clase trabajadora y toda la clase trabajadora debe 
asumir forma consciente según el orden que ella asume en el 
proceso de producción y de intercambio: de esta manera cada í:; 
obrero,- cada campesino es llamado a_l consejo- a colaborar en el r� 
esfuerzo de regeneración, es llamado -para constituir el aparato t: 
del gobierno industrial y de la dictadura: en el cpnsej_9 se en- � 
carna la forma actual de la lucha de clases tendiénte al poder. Y ki 
se perfila así la _ _r_�d ___ q_E!_ ___ i_�s"ti __ tµci.ones dentro de las cuales se <lesa- � 
rrolla el proceso revolucionario: el consejo, el sindicato, el Par- í 
tido Socialista. El consejo, formación histórica de la sociedad, de- I 

terminado por la necesidad de do_minar el aparato �-e producción, 
formación nacida por la concié'iiCia-··ae- ·-sf" conqllis-táda por una 
parte de los productores. El sindicato y el partido, asociaciones­
voluntarias, instrumentos de propulsión del proceso revoluciona· 
rio, "agentes" y "gerentes" de la revolución; el sindicato que 
coordina las fuerzas productivas e imprime al aparato industrial 
la forma co1nunista; el Partido Socialista, modelo viviente y diná­
mico de una convivencia social que une la disciplina a la libertad 
y hace rendi_f al espíritu humano toda la energía y el entusiasmo 
de que es capaz. 

(L'Ordine :t-luovo, 27 de dicíembre de 1919.) 

EL PODER EN ITALIA 

I ... os ca1nbios son un desastre, la autoridad del estado (burgués) 
se rompe en pedazos, los a pe ti tos perversos y las pasiones faccio­
sas no saben ya de límites: es necesario salvar al pueblo, que 
es notablemente superior a las categorías, a los sectores, a los 
partidos, a las clases. 

La Stampa toca angustiosamente sus campanas. El redactor de 
sus editoriales, habitualm�nte melancólico y con matices de su· 
blime ternura, se ha vuelto perdidamente lúgubre. Olvida la sa­
bia advertencia que Bergeret, desde las mismas columnas de la 
Stampa, impartiera a la grosera indiscreción de los periodistas 
antibolcheviques: " ¡Por favor, no asusten a los niños y a los' ten­
deros!" El redactor toca las campanas para impresionar a la cla­
se obrera para asustar a los proletarios. Está convencido de que los 
obreros no son espiritualmente superiores al nivel de los tenderos 
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y de los n1nos, y -cree poder convencerlos de que se arrodillen 
hu1nil<le1nente a los pies del salvador: Giovanni Giolitti, tormento 
de los nuevos ricos, de la masonería y del fascio. 

Cuando un pequeñoburgués, agente intelectual del capitalismo, 
de 1nelancólico se vuelve lúgubre, es porque su billetera ya no 
está segura ni siquiera entre los colchones. Entonces el peque­
ñoburgués se encarniza como una lechuza sobre el vano de la 
puerta de casa, chilla sin consuelo, y hasta parece gemir: Ciuda­
danos, es inútil que desfonden la puerta porque sobre la cama 
se está corro1npiendo sólo un montoncito de podreclu1nbre cada­
vérica. 

¿Pero qué bil�etera defiende la Stan1pa? 
El estado italiano había sido dominado hasta ahora por el ca� 

pital invertido en la gran industria: el gobierno italiano estuvo 
siempre en manos de los capitalistas influyentes niás sólidos que 
han sacrificado todos lo!:> demás intereses de la nación a sus inte­
reses de casta superprivilegiada. I�os partidos históricos <le la 
burguesía italiana han quedado destruidos por esta hegemonía 
sofocante y destructora que, políticamente, toma el nombre de 
Giovanni Giolitti y que fue ejercida con la violencia más extre­
n1a, con la corrupción más desvergonzada. La guerra y sus con­
secuencias revelaron y desarrollaron fuerzas nuevas, reorientadas 
hacia un nuevo ordenamiento de las bases económicas y políticas 
del estado italiano. Toda la íntima estructura del estado italia­
no sufrió y sigue sufriendo un intenso proceso de trasformación 
orgánica, cuyos resultados normales no pueden preverse todavía 
con exactitud. Pero hay una excepción: e� seguro que cambiarán 
las camarillas dirigentes, y cambiará el personal administrativo, , 
y el poder del estado caerá totalmente en n1anos distintas de las 
tradicionales, de las . . .  giolittianas. 

En· los otros países capitalistas, el capital industrial ha logrado 
crear lentamente un sistema de equilibrio con el capital terrate­
niente ordenando el estado democrático constitucional: lo ha 
logrado en Inglaterra, por ejemplo, a través de las inasas obreras, -
interesadas en la abolición de los i1npuestos sobre los cereales y 
en la introducción del librecan1bio. En Italia, el capital industrial 
ha_ creado el estado como tal enseñoreándose de la situación 
sin competidores. El poder del estado sólo se· ha preocupado por 
el desarrollo, a menudo morboso, del capital industrial: protec­
ciones, premios, favores de todo tipo y de toda medida. El campo 
fue saqueado, la fertilidad del suelo J agotada; las poblaciones 
ca1npesinas debieron emigrar. El poder del estado defientle con 
salvajismo las cajas fuertes: en la historia contemporánea de 
Italia resulta in1posible contar las matanzas de obreros explotados 
en las fábricas o las de los campesinos pobres, acogotados por la 
legislación aduanera que secaba los suelos, hacía derribar los 
bosques, desbordaba los ríos. El estado, a causa del desarrollo 
del aparato industrial, absorbió a la pequeña burguesía del cam� 
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po y a los intelectuales en sus organis1nos adn1inistrativos, en los 
diarios, en las escuelas, en Ja magistratura: así, el campo no tuvo 
nunca un partido político propio, nunca ejerció un peso en las 
cuestiones públicas. El poder del estado llegó hasta absorber la 
función de banca de los industriales: las emisiones de bonos al 
.4 y I /2 por ciento sirvieron, como es sabido, para atrapar los 
ahorros de los campesinos y de los emigrados. Fueron centenares 
de millones: millones que Giolitti daba a la Terni, a i\.nsaldo, 
etc., para suministros y_ armamentos destinados a la guerra de 
Libia. 

La guerra trajo a escena un gran partido de c;tnpesin_os, el Par­
tido Popular. El campo nunca había tenido una representación 
propia, expresión específica de sus propios intereses y aspiracio­
nes políticas. Lo demuestra la composición misma del Partido 
Popular, aristocrático y demagógico, apoyado al mismo tiempo 
sobre los grandes y medíos propietarios y sobre los ca1npesinos 
pobres y los pequeños propietarios. El Partido Popular aspira al 
gobierno, aspira al poder del estado, aspira a constituir un es­
tado suyo, y tiene los medios para ello. La guerra ha determina­
do la organización del aparato industrial bajo el control de los 
bancos: en Italia, los clericales son en la actualidad los n1ayores 
y más eficaces agentes para la apropiación del ahorro. Ellos do­
minan ya muchos bancos. i\ corto plazo, si se volvieran dueños 
del poder del estado, lograrían dominarlos a todos. A corto plazo, 
todas las clientelas y camarillas tradicionales serían eliminadas y 
sustituidas: ¡el Partido Popular (700 000 afiliados) tiene muchos 
apetitos y muchas ambiciones que satisfacerl 

¡La patria está en peligro, es necesario salvar al pueblo y a la 
colectividad! -Lo que está en peligro es sólo la billetera de las 
clientelas giolittianas, el poder de los industriales politiqueros e 
insaciables, la carrera política de los agentes pequeñoburgueses 
del inerc1ntilismo capitalista. 

El estado burgués, por cierto, no resistirá la crisis. En las con­
diciones a que ha  sido reducido actualmente, la crisis lo hará pe­
dazos. Pero la clase obrera- no se preocupa por el hecho de que 
el estado burgués salte hecho pedazos, más aún, contribuye al 
hecho con todas sus fuerzas. La clase se preocupa por el fenó­
meno, en cuanto comprende que está por llegar su hora histórica, 
grávida de responsabilidades. La clase de los industriales se 
muestra impotente para evitar que el partido político de los 
ca1upesinos se apodere del estado y de la industria y sujete a 
ambos a la avidez de los grandes y medios propietarios ele tierras. 
La clase de los industriales es impotente para evitar que la indus­
tria sea destruida, que el estado de los campesinos ricos sacri­
fique la producción industrial para liberarse de las deudas con 
el exterior, que el Partido Popular reduzca a Italia a la condi­
ción de una esfera ele influencias del capitalismo extranjero, a 
la condición de un país de ca1npesinos que se proveen direc-
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tarnente desde afuera de los productos industriales y manufactu­
rados. Per.o los obreros se preocupan por el problema a causa de 
sus intereses vitales de clase, no por los intereses económicos y 
políticos de los industriales, porque su clase sería destruida y su 
función histórica de progreso civil aniquilada junto con la . ani­
quilación de la industria. 

El objetivo histórico de la clase obrera se delinea claramente 
para Italia, como se ha delineado ya para Rusia. Las íntimas 
contradicciones del sistema capitalista 11an destrozado toda la red 
de relaciones int�rnas de la clase propietaria y, también, la ele 
relaciones entre esa clase propietaria y - la clase trabajadora. Los 
capitalistas se muestran impotentes para contener la acción co­
rrosiva de los venenos que se han desarrollado en el cuerpo social; 
las destrucciones se suceden, las ruinas se acumulan sobre las 
ruinas, los valores de la civilización amenazan ser comprometí­
dos de modo irremediable. Sólo la clase obrera, tomando en sus 
manos el poder del estado, puede realizar la renovación. Ella, 
continuando intransigentemente su camino, no colaborando con 
la burguesía, determinará la escisión explícita de las clases en el 
campo, alejará a campesinos pobre y pequeños propietarios de 
los ricos, de los explotadores y, así, hará de esos campesinos au­
xiliares para la creación del estado obrero, para .el acceso "al 
poder". Si la clase obrera colaborara con la burguesía retrasaría 
el proce?o revolucionario en curso en la  sociedad italiana, que 
está destinado a culminar en la división del Partido Popular, en 
la irrupción . violenta de Ja lucha de clases- en el campo: por un 
tiempo, todavía, los campesinos pobres se solidarizarían con las 
posiciones de los propietarios, para no ser triturados por la 
ciudad, por la industria filibustera. La clase obrera aborrece 
la fraseología patriótica, aborrece la fraseología de los salvadores 
de la industria y la producción: de hecho, es la  única que tiende 

¡ realmente a "salvar a la patria" y a evitar· la catástrofe industrial. 
'" l Pero, para cumplir esta misión, exige " todo" el poder, y no se 

!siente afectada por los lúgubres gemidos de los agentes de la 
burguesía, de los salvadores del puebl0 y de la colectividad ita­
liana, "superior" [según dicen] a las categorías y a las clases. 

(Avanti!, edición piamontesa, 1 1  de febrero de 1920, xx1v, n9 36.) 

EL CONSEJO DE FÁBRICA 

La revolución proletaria no es el acto arbitrario de una organi­
zación que se dice revolucionaria o de un sistema de organizacio­
nes que se dicen revolucionarias. La revolución proletaria es un 
larguísimo proceso histórico que se verifica en el surgimiento y 
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desarrollo de determinadas fuerzas productivas (que , resumimos 
en la expresión: proletariado)� en determinado ambiente históri­
co (que resun1imos en las expresiones: forma de propiedad in­
dividual, forma d;e producción capitalista� sistema de fábrica, 
forma de organización de la sociedad en el estado democrático 
parlam.entario). En una determinada etapa de este proceso, las 
nuevas fuerzas productivas no pueden ya desarrollarse y siste-
1natizarse de manera autónoma dentro de los esquemas oficiales 
en los que se desarrolla la convivencia humana; en esta etapa 
determinada se produce el acto revolucionario, que consiste en un 
esfuerzo dirigido a romper violentamente estos esquemas, dirigido 
a destruir todo el aparato de poder económico y político, por 
medio de los cuales las fuerzas productivas revolucionarias esta­
ban contenidas opresivamente, que consiste en un esfuerzo diri­
gido a vulnerar la máquina del estado burgués y a constituir un 
tipo de  estado en cuyos esquemas las fuerzas prod-uctivas libera­
das encuentren la forma adecuada para su desarrollo ulterior, para 
su expansión, en cuya organización éstas encuentren la ayuda y 
las armas- necesarias y suficientes para suprimir a sus adversarios. 

El proceso real de la revolución proletaria no puede ser iden­
tificado con el desarrollo y la acción de las organizaciones revolu­
cionarias de tipo voluntario y contractual como son el partido 
político y los sindicatos profesionales: organizaciones nacidas en 
el campo de la democracia burguesa, nacidas en el campo· de 
la libertad política, como afirmación y corno desarrollo de la 
libertad política. Estas organizaciones, en cuanto encarnan una 
doctrina que interpreta el proceso revolucionario y prevé (dentro 
de ciertos límites de probabilidades 11istóricas) el desarrollo, en 
cuanto son reconocidas por las grandes masas como un reflejo 
de sí mismas y un embrionario aparato de gobierno que les 
pertenec�, son actualmente y serán cada vez más los agentes di­
rectos y responsables de los sucesivos actos de liberación que toda 
la clase trabajadora intentará en el curso del proceso revoluciona­
rio. Pero aún estas organizaciones no encarnan este proceso, no 
superan al estado burgués, no abarca� y no pueden abarcar el 
múltiple pulular de fuerzas revolucionarias que el capitalismo 
desencadena en su proceder implacable de máquina de explota� 
ción y de opresión. 

En el período de predominio econé>mico y político de la clase 
burguesa el desarrollo real del proceso revoluciona_ri::> se produce 
en forma subterránea, en la oscuridad de la fábrica y en la oscu­
ridad de la conciencia de las rnul-titudes enormes que el capita­
lismo ata a sus leyes: este proceso no es controlable ni documen­
table, lo será más adelante cuando los elementos que lo constituyen 
(los sentimientos, las pretensiones, las costumbres, los gérmenes 
de iniciativa y de hábitos) se hayan deSarrollado y purificado con 
el desarrollo de la sociedad, con el desarrollo de la situación que 
la clase obrera viene a ocupar dentro_ del campo de la produc-
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ción. Las organizaciones revolucionarias (el partido político y 
el sindicato profesional) nacen en el campo de la libertad polí­
tica, en· el campo ele la democracia burguesa, como afirmación y 
desarrollo de la libertad y de la democracia en general, en un . 
campo en el que subsisten las relaciones de ciudadano a ciuda­
dano: el proceso revolucionario se desarrolla en el ca1npo de la 
producción, en la fábrica, donde las relaciones son de opresor a 
oprimido, de explotador a explotado, donde no existe libertad 
para el obrero, donde no existe democracia; el proceso revolu­
ciohario se realiza donde el obrero es nada y quiere convertirse en 
todo, donde el poder del proletario es ilimitado, es poder de vida 
y muerte sobre el obrero, sobre la mujer del obrero, sobre sus 
hijos. 

¿Cuándo decimos que el proceso histórico de la revolución obre­
ra, que es inmanente a la convivencia humana en el régimen capi­
talista, que lleva sus leyes en sí mismo y se desarrolla necesaria­
n1ente por la confluencia de una multiplicidad de acciones in­
.conttolables porque están creadas por una situación no elegida 
por el obrero y que no es previsible para él, cuándo decimos que 
el proceso histórico de la revolución obrera ha salido a la luz, 
se ha vuelto incontrolable y documentable? 

Dechnos esto cuando toda la clase obrera se ha vuelto revolu­
cionaria, no ya en el significado que ésta niega genéricamente 
de colaborar con las instituciones de gobierno de la clase bur­
guesa, no ya en el sentido en que ésta representa una oposición 
en  el campo de la democracia, sino en el sentido que toda la clase 
obrera, tal como se encuentra en una fábrica, inicia una acción 
que necesariamente debe desembocar en la fundación de un es­
tado obrero, que debe necesariamente conducir a configurar ·la 
sociedad humana de una manera que es original en absoluto, de 
una manera universal, que abarque toda la Internacional obrera 
y en consecuencia toda la humanidad. Y decimos que el período 
actual es revolucionario porque constatamos que la clase obrera. 
en todas las naciones, tiende a crear, tiende con todas sus ener­
gías -a 'pesar de los errores, las vacilaciones, los engorros propios 
de una clase oprimida, que no tiene experiencia histórica, que 
debe. hacer todo nuevo- a crear en su Seno instituciones nuevas 
en  el campo obrero, instituciones con base representativa, cons­
truidas dentro de un esquema industrial; decimos que el período 
actual es revolucionario porque la clase obrera trata con todas 
sus fuerzas, Con toda su voluntad, de fundar su estado. Esta es la 
razón por la que afirmamos que el nachniento de los consejos 
Dbreros de fábrica representa un gran hecho histórico, represen� 
ta la iniciación de una nueva era en la historia del género hu­
mano: gracias a esto el proceso revolucionario ha salido a luz, 
y entra en la etapa en la que puede ser controlado y documen­
tado. 
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En la etapa liberal del proceso histórico de la clase burguesa -y 
de la sociedad dominada por la clase burguesa, la célula elemen­
tal del estado era el propietario que en la fábrica explota para 
su provecho a la clase obrera. En la etapa liberal el propietario 
era también empresario e industrial: el poder industrial, "la fuen­
te del poder industrial estaba en l a  fábrica, y el obrero no llega­
ba a liberar su conciencia de la persuasión de la necesidad del 
propietario, cuya persona se identificaba con la persona del in­
dustrial, con la persona del gestor responsable de la producción 
y en consecuencia también de su salario, de su pan, de su ropa y 
de su techo. 

En la etapa imperialista del proceso histórico de la clase bur­
guesa, el' poder industrial de cada fábrica se separa de la fábrica 
y se concentra en un trust, en un monopolio, en una banca, en 
la burocracia estatal. El poder industrial se vuelve irresponsable 
y por consiguiente más autocrático, más despiadado, más arbitra­
rio: pero el obrero, liberado de la sujeción del capo, l iberado del 
espíritu servil de jerarquía, estimulado también por las nuevas 
condiciones generales en que se encuentra la sociedad a conse­
cuencia de la nueva etapa histórica, el obrero realiza inaprecia· 
bles conquistas de autonomía e iniciativa. 

En la fábrica Ja clase obrera se convierte en un específico ins­
trumento de producción, en una específica estructura orgánica; 
cada obrero llega casualmente a formar parte de este cuerpo cons· 
tituido: casualmente por lo que atañe a su voluntad, pero no 
casualmente en lo que atañe a su meta de trabajo, puesto que 
él representa una necesidad específica d'Cl proceso de trabajo 
y de producción y sólo por eso es empleado, sólo por eso pue­
de ganarse el pan: es un engranaje de la máquina-división del 
trabajo, ele la clase obrera constituida en instrumento de pro· 
ducción. Si el obrero conquista conciencia clara de su necesidad 
específica y la pone como base de un aparato representativo de 
tipo estatal (es decir, no voluntario, contractual, por afiliación, 
sino absoluto, orgánico, que contemporiza con -una realidad que 
es necesario reconocer si se quiere tener asegurados el pan, la 
ropa, el techo, la produ<;;ción industrial): si el obrero, si la clase 
obrera hace esto, realiza un acto fundamental, initia una historia 
nueva, inicia la era de los estados obreros que deberán confluir 
en la fonnación de la sociedad comunista, del inundo organizado 
sobre la base y sobre el tipo d� la gran fábrica, de la Internacio­
nal Comunista en la que cada pueblo, cada parte de la huma­
nidad, adquiere una figura en cuanto posee una determinada 
producción preeminente y no ya en cuanto está organizada en 
forma ele estados y ha establecido fronteras. 

Al construir este aparato representativo, en realidad, la clase 
obrera cumple con la expropiación de la ·primera máquina, del 
más importante instrumento de producción: la clase obrera mis-
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ma, que se ha reencontrado, que tomó conciencia de su unidad _ 
orgánica y que en forma unitaria se contrapone al capitalisn10. 
La clase obrera afirma así que el poder industrial, la fuente del 
poder industrial debe retornar a la fábrica, pone nuevan1ente a 
la fábrica, desde el punto de - vista obrero, co1no el modo por el 
que la clase obrera se constituye en cuerpo orgánico determina­
do, como célula de un nuevo estado, el estado obrero, con10 base 
de un nuevo sistema representativo, el sistema de los consejos. 
El estado obrero, puesto que nace según la configuración produc­
tiva, crea ya las condiciones de su desarrollo, de su disolverse 
como estado, de su incorporarse orgánico a un sistema mundial, 
la Internacional comunista. 

Como hoy, en el consejo de una gran fábrica, cada equipo de 
trabajo (de oficio) se amalgama, desde el punto de vista prole· 
tario, con los otros equipos de una sección, cada n1omento de la 
producción industrial se funde, desde el punto de vista proleta* 
rio, con los otros n101nentos y pone de relieve el proceso produ* 
cido. Así, en el mundo, el carbón inglés se funde con el petróleo 
ruso, el grano siberiano con el azufre de Sicilia, el arroz de \Ter* 
cellise con la madera de Estiria . . .  en un organismo único, sorne* 
tido a una administración internacional que gobierna la riqueza 
del globo en nombre de toda la humanidad. En este sentido el 
consejo obrero de fábrica es la primera célula de un proceso his* 
tórico que debe culminar en la Internacional Comunista, no 
ya como organización política del proletariado revolucionario, sino 
corno reorganización de la economía mundial y con10 reorgani* 
zación de toda la convivencia humana, nacional y mundial. Cada 
acción revolucionaria actual tiene valor, es históricamente real, en 
cuanto accede a este proceso, en cuanto es concebida y es un acto 
de liberación de este proceso de las superestructuras burguesas que 
lo oprimen y lo aprisionan. 

I.as relaciones que deben mediar entre el partido político y el 
consejo de fábrica, entre el sindicato y el consejo de fábrica, se 
desprenden de esta exposición: el partido y c:;l sindicato no deben 
ubicarse como tutores o como superestructuras ya constituidas de 
esta nueva institución, en la que to1na forma histórica contro­
lable el proceso histórico de la revolución; éstos deben ubicarse 
como agentes conscientes de su liberación y de la fuerza de com­
prensión que se resume en el estado burgués, deben proponerse 
la organización de las condiciones externas generales (políticas) 
en las que el proceso [de la] revolución tenga su máxima cele* 
ridad, en las que las fuerzas productivas liberadas encuentren 
la máxima expa�sión. 

(L'Ordine 1Vuovo, 5 de julio de 1920.) 
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SINDICATOS Y CONSEJOS (n) 

El sindicato no es esta o aquella definición de sindicato: el sin­
dicato lltjga a ser una determinada definición y asume una deter-
1ninacla figura histórica en cuanto las fuerzas y la voluntad obre­
ras que lo constituyen le imponen una dirección y otorgan a su 
acción los fines que son afirmados en la definición. 

Objetivamente el sindicato es la única forma que la mercancía 
trabajo asume y puede asumir en el régimen capitalista, cuando 
se organiza para dominar el mercado: esta forma es un centro 
constituido por funcionarios técnicos (cuando son técnicos) de 
la organización, especialistas (cuando son especialistas) en el arte 
de concentrar y guiar las fuerzas obreras de modo de establecer 
con la potencia del capital un equilibrio ventajoso para la clase 
obrera. 

El desarrollo de la organización sindical está caracterizado por 
estos dos hechos: 1 J el sindicato engloba una creciente cantidad 
de efectivos obreros, incorpora a la disciplina de su forn1a una 
cantidad cada vez mayor de efectivos obreros; 2] el sindicato concen­
tra y generaliza su estructura hasta colocar en- una organización 
central el poder de la disciplina y del movimiento; se indepen� 
<liza de las masas que ha disciplinado, se pone fuera del juego 
de los caprichos, de las veleidades, de las volubilidades propias de 
las grandes masas tumultuosas. De esta forma el sindicato se 
vuelve capaz de concertar acuerdos, de asumir responsabilida_des: 
de esa forma obliga al empresario a aceptar una legalidád en 
sus relaciones con el obrero, legalidad que está condicionada por 
la confianza que el empresario tiene por la solvencia del sindi­
cato, por la confianza que tiene en la capacidad del sindicato para 
obtener el respeto a las obligaciones contraidas por parte de las 
masas obreras. 

La implantación de la legalidad industrial fue una gran con­
quista de la clase obrera, pero no es la conquista última y defi­
nitiva: la legalidad industrial mejoró las condiciones materiales 
de vida de la clase obrera, pero esta legalidad no es más que 
un compromiso necesario de cumplir, que será necesario soportar 
hasta que las relaciones de fuerza sean desfavorables para la clase 
obrera. Si los funcionarios de la organización sindical consideran 
la legalidad industrial como u n  compromiso necesario pero no a 
perpetuidad, si hacen uso de todos los medios que el sindicato 
puede disponer para mejorar las relaciones de fuerza en sentido 
favorable para la clase obrera, si desarrollan toda la labor de 
preparación espiritual y material necesaria para que la clase obre­
ra pueda, en un 1nomento determinado, iniciar una ofensiva vic­
toriosa contra el capital y someterlo a su ley, entonces el sindi­
cato es un instrumento revolucionario, entonces la disciplina sin-
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dical es disciplina revolucionaria por cuanto está orientada a ha­
cer respetar por los obreros la legalidad industrial. 

Las relaciones que deben mediar entre sindicatos y consejo de 
fábrica tienen que ser consideradas desde este punto de vista: 
del juicio que se da sobre la naturaleza y el valor de la legali­
dad industrial. 

El consejo es la negación de la legalidad industrial, tiende a 
anunciarla a cada instante, tiende necesariamente a conducir a la 
clase obrera a la conquista del poder industrial, a convertir a 
la clase obrera en la fuente del poder industrial. El sindicato es 
un elemento de la legalidad, y debe proponerse hacerla respetar 
por sus miembros. El sindicato es responsable ante los industria­
les, pero es responsable ante los industriales en cuanto es. respon­
sable ante sus propios rrliembros: garantiza la continuidad del 
trabajo y del salario, es decir del pan y del techo al obrero y a 
la familia del obrero. El consejo tiende, por su espontaneidad 
revolucionaria, a desencadenar en todo momento la guerra de cla­
ses-; el sindicato, por su estructura burocrática, tiende a que la 
guerra de clases no se desencadene nunca. Las relaciones entre las 
dos instituciones deben tender a crear una situación en la que no 
suceda que un impulso caprichoso del consejo determine un paso 
hacia atrás de la clase obrera, determine su desorganización, de­
termine una situación por la que el consejo acepte y haga propia la 
disciplina del sindicato, y debe tender a crear una situación por 
la que el carácter revolucionario del consejo tenga influencia so­
bre el sindicato, sea un reactivo que disuelva la burocracia y 
el funcionamiento sindical. 

El consejo quisiera salir en todo momento de la legalidad in­
dustrial: el consejo es la masa, explotada, tiranizada, obligarla al 
trabajo servil, p::>r eso pretende universalizar toda rebelión, dar 
valor y dimensión resolutiva a cada uno de sus actos de poder. 
El sindicato, como central responsable en concreto de la legali­
dad, pretende universalizar y perpetuar la legalidad. Las rela­
ciones entre sindicato y consejo deben crear las condiciones por 
las que el abandono de la legalidad, la ofensiva de la clase 
obrera, suceda en el momento más oportuno, suceda cuando la cla­
se obrera tenga el mínimo de preparación que se considera indis­
pensable para vencer perdurablemente. 

Las relaciones entre sindicato y consejo no pueden ser estableci­
das sobre otro vínculo que no sea éste: la mayoría o una parte 
representativa de los electores del consejo se organizan en el sin­
dicato. Toda tentativa de vincular con relaciones de dependen­
cia jerárquica a las dos instituciones no puede conducir más que 
a la destrucción de ambas. 

Si la concepción que hace del consejo u n  simple instrumento 
de lucha sindical se materializa en una disciplina burocrática y 
en una facultad de control directo del sindicato sobre el consejo, 
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el consejo se vuelve estéril como expans1on revolucionaria, como 
forma de desarrollo real de la revolución proletaria que tiende 
espontáneamente a crear nuevas formas de producción y de tra­
bajo, nuevas formas_ de disciplina, que tiende a crear la sociedad 
comunisi_a. Puesto que el consejo nace dependiendo de la posición 
que la c'lase obrera ha venido conquistando en el campo de la 
producción industrial, puesto que el consejo es una necesidad his­
tórica de la clase obrera, la tentativa de subordinarlo jerárquica­
mente al sindicato determinaría tarde o te1nprano un choque 
entre las dos instituciones. La fuerza del consejo consiste en el 
hecho de que está estrechamente unido a la conciencia de la masa 
obrera, es la conciencia misma de la masa obrera que quiere 
emanciparse con autonomía, que quiere afirmar su libertad de 
iniciativa en la creación de la historia: toda la masa participa 
en la vida del consejo y siente que es f!lgo gracias a esta actividad. 
En la vida del sindicato participa un número restringido de 
miembros; la fuerza vital real del sindicato radica en este hecho, 
pero también en este hecho hay una debilidad que no puede ser 
puesta a prueba sin gravísimo peligro. 

Por otra parte si el sindicato se apoyase directamente sobre los 
consejos, no para dominarlos sino para convertirse en su forma 
superior, se reflejaría en el sindicato la tendencia propia de. los 
consejos de escapar a cada instante de la legalidad industrial, de 
desencadenar en cualquier momento la acción resolutiva de la 
guerra de clases. El sindicato perdería su capacidad de contraer 
compromisos, perdería su carácter de fuerza disciplinaria y regu­
ladora de las fuerzas impulsivas de la clase obrera. 

Si los afiliados establecen en el sindicato una disciplina revo­
lucionaria, si establecen una disciplina que aparezca ante los ojos 
de la masa como una necesidad para el triunfo de la revolución 
obrera y no con10 una servidumbre frente al capital, esta disci­
plina será aceptada indudablemente y será incorporada por el 
consejo, se convertirá en la forma natural de acción desarrollada 
por éste. Si la oficina del sindicato se convierte en un organismo 
de preparación revolucionaria, y así aparece ante la masa por la 
acción que logra desarrollar, por los hombres que lo componen, 
por la propaganda que desarrolla, entorices su carácter ' centrali­
zado y absoluto será visto por las masas como una gran fuerza 
revolucionaria, como una condición óptima (y de las más in1-
portantes) para el éxito de la lucha empeñada a fondo. 

Dentro de la realidad italiana, el funcionamiento sindical con­
cibe la legalidad industrial como una cosa perpetua. Muy a me­
nudo la defiende desde un punto de vista que es el mismo pun­
to de vista del propietario. \Te sólo caos y arbitrariedades en todo 
lo que sucede dentro de la masa obrera: no universaliza- el acto de 
rebelión del obrero frente a la disciplina capitalista como re­
belión, sino como un acto material que puede ser trivial en sí 
y de por sí. Así sucedió que la historia del "impermeable del ga-
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napán [facino]" tuvo la misma difusión y fue interpretado por 
la estupidez periodística del mismo modo que la historia de la 
"socialización de las mujeres en Rusia". En estas condiciones la 
disciplina sindical no puede ser más que un servicio rendido al 
capital; en estas condiciones toda tentativa de subordinar el con­
sejo al sindicato no puede ser juzgado más que co1no reaccionaria. 

Los comunistas, en cuanto quieren que el acto revolucionario 
sea dentro de lo posible, consciente y responsable, quieren que la 
elección, en cuanto pueda ser una elección del momento de desatar 
la ofensiva obrera corresponda a la parte más consciente y res­
ponsable de esta clase, a la parte que está organizada en el Par­
tido Socialista y que más activamente participa en la vida de la 
organización. Por eso los comunistas no pueden desear que el 
sindicato pierda su energía disciplinaria y su concentración sis­
temática. 

Los comunistas, constituyéndose en grupos organizados perma­
nentes, en sindicatos y fábricas, deben llevar a los sindicatos y a 
las fábricas las concepciones, las te;üs, la táctica de la III Interna­
cional, deben influir sobre la disciplina sindical y determinar los 
fines, deben influir en las deliberaciones de los consejos de fá­
brica y convertir en conciencia y creación revolucionaria los i1n­
pulsos hacia la rebelión que surgen de la situación que el capi­
talismo crea a la clase obrera. Los comunistas del partido tienen 
el mayor interés, porque sobre ellos pesa la 1nayor responsabili­
dad histórica, de suscitar, con su acción incesante entre las distin­
tas instituciones de la clase obrera, relaciones de compenetración 
y de natural interdependencia que vivifiquen la disciplina y la 
organización con el espíritu revolucionario. 

(L'Ordine 1Vuovo, 12 de junio de 1920.) 

EL l\fOVIMIENTO DE LOS CONSEJOS 
DE FABRICA DE TURÍN 

(Informe enviado en julio de 1920 al Comité Ejecutivo de la 
Internacional Comunista) 

Uno de los m�embr?s _de la delegación ital�ana que acaba de re­
gresar de Rusia sov1ét1ca contó a los trabajadores de Turín que 
la tribuna designada a la delegación en la ciudad de Kronstadt 
estaba coronada con la siguiente inscripción: "Viva la huelga ge­
neral de Turín de abril de 1920." 

Los obreros tom<•.ron esta noticia con mucho gusto y gran sa­
tis'facción. La mayor parte de los componentes de la delegación 
italiana que fue a !lusia habían estado en contra de la huelga 
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gen-eral de  abril. Ellos sostenían en sus artículos contra la  huelga 
que los obreros de Turín habían sido víctimas de una ilusión 
y habían sobrevalorado la in1portancia de la huelga. 

Los trabajadores de Turín por ello tomaron con placer el acto 
de simpatía de los compañeros de Kronstadt y se dijeron: "Nues­
tros compañeros comunistas rusos han comprendido y valorado 
n1ejor la iinportancia de la huelga de abril que los oportunistas 
italianos, dando así a estos últimos una buena lección." 

La huelga de abril 

El movimiento de 'furín en abril fue en efecto un grandioso 
acontecimiento en .... Ja historia, no solamente del proletariado ita­
liano sino del europeo, y podemos decirlo, en la historia dc:;l 
proletariado de todo el mundo. 

Por primera vez en la historia, se verificó el caso de un prole­
tariado que se e1npeña en la lucha por el control sobre la produc­
ción, sin haber estado empujado a la acción por el hambre o por 
la desocupación. Es más, no fue solamente una minoría, una 
vanguardia de la clase obrera la que emprendió la lucha, sino 
la masa entera de los trabajadores de Turín la que participó en la 
batalla y llevó la lucha, llena de privaciones y de sacrificios, 
hasta el fin. 

Los 1netalúrgicos hicieron huelga durante un n1es, las otras 
categorías durante 10  días. 

I�a huelga general de Jos últimos diez días se extendió en todo 
el Piamonte, · movilizando a cerca de medio millón de obreros 
industriales y agrícolas, y conmovió por tanto a cerca de cuatro 
millones de población. 

Los capitalistas italianos tensaron todas sus fuerzas para sofo. 
car el movimiento obrero de Turín; todos los medios del estado 
burgués fueron puestos a su disposición, mientras los obreros sos­
tuvieron por sí solos la lucha sin niguna ayuda ni de la direc­
ción del Partido Socialista, ni de la Confederación General del 
Trabajo. Al contrario, los dirigentes del partido y de la confede­
ración se burlaron de los trabajadores de Turín e hicieron todo 
lo posible por impedir a los trabajadores y a los campesinos del 
resto de Italia realizar cualquier acción revolucionaria con la que 
pretendían manifestar su solidaridad con los hermanos de Turín, 
y llevarles una eficaz ayuda. 

Pero los obreros de Turín no perdieron ánimo, soportaron todo 
el peso de la reacción capitalista, observaron la disciplina hasta el 
último momento y permanecieron, aún después de la derrota, 
fieles a la bandera del comunismo y de la revolución mundial. 

Anarquistas y sindicalistas 

La propaganda de los anarquistas y sindicalistas contra la disci-
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plina de partido y la dictadura del proletariado no tuvo ninguna 
influencia en las masas, aunque a causa de la traición de los di­
rigentes, la huelga terminó con una derrota. Los trabajadores 
de Turín juraron intensificar la lucha revolucionaria y conducirla ¡_. sobre dos frentes: - por un lado contra la burguesía victoriosa, por 
otro contra los jefes traidores. 

La conciencia y la disciplina revolucionaria de que han dado 
prueba las masas de Turín tienen su base histórica en las con­
diciones económicas y políticas en las que se ha desarrollado la 
lucha de clases en Turín. 

Turín es un centro netamente de carácter industrial, casi las 
tres cuartas partes de la población, que stnna medio millón de 
habitantes, está compuesta de obreros; los elementos pequeñobur­
gueses son una ínfima cantidad. En 1�urín · existe además una 
masa compacta de empleados y técnicos que están organizados 
en sindicatos adheridos a -la Cámara del Trabajo. Ellos estu­
vieron al lado de los obreros durante las grandes huelgas, y si no 
todos, por lo menos la mayor parte han adquirido la psicología 
del verdadero proletario, en  lucha contra el capital, por la re­
volución y el comunismo. 

I�a producción industrial 

La producción de 1�urín vista desde afuera aparece perfectan1en­
te centralizada y homogénea. La industria metalúrgica con cerca 
de cincuenta mil obreros y diez mil empleados -y técnicos ocupa 
el primer puesto. 

Solamente en las fábricas FIAT trabajan treinta y cinco mil 
obreros, empleados y técnicos; en sus talleres principales están 
empleados dieciséis mil obreros que construyen automóviles de 
todo tipo con los sistemas más modernos y perfeccionados. 

La producción de automóviles es la característica de la indus­
tria metalúrgica de Turín. La mayor parte de los obreros espe­
cializados está formada por obreros califica_dos y técnicos que no 
tienen sin embargo la mentalidad pequeñoburguesa de los obreros 
calificados de otros países, por ejemplo de Inglaterra. 

La producción automovilística, que ocupa el primer lugar en la 
industria metalúrgica, ha subordinado así a las otras ramas de 
la producción, como la industria de la madera y la del hule. 

Los metalúrgicos for1nan la vanguardia del proletariado de 
Turín; dadas las particularidades de esta industria, todo movi­
miento de sus obretos se convierte en un movüniento general de 
masas y asume un carácter político y revolucionario, aun sí al 
principio dicho movimiento no perseguía más que objetivos sin­
dicales. 

Turín posee una sola organización sindical importante, com­
puesta de noventa mil miembros, la Cámara del Trabajo. Los 
grupos anarquistas y sindicalistas existentes no tienen casi ninguna 
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influencia sobre la  masa obrera, que se  pone firme y decidida­
mente de parte de la sección del partido socialista, compuesta 
en su mayor parte, por obreros comunistas. 

El movimiento comunista dispone de las siguientes organiza­
ciones de batalla: la sección del partido con mil quinientos miemw 
bros; veintiocho círculos con diez mil socios y veintitrés organiw 
zaciones juveniles con dos mil socios. 

En toda fábrica existe un grupo comunista permanente con su 
propio cuerpo directivo. Los diversos grupos se unen según la 
posición topográfica de las empresas en grupos de barrio. los cuaw 
les son encabezados por un comité directivo dentro de la sección 
del partido, que concentra en sus manos todo el movimiento cow 
munista de la ciudad y la dirección de la masa obrera. 

Turín capital de Italia 

Antes de la revolución burguesa, que creó el actual orden burgués 
en Italia, 'I'urín era la capital de un pequeño estado que com­
prendía al Piamonte y la Cerdeña. En aquella época predomina­
ba en Turín la pequeña industria y el comercio. 

Después de la unificación del reino de Italia y del traslado de 
la capital a Roma parecía que Turín correría el peligro de per­
der su importancia. Pero la ciudad sobrepasó en breve tiempo 
la crisis económica, y se convirtió en uno de los centros industriaw 
les 1nás importantes de Italia. Se puede decir que Italia tiene tre¡¡ 
capitales: Roma, como centro administrativo del estado burgués, 
Ariilán, como centro comercial y financier-0 del país (todos los 
bancos, las oficinas comerciales, las instituciones financieras están 
concentradas en Milán), y finalmente Turín como centro indus­
trial, donde la producción industrial ha alcanzado el máximo 
grado de desarrollo. Con el traslado de la capital a Roma toda 
la pequeña y mediana burguesía intelectual que proporcionó _al 
nuevo estado burgués P.1 personal administrativo necesario para 
su funcionamiento, e1nigró de Turín: el desarrollo de la gran 
industria atrajo en cambio a Turín a la flor de la clase obrera ita­
liana. El proceso de desarrollo de esta ciudad es desde el punto de 
vista de la historia italiana y de la revolución proletaria italiana, 
interesantísimo. 

El proletariado de rfurín se convirtió así en el dirigente es­
piritual de las masas obreras italianas que están vinculadas a esta 
ciudad por múltiples ligazones: parentela, tradición, historia y por 
ligas espirituales (el ideal de todo obrero italiano es poder tra­
bajar en Turín). 

Todo esto explica por qué las masas obreras de toda Italia 
estaban deseosas, aun en contra de la voluntad de sus jefes, de 
manifestar su solidaridad con la huelga general de Turín; ellas 
ven en esta ciudad el centro, la capital de la revolución comunis­
ta, la Petrogrado de la revolución proletaria italiana. 
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Dos insurrecciones armadas 

Durante la guerra i1nperialista de 1914-1918, 'l�urín vivió dos in­
surrecciones armadas: la primera insurrección que explotó, en 
mayo de 1915, tenía el objetivo de impedir la intervención de 
Italia en la guerra contra Alemania (en esta ocasión fue saqueda 
la Casa del Pueblo); la segunda insurrección, en agosto de 1917, 
asun1ió el carácter de una lucha revolucionaria armada, en gran 
escala. 

I ... a noticia de la revolución de marzo en Rusia había sido aco­
gida en Turín con júbilo indescriptible. Los obreros lloraban de 
emoción cuando supieron la noticia de que el poder del zar 
había sido derribado por los trauajadores de Petrogrado. Pero 
los trabajadores de Turín no se dejaron engañar por la fraseolo­
gía demagógica de Kerensky y de los mencheviques. Cuando en 
julio de 1917 llegó a 1.�urín la misión enviada a Europa occiden� 
tal por el soviet de Petrogrado, los delegados Smirnov y Golden­
berg, que se presentaron delante de una multitud de cincuenta 
mil obreros, fueron acogidos con los gritos ensordecedores de "¡viva 
Lenin, vivan los bolcheviques!" 

G-oldemberg no estaba muy satisfecho de este recibin1iento; no 
lograba entender en qué forma e! compañero Lenin hubiese con­
quistado tanta popularidad entre los obreros de rrurín. y no hay 
que olvidar que este episodio sucedió después de la represión de 
la revuelta bolchevique de julio, en los momentos en que la 
prensa burguesa italiana atacaba a Lenin y a los bolcheviques, 
denunciándolos con10 bandidos, i.ntrigantes, agentes y espías del 
imperialismo alemán. 

Desde el principio de la guerra italiana (24 de mayo de 19 15) 
el proletariado de Turín no había hecho ninguna manifestación 
de masas. 

Bar_ricadas, trincheras, alam.bradas 

El imponente mítin organizado en honor de los delegados del 
soviet de Petrogrado marcó el inicio de un nuevo período de nlo­
vimientos de masas. No pasó un mes siquiera y los trabajadores 
italianos se levantaron con las armas en la mano contra el im­
perialismo y el militarismo italiano. La insurrección estalló el 
23 de agosto de 1 917. J)urante cinco días los obreros combatieron 
en las calles de la ciudad. l�os insurrectos, que disponían de fu. 
siles, granadas y ametralladoras, lograron incluso ocupar algunos 
barrios de la ciudad e intentaron tres o cuatro veces apoderarse 
del centro donde se encontraban las instituciones del gobierno y 
los comandos mili tares. 

· 
Pero los dos años de guerra y de reacción habían debilitado la 

fuerte organización del proletariado y los obreros, inferiores en 
armamento, fueron vencidos. En vano esperaron un apoyo de los 
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soldados; éstos se dejaron engañar por la insinuación de que la 
revuelta había sido urdida por los alemanes. 

El pueblo erigió barricadas, excavó trincheras, circundó algu­
nos barrios con alambradas electrizadas y rechazó durante cinco 

. días los ataques de las tropas y de la policía. Más de 500 obre­
ros cayeron y más de 2 000 fueron gravemente heridos. Después 
de la derrota los mejores elementos fueron arrestados y alejados, 
y el movimiento proletario perdió intensidad revolucionaria. Pero 
los sentimientos comunistas del proletariado de '1-urín no se ha­
bían apagado. 

U na prueba de ello puede ser encontrada en el siguiente episo­
dio: r\l poco tiempo de la insurrección de agosto tuvieron lugar 
las elecciones para el consejo de administraci9n de la Alianza Coo­
perativa de Turín, una organización inmensa que provee el apro­
visiona1niento de la cuarta parte de la población de Turín. 

La A lianza Cooperativa (AcT) 

La ACT está compuesta por la cooperativa de los ferrocarrileros y 
por la asociación general de los obreros. Desde hace n1uchos años 
la sección socialista había conquistado el consejo de administra­
ción, pero ahora la sección no estaba en grado de desarrollar una 
agitación activa entre las masas obreras. 

El capital de la ACT estaba constituido en su mayor parte por 
acciones de la cooperativa ferrocarrilera pertenecientes a los fe4 
rrocarrileros y a sus familias. El desarrollo de la alianza había 
aumentado el valor de las acciones ele 50 a 700 liras. El partido 
logró persuadir a los accionistas de que una cooperativa obrera 
tiene por objetivo, no el lucro personal sino el reforzamiento de 
los medios de lucha revolucionaria, y los accionistas se contenta­
ron con un dividendo del 3 y medio por ciento sobre el valor 
nominal de 50 liras y no sobre el valor real de 700 liras. Después 
de la insurrección de agosto se _ formó, con el apoyo de la policía 
y de la prensa burguesa y reformista, un comité de ferrocarrileros 
que se propuso arrancar al partido socialista el predominio en 
el consejo de administración. Se prometió a los accionistas una 
liquidación inmediata de la diferencia de 650 liras entre el valor 
nominal de cada acción y su valor real; además se prometieron di­
versas prerrogativas a los ferrocarrileros en la distribución de ali­
mentos. I�os reforrnistas traidores y la prensa burguesa pusieron 
en acción todos los medios de propaganda y de agitación para 
trasformar la_ cooperativa, de una organización obrera en una 
empresa comercial de carácter pequeñoburgués. En ese entonces 
la clase obrera estaba expuesta a persecuciones de todo tipo. La 
censura sofocó la voz de la sección socialista. Pero a pesar de 
todas las persecuciones y de todas las dificultades, los socialistas, 
que no habían abandonado por un solo instante su punto de 
vista de que la cooperativa obrera es un medio de la lucha .de 
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clase, obtuvieron de nuevo la mayoría de la alianza cooperativa. 
El partido socialista obtuvo 700 votos sobre 800, a pesar de que 

la mayoría de los electores eran oficinistas de los ferrocarriles, de 
los cuales se esperaba que después de la derrota de la insurrec­
ción de- agosto hubieran manifestado cierto titubeo o hasta ten- � 
ciencias reaccionarias. 

Después de la guerra 

Después del fin de la guerra imperialista el movimiento prole­
tario hizo progresos rápidos. La masa obrera de Turín compren­
dió que el período histórico abierto por la guerra era profun­
damente diferente al de la época precedente a la guerra misma. 
La clase obrera de Turín intuyó luego, que la 111 Internacional 
es una organización del proletariado mundial para la dirección 
de la guerra civil, para la conquista del poder político, para la 
institución de la dictadura proletaria, para la creación de un nue­
vo orden en las relaciones económicas y sociales. 

Los problernas de la revolución, económicos y políticos, eran 
objeto de discusión en todas las asa1nbleas ele los obreros. Las 
1nejores fuerzas de la vanguardia obrera se reunieron para difun­
dir un periódico semanal de orientación comunista, L'Ordine 
Nuovo. En las columnas de este semanario se trataron los diver­
sos problemas de la revolución: la organización revolucionaria de 
las masas que debían conquistar los sindicatos para la causa del 
comunismo, la trasferencia de la lucha sindical del campo gro­
seramente corporativista y reformista, al terreno de la lucha revo­
lucionaria, del control sobre la producción y de la dictadura del 
proletariado. También la cuestión de los consejos de fábrica fue 
puesta en el orden del día. 

Ya desde antes existían pequefíos comités obreros en las fábri­
cas de Turín, reconocidos por los capitalistas, y algunos de esos 
comités habían emprendido ya la lucha contra el funcionarismo, 
el espíritu reformista y las tendencias constitucionalistas de los 
sindicatos. 

Pero la mayor parte de estos comités eran obra de los sindica­
tos: las listas de candidatos para estos comités (o comisiones in� 
ternas) eran propuestas por las organizaciones sindicales, que de 
preferencia escogían obreros de tendencias oportunistas, que no 
causaran líos a los patrones y que sofocaran en sus gérmenes toda 
acción de masas. Los seguidores de L'Ordine Nuovo pregonaron 
en su propaganda, en primera línea, la trasformación de las 
comisiones internas y el principio de que la formación de las lis­
tas de los candidatos debería realizarse en el seno de la masa obre­
ra y no venir de las cumbres de la burocracia sindical. Las tareas 
que dichos seguidores asignaron a los consejos de fábrica fueron 
el control sobre la producción, el armamento y la preparación 
militar de las masas y su preparación política y técnica. 
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Nunca más los consejos debían cumplir su antigu� función de . 
perros de guardia que protegen los intereses de las clases domi· 
nantes, ni frenar a las masas en sus acciones contra el régimen 
capitalista. 

El entusiasmo por los consejos 

La propaganda en pro de los consejos de fábrica f11e recibida por 
las masas con entusiasmo; en el curso de rnedio año se constituye· 
ron consejos en, todas las fábricas y talleres metalúrgicos, los co­
munistas conquistaron la mayoría en el sindicato metalúrgico, el 
principio de los consejos de fábrica y del control sobre la produc­
ción fue aprobado y aceptado por la mayoría del congreso y por 
la mayor parte de los sindicatos pertenecientes a la Cámara del 
Trabajo. 

La organización de los consejos se basa sobre los principios 
siguientes: En toda fábrica, en todo taller, se constituye un or­
ganismo sobre la base de la representación (y no sobre la antigua 
base del sistema burocrático), el cual da forma a la fuerza del 
proletariado, lucha contra el orden capitalista o ejercita el con­
trol sobre la producción, educando a toda la masa proletaria para 
la lucha revolucionaria y para la creación del estado obrero. El 
consejo de fábrica debe ser formado según el principio de la 
organización por industria; debe representar para la clase obrera 
el modelo de la sociedad comunista, a la que se llegará a través 
de la dictadura del proletariado; en esta sociedad no existirán 
ya divisiones de clase, todas las relaciones sociales serán regula· 
das según las exigencias técnicas de la producción y de la orga­
nización correspondiente, y no estarán subordinados a un poder 
estatal organizado. La clase obrera debe comprender toda la 
belleza y nobleza del ideal por el que lucha y se sacrifica, debe 
darse cuenta que para lograr este ideal es necesario pasar a través 
de algunas etapas; debe reconocer la necesidad de la disciplina re· 
volucionaria y de la dictadura. 

Cada fábrica se divide en departamentos y cada departamento 
en secciones o equipos por oficio; cada equipo cumple una 
determinada parte ·del trabajo; los obreros de cada equipo eli­
gen un obrero y le dan mandato imperativo y condicionado. I ... a 
asamblea de los delegados de toda la fábrica forma un consejo 
que elige· de su seno un comité ejecutivo. La asamblea de los 
secretarios políticos de dichos comités - ejecutivos forma el comi­
té central de los consejos, el cual a su vez elige de su seno un co­
mité urbano de estudio para la organización de la propaganda, la 
elaboración de los planes de trabajo, para la aprobación de los 
proyectos y de las proposiciones provenientes de cualquier esca­
lón del movimiento. 
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Consejos y comisiones internas durante las huelgas 

Algunas tareas de los consejos de fábrica tienen carácter neta­
mente técnico e incluso industrial, como por ejemplo el control 
sobre el personal técnico, el licenciamiento de los empleados que 
se demuestren enemigos de la clase obrera, la lucha con la direc­
ción de la empresa por la conquista de derechos y libertades, el 
control de la producción de la empresa y de .las operaciones fi­
nancieras. 

Los consejos de fábrica echaron rápidamente raíces. Las masas 
acogieron de buena gana esta forma de organización comunista, 
se agruparon en torno de los comités ejecutivos y apoyaron enér­
gicamente la lucha contra la autocracia capitalista. A pesar de 
que ni los industriales, ni la burocracia sindical quisieron reco­
no�er a los consejos y a los comités, éstos obtuvieron notables 
éxitos: descubrieron a los agentes y los espías de los capitalistas, 
estrecharon relaciones c9n los empleados_ y los técnicos para ob­
tener informaciones de índole financiera e industrial; en los asun­
tos de la empresa concentraron la disciplina en sus manos y de­
mostraron. a las masas desunidas y disgregadas lo que significa 
la gestión directa de los obreros en la industria. 

La actividad de los consejos y de las comisiones internas se 
manifestó más_ claramente durante las huelgas; estas huelgas per­
dieron su carácter impulsivo, fortuito, y se convirtieron en la 
expresión de la actividad consciente de las inasas revoluciona­
rias. La organización técnica de los consejos y de las comisiones 
internas, su capacidad de acción se perfeccionaron a tal grado 
que fue posible lograr en cinco minutos la suspensión del trabajo 
de 16 000 obreros dispersos en 42 departamentos de la fábrica FIAT. 
El 3 de diciembre de 1 9 19  los consejos de fábrica dieron una 
prueba tangible de su capacidad de dirigir movirnientos de masas 
en gran escala: siguiendo órdenes de la sección socialista, que 
concentraba en sus manos todo el mecanismo del movimiento de 
masa, los consejos movilizaron sin ninguna preparación y en el 
curso de una hora, ciento veinte mil obreros, formados según 
su fábrica. Una hora después, la armada proletaria se precipitó 
como una avalancha hacia el centro de la Ciudad y barrió de las 
calles y de las plazas a toda la basura nacionalista y militarista. 

La lucha contra los corzsejos 

Los comunistas pertenecientes a la secc1on socialista y a las orga� 
nizaciones sindicales estuvieron a la cabeza del movimiento por 
.la constitución de los consejos de fábrica; también tomaron parte 
los anarquistas, que intentaron enfrentar su fraseologL .. zmpulosa ;; 
al lenguaje claro y preciso de los comunistas marxistas. 'j 

El' movimiento encontró sin embargo la resistencia enconada !' <k '" fo"ciº"°''º' ''"" rak< Óo '' •"="" óci '""' ;óo W<;, · 
1 
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lista y de Avanti. La polémica de esta gente se basaba en la dife­
rencia entre el concepto de consejo de fábrica y el concepto de 
soviet. Sus conclusiones tuvieron un carácter puramente teórico, 
abstracto, burocrático. Detrás de sus frases altisonantes se escon­
día el deseo de evitar la participación directa de las masas en la 
lucha revolucionaria, el deseo de conservar la tutela de las or­
ganizaciones sindicales sobre las masas. Los miembros de la direc­
ción del partido rechazaron siempre tomar l_a iniciativa de una 
acción revolucionaria, antes de que no fuese preparado un plan 
de acción coordinado, pero nunca hacían n�da para preparar y 
elaborar dicho plan. 

El movimiento de Turín sin embargo no logró salir del ámbito 
local, ya que todo el mecanismo burocrático de los sindicatos fue 
puesto en movimiento para impedir que las masas obreras de 
otras partes de Italia · siguieran el ejemplo de Turín. El movi­
miento de Turín fue despreciado, burlado, calumniado y criticado 
de todas las maneras. 

Las ásperas críticas de los organismos sindicales de la direc­
ción del Partido Socialista dieron ánimos nuevamente a los ca­
pitalistas que no tuvieron ya freno alguno en su lucha contra el 
pro1etariado de Turín y contra los consejos de fábrica. La con­
ferencia de los industriales, que se celebró en _ marzo de 1920 en 
?vlilán, elaboró un plan de ataque; pero "los tutores de la clase 
obrera", las organizaciones económicas y políticas no se preocupa­
ron de este hecho. Abandonado por todos, el proletariado de Turín 
fue obligado a afrontar solo, con sus propias fuerzas, el capitalis­
mo nacional y el poder del estado. Turín se vio inundada por- un 
ejército de polizontes; se colocaron cañones y ametralladoras en los 
puntos estratégicos alrededor de la ciudad. Y una vez que todo este 
aparato militar estuvo listo, los capitalistas comenzaron a provocar 
al proletariado. Es verdad que frente a estas gravísimas condiciones 
de lucha el proletariado dudó en aceptar el reto; pero cuando se 
vio que el encuentro era inevitable, la clase obrera salió coraju­
damente de sus posiciones de reserva y quiso que la lucha fuese 
conducida hasta su fin victorioso. 

El Consejo Nacional Socialista de Milán 

Los metalúr�icos hicieron huelg-a durante un mes entero, las otras 
cate�orías durante diez días; la industria en toda la provincia 
estaba parada; las comunicaciones paralizadas. El proletariado de 
Turín sin embar�o fue aislado del resto de �talia; los organismos 
centrales no hicieron nada para ayudarlo, no publicaron siquie­
ra un manifiesto para explicar al pueblo italiano la importancia 
de la lucha de los trabajadores de Turín; el Avanti se negó a pu­
blicar el manifiesto de la sección del partido en Turín. De todas 
partes llovieron · epítetos de anarquistas y aventureros para ]os 
compañeros de Turín. En aquella época debía celebrarse en Tu� 
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rín el consejo nacional del partido; sin embargo éste fue transfe­
rido a Milán, porque una ciudad "devastada por una huelga ge­
neral" parecía poco adecuada como teatro de discusiones so­
cialistas. 

En esta ocasión se manifestó toda la impotencia de los hom­
bres llamados a dirigir el partido; mientras la masa obrera _de­
fendía en · Turín con valentía los consejos de fábrica, primera 
organización basada sobre la democracia obrera, que _encarna el 
poder proletario, en lVIilán se charlaba acerca de proyectos y mé­
todos teóricos para la formación de consejos como forma del po­
der político aun por conquistar por el proletariado, se discutía 
sobre la manera de repartirse las conquistas todavía no logradas 
y se abandonaba al proletariado de Turín a su destino, se deja­
ba a la burguesía la posibilidad de destruir el poder obrero ya 
conquistado. · 

l,as masas proletarias italianas manifestaron su solidaridad con 
los compañeros de Turín en varias formas: los ferrocarrileros de 
Pisa, Livorno y Florencia rechazaron transportar a las tropas 
destinadas a Turín, los trabajadores de los puertos y los mari­
neros de Livorno y Génova sabotearon el movimiento en los. puer­
tos; el proletariado de mud1as ciudades hizo huelga en contra de 
las órdenes de los sindicatos. 

La 11uelga general de Turín y del Piamonte tuvo que luchar 
contra el sabotaje y la resistencia de las organizaciones sindicales 
y del partido mismo. Dicha huelga sin embargo fue de gran im­
portancia educativa porque demostró que la unión práctica de 
los obreros y los campesinos es posible, y volvió a comprobar la 
urgente necesidad de luchar contra todo el mecanismo burocrá­
tico de las organizaciones sindicales, que son el n1ás sólido apoyo 
para la obra opórtunista de los parlamentarios y de los refor­
mistas tendient�s a sofocar todo movimiento revolucionario de� 
las masas trabajadoras. 

(L'Ordine 1'luovoJ -diario- 14 de marzo de 1921.) 

EL PROGRAMA DE "L'ORDINE NUOVO" 

Cuando, en el mes de abril de 1919, tres, cuatro o cinco personas 
(de cuyas deliberaciones y discusiones aún deben de existir, pues­

to que se redactaron y escribieron en limpio, las actas, sí, señores 
míos, nada menos que actas . . .  ¡para la historia!) decidimos em­
pezar la publicación de esta revista L'Ordine Nuovo, ninguno de 
nosotros (o tal vez ninguno . . .  ) pensaba en cambiar la faz del 
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mundo, renovar los cerebros y los corazones de las muchedumbres 
hutnanas, abrir un nuevo ciclo de la historia. Ninguno de nosotros 
(o tal vez ninguno, porque alguno hablaba fantasiosamente de 
tener 6 000 suscriptores en pocos 1neses) acariciaba ilusiones ro­
sadas acerca del buen éxito de la empresa. ¿Quiénes éramos? ¿Qué 
representábamos? ¿De qué nuevo verbo éramos portadores? ¡Ay! 
El único sentimiento que nos unía en aquellas reuniones era el 
provocado por una vaga pasión, por una vaga cultura proletaria: 
queríamos hacer algo, algo, algo; nos sentíamos angustiados, sin 
orientación, sumidos en la ardiente vida de aquellos meses poste­
riores al armisticio, cuando parecía inminente el cataclismo de la 
sociedad italiana. ¡Ay! La única palabra nueva que realmente se 
pronunció en aquellas reuniones quedó sofocada. La dijo uno 
que era un técnico: "I-Iay que estudiar la organización ele la fá­
brica co1no instru1nento de producción; debemos dedicar toda la 
atención a los sistemas capitalistas de producción y de organiza­
ción y debemos trabajar para que la atención de la clase obrera 
y la del partido se dirijan a ese objeto." Otro, que se preocupaba 
por la organización de los hombres, por la historia de los hom. 
bres y por la psicología de la clase obrera, dijo también: "Hay 
que estudiar lo que oc;urre en el seno de las masas obreras. 
¿Hay en Italia, como institución de la clase obrera, algo que pue­
da compararse con el soviet, que tenga algo de su naturaleza? 
¿Algo que nos autorice a afirmar: el soviet es una forma universal, 
no es una institución rusa, exclusivamente rusa; el soviet es la 
forma en la cual, en cualquier lugar en que haya proletarios en 
lucha por conquistar la autonomía industrial, la clase obrera 
manifiesta esa voluntad de emanciparse; el soviet es la forma de 
autogobierno de las masas obreras; existe un germen, una velei­
dad, una tímida incoacción de gobierno de los soviets en Italia, 
en Turín?" Este otro, impresionado por una pregunta que le 
había dirigido a quemarropa un camarada polaco -"¿Por qué 
no se ha celebrado nunca en Italia un congreso con las comisio­
nes internas de fábrica?"-, respondía en aquellas reuniones y a 
sus propias preguntas: "Sí, existe en Italia, en Turín, un germen 
de gobierno obrero, un germen de soviet; es la comisión interna; 
estudiemos esta institución obrera, hagamos una encuesta, estu­
diemos también la fábrica capitalista, pero no como organización 
de la producción material, porque para eso necesitaríamos una 
cultura especializada que no tenemos; estudiemos la fábrica ca­
pitalista como forma necesaria de la clase obrera, como organismo 
político, como 'territorio nacional del autogobierne obrero'." Esta 
era la palabra nueva; y fue precisamente rechazada por .el cama­
rada Tasca. 

¿Qué quería decir el camarada 'I�asca? Quería que no se empe­
zara ninguna propaganda directamente entre las masas obreras, 
quería un acuerdo con los secretarios de las federaciones y de los 
sindicatos, quería que se p�omoviera una asamblea con esos se-
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cretarios y se construyera un plan de acc1on oficial; de este modo 
el grupo de L'Ordine Nuovo habría quedado reducido a la di­
mensión de una irresponsable camarilla de presuntuosas pulgas 
labradoras.* ¿Cuál fue, pues, el progra1na de los primeros nú� 
meros de L'Ordine Nuovo? Ninguna idea central, ninguna orga­
nización íntima del material líterario publicado. ¿Qué entendía 
el ca1narada Tasca por "cultura", quiero decir, qué entendía con­
cretamente, no abstractamente? He aquí lo que entendía por 
"cultura" C1"_camarada Tasca: quería "recordar", no "pensar", y 
quería recordar cosas muertas, cosas desgastadas, la pacotilla del 
pensamiento obrero; quería dar a conocer a la clase obrera, "re­
cordar a la buena clase obrera italiana, que es tan atrasada, tan 
ruda e inculta, recordarle que Louis Blanc ha tenido ideas acerca 
de la organización del trabajo y que esas ideas han producido ex­
periencias reales; "recordar" que Eugenio Fourniére ha redactado 
un cuidado ejercicio escolar para servir bien calentito (o com­
pletamente frío) un esquema de estado socialista; "recordar" con 
el espíritu de Michelet (o con el bueno de Luigi Molinari) la 
Comuna de París, sin oler siquiera que los comunistas rusos, si­
guiendo las indic"aciones de n1arx, enlazan el soviet, el sistema 
de los soviets, con la Comuna de París, sin oler siquiera que las 
observaciones de Marx acerca del carácter "industrial" de la Co­
muna ha servido a los comunistas rusos para comprender el so­
viet, para elaborar la idea del soviet, para trazar la línea de acción 
de su partido, una vez llegado a partido de gobierno. ¿Qué fue 
L'Ordine 1'luovo durante sus primeros números? Fue una antolo­
gía y nada más que una antología; una revista que igual habría 
podido nacer en Nápoles, Caltanisetta o Brindisi: una revista de 
cultura abstracta, de información abstracta, con cierta tendencia 
a publicar cuentitos horripilantes y xilografías bienintenciona­
das; eso fue L'Ordine Nuovo durante sus primeros números: un 
desorganismo, el producto de un intelectualismo mediocre gue 
buscaba a fuerza de traspiés un puerto ideal y una vía de acción. 
Eso era L;Ordine Nuovo tal como se botó al agua a raíz de las 
reuniones que celebramos en abril de 1919, reuniones oportuna­
mente registradas en acta y en las cuales el camarada Tasca re­
chazó, por no ser conformes a las buenas tradiciones de la rnori­
gerada y pacífica familia socialista italiana, la propuesta de con­
sagrar nuestras energías a "descubrir" una tradición soviética en 
la clase obrera italiana, a sacar a la luz el filón del real espíritu re­
vclucionario italiano; real porque era coincidente con el. espíritu • Por "pulgas labradoras" (expresión construida �egún el dicho del re­
franero: "aramos, dijo la pulga, e iba encima del asno") se traduce Ja fre­
cuente frase gramsciana "mosche cocchiere'', literalmente "moscas cocheras", 
presumiblemente in�pirada en alguna tradición del tipo de la recogida en 
el refrán castellano, y acaso precisamente en la fábula de La Fontaine que 
habla de una mosca cochera (Le Coche et la .i\1ouche, Fables, livre vn, n9 
•X). [E.j 
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universal de la Internacional obrera, porque era producido por una 
situación histórica real, porque era resultado de una elaboración 
de la clase obrera misma. 

1-�ogliatti y yo urdimos entonces un golpe de estado de redac­
ción: el problema de las comisiones internas se planteó explíci­
tamente en el número siete de la revista. Una tarde, pocos días 
antes de escribir el artículo, expuse al camarada Terracini la línea 
del mismo, y 'I�erracini expresó su pleno acuerdo con la teoría -y 
con la práctica resultante; el artículo, con el acuerdo de Terra­
cini y con la colaboración de Togliatti, se publicó, y entonces 
ocurrió todo lo que habíamos previsto: Togliatti, Terracini y yo 
fuimos invitados a celebrar conversaciones en los círculos educa­
tivos, en las-asambleas de fábrica, fuimos invitados por las corrii­
siones internas a discutir en reducidos grupos de responsables y 
administradores de las comisiones. Seguimos adelante; el pro­
blen1a del desarrollo de la comisión interna se convirtió en cen­
tral, se convirtió en la idea de L'Ordine Nuovo; se presentaba 
como problema fundamental de la revolución obrera, era el proble­
ma de la "libertad" proletaria. L'Orcline Nuovo se convirtió para 
nosotros y para cuantos nos seguían, en "el periódico de los consejos 
de fábrica"; los obreros quisieron a L'Ordine Nuovo (poden1os 
afirmarlo con íntima satisfacción). ¿Por qué gustaron los obreros 
de L'Ordine Nuovo? Porque en los artículos del periódico encon­
traban una parte de sí mismos, su parte mejor; porque notaban 
que los artículos de L'Ordine Nuovo no eran frías arquitecturas 
intelectuales, sino que ,brotaban de nuestra discusión con los me­
jores obreros, elaboraban sentimientos, voluntades, pasiones reales 
de la clase obrera turinesa que habían sido exploradas y provo­
cadas por nosotros, porque los artículos de L'Ordine Nuovo eran 
casi el "acta" de los acontecimientos reales vistos como momen­
tos de un proceso de íntima liberación y expresión de la clase 
obrera. Por eso los obreros quisieron a L'Ordine Nuovo, y así se 
for1nó la idea de L'Ordine Nuovo. El camarada Tasca no colabo­
ró en esa formación, en esa elaboración; L'Ordine Nuovo desarro­
lló su idea sin su voluntad y al margen de su "aportación" a 
la revolución. Y en eso veo la explicación de su actual actitud y 
el "tono" de su polémica; Tasca no ha trabajado esforzadamente 
para llegar a "su concepción", y no me asombra que esa concep­
ción haya nacido tan torpemente, porque no la ama, ni que trate 
el tema con tanta grosería, ni que se haya puesto a actuar con 
tanta desconsideración y tanta falta de disciplina interior para 
volver a darle el carácter oficial que había sostenido y puesto en 
acta el año anterior. 

II 

En el número anterior he intentado determinar el origen de la 
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posición mental del camarada Tasca respecto del programa de 
L'Ordine .1.\Tuovo, programa que había ido organizándose, de acuer­
do con la real experiencia que teníamos de las necesidades espiri­
tuales y prácticas de la clase obrera, en torno al problema central 
Je los consejos de fábrica. Co1no el camarada Tasca no partici­
paba de esa experiencia, y como era incluso hostil a que se reali­
tara, el problema de los consejos de fábrica se le escapó co1nple­
tan1ente en sus reales términos históricos y en el desarrollo or­
gánico que, aun con algunas vacilaciones y errores comprensibles, 
había ido cobrando en el estudio que desarrollamos Togliatti, yo 
1nisn10 y algunos otros camaradas que quisieron ayudarnos; para 
Tasca el problema de los consejos de fábrica fue problema sólo 
en su aspecto aritmético: fue el problema de cómo organizar in­
n1ediata1nente toda la clase de los obreros y los can1pesinos italia­
nos. En una de sus notas polémicas, Tasca dice que sitúa en un 
mismo plano el Partido Comunista, el sindicato y el consejo de 
fábrica; en otra, 1nuestra no haber comprendido el significa<lo del 
atributo "voluntario" que L'Ordine -t-luovo aplica a las organiza­
ciones de partido y de sindicato, pero no al consejo de fábrica, 
entendido como for1na de asociación "histórica", de un tipo que 
hoy sólo puede compararse con el del estado burgués. Según la 
concepción desarrollada por J,'Ordine I'luovo -la cual, precisa­
mente para ser una concepción, se organizaba en torno ·a una 
idea, la idea de libertad (y concretamente, en el plano de la crea­
ción histOrica actual, en torno a la hipótesis de una acción au­
tónoma revolucionaria de la clase obrera)-, el consejo de fábrica 
es una institución de carácter "público", mientras que el partido 
y el sindicato son asociaciones de carácter "privado". En el con­
sejo de fábrica el obrero interviene como productor, a consecuen­
cia de su carácter universal, a consecuencia de su posici6n y de 
su función en la sociedad, del mismo modo que el ciudadano 
interviene en el estado den1ocrático-parlan1entario. En cambio, en 
el partido y en el sindicato el obrero está "voluntariamente'', fir­
mando un compromiso escrito, firmando un "contrato" que puede 
romper en cualquier mon1ento: por ese carácter de "voluntarie­
dad", por ese carácter de "contractual", el partido y el sindicato 
no pueden confundirse en 1nodo alguno con el consejo. institu­
ción representativa que no se desarrolla aritmética1nente, sino mor­
fológicamente, y que en sus formas superiores tiende a dar el 
perfil proletario del aparato de producción y can1bio creado por 
el capitalismo con fines de beneficio. El desarrollo de las formas 
superiores de la organización <le los consejos no se formulaba, por 
eso luismo, en L'Ordine Nuovo con la tcrminol_ogía política pro­
pia de las sociedades divididas en clases, sino con alusiones a la 
organización industrial. Según la interpretación desarrollada por 
L'Ordine Nuovo, el sistema de los consejos no puede expresarse 
con la palabra "federación" ni con otras de significación análo­
ga, sino que sólo puede representarse trasladando a un centro 
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industrial entero el complejo de relaciones industriales que vincu­
la en una fábrica un equipo de obreros con otros, una sección 
con otra. El ejernplo de Turín era para nosotros un ejemplo plás­
tico, y por eso se dijo en un artículo que Turín era el taller ·histó­
rico de la revolución comunista italiana. En una fábrica, los obre­
ros son productores en cuanto colaboran ordenados de un modo 
exactan1entc determinado por la técnica industrial, el cual es 
(en cierto sentido) independiente del modo de apropiación de 
valores producidos. '1�odos los obreros de una fábrica de automó­
viles, sean 1netalúrgicos, albañiles, electricistas, carpinteros, etc., 
asun1en el carácter y la función <le productores en cuanto son 
igualmente necesarios e indispensables para la fabricación del au­
tomó,:il, en cuanto que, ordenados industrialmente, constituyen 
un organismo histórica1nente necesario y absolutamente indesmem­
brable. 'l'urín se ha desarrollado históricamente como ciudad de 
un modo que puede resumirse así: por trasladarse la capitalidad a 
Florencia y luego a Roma y por el hecho de que el estado italiano se 
ha constituido inicialmente como dilatación del estado piamontés, 
Turín se ha quedado sin la clase pequeñoburguesa cuyos elemen· 
tos dieron el personal del nuevo aparato italiano. Pero el tras­
lado de la capitalidad y ese empobrecimiento repentino de un 
elemento característico de las ciudades modernas no determinaron 
la decadencia (le la ciudad; ésta, por el contrario, en1pezó a desa­
rrollarse nuevan1ente, y el nuevo desarrollo ocurrió orgánica­
mente a n1edida que crecía la industria mecánica, el sistema de 
fábricas de la Fiat. Turín había dado al nueVo estádo su clase de 
intelectuales pequeñoburgueses; el desarrollo de la economía ca­
pitalista, arruinando la pequeña industria y la artesanía de la 
naciún italiana, hizo afluir a Turín una co1npacta masa proleta­
ria que dio a la ciudad su figura actual, tal vez una de las más 
originales de toda Europa. La ciudad tomó y mantiene una con­
figuración concentrada y organizada naturalmente alrededor de 
una industria que "gobierna" todo el movimiento urbano y re­
gula sus salidas: Turín es la ciudad del automóvil, del mismo 
modo que la región de Vercelli es el organismo económico carac­
terizado por el arroz, el Cáucaso por el petróleo, Gales del Sur 
por el carbón7 etc. E igual que en una fábrica los obreros cobran 
figura ordenándose para la producción de un determinado objeto 
que unifíca y organiza a trabajadores de n1etal y de madera, alba­
fiiles, electricistas, etc., así también en la ciudad la clase proleta­
ria recibe su figura por obra de la industria predo1ninante, la cual 
ordena y g·obierna por su existencia todo el complejo urbano. Y 
así ta1nbién a escala nacional, un pueblo ton1a figura por obra 
de su exportación, de la aportación real que da a la vida eco· 
nómica del inundo. 

El camarada crasca, lector muy poco atento de L'Ordine Nuo­
vo, no ha captado nada de ese desarrollo teórico, el cual, por lo 
demás, no era 1nás que una traducción, para la realidad histórica 
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italian� de las concepciones del camarada Lenin expuestas en 
algunos escritos que ha publicado L'Ordine Nuovo mismo, y ct·e 
las concepciones del teórico americano de la asociación sindica­
lista revolucionaria de los I[ndustrial] W[orkers of the] W[orld], 
el marxi,ta Dauiel De León. En efecto: llegado a cierto punto, el 
camarada 1�asca interpreta en un sentido meramente "comer­
cial" y contable la representación de los co1nplejos económicos de 
producción que se expresa ,con las palabras "arroz", "madera", 
"azufre", etc.; en otra ocasión se pregunta qué relaciones ha de 
haber entre los consejos; en otro ve en l<i concepción proudhonia­
na del tall�r destructor del gobierno el origen de la idea desarro­
llada en L'Ordíne Nuovo, pese a que en el mismo número del 5 
de junio .en el que se imprimieron el artículo El consejo de fábri­
ca y el comentario al congreso sindical, se reprodujo también un 
extracto -del escrito sobre la Comuna de París, en el cual I\1arx alu­
de explícitamente al carácter industrial de la sociedad comunista de 
los ·productores. En esa obra de Marx han encontrado De León 
y _ Lenin los motivos fundamentales de sus concepciones, y sobre 
esos elementos se habían preparado y elaborado los artículos de 
L�Ordine Nuava que el camarada Tasca, repitámoslo, ha mostra­
do leer· muy superficialmente, precisamente por lo que hace al 
número_ en el ·que se originó la polémica, y sin ninguna compren­
sión de la sustancia ideal e histórica. 

No quiero repetir para los lectores de esta polémica todos los 
argumentos ya desarrollados para exponer la idea de la libertad 
obrera. que &e realiza inicialmente en el consejo de fábrica. He 
querido aludir sólo a algunos motivos fundamentales para demos­
trar cónro ha ignorado el camarada Tasc'a el proceso íntimo -de 
desarrollo del programa de L'Ordine Nuovo. En un apéndice que 
seguirá a estos dos breves artículos analizaré algunos puntos de la 
exposición de Tasca, porque me parece oportuno aclararlos y de­
mostrar su inconsistencia. Pero hay que aclarar en seguida un 
punto: a propósito del capital financiero, Tasca escribe q-Ue el 
capital "alza el vuelo", se separa de la producción y planea, etc. 
Toda esot confusión de alzar el vuelo y planear como . . .  papel 
moneda no tiene relación alguna con el desarrollo de la teoría 
de !(}'!¡, consejos de fábrica; lo que nosotros hemos observado es 
que la persona del capitalista se ha separado del mundo de la 
producción, no el capital, aunque éste sea financiero; hemos ob­
servado que la fábrica ha dejado de estar gobernada por la per­
sona del propietario, para serlo por el banco a través de una bu­
rocracia industrial que tienden a desinteresarse de la producción 
del mismo modo que el funcionario estatal se desinteresa de la 
administración pública. Ese punto de partida nos sirvió para un 
análisis hi�tórico de las nrievas relaciones jerárquicas que ha11 
ido estableciéndose en la fábrica, y para afirmar el cumplimiento 
de una de las condiciones históricas más iinportantes de la auto­
nomía industrial de la clase obrera, cuya organización de fábri-
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ca tiende a hacerse con el poder de iniciativa en la producción. Lo 
del "volar" y "planear" es una fantasía bastante desgraciada del 
camarada Tasca, el cual, aunque se refiere a una reseña suya 
del libro de Arturo Labriola sobre el capitalismo, publicada por el 
Corriere Universitario, con lo que intenta demostrar que se ha 
"ocupado" de la cuestión del capital financiero (y obsérvese que 
Labriola sostiene precisamente una tesis contraria a la de �ilferd­
ing, que ha sido al final la de los bolcheviques), muestra, en cam­
bio, en los hechos que no ha comprendido absolutamente nada y 
que ha levantado un frágil castillo de cartas sobre un cimiento 
hecho de vagas reminiscencias y palabras Vacías. 

L.a polémica ha servido para demostrar que las críticas _que di­
rigí al informe Tasca están muy fundadas: Tasca tenía una for­
mación muy superficial sobre el problema de los consejos y una 
invencible manía de formular "su" concepción, de iniciar '_'su" 
acción, de abrir una nueva era para el movimiento sindical. 

El comentario al congreso sindical y al hecho -de la interven­
ción del camarada Tasca para conseguir la aprobación de una 
moción de carácter ejecutivo se debió a la voluntad de mantener 
íntegramente el programa de la revista. Los consejos de fábrica 
tienen su ley en sí mismos, no pueden ni deben aceptar la legis� 
]ación de los órganos sindicales, a los que precisamente tienen que 
renovar de modo fundamental, como finalidad inmediata. Del 
mismo modo, el movimi'Cnto de los consejos de fábríca qui<:re �que 
las representaciones obreras sean emanación directa de las masas 
y estén vinculadas a éstas por un mandato imperativo. La inter­
vención del camarada Tasca como ponente en un congreso obrero 
y cuya solución itnperativa habría debido obligar a la masa mis­
ma, era algo tan contrario a la orientación ideal de L'Ordine 
N uovo que la áspera forma de nuestro comentario estaba perfec­
tamente justificada y era una obligación absoluta. 

(L'Ordine Nuovoy 14 y 18 de agosto de 1 920.) 

EL PUEBLO DE LOS SIMIOS 

El fascismo ha sido la última "representaciót.:." ofrecida- por la 
pequeña burguesía urbana en el teatro de la \ ida política nacio� 
nal. El miserable fin de la aventura fiumana e�, la última escena · 
de la representación. Y puede ser considerada como el episodio 
más importante del proceso de íntima disolución de esta cJase de 
la población italiana� 

El proceso de destrucción de la pequeña burguesía se inicia 
en el último decenio del siglo pasado. Con el desarrollo de la 
gran industria y del capita] financiero, la pequeiía burgu�sía pier� 
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de toda importancia y deja de cumplir una función vital en el 
campo de la producción: se vuelve pura clase política y se espe­
cializa en el "cretinismo parlamentario". Este fenómeno ocupa 
gran parte de la historia contemporánea italíana y en sus diferen­
tes fases adopta distintos nombres: originalmente se llama "mo­
vimiento de la izquierda al poder.", luego se vuelve giolittisrno, 
luego es lucha contra los intentos kaiseristas de lJmberto I, des­
pué:) se difunde ,en el reformismo socialista, etc. La pequeña 
burguesía se incrusta en la institución parlamentaria: el parla­
mento, que era el organismo de control de la burguesía capita­
lista sobre la corona y sobre la ad1ninistración pública, se con� 
vierte en una tienda de charlatanerías y de escándalos, en el ca­
mino hacia el parasitismo. Corron1pido hasta la médula, sujeto 
por completo al poder gubernativo, el parlamento pier<Je todo 
prestigio entre las masas populares. Las masas populares se per­
suaden de que el único instrumento de control y de oposición a 
los arbitrios del poder administrativo es la acción directa, es la 
presión desde afuera. La semana roja de junio de 1914 y el mo­
vimiento contra las matanzas es la primera y grandiosa interven­
ción de las masas populares en la escena política, para oponerse 
directamente a las arbitrariedades del poder, para ejercer real­
mente la soberanía popular, que ya no encuentra expresión al­
guna en la cámara de representantes. Puede decirse que en junio 
de 1914 el parlamentarismo ha entrado en Italia por el camino 
de su disolución orgánica y, junto con el parlamentarismo se di­
sµelve la f"y.nción política de la pequeña burguesía. 

La pequeña burguesía ha perdido definitiva1nente toda espe­
ranza de reconquistar una función productiva (recién hoy vuel­
ve a presentarse una esperanza semejante con los intentos del Par­
tido Popular por devolver importancia a la pequeña propiedad 
agrícola y con los intentos de la Confederación General del ·rra­
bajo por fortalecer el mortecino control sindical), trata de con­
servar de cualquier forma una posición de iniciativa histórica. 
Entonces imita ·a la clase obrera y desciende a las plazas. Esta 
nueva táctica se realiza según los modos y las formas peculiares 
a _una clase de charlatanes, de escépticos, de corrompidos: el de­
sarrollo de los hechos que, durante la guerra, to1naron el nombre 
de "radiantes jornadas de mayo", con todos sus reflejos periodís­
ticos, oratorios, teatrales, callejeros, es como la proyección en la 
realidad de un cuento de la jungla escrito por Kipling. Nos re­
ferimos al cuento de Bandar-Log, el pueblo de los simios, gue 
cree ser superior a todos los demás pueblos de la jungla y cree 
poseer toda la inteligencia, todo el espíritu revolucionario, toda 
la sabiduría de gobierno, etc., etc. ¿Qué había sucedido? La pe­
quefía burguesía, que se había so1netido al poder gubernativo a 
través de la corrupción parlamentaria, modifica la forrna de su 
prestación, se vuelve antiparlamentaria y trata de corromper el 
increado. 



ESCRITOS POLÍTICOS l [H.!17-1921] 135 

En el período ele la guerra, el parlamento decae por completo: 
la pequeña burguesía trata de consolidar su nueva posición y se 
hace la ilusión de haber logrado realmente ese fin, pretende haber 
elin1inaelo realmente la lucha de clases, haber tomado la dirección 
de la clar;e obrera y campesina, haber reemplazado la idea socia­
lista, inmanente en las masas, por una rara y extravagante mez­
colanza ideológica de imperialismo nacionalista, ele "verdadero 
revolucionarismo'', de "sindicalisino nacional". La acción directa 
de las 1nasas en los días 2-3 de diciembre, luego ele las violencias 
que se habían producido en Roma por parte de los oficiales con­
tra los diputados socialistas, pone un freno a la actividad po­
lítica de la pequeña burguesía. Esta pequeña burguesía, desde ese 
momento, trata de organizarse y de acomodarse en torno de pa­
trones más ricos y más seguros que el poder de estado oficial, de­
bilitado y agotado por la guerra. 

La aventura fiumana es el motivo sentimental y el mecanismo 
práctico de esta organización sistemática, pero rápidamente se ad­
vierte que la sólida base de la organización es la defensa directa 
de la propiedad industrial y agrícola ante los asaltos de la clase 
revolucionaria <le los obreros y los campesinos pobres. Esta acti­
vidad de la pequeña burguesía, convertida oficialmente en "el 
fascismo", no deja de tener consecuencias sobre la estructura del 
estado. Después de haber corrompido y arruinado la ínstitución 
parlan1entaria, la jJequeña burguesía también corromp'e y arruina 
a la1 demás instituciones, los sostenes fundamentales del estado: 
el ejército, la policía, la magistratura. Corrupción y ruina hechas 
a pura pérdida, sin ningún fin preciso (el único fin preciso de­
bería haber sido la creación de un nuevo estado, pero el "pueblo 
de los simios" se caracteriza justamente por la incapacidad orgá­
nica de darse una ley, de fundar un estado). El propietario, para 
defenderse, financia y sostiene una organización privada que, a 
fin de en1nascarar su naturaleza real, debe asumir actitudes po­
líticas "revolucionarias" y disgregar la más poderosa defensa de 
la propiedad, el estado. La clase propietaria repite, en relación 
al poder ejecutivo, el mismo error que había cometido respecto 
del parlamento: cree poder defenderse mejor de los asaltos de la 
clase revolucionaria abandonando las instituciones de su estado a 
los caprichos histéricos del "pueblo ele los simios" de la peque­
fia burguesía. 

Al desarrollarse, el fascismo se cristaliza alrededor de su núcleo 
prin1ord_ial, no consigue ocultar más su verdadera naturaleza, Li� 
bra una feroz campafia contra el diputado Nitti, presidente del 
consejo, hasta el extremo de invitar abierta1nente a que se le ase� 
sine; deja tranquilo al diputado Giolitti, y le permite llevar "fe­
lizmente" a término la liquidación de la aventura fiumana. La 
actitud del fascismo hacia Giolitti ha signado de inmediato la 
suerte de l)' Annunzio y ha puesto de relieve el verdadero fin 
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histórico de la organización de la pequeña burguesía italiana. 
Cuanto más fuertes se han vuelto los "fascios", cuanto mejor en­
cuadrados están sus efectivos, cuanto más audaces y agresivos se 
han mostrado contra las cámaras del trabajo y las comunas socia­
listas, tanto más típicamente expresiva 11a sido su actitud res­
pecto de ese D'Annunzio invocador de insurrección y de barrica­
das. ¡Las pomposas declaraciones de "verdadero revolucionarismo" 
se han concretado en la explosión de un petardo inofensivo bajo 
un corredor de la Stampa! 

Aún en esta su última encarnación política del "fascismo", la pe­
queña burguesía se ha mostrado definitivamente en su verdadera 
naturaleza de sierva del capitalismo y de la propiedad terrate­
niente, de agente de la contrarrevolución. Pero también ha de­
mostrado su fundamental incapacidad para cumplir cualquier ob­
jetivo histórico: el pueblo de los simios llena la crónica, no crea 
historia, deja huellas .en los periódicos, no ofrece materiales para 
escribir libros. La pequeña burguesía, después de haber arruina­
do al parlamento, está arruinando al estado burgués: en escala 
cada vez mayor, reemplaza la "autoridad" de la ley por la vio­
lencia privada, ejerce (y no puede dejar de hacerlo) esa violen­
cia caótica, brutalmente, y provoca el levantamiento de esLratos 
crecientes de la población contra· el estado, contra el capitalismo. 

(L'Ordine Nuovo, 2 de enero de 1921, I, n9 2.) 

LOS PARTIDOS y LA MASA 

La crisis constitucional en que se debate el Partido Socialista in­
teresa a los comunistas en cuanto que es el reflejo de la crisis 
constitucional aun más profunda en que se debaten las grandes 
masas del pueblo italiano. Desde este punto de vista la crisis del 
partido socialista no puede y no debe ser considerada en forma 
aislada: forma parte de un cuadro más complejo, que abarca tam­
bién al Partido Popular y al fascismo_ 

Políticamente las grandes masas no existen sino encuadradas en 
los partidos políticos: los cambios de opinión qu·e se verifican 
en. las masas bajo el empuje de las fuerzas económicas determi­
nantes son interpretadas por los partidos, que se dividen prime­
ro en tendencias y después en una multiplicidad de nuevos parti­
dos orgánicos: A través de este proceso de desarticulación, de 
neoasociación, de fusión entre los homogéneos, se revela un pro­
fundo proceso interior de descomposición de la sociedad democrá­
tica, hasta llegar a la alineación definitiva de las clases en lucha 
por la conservación o la conquista del poder de estado y del poder 
sobre el aparato de producción. 
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En el período entre el ·arrrlisticio y la ocupación de las fábricas, 
el Partido Socialista representó a la mayoría del pueblo trabaja­
dor -italiano, constituida por tres clases fundamentales: el pro­
letariado, la pequeña burguesía, los campesinos pobres. De estas 
tres clases, sólo el proletariado era esencialmente y por tanto per­
manentemente revolucionario; las otras dos clases eran "ocasio­
nalmente" reVolucionarias, eran "socialistas de guer!a", aceptaban 
la idea ele la revolución en general, por los sentimientos de rebe­
lión antigubernamental germinados durante la guerra. Ya que el 
Partido Socialista estaba constituido en su 1nayoría por elemen­
tos pequeñoburgueses y campesinos, hubiera podido. hacer la 
revolución sólo en un primer tiempo después del armisticio, cuan­
do los sentimientos de revuelta antigubernamental eran todavía 
activos y vivaces; por otro lado, estando el Partido Socialista cons­
tituido en su mayoría por pequeñoburgueses y campesinos (cuya 
mentalidad no es muy diversa de la de los pequeñoburgueses de 
ciudad), no podía ser más que oscilante, dl,'lbitativo, ·sin un pro­
grama nítido y preciso, sin rumbo, y sin especialmente una con­
ciencia internacionalista. 

La ocupación de las fábricas, esencialmente proletaria, tomó 
desprevenido al Partido Socialista que era sólo parcialmente 
proletario. qu� estaba ya en una crisis de conciencia en sus 
otras parles constituyentes, gracias a los primeros golpes del fas­
cismo. El fin de la ocupación de las fábricas desordenó completa­
mente al Partido Socialista; las creencias revolucionarias infan­
tiles y sentimentales se derrumbaron completamente; los dolores 
de la guerra se habían atenuado en parte (¡no se hace .una revo­
lución con los recuerdos del pasado!); el gobierno burgués pare­
cía todavía fuerte en la persona de Giolitti y en la actividad 
fascista; los jefes reformistas afirmaron que era una locura pen­
sar en la revolución comunista en general; Serrati afirmó que era 
una locura pensar en la revolución comunista en Italia en ese 
período. Sólo la minoría del partido, formada por la parte más 
avanzada y culta del proletariado industrial, no cambió su punto 
de vista comunista e internacionalista, no se desmoralizó por los 
sucesos cotidianos, no se dejó ilusionar por las apariencias de ro­
bustez y de energía del estado burgués. Así nació el Partido Co­
munista, primera organización autónoma e independiente del pro­
letariado industrial, de la sola clase popular esencial y per­
manentemente revolucionaria. 

El Partido Comunista no se convirtió inmediatamente en par­
tido de las grandes masas. Ello prueba una sola cosa: las condi­
ciones de gran desmoralización y de gran abatimiento en que ha­
bían caído las masas en seguida del fracaso político de la ocupación 

'i de las fábrii:as. La fe se había apagado en un gran número de 
dirigentes; lo que antes había sido exaltado, era despreciado hoy; 
los sentimientos más íntimos y delicados de la conciencia prole-
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taria eran torpemente aplastados por esa subalterna oficialidad 
dirigente, transformada en escéptica y corrupta en el arrepenti-
1niento y en el remordimiento de su pasado de demagogia ina­
ximalista. 

La masa popular, que inmediatamente después del armisticio se 
había formado alrededor del Partido Socialista, se desn1en1bró, 
se licuó, se dispersó. La pequeña burguesía que había simpatizado 
con el socialis1no, simpatizó -con el fascismo; los campesinos, sin 
apoyo ya en el Partido Socialista, tuvieron más bien simpatía para 
el Partido Popular. Pero esta confusión de los antiguos efectivos 
del Partido Socialista con los fascistas por un lado y con los po­
pulares por el otro, no se quedó sin consecuencias. 

El Partido Popular se acercó al Partido Socialista: en las elec­
ciones parlamentarias, las listas abiertas populares, acogieron en 
todas las circunscripciones a centenares y millares de candidatos 
socialistas; en las elecciones municipales que se desarrollaron en 
algunas regiones rurales, por su parte, los socialistas, en lo que va 
de las elecciones políticas hasta hoy, generalmente no presentaron 
listas de minoría sino que aconsejaron a sus partidarios depositar 
sus votos por la lista popular; en Bérga1no el fenómeno tuvo una 
manifestación clamorosa: los populares extremistas se separaron 
de la organización blanca y se fundieron con los socialistas, fun­
dando la cámara del trabajo y un s_emanario dirigido y escrito 
por socialistas y populares juntos. Objetivamente este proceso de 
acerca1niento popular-socialista representa un progreso. I ... a clase 
can1pesina se unifica, adquiere conciencia y noción de su solida­
ridad difusa, ro1npiendo el envoltorio de la cultura anticlerical 
pequeñoburguesa que hay en·- el campo socialista. Debido a esta 
tendencia d_e sus efectivos rurales, el Partido Socialista se separa 
cada vez tnás del proletariado industrial y por tanto parece que 
se va a romper la fuerte ligazón unitaria que el Partido Socialis­
ta parecía que había creado entre ciudad y ca1npo; pero corno 
esta ligazón en realidad no existía, no se desprende ningún daño 
efectivo de la nueva situación. En cambio se hace evidente una 
ventaja real: el Partido Popular sufre una inclinación muy fuer­
te a la izquierda y se convierte cada vez más en laico; acabará por 
separarse de su ala derecha,- constituida por grandes y medianos 
propietarios de tierras, es decir, entrará decididan1ente en el can1-
po de la lucha de clases, ocasionando un formidable debilita­
miento del gobierno burgués. 

El mismo fenómeno se perfila en el ca1npo fascista. l,a pequeña 
burguesía urbana, reforzada políticamente por los tránsfugas del 
Partido Socialista, después de la guerra, había intentado hacer fruc­
tificar la capacidad de organización y ele acción militar adquirida 
durante la guerra. La guerra italiana fue dirigida. en ausencia de 
un estado mayor eficiente, nor la oficialidad subalterna, es decir, 
por la pequeña burguesía. Las desllusiones sufrida<; en guerra ha­
bían desatado sentimientos muy fuertes de rebelión antiguberna-



ESCRITOS POLÍTICOS I [1917-1921) 139 

rnental en esta clase, la cual, perdida la unidad militar de sus cua­
dros después del armisticio, se desparramó en los diversos partidos 
de masas, llevando consigo fermentos de rebelión, pero tan1bién 
incertidumbre, oscilaciones, de1nagogia. Una vez derrumbada la 
fuerza del Partido Socialista después de la ocupación de las fá­
bricas, esta clase, con rapidez fulminante y bajo el  en1puje del 
mismo· estado mayor que la había explotado en la guerra, recons­
truyó militar1nente a sus cuadros, se organizó nacíonalmente. Ma­
duración rapidísüna, crísis constitucional rapidísima. La pequeña 
burguesía urbana, juguete en manos del estado mayor y de las 
fuerzas más retrógradas del gobierno, se alió con los propietarios 
agrarios y rompió por cuenta de ellos la organización de los cam­
pesinos. El pacto de llama entre. fascis1as y socialistas n1arca el 
alto a esta política ciega y políticamente desastrosa para la peque­
ña burguesía urbana, que comprendió que estaba vendiendo su 
"prin1ogenitura" por un plato de lentejas. Si el fascismo conti­
nuaba con sus expediciones punitivas como las hechas en Trevi, 
Sarzan2, Roccastrada, la población se hubiera levantado en inasa, 
y en el caso de una derrota popular, ciertamente, los pequeño� 
burgueses no hubieran tomado el poder sino el estado mayor y 
los latifundistas . .  El fascismo se acerca nuevamente al socialismo, 
la pequeña burguesía intenta -omper sus ligas con la gran pro­
piedad de la tierra, busc... tener un programa que ataba por pa­
recerse extrañamente al de Tura ti y D' Aragona. 

Esta es la situación actual <le las masas populares italianas: una 
gran confusión que siguió a la unidad artificial creada por la 
guerra y personificada en el Partido Socialista, una gran confu­
sión que encuentra puntos de polarización dialéctica en el Par­
tido Comunista, organización independiente del proletariado in­
dustrial; en el Partido Popular, organización de los campesinos; 
en el fascis1no, organización de la pequeña burguesía. El Partido 
Socialista, que desde el armisticio hasta la ocupación de las fá­
bricas representó la confusión demagógica de estas tres clases del 
pueblo trabajador, es hoy el máximo exponente y la víctima más 
conspícua del proceso de desarticulación (hacia un nuevo, defi­
nitivo asentamiento) que las inasas populares i talianas sufren co1no 
consecuencia de la descomposición de la democracia. 

(L'Ordine 1'/uovo -diario-, 25 de septiembre de 1921.) 





II. [ 1 922-1926] 

EL PARTIDO COMUNISTA Y LOS SINDICATOS 

(Resolución propuesta por el Comité central para el II Congreso 
del Partido Comunista de Italia) 

1. La lucha proletaria y los sindicatos 

l .  El comunismo, como noción y como manifestación histórica 
más elemental y difundida, no es sino el movimiento real de re­
belión de todo el pueblo trabajador, que lucha por liberarse de la 
opresión económica y espiritual del régimen capitalista y que,_ -e�_ 
relación a sus __ propi�s., ex�_ri�ºsj_�s .... dir:e�:tas, construye los organ.}_� 
mos que se ievelan más idóneos para el cumplimiento de aque­
lló"S1iil"eS determinados en cada oportunidad por el mismo desa-
rrollo de. la lucha general. El caráctei: ___ 9rigi_nario y esencial de 
este movimiento es la negatividad;-·a1--ser impuesto y no propues­
to, no puede manifeStarSC'éíe inmediato como la realización or­
gánica de un plan de reconstrucción prefijado. Por el contrario, 
solamente puede manifestarse como un vasto, múltiple y caótico 
surgimiento de energías rústicas y desordenadas, que espontánea­
mente tienden a la ciega destrucción y que sólo lentamente y por 
estratos�Si.1ceSivos terillinan encuadrándose y componiéndose de 
manera permanente. La existencia de una organización mundial 
capitalista, que unifica jerárquicamente a los más dispares am­
bien_tes económicos y a las poblaciones que allí trabajan en dis­
tintas condiciones de desarrollo de los -medios técnicos de pro­
ducción, hace entrar en la noción y en las manifestaciones del 
comunis1no a todas las distintas formas asumidas en el actual pe­
ríodo por la rebelión contra el régimen capitalista: la lucha del 
proletariado conscientemente orientada a la conquista de la au­
tonomía industrial y del poder gubernativo en los países econó­
mica y políticamente más desarrollados; la lucha de las clases 
campesinas contra los grandes propietarios de tierras por la po­
sesión del suelo y contra el estado centralizador y militarista que 
actúa respecto de ellas como un aparato de explotación fiscal y 
como una divinidad jamás satisfecha de sangre; la lucha de los 
pueblos coloniales contra el imperialismo de las metrópolis. Pero 
todo el edificio mundial del imperialismo se apoya en la gran 
industria: por eso, la lucha del proletariado por la conquista 
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de l� -·���-�Q_J.!Q�Í_a _ _ ind_�?_triak. y del poder gubernativo se convierte 
históricamente en el punto de apoyo de la lucha universal contra 
el capitalismo y en elemento organizativo y unificador del co-
1nunismo. Las clases can1pesinas y los pueblos coloniales no están 
en condiciones de realizar por sus propios inedias su libertad 
particular; es necesario a tal fin que el proletariado ___ <;;pm_i�:�---ª� _ _!_;:i. 
b,urguesía del gobierno de la industria y del gobierno de los es­
tados----1tegeniónícoS.' Por otro lado, sin la solidaridad organizada 
y sistemática de las clases campesinas y de los pueblos coloniales, 
el proletariado no puede realizar permanentemente su niisión 
liberadora. Por lo tanto, la fase superior del comunismo, es decir, 
la de lucha universal contra la opresión y la explotación capita­
lista, se realiza en la existencia de una organización n1undial que 
se proponga la tarea de unificar y central-izar los esfuerzos revo­
lucionarios de todas las fuerzas sociales en lucha contra el ré­
,gin1en capitalista. De una organización mu,nclial que elabore los 
elementos de solidaridad manifestados concretamente en el múl­
tiple desarrollo de la lucha general y que produzca el terreno 
sobre el cual, en un momento dado, esta solidaridad pueda cor­
porizarse en una acción revolucionaria simultánea. La Interna­
cional Comunista es esta organización mundial. 

2. La lucha del proletariado por la conquista de la autonomía 
industrial se 11a concretado históricamente en la organización de 
los sindicatos profesionales. 

El sindicato es la___E:rimera cre_ación original del proletariado 
'"" que busca los límites ae-su--1sropla-éstructura de clase, elige de 

su 1nismo seno a sus dirigentes, adquiere los primeros elementos 
de una administración propia y de un propio gobierno, y se propo­
ne limitar y controlar la arbitrariedad y la prepotencia de las clases 
dominantes, sentando así las priineras bases de su propia eman­
cipación y de su propio poder. En el curso de su desarrollo, el 
rnoviiniento sindical se vuelve la negación más decidida de la 
democracia burguesa. 

El p,roceso de desarrollo <lel capitalismo está caracterizado por 
dos hechos esenciales: una organización y una concentración má­
xima de los medios materiales de pl:oducción y de cambio, ob­
tenidas especialmente a través del monopolio del crédito; y, en 
co.ntra.posición, __ una máx_i,x::r1a . desorgan_i_z.;�_(i/>.n _ y pulverización �fCf� 
ni;í.s imp-0_1�t_a_nt'_e __ ins��-'-�_1:n�ntO-·dé ·p_i,od.Ucción: - la - clas·e -·tr_abajidora. 
I::a· ·"instifución política donde se -�i-eflCjan estos caracteres del 
capitalismo es el parlamento nacional, organización concreta <le 
la democracia burguesa. Para que este régimen funcione norma]-
1nente, basta con que el pueblo trabajador se reúna corno cuerpo 
sólo en el brevísimo instante de las elecciones e inmediatamente 
disolverse. La organización permanente de grandes masas, aunque 
ellas luchen por fines alcanzables sólo en el campo ele ia pro­
ducción industrial, no puede n1cnos que detcrrninar, en últin1a 
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instancia, la descomposición de los órdenes constituidos. El solo 
hecho de que las organizaciones sindicales surjan y se desarrollen 
es la evidente demostración de que la democracia burguesa y el 
régimen parlamentario están corrompidos hasta en sus raíces: 
ellos, en efecto, surgieron para garantizar la libertad y las mejo­
res c�.QJles. de tl�.s�r-�_ql_�q _ _  d_e .. la persQnaljdad hun1ana que se 
afinna en función de la propiedad de bienes n1ateriales, no de la 
personalidad hu1nana que se afirma_ -�!1 . �un�ión . _dt; _la propie<:lacl. 
de energía física � ':l_plicar _a la produCción de bienes 111ater_i_ales. 
A"Sl;-eti(:íerto illónien�t0,--13: mayo-ría- ·de la pobla-ción queda sin 
protección alguna de parte del estado, justamente en lo referido 
a las actividades primordiales de la existencia: entonces, es na­
tural que esa 1nayoría trate de garantizarse con medios propios, 
vale decir que cree su propio estado dentro del estado. 

3. La organización sindical, embrión de un .. . esta4o obrero dentro 
del estado burgués, sólo puede ser su1rida transitoriamente por 
el régünen capitalista: en los hechos, y en determinadas circuns­
tancias, hasta puede ser útil al desarrollo del propio capitalisn10. 
Pero la organización sindical no puede ser incorporada al régimen 
y volverse copartícipe del gobierno del estado. Puede gobernar 
efectivamente al estado sólo quien controla efectivamente la fá­
brica y la ernpresa y encuentra en este control las condiciones <le 
su propia independencia económica y de su propia libertad espi­
ritual. La participación efectiva de los sindicatos en el gobierno 
del estado debería significar la participación efectiva de la clase 
obrera en el gobierno de la fábrica, lo que normalmente está 
en absoluta contradición con las necesidades capitalistas de la 
disciplina industrial. Estas necesidades determinan la implaca­
ble aversión del capitalismo por el movimiento sindical )' su 
incesante lucha por disgregarlo y pulverizarlo. La invitación di­
rigida a los sindicatos para que participen directamente del go­
bierno puede tener entonces un solo significado: la absorción de 
los actuales dirigentes sindicales en el sector gubernativo para que 
cumplan en la sociedad un trabajo similar al ctunpli<lo por el 
capataz en la jerarquía de fábrica, para que aseguren al capitalis� 
mo el consentimiento pacífico de la clase obrera a una intensi­
ficación de la explotación_ I�a invitación no sería entonces otra 
cosa que Ja fase actual de un fenó111cno que siempre se ha verifi­
cado en la historia de la clase obrera: con el fin <le disgregar la 
organización, el capitalismo nunca ha dejado de apelar a todos 
los recursos para corromper y colocar a su servicio a los elementos 
obreros que a través de la actividad sindical se han distinguido 
por su capacidad e inteligencia. Impedir que del seno de la masa 
obrera surjá una capa dirigente . autónoma, decapitarla periódica-
1nente, empujándola al caos y a la indiferenciación: estos son as­
pectos de la lucha del capitalismo contra el proletariado. 
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II. Función y desarrollo de los sindicatos 

4. La organización sindical se presenta histórica1nente como la 
antítesis y la negación de la democracia burguesa y del régimen 
parlamentario. Este ·hecho ha determinado el surgimiento de una 
ideología fundada en tocla una serie de creencias sobre los desarro­
llos del sindicato que la realidad histórica ya se ha encargado de 
demostrar como absolutamente arbitrarias v falaces: el sindicalis­
mo. Por su mismo origen y por los mod�s de su desarrollo, la 
organización sindical tiene límites que no pueden ser superados 
orgánicamente, a través de una expansión automática del movi­
miento inicial. El sindicato nace y se desarrolla, n� P.ºt: lJ_�_?: __ �ner­
gía ªllt_ónoma, sino COJ:JlO un_a _ _ reacción a los males determinados 
pOi '-er-desaTiollo der -siSteffiá" capitalista en perjuicio de la clase 
trabajadora. La organización sindical se mueve paralela1nente al 
movimiento de la organización capitalista, como un reflejo de 
este movimiento; junto al proceso de monopolización de los ins­
trumentos materiales de producción y de cambio se desarrolla el 
proceso de monopolización de la fuerza de trabajo. Sin embargo, 
se trata de un fenómeno que objetivamente no se diferencia del 
fenómeno capitalista, y la realidad ha demostrado cuán absurda es 
la creencia de que, en la competencia, el monopolio de la fuer­
za de trabajo podría lograr el predominio -y  la pura resistencia 
corporativa habría hecho derrumbar' el poder industrial y, por 
consiguiente, el poder político del capitalismo. 1,a realidad his­
tórica ha demostrado que si la pura resistencia corporativa pu_e­
de ser, o mejor aU.n lo es de hecho, la más útil plataforma para la 
organización de las más an1plias masas, esa sin en1bargo, en un 
momento dado, cuando le place al capitalismo, que posee en el 
estado y en la guardia blanca un poderosísimo instrumento de 
coerción industrial, puede también revelarse como un fantasma 
inconsistente. La organización subsiste, el proletariado no pierde 
su espíritu _ de clase, pero la organización y el espíritu de clase ya 
no se expresan en el sindicato, que con frecuencia es abandonado; 
se expresa en cambio en una multiplicidad de manifestaciones 
alrededor del partido político al que la clase obrera reconoce 
como su .partido. La pura resistencia corporativa se vuelve pura 
tesistencia política. 

'I�ambién las previsiones de carácter técnico hechas por los sin­
dicalistas respecto del desarrollo del sindicato se han demostrado 
arbitrarias y falaces. Los cuadros de las organizaciones sindicales 
habrían debido ofrecer una prueba experimental de la capacidad 
de la clase obrera para gestionar directamente el aparato de 
producción. El desarrollo normal de la organización sindical pro­
vocó resultados completamente opuestos a los previstos por el sin­
dicalismo: los obreros convertidos en dirigentes s.indicales perdie­
ron par completo la vocación laboriosa y el espíritu de clase, y 
adquirieron todos los caracteres del funcionario pequeñoburgués, 
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intelectualmente perezoso y moralmente corrompido o fácil de co­
rromper. Cuanto más se amplió el movimiento sindical, incorpo­
rando a grandes masas, tanto más se extendió el "funcionarisn10"; 
la iinposibilidad de convocar frecuentemente las asambleas gene­
rales de afiliados impidió el control de las masas sobre los jefes; 
los obreros mejor retribuidos o que tenían otros ingresos aparte 
del salario formaron un sindicato dentro del sindicato, sostenien­
do a los dirigentes en su obra de lento acaparamiento de la orga­
nización a los fines de un sector político, que luego reveló ser 
simplemente la coalición de todos los funcionarios sindicales mis­
mos; esSlE�.:?..rg�_l]�-�:;idos significó para la mayoría de los obreros \ 
n_o ya participar en la vida d.e la prop�a comunidad � ___ fJ_n _ de ¡ 
CJ�-�c.t:;_r _ y_ --�-e��Tro}l_a� ___ s_':l_s __ prop1a_s __ do�e-s inte_l��tu_ale� Y. mo�ales, l 
sino s_olament_e_ pa_gar __ _ u_�a _cuota obligada p�ra . _gozar d_�_ hber- ? 

tactes·-fi:irrriales_��--siínil<ireS ·en· todo- a las libertades de -que goza el í. 
CiTfdad·añ15�e-ií' el ámbito del estado parlamentario. 

5. Con la formación de esta superestructura burocrática que fun­
ciona como partido político, se cierra todo un período histórico 
del movimiento sindical. La clase obrera, que en decenas y de­
cenas de años había logrado formarse una capa dirigente, es 
decapitada por el tránsito de esta capa al campo de la de1nocra­
cia burguesa: la centralizac:ión fatigosamente lograda de todas 
las energías revolucionarias expresadas caóticamente por el desa­
rrollo del capitalismo, en lugar de ser un instrumento, aun el 
más irnportantc instrumento de la revolución social, se vuelve 
el factor decisivo de una íntima disgregación y del más completo 
descalabro de la estructura clasista. Este fenón1eno no se limita 
a la clase obrera, y se revela como un fenó1neno universal, pro­
pio de todas las clases opriini<las, de todo el movitniento de re­
belión popular contra el régimen capitalista: caracteriza al perío+ 
do de organización y de ordenamiento de las energías revolu­
cionarias elementales. La burocracia sindical nace y se agrupa 
por su propia cuenta en el terreno del movimiento sindical obre­
ro: en el terreno de los campesinos, corresponde a este fenómeno 
el nacitnienlo y la organización de toda esa multiplicidad ele 

, partidos y de grupos políticos pequeñoburgueses que dieron la 
ilusión de una renovación ele la institución parlamentaria, con­
vertida en terreno de la acción política de las b:rrandes masas. Y 
al misn10 tiempo, clan también la ilusión de la posibilidad de 
una evolución legal y orgánica del capitalismo al socialismo. Pero, 
en realidad, a este desarrollo de grupos colaboracionistas en el 
terreno dei inovimiento revolucionario corresponde una intensi­
ficada actividad reaccionaria del capitalismo contra las grandes 
rnasas: las Inasas, privadas de su organización centralizada, re­
tornan a formas de lucha que parecían superadas por la historia, 
que parecían propias de los primeros orígenes del inovirniento 
revolucionario. Y este movimiento revolucionario vuelve a ser sub-
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terráneo, vuelve a ser un brotar desordenado y caótico de energías 
no injertadas de inanera estable en cuadros vastos e integradores, 
sin una centralización, sin una simultaneidad ele acción que no 
sean la centralización y la sin1ultaneidad deterrriinadas natural-
111ente por la centralización y la si1nultaneidad propias de la 
acción ofensiva del régimen capitalista. 

III. El partido coro.unL�ta y los sindicatos 

6. El partido co1nunista nace en el mis1no momento en que sur­
gen del seno de las grandes n1asas estas forn1aciones pequeñobur­
guesas, disgregadoras, y que actúan según los intereses del régi­
n1en capitalista; se propone reconstruir la conciencia unitaria y 
la capacidad de acción del 1novimiento sindical, injertando los 
fines específicos del sindicato profesional en el cuadro de las 
necesidades sociales creadas por la actual fase de la historia n1un· 
dial. La organización <le masas es al partido comunista lo que en 
el desarrollo histórico tradicional es el estado al gobierno: enton· 
ces, es fin específico del partido ,comunista promover y favorecer 
el nacimiento de una organización estatal a partir de la actual 
organización de resistencia de los trabajadores, afirrnándose en ella 
como elemento preponderante de gobierno. IZesultan de estas 
premisas: la función del partido en el carnpo sindical, las rela� 
ciones entre partido y sindicato, y las relaciones entre el partido 
con1unista y los otros partidos que actúan en el ca1npo sindical. 

7. l,as relaciones entre el partido con1unista y el movitnicnto sin� 
dical no pueden ser definidas con los conceptos tradicionales de 
igualdad entre los dos organismos o de subordinación del uno 
al otro, sino sola1nente con la noción ele las relaciones políticas 
establecidas entre un cuerpo electoral y el partido político que 
a él propone una lista de candidatos para la administración. Si 
la noción es igual, sin e111bargo la práctica real es funda1nental· 
mente distinta. 

El partido comunista tiene su representación permanente1nente 
constituida en el seno del sindicato y actúa a tra\;és de ella, es 
decir con la lnayor co1npctencia y con la mayor responsabilidad. 
No se trata entonces de dos organis1nos distintos: sólo se trata, 
como por otro lado siempre ha sucedido, de una parte de la 
asamblea sindical que hace proposiciones y expone un programa 
al resto de la asamblea 1nisma. Y esa asamblea, eviclenternente, 
tiene libertad para aceptar las proposiciones y el programa, o para 
rechazar a an1bos. Hasta ahora, en el tnovinliento sindical las 
direcciones siempre fueron disputadas entre grupos autónomos o 
grupos débilmente ligados a un partido. Ésta ha sido una de las 
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principales razones de las corrupciones y traiciones consumadas 
por la burocracia sindical. Por cierto, no pretendemos que las 
relaciones de estricta organización y de severo control instaura­
das por el partido comunista entre su corr1plejo unitario y cada 
uno de los grupos sindicalistas comunistas excluyan de manera 
absoluta la verificación ele episodios de corrupción y traición. 
Pero poden1os afirmar que ellos se volver<Ín cada vez n1ás raros, y 
en especial podemos afirmar también algo: la iinposibilidad casi 
absoluta de que se verifique nuevamente un fenón1eno como el 
de la for1nación ele una burocracia sindical unida que se pasa en 
bloque a la burguesía. Esta seguridad existe tanto más por 
cuanto el partido co1nunista es a su vez controlado estrictan1ente 
por la Internacional: la aplicación integral del progra1na pro­
puesto a una asamblea sindical por el grupo con1unista interesa 
entonces no sólo a la asamblea misn1a, sino a la sección comu� 
nista a que pertenece ese determinado grupo, al partido y a la 
Internacional. !Jos organizados que resultan elegidos por la asan1-
blca para los cargos dirigentes sobre la base de ese programa, 
son sometidos a dicho control múltiple, que sin dudas tiene un 
valor educativo y sirve para moralizar el ambiente. Las objecio� 
nes hechas por reformistas y sindicalistas a estas relaciones que 
el partido comunista tiende a crear entre su organización y la 
organización sindical están privadas de todo fundamento. 

El partido comunista quiere que también en el sindicato sus 
1niembros sigan siendo coherentes y disciplinados, quiere que un 
comunista convertido en dirigente sindical permanezca fiel al 
progra1na por el que ha sido elegido, en toda circunstancia. ¿Qué 
daño puede acarrear esto a las masas organizadas y al movimiento 
sindical? 

8. Estas relaciones práctican1cnte asumen la forn1a de una red 
organizativa del movimiento sindical en su conjunto. Cada fá­
brica o empresa, cada sindicato, por rnás pequeño que pueda ser, 
tiene o debería tener su grupo comunista; la expansión y la 
popularidad del partido comunista están en proporción a la difu­
sión de los grupos cornunistas en estos organismos y al prestigio 
de que allí gocen. En la fábrica, el grupo c(nnunista desarrolla 
su actividad para la conquista de la comisión interna, si es que 
existe y, cuando todavía no existe, lucha para que nazca y se la 
reconozca. Aden1ás, el grupo prepara en este ambiente las asam­
bleas sindicales y allí discute los 1nétodos y la táctica de los re­
formistas, sindicalistas y anarquistas. Allí hace la propaganda 
en favor de los consejos y del control sobre la producción, par� 
tiendo no de los principios generales sino de las experiencias con­
cretas de la fábrica misma. -comunes a todas las maestranzas, y 
llegando de estas experiencias a la afirmación de los principios 
políticos y del progran1a del partido. Los grupos sindicales co-
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munistas se reunen local y nacionalmente, forrnando comités por 
cada cámara del trabajo y por cada federación nacional de oficio 
o de industria. Ellos aceptan el principio de la disciplina <lema� 
crática: es decir, si son minoría se muestran dispuestos a las de­
cisiones de la mayoría, pero en ningún caso aceptan limitaciones 
a la propia libertad de propaganda y de crítica escrita y oral. 
Si son minoría, aceptan cargos en los organismos deliberativos di­
rectamente elegidos por las masas organizadas y no por los orga-· 
nismos ejecutivos, elegidos en segundo grado, y a los cuales no 
podrían entrar sino por una benigna concesión o por compro­
miso. El conjunto de los comités sindicales está obligado a recibir 
sus palabras de orden del �omité central sindical. 

La red de los gTupos y comités sindicales debe ser considerada 
no como una institución provisional, dirigida únicamente a · la 
conquista de las centrales del movimiento sindical, sino como una 
institución permanente, que tendrá sus objetivos y desarrollará 
una actividad propia aun después del advenimiento de la dicta­
dura proletaria. 

IV. El proble1na de la unidad sindical en Italia 

9. El problema fundamental que se le plantea al partido comu­
nista es el de la unificación de las grandes masas. En Italia, este 
problema se vuelve mucho más difícil que en otros países a causa 
de la existencia de una multiplicidad _de centrales sindicales. Por 
ello, en un primer período, el problema se presenta como el de la 
unificación organizativa del movimiento sindical obrero. 

En la actual situación creada a la clase obrera y campesina por 
la ofensiva industrial contra los horarios y los salarios· y por la 
ofensiva militar de la guardia blanca, la unidad organizativa del 
proletariado, en su carácter de condición prelinlinar para una 
acción sitnultánea de . conjunto, representa el único instrumento 
capaz de ser utilizado todavía con éxito en el campo de la resis­
tencia corporativa. 

En 1919, a causa del predominio absoluto del Partido Socia­
lista como guía de las luchas revolucionarias de masas, habría 
bastado una leve presión para alcanzar la unidad organizativa. 
El posterior derrumbe de las esperanzas revolucionarias y la fuerte 
conjunción de la burocracia sindical han n1ultiplicado los venenos 
disolventes de la estructura proletaria. El problen1a es difícil, pero 
sin embargo no debe ser descuidado nunca por el Partido Co­
munista. Este se propone introducir en el interior de una sola gran 
organización las discusiones entre las distintas tendencias políti­
cas proletarias y trata de convertir en lucha por la · conquista de 
las direcciones de esta única gran organización la actual lucha que 
conducen actualmente en Italia las diversas centrales a fin de 
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disgregarse recíprocamente. Así, el Partido Comunista se propone 
crear la condición primera para el nacimiento del estado obrero. 

La lucha pcr la defensa de un determinado tenor de vida es el 
terreno más útil para la unidad organizativa del proletariado in­
dustrial. La lucha contra la guardia blanca para la liberación de 
las regiones martirizadas por el terror fascista es el terreno más 
útil para restaurar la unidad de intereses y de sentimientos entre 
obreros y campesinos, unidad que se había' constituido en 1919 y 
que ha sido violentamente destruida por la reacción, justo en 
cuanto constituye una de las condiciones esenciales de la revo­
lución proletaria. 

10. La Confederación General del Trabajo es, para el Partido 
Comunista, la base de la unidad organizativa de la clase obrera 
italiana. A causa de su 1nismo carácter actual de organización di­
rigida mayoritariamente por los reformistas, la confederación 
demuestra más estrictamente su adhesión a las exigencias ele­
mentales de la clase oprimida: las otras organizaciones, a excep­
ción del sindicato de los ferroviarios, y aunque sus líderes insis­
tan más ruidosamente que nunca en las afirmaciones de carácter 
sindicalista y autonomista, en los hechos se acercan más a la 
naturaleza del partido político que a la del sindicato profesional. 
Para formar parte de la confederación se exige que uno se decla­
re actor de la lucha de clases, es decir, que posea únicamente 
los primeros elementos de la conciencia de clase; para formar parte 
de las demás organizaciones sindicales, se exige implícitamente 
la aceptación de un deter1ninado método que, en última instan­
cia, se identifica con determinadas personas. Pero en el campo 
sindical, la diferenciación de los métodos sólo puede darse como 
consecuencia de las experiencias reales nacidas de la lucha y en la 
medida en que dentro de los sindicatos existan vanguardias más 
conscientes, capaces de propugnar aquellos determinados métodos 
en vista de fines más generales y positivos que los puramente 
corporativos. Justamente por esta razón, la escisión socialista del 
Congreso de I..ivorno no fue seguida por una escisión en la 
confederación. Los comunistas han querido signar un punto fi­
nal en el tradicional proceso de formación del movimiento sin­
dical italiano por el cual cada corriente ideológica proletaria se 
daba una organización sindical propia. Los comunistas han que­
rido llevar hacía el interior de la organización la competencia y 
la polémica de los métodos y programas, convencidos de que 
por la misn1a inestabilidad de las situaciones históricas, con sus re· 
pentinos ascensos y descensos, se hacía necesario fundar la conti· 
nuidad de la organización sobre el míniino corporativo de la 
simple resistencia. En realidad, los opositores a los métodos re­
forrnistas, no pueden prescindir en cada momento de estos mis­
n1os 1nétoclos, no como progran1a universal, sino como compro-
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n1iso táctico con la realidad histórica contingente y con los es­
tratos más retrasados de las 1nasas: justan1enLe por tal razón, to� 
dos esos opositores deberían entrar a la confederación para equi­
librar en un prüner 1non1ento y para atacar luego a la buro­
cracia sindical. Ade1nás de la lJnión Sindical, hay en Italia 
muchísimas otras organizaciones sindicalistas, anarquistas, republi­
canas, locales, regionales, con tendencia a convertirse en naciona­
les y _que se agotan en actividades limitadas. Esas organizaciones 
podrían en cambio contribuir con inayor utilidad al desarrollo 
unitario del proletariado italiano, entrando a la confederación. 

l l .  La actividad de los con1unistas por la unidad de organiza­
ción sindical del proletariado italiano, que se iniciara con el 
llamado dirigido a todas las organizaciones in1nediatan1ente des� 
pués de la constitución del Partido Comunista, debe desarrollarse 
tanto desde el interior como desde el exterior, formando grupo<> 
o mediante una propaganda incesante, aun en las otras organi­
zaciones parciales o autónomas localn1ente. -Episodios recientes han 
demostrado que hasta amplios estratos de las organizaciones blan­
cas podrían ser sustraídas directamente al control del Partido 
Popular, e incorporadas a la confederación: las relaciones creadas 
entre la autoridad pontificia y la organización de n1asa de los 
católicos lleva necesariamente a un debilitamiento de las liga­
zones jerárquicas religiosas y a una salida de núcleos creciente'> 
de trabajadores de la zona de influencia de la autoridad ecle­
si<í_stica. 

Notables '  n1odificaciones se han producido en la psicología de 
las masas católicas y se aproxiina el n101nento ele su ingreso al 
ca111po de la lucha d� clases declarada y abierta. 

l,a Internacional de los Sindicatos Rojos de J\foscú ha dado 
recienten1ente algunos pasos para la unificación de los tres princi­
pales organismos sindicales italianos: la Confederación, la Unión 
Sindical, el Sindicato de los Ferroviarios. 

El Partido Comunista ha secundado vivamente estos pa">OS, in­
terruinpidos luego de la apatía inás o n1enos obstruccionista de lo'i 
dirigentes de dichos organismos, y espera que la Internacional 
Sindical Roja retome su inicitiva. 

El Partido Comunista demuestra ser el verdadero y el n1;is 
sincero factor de la unidad sindical, en cuanto eli1nina toda difi­
cultad, reserva y condicionamiento acerca del procediiniento y de 
los resultados de la unificación que pudieran darse de su parte. 
No exige ser representado en las tratativas, no se pronuncia sobre 
el procedimiento seguido en ellas; y todo para facilitar el encuen­
tro de un ca1nino aceptable por el conjunto de los sindicatos in­
teresados. Ese ca1nino puede ser el del congreso con�tituyente 
único, el de los tres congresos simultáneos en la misn1a ciudad o 
el de una conferencia entre delegaciones de las tres organizaciones. 
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El partido compron1ete a sus afiliados a respetar los pronuncia­
mientos de la 1nayoría del nuevo organismo sindical único, tanto 
en el caso de qüe reconozcan una alianza con otro partido co1no 
en el caso de que excluyan toda relación con partidos políticos. 
\'a contengan la adhesión a i\msterdam, ya rechacen la táctica 
ele lt.1cha anticapitalista sostenida actualmente por el Partido Co� 
lTIUnlSta. 

El Partido Co1nunista no quiere conseguir estos resultados como 
platafor1na de las tratativas de unificación sino que se reserva y 
se asegura el alcanzarlos mediante su acción abierta e indepen­
diente en el seno del nuevo organismo sindical unificado, 1nedian­
te el e1nplco de sus 111étodos de organización ele los grupos sin­
dicales co1nunistas y de su red de ligazones. 

v. l�as relaciones internacionales de los sindicatos italianos 

12. Estrecha1nente vinculados al problema de la unidad organi­
zativa del proletariado, aparecen el problerna de la  adhesión a la 
Internacional de los Sindicatos Rojos y el de la separación del 
secretariado de Amster<lam. La clase obrera genCricamente se mues­
tra favorable a la separación de Amsterdam y a la  adhesión a 
l\Joscú. Las razones que contra esta orientación aportan los ·re­
for1nistas y los sindicalistas no prenden en las n1asas, pero estas 
1nasas aparecen co1no in1potentes para ünponer su voluntad, por 
las n1ismas razones que las vuelven ünpotentes para imponerla en 
todos los de1nás ca1npos de la actividad sindical. Hay una prueba 
de esta voluntad genérican1ente difundida: es el hecho_ mis1no de 
que la burocracia sindical afir111e continua1nente su propia incli­
nación por l\'1oscú, pero n1antcniendo la adhesión a An1sterda111 
sólo por una serie de razones prácticas contingentes y . . .  para 
que toda la Internacional de 1\msterdam tern1ine adhiriéndose a 
la organización de lVloscú. 

13. Entre las razones prácticas 1nás gustosa y habitualn1ente os� 
tenladas por los funcionarios reforrnistas eslá la de la protección 
a los trabajadores italianos que emigran al exterior, en aquellos 
paú.es don<le el movimiento sindical todavía adhiere a 1\mster­
da111. Esta razón no tiene ningún fundamento. Uno de los as­
pectos n1ás característicos de la actual crisis del régin1en capita­
lista es justamente ese, el de su siinultanej<lad en todos los países 
del inundo. 

En los períodos precedentes al actual, que eran de desarrollo 
y de consolidación del capitalis1no, las crisis económicas tenían 
lín1ites en el tiempo y en el espacio: ni siquiera se hab-ía verificado 
jamás una crisis sin1ultánea de todas las industrias en el árr1bito 
de una 1nisma nación. Entonces las corrientes emigratorias repre­
sentaban un fenómeno saludable del régimen capitalista, porgue 
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permitían etnplear a bajo precio a los trabajadores de un país en 
crisis en la industria ele otro país que no podía desarrollarse por 
sus deficiencias demogr<íficas, y también la valorización <le ri­
quezas aún inexploradas, sin demasiados riesgos para los capita­
les destinados a dicha valorización. 

Hoy la crisis es simultánea en todos los países de Europa: por 
todos lados recrudece la desocupación y la mano de obra se ofrece 
a precios bajísimos. Las corrientes emigratorias están casi inte­
rrumpidas, o totalmente interrumpidas. En este caso, ¿qué signi­
fica la tutela de la emigración? En realidad, de esta situación 
debería surgir la voluntad precisa de apresurar el advenimiento 
de la revolución mundial y de un gobierno internacional prole­
tario que, realizando un plan unificado de distribución de las 
n1aterias primas y de las fuerzas productivas, solucione dentro de 
los límites de lo posible la dispersión y la desvalorización de la� 
fuerzas productivas, provocadas por la caída del sistema capita­
lista. Y por lo tanto, también la desocupación que es directa 
consecuencia de dicha caída. En consecuencia, las razones adop­
tadas por los reformistas para mantener la adhesión a Amsterdam 
son las que, en cambio, deberían determinar la adhesión a la 
Internacional de los Sindicatos Rojos, que justamente organiza 
a las grandes masas para llevar al terreno de la revolución mun­
dial y de la restauración de un poder industrial capaz de en­
globar y de reordenar los medios de producción y las fuerzas de 
trabajo de todos los países del mundo. Y si en alguna circunstan­
cia o respecto de alguna industria subsiste la necesidad de una 
tutela de la emigración, ella podrá ser obtenida aun sin la adhe­
sión a Amsterdam: el caso de la industria de la construcción, por 
ejemplo. Antes que cualquiera, los sindicatos de los países adon­
de se dirige la inn1igración italiana tienen todo el interés de que 
el en1pleo de la mano de obra italiana sea regulado <le manera 
tal que no empeore la situación de sus propios organizados. Los 
problemas nacidos de este orden de hechos pueden ser perfecta-
1nente resueltos con acuerdos intersindicales, a-unque los respecti­
vos sindicatos pertenezcan a diversas organizaciones internacio­
nales. 

14. I,as razones for1nuladas por los sindicalistas contra la adhesión 
a l\1oscú son similares a las que formulan contra lá actividad or­
ganizada que el Partido Comunista desarrolla en el rnovimiento 
sindical. 

Efectiva1nente, la Internacional Comunista mantiene con la In­
ternacional de los Sindicatos llojos las mismas relaciones que man­
tiene el Partido Comunista respecto de la organización sindical 
nacional. De todos 1nodos, es extraño que los dirigentes de la 
Unión Sindical hoy se nieguen a adherir a la Internacional polí­
tica: ellos habían hecho adherir su organización a la Internacional 
Con1unista, vale decir a la Internacional de los partidos políticos. 
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En este caso,_ evidentemente se trata no de autonomía sindical, 
sino de autonornía del cerebro de ciertos hombreS respecto de toda 
razón y ele toda norma ele honesto pensamiento. 

VI. La lucha contra la ofensiva burguesa en Italia 

15. Desde fines de 1920, con la denuncia de los contratos y con 
las violencias fascistas, se ha desencadenado en Italia la ofensiva 
patronal. Esta ofensiva confirma una previsión comunista: cuan­
do la acción del proletariado amenaza con su- desarrollo las bases 
del privilegio de la clase dominante,_ esa clase emprende sin va­
cilaciones y a todo costo la defensa de su propia existencia, de su 
propio do1ninio. Así se inicia un período de inevitable guerra 
civil, en la que tiene supremacía la clase que mejor y más rápi­
damente logra advertir la real situación y, que entonces, apresta 
los medios adecuados para superarla. Los acontecimientos que se 
han desarrollado en Italia después de septiembre de 1920, nada 
tienen de inesperado o de excepcional: ellos fueron preparados 
por todo el período precedente, de manera que no son los hechos 
los que han traicionado a las masas, sino que fueron éstas, y su 
partido político, quienes faltaron a los hechos. Conquistadas las 
ocho horas de trabajo, elevados los salarios al límite necesario 
para dar a la clase trabajadora un tenor de vida más humano; 
generado en el taller un estado de fuerza de los obreros en rela­
ción al industrial, y establecido en el campo una limitación cre­
ciente del poder arbitrario del patrón, la enorme máquina de 
la organización sindical, obligada a moverse aun por la inercia 
de su mismo peso, fatalmente debía vulnerar algunos elementos 
del privilegio patronal y conmover las bases mismas del derecho de 
propiedad. 

"Del terreno de la resistencia al de la conquista": esa era la 
fórmula repetida por todos y convertida casi en lugar común. Pero 
la gran mayoría, y sobre todo el partido político de la clase tra­
bajadora, en su casi totalidad, no habían advertido que dicho 
cambio no podía suceder sin que también la burguesía cambiara 
radicalmente sus métodos de lucha, sin que ella siguiera al pro­
letariado en la nueva fase de la acción y hasta de manera más 
hon1ogénea y consciente, en algún sentido, previera el cambio y 
llegara a n1overse libre y seguramente en el nuevo terreno. La 
burguesía no tenía necesidad de aprestar medios enteramente nue­
vos ante la lucha violenta y sin cuartel, y ta1npoco necesitaba crear 
de la nada un aparato de defensa: la burguesía tenía a su dis­
posición el poder del estado, con su fuerza armada, con todas las 
for1nas del poder ejecutivo (ejército, policía, magistratura). l,a 
organización de las bandas blancas sólo ha representado una di­
visión del trabajo entre los distintos grupos de la burguesía y ha 
respondido a la exigencia de creación de cuerpos de tropa ligera, 
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fácilmente desplazable, junto a las for1naciones "oficiales", inás 
pesadas: pero se trata de cuerpos de un único ejército, que se 
rnucve con un único prop_ósito y de acuerdo a un plan con1ún. 

16. Los industriales y los agrarios denunciaron los contratos y nlo­
vieron las escuadras fascistas de acción contra los obreros y can1-
pesinos sin detenerse de n1anera particular en torno a esta o 
aquella conquista obrera. Es cierto que las cuestiones de la rebaja 
de los salarios en la industria y del au1nento <le las 'horas de 
trabajo en la agricultura más allá de las ocho anteriores han 
siclo debatidas con otras cuestiones; pero sin embargo, no fueron 
to1nadas como base de una acción metódica lin1ita<la a ellas de 
parte ele los patrones. I..os patrones han con1prendido perfecta­
n1ente que las conquistas singulares no tenían una importancia 
notable consideradas por separado; que no se trataba- de orientar 
la lucha sobre este o aquel punto del contrato de trabajo, sino de 
dirigirse a la organización misma, a la capacidad co1nbativa, al 
espíritu de lucha de la clase trabajadora. U na vez destruida la 
organización, o llevada a la impotencia, ningún punto del frente 
sindical ofrecería ya una seria resistencia. Un solo aspecto recla1nó 
la atención particular de los industriales: el de la for1nación de 
los consejos de fábrica. La acción de '�['urín en abril de 1920 
tuvo de pd.rte ele los industriales el preciso objetivo de i1npedir la 
consolidación del "poder" obrero en el interior de las fábricas. 
\,. esto precisamente porque en ese problema no estaban en juego 
una u otra de las reivindicaciones sindicales, sino la formación 
de una "posición de fuerza" de los obreros en las fábricas, posi­
ción de la que surgían las 1nás graves consecuencias para la tran­
quilidad del domiuio patronal. 

En general, la burguesía se propuso lanzar el desaliento en la 
clase trabajadora, evitar que ella pudiera galvanizar su voluntad 
de resistencia alrededor de una consigna precisa y con1ún, separar 
grupos y categorías, aislar a los combatientes, ünpedir el fun­
cionamiento de las organizaciones con10 1novilización per1nanente 
de todas las fuerzas proletarias. Entonces, se evitó una lucha 
general sobre una cuestión que interesara a todas las categorías: 
en ca1nbio, separada y sucesiva1nente, fueron denunciaclos los con­
tratos de las distintas categorías, sin de1nostrar gran prisa por 
discutir y hasta ostentando una cierta indiferencia ante las pre� 
siones de las organizaciones obreras para ton1ar contacto y n1edir 
fuerzas. 

La crisis econón1ica· que se abatía sobre Italia, tanto por las 
consecuencias directas de la guerra con10 por la repercu-;ión de la 
cr1s1s de los países capitalistas mayores, mientras en deterininados 
casos tenía graves consecuencias para muchas industrias, forta­
lecía la posición de los industriales respecto de los obreros. T.os 
industriales supieron actuar de manera que los efectos de la crisis 
oficiaran como elemento disolvente de la clase obrera, en sus 
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condiciones <le unidad espiritual y material. Los obreros encon­
traron suspendida sobre sus cabezas la condena capital del ha1n­
bre despiadada, de la agonía desmoralizadora y enervante, de la 
incertidun1bre total sobre el futuro y de la certidu1nbre <le la deso­
lación en el presente. Y todo esto en el misrr10 1nomento en que 
el industrial podía conservar íntegra su libertad de movimientos 
e ingeniárselas para acaparar posiciones más seguras, eliminando 
así el pasivo de las luchas recientes que se habían cerrado con 
resultados desastrosos para él. 

17. La actitud de. los cornunistas frente al proble1na <le la lucha 
contra la ofensiva patronal fue planteada sobre .  la base de la  
carta dirigida por e l  Con1ité Sindical Con1unista a todos los gran­
des organis1nos sindicales, en agosto de 192 1 :  allí se procla1naba 
la necesidad de una acción general de rebelión y de defensa 
proletaria. 

Los industriales y agrarios se proponían desco1npaginar todo 
el siste1na defensivo de los sindicatos y anular las posibilidades 
inateriales de su funcionamiento, porque ello los ponía en condi­
ciones de dictar a obreros y campesinos cualquier pacto. Justa-
1nente por este n1otivo se hacía necesario reaccionar enérgica111en­
te contra la pulverización de la acción, contra el pánico que 
separa a los grupos entre sí y los vuelve presa fácil del patrón, 
que se 111ueve perfectamente resguardado. 

Para constituir el " frente único" de los trabajadores, los comu­
nistas no creen suficiente un llamado a los sentin1ientos de soli­
daridad de clase, ni una genérica acción de propaganda dirigida 
a hacer presente a los trabajadores interesados los peligros que 
los amenazan. �i\unque necesario, ello dejaría de tener eficacia si, 
en relación a la concepción 1narxista de la lucha de clases, no 
se partiera de estitnulos concretos, de intereses in1ncdiatos aptos 
para iinpulsar una acción de masas, para agrupar a todos los 
trabajadores en el terreno espontáneo de su directa y casi n1a­
terial oposición al patronato. 

El lla1nado del Comité Sindical Con1unista formulaba por ello 
una serie de reivindicaciones, que la 1noción sostenida lueg·o por 
los con1unistas ante el Consejo Nacional de la Confederación Ge­
neral <lel Trabajo reunido en Verona, precisaba y presentaba 
co1no el progra1na capaz de dar una base concreta a la unidad 
proletaria. El texto de la moción esboza cómo este progra1na de 
reivindicaciones se vincula a la valoración con1unista de la crisis 
econón1ica y al plantea1niento de una gran batalla revolucionaria 
de las n1asas. 

1 8. 1-a propuesta con1unista derrotada en Verona no ha podido 
realizar la única condición de éxito que la clase obrera tenía y 
tiene por delante. Ello naturahnente no ha elin1inado la activi­
dad sindical, porque cada una <le las categorías y de sus organi-



156 A�TONIO GRAMSCI 

zaciones, allí donde es posible, tJ atan de defenderse y de no de­
j arse aplastar. Los comunistas que forman parte de los sindicatos 
tienen el preciso deber de tomar part'e activa aun en las acciones 
de carácter particular, y allí donde tienen la dirección de la or­
ganización a menudo se ven obligados a aceptar la lucha y en 
ciertos casos aun a imponerla, aunque existan límites planteados 
a la acción por la fallida realización del "frente único". En estos 
casos, su deber es simplemente prodigarse para que también los 
1novimientos particulares concluyan con el mejor resultado po-
sible pero, sin que ello los exima de comprometerse seriamente j en la lucha, siempre tendrán el cuidado de ilustrar la necesidad l de que una acción de carácter general restituya a las organiza- ; cienes las condiciones fundamentales de su funcionamiento. 

v11. Postulados inmediatos de acción sindical del Partido Cornunis-
ta de Italia 

19. En relación a todo lo dicho arriba para los tres problen1as 
fundamentales: unificación de los sindicatos italianos, relaciones 
internacionales, acción proletaria contra la ofensiva patronal, he 
aquí las bases fundamentales ele la actitud de los comunistas en 
los más importantes organismos sindicales del proletariado ita­
liano. 

En la Confederación del Trabajo, la 1ninoría sindical comu­
nista sostiene: la adhesión a la Internacional de los Sindicatos 
IZojos de Moscú, luego del examen de los problemas por parte 
de un congreso nacional regular, rechazando el reconocimiento de 
la decisión tornada en sentido opuesto por el consejo nacional 
reunido en Verana; la colaboración con los países de la Interna­
cional Sindical Roja para lograr la unificación de la Confedera­
ción con la Unión Sindical y el Sindicato de Ferroviarios; la acep­
tación de la propuesta para el frente único proletario contra la 
ofensiva burguesa. 

En el Sindicato de los Ferroviarios, la minoría comunista que 
encabeza el comité comunista ferroviario y que condujo la lucha 
en el último congreso nacional, propone: la adhesión a lVIoscú a 
través de la consulta al congreso nacional decidido por el congre­
so anterior, sosteniendo como ilegal la decisión del consejo ge­
neral contra la convocatoria del congreso y por la autonomía in­
ternacional; unificación con la Confederación del Trabajo y con 
los demás organismos proletarios sobre la base de la iniciativa de 
la Internacional Sindical Roja; adhesión al frente único contra la 
ofensiva patronal. 

En la Unión Sindical no hay una minoría comunista organí­
zada y el Partido Comunista se considera en posición de espera 
hasta el próximo congreso <le la Unión Sindical Italiana, aunque 
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afirmando los dos conceptos generales: que allí no hay incom­
patibilidad para que ios comunistas militen en cualquier orga­
nismo sindical que aun limitándose a una localidad y a una 
categoría acojan a una parte notable de trabajadores. Y que por 
todos lados deben surgir grupos sindicales comunistas con su 
red de relaciones. l�a acción de los comunistas en la acción sin­
dical dependerá de la decisión del congreso sobre la adhesión a 
Moscú y sobre la cuestión de la unidad sindical en Italia y será coor­
dinada con la de la Unión Sindical. Hasta hoy, el Partido Comunis­
ta ha llan1ado a sus militantes a abstenerse de propugnar el pasaje 
parcial de algunas organizaciones de la Unión Sindical a la Con­
federación: esta actitud podrá ser modificada si la Unión Sindi­
cal se aleja de Nioscú. En cambio, ante una Unión Sindical ad­
herida a N!oscú, el Partido Comunista italiano actuaría en el sen­
tido de exigjr de la Internacional de los Sindicatos Rojos que se 
efectúe la unificación con la Confederación General del 'l'rabajo. 
Y, en todo caso, apoyaría esta campaña en el seno de la Unión 
Sindical con una más directa acción de propaganda y de organi­
zación de una minoría favorable a las directivas sindicales co­
munistas, que se orientara a conducir a toda la Unión 'sindical 
sobre ese ttrreno. 

vu1. El problema de la estructura sindical 

20. Para mantener y perpetuar sus posiciones de predominio, la 
burocracia sindical reformista trata de modificar incesantemente 
la estructura confedera!, de manera de volver cada vez n1ás débil 
el control de la masa organizada sobre los burós dirigentes. Los 
con1unistas creen que una organización obrera es más vigorosa y 
tiene una mayor capacidad de desarrollo revolucionario en rela· 
ción directa a la mayor participación de las grandes n1asas en la 
administración y en el gobierno. Pues bien: en cuanto creen todo 
ello quieren, en cambio, que la estructura confedera! sea simpli­
ficada y que se acerque a la vida local intensa de la clase obrera; 
para los con1unistas, el poder de la burocracia sindical debe ser 
reducido al 1nínimo y, en cambio, debe ser valorizada al extremo 
la voluntad inmediata de las masas. La cuestión de la unidad 
organizativa de la clase obrera italiana está estrechamente ligada 
a dicho problema de una m'ayor democracia en la organización; 
cuanto más luchen los comunistas en este sentído, tanto más fa­
cilitarán el advenimiento de la unidad y tendrán una respuesta en 
las masas sindicalistas que hoy están fuera de la confederación. 

2 1 .  La estructura de la Confederación General del Trabajo debe 
corresponder a<lecuada1nentc a las exigencias de la acción y aun 
a los precedentes históricos que todavía son parte viva de la tradi-
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c1on sindical italiana. Esa correspondencia entre estructura y ne­
cesidad de la acción falta por completo, tanto en el viejo esquema 
confedera! con10 en las nuevas propuestas de modificaciones es­
tatutarias ventiladas en Livorno y pasadas después casi subrepti­
ciamente a un encuentro posterior. Para defenderse de las críti­
cas sobre una falta de interé.s por determinadas controversias, la 
confederación ha afirmado que entre sus objetivos: "no está ni 
JJUede estar tan1bién el de asumir las responsabilidades de los 
inovimientos iniciados dirigidos por los organismos adheridos a 
ella. l�a confederación debería intervenir sólo en los inovin1ienros 
1nás graves y sim.plemente conio colaboradora y no como respon­
sable'' (lnfor111e al Congreso de Livorno sobre las modificaciones 
estatutarias-,, p. 7). 

Acerca de la estructura, se afirma en ca1nbio: "la Confedera­
ción no puede seguir todos los movimientos locales sin tener local­
n1ente órganos propios. Es necesario tender a la creación de es­
tos", "trasformando las Cámaras del Trabajo en secciones de la 
Confederación", en "sucursales confederales dependientes de la cen­
tral" (p. 3). 

Hay aquí una evidente contradicción entre la centralización 
burocrática de la estructura y la reconocida necesidad de descen­
tralizar la acción: los comunistas deben oponerse con todas sus 
fuerzas a que las aptitudes de lucha de Jos órganos locales que­
den cortadas en las raíces por una centralización, repetimos, de 
tipo burocrático. Las cámaras del trabajo deben conservar ínte­
gras sus propias funciones actuales y la correspondiente autono-
1nía, necesaria para hacer frente a las exigencias de la lucha lo­
cal. El problema de armonización de la necesaria aulonomía con 
la ligazón y la disciplina igualmente necesarias, no se resuelve 
con un arreglo de orden burocrático, sino proponiéndose un pro­
grama que comprenda puntos de interés inmediato y general para 
la clase trabajadora y que inspire la acción en todos los centros 
proletarios de rnanera uniforme. 

IX. El fJroblenia del control obrero 

22. La actividad específica del movimiento sindical se realiza en 
el campo de la producción con la conquista de la autonomía in­
dustrial por parte de los trabajadores. En la fábrica se verifica 
hoy esta división jerárquica de las clases; en la base está la clase 
obrera, que tiene una tarea puramente ejecutiva; arriba está la 
clase capitalista, que organiza la producción según planes nacio­
nales e internacionales correspondientes a sus intereses más es­
trechos; en el medio está la clase pequeñoburguesa de los téc­
nicos y de los especialistas, que trasn1iten a la clase trabajadora 
las órdenes de producción dependientes ele los planes generales y 
que tarnbién controlan que los trabajadores las ejecuten con 
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precisión y al mínimo precio de costo. Las relaciones de organiza­
ción de esta jerarquía industrial están fundadas en e l  terror. 

Para la clase obrera, realizar su propia autonomía significa rom­
per esta escala jertí.rquica, eliminar del campo industrial la figura 
del propietario capitalista, y producir según planes de trabajo es­
tablecidos no por la organización 1nonopolista de la propiedad 
privada, sino por un poder industrial n1undial <le la clase obrera. 

Para alcanzar la autonomía en el ca1npo industrial, la clase 
obrera debe superar los lünites de la organización sindical y 
crear un nuevo tipo <le organización de base representativa y 
no 1nás burocrática, que incorpore · a toda la clase obrera, aun a 
la que no adhiere a la organización sindical. El sistema de los 
consejos de fábrica es la expresión histórica concreta de la as­
piración del proletariado a su propia autonomía. 1,a lucha en 
este cainpo se verifica según algunas fases que se suceden 1ógica­
n1en!e, aunque no sie1npre cronológic;-u11ente; a] lucha por la or­
ganización y funciona1niento de los consejos; b J lucha por la or� 
ganización centralizada de los consejos de una determinada rama 
industrial y de todas las industrias entre sí; e] lucha por el control 
nacional de toda la ªf:tividad productiva. En el prin1er 111omento, 
la lucha se verifica fábrica por fábrica por objetivos inmediatos, 
fácihnente comprensibles para todas las maestranzas: control sobre 
los horarios y los salarios establecidos por los contratos, de una 
n1anera inás rígida y sistemática de cuanto pueda hacerlo el sin­
dicato; control de la disciplina de fábrica y <le los agentes que el 
capitalismo propone para la misma disciplina; control sobre la 
toma y despido _de la mano de obra. En el segundo mon1ento, en­
trarnos al campo del control sobre la producción propiamente 
dicho: aquí se tiende a regular la distribución de las materias pri­
mas disponibles entre las fábricas de una misma ra1na industrial y 
también a suprimir las en1presas parasitarias salvaguardando los 
intereses vitales de la clase obrera. 

En la tercera fase, la clase obrera llama a la lucha también a 
las otras clases explotadas de la población demostrando prácti­
camente ser la única fuerza social capaz de frenar los males deter­
n1inados por el capitalismo en el periodo de su derrumbe. La 
primera fase de esta lucha ya se ha verificado en todos los países 
capitalistas, dejando un residuo estable en el reconocimiento por 
parte <le los industriales de los pequeños comités de fábrica o 
comisiones internas que integran la acción sindical. I .. as condicio� 
ncs· para la afirrnación de la actividad indicada en el tercer punto 
se han verificado recientemente en Italia, a través de la quiebra 
del Banco de descuento y continuarán verificándose debido a 
las precarias condiciones de todas las demás instituciones de cré­
dito industrial. 

Práctica1nente la clase obrera puede demostrar a la mayoría de 
la población, afectada por el descalabro de los bancos, que la 
actual situación ele irresponsabilidad del capital sólo puede ser 
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reparada por el control sobre las empresas industriales en las que 
los bancos ínvierten los ahorros que les confían los trabajadores. 
El Partido Comunista debe a través de sus grupos de empresa 
desarrollar incesantemente una labor tendiente a la creación de 
los consejos de fábrica a partir de las comisiones internas, y a 
sistematizar los consejos en una red que sea como el relevamiento , 
de la actividad industrial capitalista. 

23. Los reformistas oponen al programa del control obrero un 
fantasn1a de control, al que deberíamos definir para mayor exac­
titud como una encuesta permanente sobre la industria realizada 
por co1nisiones paritarias de funcionarios sindicales y de repre­
sentantes de la clase capitalista. A la organización de los consejos 
de fábrica que se convierten en la base de los sindicatos y de las 
fedei-aciones de industrias, y que unifican las distintas categorías 
de productores (obreros, peones, técnicos y empleados), los refor-
1nistas oponen sindicatos y federaciones a las que ellos llaman de 
industria, pero que son el simple resultado de una amalgama de 
las distintas funciones de los sindicatos de esas distintas categorías. 

Para los comunistas, la lucha por el control representa el te­
rreno específico donde la clase obrera se coloca a la cabeza de 
las otras clases oprimidas de la población, y logra obtener el 
consenso de las mismas para la propia dictadura. Luchando por 
el control la clase obrera lucha por detener la paralización del apa­
rato industrial capitalista; es decir, lucha por asegurar la satisfac­
ción de las exigencias elementales de las grandes masas y, por lo 
tanto, las condiciones de vida de la ciudadanía. 

Sobre la base del control, el Partido Comunista establece los 
primeros elementos reales de su programa económico de gobierno, 
cuyos principales puntos son: 

a] reorganización de las fuerzas productivas hurr1anas, que son 
el primero y más importante de los instrumentos ele producción; 

bl la autonomía industrial de los productores, que debe tener 
el fin inrnediato de hacer cesar las huelgas y las agitaciones que 
hoy impiden el rendi1niento normal de las en1presas; 

e] impedir el despilfarro de las aptitudes técnicas profesionales 
determinado por la desocupación; 

d] sustitución del material envejecido y gastado del aparato in­
dustrial burgués e introducción de los más modernos métodos de 
elaboración que hoy encuentran la hostilidad de la clase obrera, 
en cuanto están dirigidos especialmente a despojarla de sus apti­
tudes profesionales. 

El Partido Comunista no se atemoriza por las consecuencias 
de desorden y destrucciones que necesariamente lleva consigo la 
ejecución del control y de la dictadura proletaria en el campo 
industrial. 

Estas consecuencias, más que del control, dependen del proce-
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so de destrucción sufrido por la sociedad a causa de la disgrega­
ción del régimen capitalista. La disciplina férrea y e l  espíritu de 
sacrificio exigidos por el partido a sus propios militantes están 
también ligados a la necesidad de frenar ese descalabro y ese 
desorden; y lo están especialmente. El partido está destinado así 
a representar también en el campo de la producción de los bienes 
materiales y de la lucha contra el n1arasmo de los industriales, el 
n1isrno papel de vanguardia que desarroila en el carnpo de la 
acción de masas y de la lucha armada. 

x. El problema de la desocu¡iación 

24. El problema de la desocupación es el que debe recla1nar 
inayormente la atención de los comunistas militantes en la orga� 
nización. 

El fenó1neno de la desocupación es el fenón1eno típico de la 
esclavitud proletaria en el régimen capitalista; se manifiesta 
violentamente al surgir el régimen, al aplicarse el proceso de ela­
boración mecánica, acompaña como un inal crónico su desarro­
llo y estalla con la fatalidad de una irreparable epidemia en la 
crisis de djsolución final. I_,os caracteres de. la desocupación actual 
se hallan tan estrechamente ligados a la crisis de la devastada 
economía n1undial, que resulta natural establecer esta verdad: el 
más importante problema concreto que se presenta como ca1npo 
de acción de los sindicatos es a la vez el problema de toda la 
economía mundial, el proble1na cuyas dos soluciones son: dicta­
dura burguesa o revolución proletaria. Como la economía bur­
guesa no encuentra ni puede encontrar la posibilidad de un equi­
librio, las oscilaciones en los cuadros de la producción que ella 
dirige seguirán hasta el infinito, y a cada una de las. mismas co­
rresponderá un desplaza1niento en los cuadros de la mano de obra, 
y por lo tanto un nuevo afluir de desocupados. 

iVfuchos funcionarios sindicales utilizan con sentido peyorativo 
la palabra "político". Pero afirmar la necesidad de que los 
sindicatos e1npleen todas sus fuerzas para la preparación de la 
revolución no es encontrar un sucedáneo de carácter "político" a 
la fallida solución técnica del problema de la desocupación: es 
reconocer que no existe una solución técnica en el sentido es­
tricto de la palabra, o bien que la solución "técnica" es tal que, 
para elevarse a todo el plano de la organización económica mun� 
dial, tiene alcance y realidad verdaderamente políticos, vale decir 
se identifica con la revolución. Resulta necesario afir1nar con 
insistencia, incansablemente, que el problema de la desocupación, 
problema "típico", repetimos, de la clase obrera de este "final de 
reinado'', no tiene solución posible salvo en la Internacional de 
los trabajadores. Ello constituye el elemento esencial del carác-
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ter "concreto" con que debe ser_ considerado el problema; no hay 
acción posible que no parta de esa consideración, y esa conside­
ración, a su vez, no debe quedar oculta detrás de la acción o 
como un marco decorativo, como una coartada a la que se recu­
rre- para justificar de vez en cuando las derrotas parciales. FJla 
se reduce a un trivial lugar común, aceptado aun por los social­
demócratas y hasta por los "reconstructores", que no inspira ver­
daderamente la acción cotidiana concreta e1npujándola hacia su 
lógica salida y planteando al n1ismo tiempo críticamente sus 
límites. 

25. El fenómeno de la desocupación está tan ligado a la cr1s1s del 
régimen capitalista que ha conmovido de modo hoy acaso irrepara­
ble las bases mis1nas de los sindicatos, surgidos en el seno de 
ese régimen y que se han desarrollado en función de ese régi­
men. Cuando el en1pleo de Ja inano de obra se vuelve jnestable 
co1no en e1 actual período, y estos 1nárgenes de inestabilidad se 
agitan alrededor de una imponente masa que ha perdido defini­
tivamente toda posibilidad de_ volver a un trabajo cualquiera, el 
sindicato pierde su función característica, su razón de ser tradi­
cional y es afectado rnortalmente si no reconoce de inmediato 
la situación que le ha sido creada orientándose hacia nuevas 
posiciones. Hoy el sindicato está en condiciones de ofrecer a 
sus adherentes muy pocas ventajas inmediatas; su función es _uti­
lísima en la medida en que consigue impe9ir que las n1asas se 
desbanden, agrupándolas sobre un terreno posible de lucha y 
dándoles ia sensación de la posibilidad de una salida para la 
terrible situación que se les endilga. ]'oda la acción de asistencia 
menuda de tipo contractual es útil y debe ser continuada, pero 
evidentemente ya no ofrece a los sindicatos una base suficiente, 
no digamos de desarrollo, sino de simple conservación. I ... a prueba 
más evidente está <lada por el hecho de que las organizaciones 
sindicales guiadas por los reformistas ven como único campo de 
acción el parlamento y las combinaciones ministeriales: lo cual 
se confirma en la orden del <lía Dugoni, votada por el liltimo 
Consejo Directivo de la Confederación General del �I�rabajo. Esto 
explica por qué los sindicatos pierden cada día más terreno en 
el campo contractual; por qué los obreros no se sienten ya prote­
gidos en su existencia, y las cuestiones del horario, del salario, 
de los reglamentos terminan perdiendo ante sus ojos todo valor; 
por qué el mejor de los contratos no los salva de sufrir sin ate­
nuantes e1 contragolpe de la crisis capitalista. 

26. La asistencia a los desocupados y la acción en defensa de los 
mismos es estrictamente clasista, porque tiende a impedir el aisla­
miento del obrero y del campesino, su alejamiento de los com­
pañeros que tienen la suerte de trabajar. He aquí las exigencias 
presentadas por los comunistas como esenciales para la acción 



1 

ESCRITOS POLÍTICOS lI [19::!2-1926) 163 

sindical: mantener la ligazón entre desocupados y quienes no lo 
son; buscar que . en el terreno de la oferta de la mano de obra no 
se libre sólo una serie de duelos "singulares" entre el individuo 
desesperado y el hambre, sino que el desocupado sienta que el 
órgano tradicional de defensa de sus intereses, el sindicato, sigue 
siendo ""Suyo". Si los sindicatos obreros consiguen llevar su acción 
al terreno concreto de la defensa del obrero desocupado, se nlan­
tendrán en pie; en caso contrario, caerán co1no frutos podridos. 
Los corr1unistas tienen el deber de impulsar a la organización sin­
dical hacia ese terreno, porque la vida y la fuerza de los sindica­
tos está condicionada por la n1edida en que ellos respondan a la 
que es la necesidad esencial ele la vida obrera en este período. 
}�enunciar a dicho objetivo, significaría perder el contacto con la 
vida obrera en todo lo que ella tiene hoy de más expresivo, de 
in<Ís trágico, de más sentido. 

No debe creerse que la ayuda eventuahncnte dada al desocupa­
do pueda atenuar la gravedad de la situación econón1ica y trans­
forn1ar entonces a Jos rebeldes en resignados: por todo lo eficaz 
que sea la acción desarrollada en este -sentido, no Y� obtendr;:ín 
resultados "prácticos" demasiado sensibles, no se podrán modifi­
car sustancialmente los aspectos más dolorosos de la condición 
de los obreros. Esa acción valdrá sobre todo por el hecho de 
poner en n1ovimiento las energías del sindicato _en un campo don­
de él, cierta1nente, tiene a su alrededor a las masas, las n1asas con 
sus necesidades, las n1asas plasn1adas por la presión i1nplacable de 
la situación ele crisis. 

No son los resultados de beneficencia los que nos interesan, 
porque sabe1nos qué escasos son sus frutos. Nos interesan los 
resultados "sindicales'', es decir la reanudación de una actividad 
de car;ícter general de parte de las organizaciones obreras sobre 
un terreno donde nos enfrenta1nos con los aspectos 1nás pasivos, 
1nás escandalosos, más insoportables de la gestión burguesa. 

27. En consecuencia, nosotros no reprochanios a los rcforn1istas 
que se ocupen del cxan1en de Jos 1nedios para atenuar 1a desocupa­
ción, cxan1en obligado y legítimo. l.es reprochamos que olviden 
Yalorizar la acción sindical para una acción de más vasto alcance 
que, conquistado el poder estatal, lo utilice co1no resorte en las 
inanos de las clases traba.ladoras hacia el logro ele sus fines, que 
por otro lado son los de la casi totalidad de los ho1nbres. Los 
refor1nistas consideran al desocupado como el objeto de una ac­
ción de asistencia y de beneficencia, objeto al que se dirigen. con 
mayor o nlenor celo, pero olvidando considerarlo como "sujeto" 
ele acción política sindical. Los desocupados no son solamente ma­
teria de 1nediclas legislativas, sino que pueden y deben volverse 
actores, propulsores de un ordena1niento social que los libere de 
su triste situación. 

Adcn1;ís, corno la desocupación no golpea ya· a los individuos 
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particulares, sino a las masas del movimiento sindical, volviendo 
su actividad a este campo, debe convertirse en movimiento de 
masas� según un concepto soste_nido varias veces en el pasado por 
los_ comunistas, un concepto que había inspirado, respecto de los 
sindicatos, la lucha por los consejos obreros. Al convertir en ob­
jeto principal de su actividad la defensa de los desocupados, los 
sindicatos deben despojarse de cualquier espíritu particularista. 
El desocupado no paga las cuotas, es el obrero "pobre" por defi­
nición; la acción que debe encontrar en él su base se vuelve na­
turalmente una acción den1ocrática, <le conjunto, ya porque debe 
tener en cuenta los intereses de· grandes masas, ya porque estos 
intereses envuelven a toda la estructura económica capitalista. 

28. La resistencia de los empleadores al régímen de subsídios se 
explica por la voluntad de tener a su disposición una mano de 
obra absolutamente indefensa y, por lo tanto, a 1nerced de sus 
intereses. Pero · debe recordarse que el régirnen de subsidios, espe­
ci�lmente si es prolongado y si se establece en la medida dispuesta 
por la legislación italiana vigente, termina por aplazar sólo en 
poco aquella condición de agotamiento y de desesperación a que 
los empleadores quieren arrastrar a los obreros, con la finalidad 
de precipitar las condiciones del mercado de trabajo. Porque si 
ese mercado no existiera, sería necesario que pudiera imponerse 
la propuesta de l<?s comunistas de llevar el subsidio hacia el límite 
del salario integral. Pero insertar el derecho a la vida del obrero 
en el balance de la economía burguesa es introducir un elemento 
contradictol"io, es crear una situación revolucionaria por el con­
traste de dos elementos en conflicto; y del predon1inio de uno u 
otro depende la vida y la muerte del régimen. 

A través de todo lo que hará elevar el subsidio a los desocupa­
dos, nos acercaremos a este estado de cosas. Pero los comunistas 
no deben ilusionarse ni ilusionar: la burguesía no se avendrá a 
permitir que el caballo de Troya entre a su propia fortaleza y 
seguirá con el cuentagotas de los subsidios insignificantes. Enton­
ces, el problen1a per1nanece inalterado, y los patrones podrán 
continuar otorgando subsidios, repetünos, p�rque ello no impe­
dirá el derru1nbe del 1nercado de trabajo. Los desocupados tienen 
hoy una única garantía de no caer presa del capitalis1no. Y ella 
no está en los subsidios, ni en esta o aquella medida <le carácter 
particular, sino en la fuerza del sindicato que desarrolla su acción 
para arrancar las medidas rnismas. 

Es par esto que las medidas particulares no sólo no se oponen 
a la naturaleza de nuestros postulados, sino que son perfecta­
mente congruentes con ellos, cuando se perciben como fruto de 
la acción del sindicato que los impone, que los controla, que 
hace sentir su presencia a través de ellos. 
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XL La cooperación 

29. Especialmente en estos últírnos tiempos, la cooperac1on ha 
sido considerada como el campo de superación de la acción de 
simple resistencia, ineficaz ya, o hasta imposible. 

Pero debemos advertir de inmediato que esa "superación" es 
absolutamente ilusoria, porque cuando la cooperación se propone 
una acción de resistencia en serio, encuentra delante de sí todos 
los obstáculos, los límites, las ·hostilidades propias de la acción es­
trictainente sindical. 

Los comunistas se manifiestan contrarios a la identificación del 
movimiento sindical con el "guildismo" obrero; consideran que la 
cooperación de producción y trabajo, allí donde ella tiene cond_i­
ciones naturales de desarrollo, surge y vive bajo el estricto con­
trol del sindicato, pero que la identificación de las dos formas 
constituye un grave error desde el punto de vista sindical y tam� 
bién desde el punto de vista cooperativo. 

Las "guildas" se propondrían determinar ese monopolio de la 
mano de obra que hasta ahora corría por cuenta del simple sin� 
dicato, eximiendo a los afiliados de la necesidad de ofrecerse al 
patrón y procurándoles directamente el trabajo. El inovimiento 
"guildista" está en condiciones de do1ninar el mercado de la mano 
de obra solamente en la medida en que él mismo puede absor· 
berla directamente. 

Ahora bien, la experiencia más reciente demuestra que la ac­
ción de las "guildas" es absolutamente impotente para salvar los 
salarios de los obreros. El empresario privado no tiene reparo al­
guno en aceptar la lucha sobre el nuevo terreno a que ha sido 
llevada por el sindicato. Hasta podemos decir que se mueve en 
él con perfecta seguridad y con mayor cornodidad que en el terre· 
no estrictamente sindical. 

En lugar de ser una lucha ent_re empleador y obreros, lucha clá­
sica para la cual el sindicato está preparado desde hace tiempo, la 
confrontación se convierte en lucha entre dos empresarios, el 
privado y el "guildista" (digámoslo así por razones de brevedad). 
Y la finalidad de es.:i. lucha consiste en una disputa del monopo· 
lio del n1crcado de trabajo, a través del monopolio del trabajo 
mismo. 

:En esta lucha los empresarios privados se encuentran en con· 
diciones de superioridad respecto de las cooperativas, porque pue­
den contar con el favor de las administraciones públicas en cuanto 
a una mucho mayor libertad de acción para el empleo de me­
dios diversos, de capitales, para la explotación de la mano de 
obra, etcétera. 

Entonces, sin afirmar en este campo preconcepto alguno, debe­
mos hacer presente la  extrema dificultad de una acción pertinente 
de parte de los sindicatos, y también la necesidad de que estos 
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últimos sean independientes de las formaciones cooperativistas. La 
finalidad de esta actitud es que el sindicato pueda representar 
eficazn1ente a toda su categoría, evitando, repetin1os, que la ac­
ción sindical resulte sustituida · por la competencia para acaparar 
los einpleos. Además, a<lvirtan1os que si esa concurrencia se gene­
'ralizara, podría perderse el terreno propio de la acción de clase, 
y sin crear con ello <le manera alguna una función inás favora­
ble de lucha contra el patronato. Las reservas que hace1nos, aun­
que sin perder totahnente vigencia, tienen Inenor razón de ser en 
cuanto a las cooperativas agrícolas, allí donde existan los elemen­
tos naturales de su desarrollo. De todas maneras, los sindicatos 
deben controlar .estricta1nente la aparición y el funcionamiento de 
las cooperativas de producción y de trabajo, para que la acción 
de las 1nisn1as se desenvuelva en el sentido de los intereses gene­
rales de la clase trabajadora, 

30. Los comunistas consideran que a través de las cooperativas <le 
consumo pueden alcanzarse mayores resultados. En este campo, 
las dificultades son mucho inenores, y su acción presenta, aun en 
los reflejos económicos, una mayor correspondencia al carácter 
particular asumido por la crisis. Insertar todavía nuevos organis­
mos de producción (industrial) en un régimen de superproduc­
ción, es enfrentar un problema erizado de incógnitas; en las gran­
des cooperativas de consumo que pueden apelar al espíritu de 
clase de sus socios, se tiene un "mercado" asegurado, en vista del 
cual se hace posible organizar relaciones de producción con mu­
cho n1ayor probabilidad de éxito. U na organización de producto­
res-consumidores (obreros, técnicos y e1upleaclos), que tienda a 
monopolizar el consumo de la clase trabajadora y a proveer · di­
rectamente a sus necesidades, puede convertirse en una fuerza 
económica y política de primer orden. Con esta finalíclacl, los sin­
dicatos deben proponerse hacer de todo organizado un coopera­
dor, un adherido a la gran cooperativa de consun10, de la locali­
dad o de la zona, que abrazará a todas las categorías. Ella viene a 
realizar algunos beneficios no desdeñables: facilidades sobre las 
compras y ventajas en general para los asociados; buenas condi­
ciones de retribución a los empleados; clísión natural de los 
egoísmos de categoría, porque todas las categorías vienen a ade­
cuarse en la unidad típica fundamental del prodúctor-consumi­
<lor; acción de control sobre los distintos aspectos del 1uodo eco­
nómico que se reflejan en su totalidad en la vida de una gran 
cooperativa de consúmo (1naterias Drirr1as, producción, inercados, 
crédito, etc.); finalmente, entrenaniiento en la capacitación para 
la �estión económica. 

Pero en primera línea deben ser colocadas las ventajas ele ca­
rácter general: las cooperativas de consun10 deben destinar una 
parte no indispensable de sus utilidades para garantizar la vida y 
el desarrollo de su empresa en la lucha sindical y política. 
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Y aun cuando ello no sea realizable, el solo hecho de que las 
cooperativas de consumo agrupen, según la concepción comunis­
ta, a grandes masas de trabajadores, hace de ellas una forma de 
encuadramiento de las masas suma1nente valiosa, que en algunos 
casos puede secundar magníficamente la acción sindical. Estas son 
las razones por las cuales� mientras los reformistas acarician habi­
tualmente grandes y colosales proyectos de traspasos de las fábri­
cas a los obreros (cesión de los depósitos, asunción de las líneas 
ferroviarias secundarias, socialización del subsuelo, etc.) y a me­
nudo tienden a sustituir la acción de resistencia por la cooperación 
del trabajo de tipo "guildista", los comunistas, en cambio, deben 
dirigir sus 1nayores preocupaciones particular1nenté a la coopera­
ción de consumo, como la 1nás vital, la m::ís independiente, la n1ás 
den1ocrática, porque puede apoyarse sobre grandes 1nasas obreras 
y no sobre grupos restringidos de privilegiados o aun de pio­
neros. 

(ll Coniunista, 29 de enero de 1922, III, n9 25.) 

¿QUÉ HACER? 

Esta carta, que el seudóninio de Giovanni Masci con que está fir­
m,ada atribuye con certeza a Gramsci, fue- enviada desde Moscú 
al periódico Voce della Gioventú, de Milán, que, en e l  período 
de la más dura represión anticom.unista sustituía al órgano oficial 
de la Federación Juvenil Comunista (suprimido al igual que los 
de1nás periódicos del partido) y que la publicó el 19 de noviembre 
de 1923. Se trata de un texto de gran im.portancia y preanuncia 
la correspondencia en torno a la for1nación del nuevo gru,p-o di# 
rigente del partido. 

Estin1ados a1nigos de la Voce: 

En el número J O  ( 15  de septiembre) de la Voce, he leído la inte­
resante discusión entre el compañero G. P. de Turín y el compa� 
ñero S. V. ¿Está cerrada ya la discusión? ¿Puede solicitarse que 
siga abierta por muchos números más y que se invite a todos los 
jóvenes obreros de buena voluntad a que participen en ella 
expresando su opinión con sinceridad y honestidad intelectual? 

Có1no debe plantearse el problema 

Co1nienzo yo y afirmo sin más que, a mi entender por lo menos, 
el compañero S. V. no ha planteado bien el problema y por eso 
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cae en algunos errores gravísimos aún desde su propio punto de 
vista. 

¿Por qué fue derrotada la clase obrera italiana? ¿Por qué no 
tenía unidad? ¿Por qué el fascis1no logró derrotar no sólo física 
sino también ideológicamente al partido socialista, que era el • partido tradicional del pueblo trabajador italiano? ¿Por qué el par­
tido comunista no se desarrolló rápidamente en los años 1 92 1 -
1922 ni  tampoco logró agrupar a su alrededor a la  mayoría del 
proletariado y de las masas campesinas? 

El compañero S. V. no se plantea estas preguntas. Él responde 
a todas las angustiosas inquietudes que se manifiestan en la carta 
del compañero G. P. afirmando que hubiera bastado con la exis­
tencia de un verdadero partido revolucionario y que su organi­
zación futura bastará en adelante, cuando la clase obrera haya re­
cuperado la posibilidad de movimiento. ¿Pero es verdad todo esto 
o, al menos, en qué sentido y dentro de qué límites es verdad? 

El compañero S. V. le sugiere al compañero G. P. que no se 
debe pensar ya dentro de determinados esquemas sino dentro de 
otros esque1nas que no precisa. Es necesario hacerlo. Y he aguí 
lo que resulta indispensable hacer de inmediato, lo que debe 
ser -el "inicio" del trabajo para la clase trabajadora: una despia-

.,. dada autocrítica de nuestra debilidad. Es necesario comenzar pre­
guntándonos por qué perdünos, qué éramos, qué queríamos, adón­
de pretendíamos llegar. Pero antes es preciso hacer también otra 
cosa (siempre se descubre que el inicio tiene otro inicio): es ne­
cesario fijar los criterios, los principios, las bases ideológicas de 
nuestra propia crítica. 

¿Tiene la clase obrera una ideología propia? 

¿Por qué los partidos proletarios italianos siempre fueron débiles 
desde el punto de' vista revolucionario? ¿Por qué fracasaron cuan­
do debían pasar de las palabras a la acción? No conocían la si­
tuación en que debían actuar, no conocían el terreno en que hu­
bieran debido dar la batalla. Piensen que en más de treinta años 
de vida, el partido socialista no produjo un solo libro que estu­
diara la estructura económico-social de Italia. No existe un libro 
que estudie a Jos partidos polítícos italianos, sus vi�c1ilacioncs de 
clase, el significado que asumen. ¿Por qué el refor1nismo se ha­
bía radicado tan profundamente en el valle del Po? ¿Por qué 
el partido popular, c'atólico, tiene inás éxito en la Italia septen­
trional y central que en la Italia del Sur, donde sin embargo Ja 
población es más atrasada y entonces debería seguir más fác!J­
mente a un partido confesional? ¿Por qué en Sicilia son autono­
mistas los grandes propietarios de tierras y no los campesinos, 
mientras que en Cerdeña son autonomistas los campesinos y no 
los grandes propietarios? ¿Por qué es en Sicilia y no en otras re­
giones donde se ha desarrollado el reformis1no de los De Felice, 
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Drago, �l-asca di Cuto y compañía? ¿Por qué en la Italia del Sur 
hubo una lucha armada entre fascistas y nacionalistas que no 
existió en otras regiones? Nosotros no conocemos Italia. Peor to- Q, 
davía, no tenemos los instrumentos adecuados para conocer Ita­
lia tal como es realmente, y entonces nos encontramo_s en la casi 
imposibilidad de formular previsiones, de orientarnos, de esta­
blecer líneas de acción con una cierta probabilidad de acierto. 
No existe una historia de la clase obrera italiana. No existe una 
historia de la clase campesina. ¿Qué importancia tuvieron los he­
chos de l\.1ilán de 1898? ¿Qué enseñanza proporcionan? ¿Qué im­
portarícia tuvo la huelga de l\íilán de I 904? ¿Cuántos obreros sa­
ben que entonces, par primera vez, se afirrr1ó explícitamente la 
necesidad de la dictadura proletaria? ¿Qué significado tuvo en 
Italia el sindicalismo? ¿Por qué tuvo éxito entre los obreros agrí­
colas y no entre los obreros industriales? ¿Qué valor tiene el par· 
tido republicano? ¿Por qué allí donde hay anarquistas también 
hay republicanos? ¿Qué importancia y qué significado tuvo el fe­
nómeno del tránsito de elementos sindicalistas al nacionalismo 
antes de la guerra de Libia y la repetición del fenómeno en escala 
Inayor respecto del fascismo? 

Basta plantearse estas preguntas para advertir que somos comple­
tamente ignorantes, que estamos desorientados. Parecería que en 
Italia nunca se hubiera pensado, ni estudiado, ni investigado. Paff 
recería que la clase obrera italiana nunca hubiera tenido una 
concepción propia de la vida, de la historia, del desarrollo de la 
sociedad humana. Y sin embargo, la clase obrera tiene una con­
cepción propia: el materialismo histórico. Y sin embargo, la clase 
obrera tuvo grandes maestros (Marx, Engels), gue demostraron 
cómo se examinan los hechos, las situaciones y cómo del examen 
se extraen las orientaciones para la acción. 

He aquí nuestra debilidad, he aquí la principal razón de la 
derrota de los partidos revolucionarios italianos: no haber tenido 
una ideología, no haberla difundido entre las masas, no haber 
fortificado las conciencias de los militantes con certezas de carác- � 
ter moral y psicológico. ¿Cómo asombrarse entonces de que algún 
obrero se haya vuelto fascista? ¿Cómo podemos asombrarnos de 
ello si el mis1no S. V. dice en un punto: "Quién sabe si hasta noso­
tros, convencidos, no podríamos hacernos fascistas?" (Estas afir­
maciones no deben formularse ni siquiera en broma, ni siquiera 
como hipótesis . . .  de propaganda.) ¿Cómo asombrarse de ello, si 
en otro artículo del mismo número de la Voce se dice: "Nosotros 
no sornas anticlericales"? ¿No somos anticlericales? ¿Qué significa 
esto? ¿Qué no somos anticlericales en sentido masónico, desde el 
punto <le vista racionalista de los burgueses? Es necesario decirlo, 
pero también es necesario decir que nosotros, clase obrera, somos 
anticlericales en cuanto somos materialistas, que nosotros. tene­
n1os una concepción del mundo que supera a todas las religiones 
y a todas Lis fílosofías nacidas hasta ahora en el terreno de la 
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sociedad dividida en clases. Lamentablen1ente, la concepc1on no 
la tenemos, y esta es la razón de todos estos errores teóricos, que 
luego se reflejan en la práctica y que nos han llevado hasta hoy 
a la derrota y a la opresión fascista. 

iEl inicio . . .  del inicio! 

¿Qué hacer entonces? ¿Por dónde debe1nos co1nenzar? \feamos: a 
mi parecer, es necesario comenzar justamente por aquí, por e1 es­
tudio de la doctrilia que es propia de la clase obrera, que es la 
filosofía de la clase obrera, que es la sociología de la clase obrera: 
por el estudio del 1naterialismo histórico, por el estudio del mar­
xismo. He aquí un objetivo inmediato para los grupos de amigos 
de la T' oce: reunirse, comprar libros, organizar lecciones y con­
versaciones sobre este tema, formarse criterios sólidos ele investiga­
ción y ele examen y criticar el pasado para ser más fuertes en el 
futuro y vencer. 

La V oce debería, de todas las formas posibles, apoyar este in­
tento, publicando esque1nas de lecciones y de conversaciones, dan­
do indicaciones bibliográficas racionales, respondiendo a las pre­
guntas de los lectores, estimulando la buena voluntad de los mis­
mos. Cuanto 1nenos se haya hecho hasta ahora, tanto más nece­
sario es hacer, y con la mayor rapidez posible. Los hechos urgen: 
la pequeña burguesía italiana, que había depositado en el fascismo 
sus esperanzas y su fe, cotidianamente ve cómo se derrumba su 
castillo de naipes. La ideología fascista ha perdido su expansivi­
dad y hasta pierde terreno: nuevamente despunta la prünera cla­
ridad de la nueva jornada proletaria. 

GIOVANNI MASCI 

NUESTRA ORIENTACIÓN SINDICAL 

El cornpañero Nicola Vecchi, en el Sindicato rosso del 1 5  de sep­
tiembre, vuelve a proponer una vieja tesis suya: "Es necesario cons­
tituir un organismo sindical de clase, autónomo e independiente 
de todos los partidos y_ transitoriamente independiente de todas 
las internacionales." 

¿Cuál debe ser nuestra actitud respecto de esta propuesta? ¿Cuál 
debe ser la orientación propagandística_ de los comunistas para frenar 
en el interior de las masas eventuales corrientes de opinión con­
cordes con la tesis del compañero Vecchi? Concretamente, ¿cuár 
es, en la actual .situación, nuestra orientación sindical? Es decir, 
¿cómo nos proponemos rnantenernos en contacto con las gran­
des masas proletarias, para interpretar sus necesidades, para reco­
ger y concretar su voluntad, para ayudar al proceso de desarrollo 
del proletariado hacia su emancipación que, a pesar de todas las 
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represiones y de toda la violencia de la oprobiosa tirania fascista, 
aún continúa? 

Por principio nosotros esta_mos en contra de la creación de nue­
vos sindicatos. En todos los países capitalistas, el movimiento sin­
dical se ha desarrollado en un sentido determinado, dando lugar 
al nacimiento y al desarrollo progresivo de una determinada gran 
organización, que se ha identificado con la 11istoria, la tradición, 
los hábitos, los inodos de pensar de la gran 1nayoría de las masas 
proletarias. Todo intento por organizar aparte a los elementos 
sindicales revolucionarios ha fracasado por sí mismo, sirviendo 
únicamente para reforzar las posiciones hegemónicas de los refor­
mistas en dicha gran organización. Los sindicalistas, 'en Italia, 
¿qué provecho extrajeron de la creación de la Unión Sindical? 
Ellos no consiguieron influir excepto parcial y episódicamente so­
bre la masa de los obrerás industriales, es decir sobre la clase más 
revolucionaria de la población trabajadora. Durante el período 
que va del asesinato de Umberto I a la guerra de Libia, lograron 
la dirección de las grandes masas agrarias de ]a llanura del Po y 
<le la Puglie, obteniendo sólo un resultado: esas masas, entonces 
apenas llegadas al campo de la lucha de clases (en dicho período 
se verificó justan1ente una transformación de la explotación agra­
ria que aumentó en casi el 50<¡10 la masa de los braceros), se ale­
jaron ideológicamente .del proletariado de las fábricas. ,-\demás, 
de sindicalistas anárquicos que eran hasta la guerra de Libia, o 
sea cuando el proletariado se radicalizaba, se volvieron inmedia� 
lamente reformistas. Así, luego del armisticio y hasta la ocupa­
ción de las fábricas, constituyeron la pasiva masa de maniobra 
que los dirigentes reformistas lanzaban en toda ocasión decisiva a 
los pies de la vanguardia revolucionaria. 

El ejemplo norteamericano es aún más característico y signifi­
cativo que el italiano. Ninguna organización ha llegado al nivel 
de abyección y de servilismo contrarrevolucionario de la organi­
zación de Gompers. ¿Pero esto quería decir que los obreros norte­
an1erícanos fueran abyectos y sirvientes de la _burguesía? No, por 
cierto. Y sin en1bargo, permanecían unidos a la organización tra� 
dicional. Los J\VW (sindicalistas revolucionarios) fracasaron en 
su intento de conquistar desde afuera a las masas controladas por 
Go1npers, se separaron <le ellas, se hicieron masacrar por las guar­
dias blancas. En cambio, el movimiento conducido por el com­
pañero Foster, dentro de la Federación Americana del Trabajo, 
a partir de consignas que interpretaban la situación real del n10-
vimiento y los sentin1ientos más profundos de los obreros norte­
americanos, conquistaron un sindicato tras otro y lograron mostrar 
con claridad cuán débil e incierto es el poder de la burocracia 
gompersiana. 

Nosotros, ·entonces, estamos por principio en contra de la crea� 
ción de nuevos sindicatos. l,,os elementos revolucionarios repre­
sentan a la clase en su conjunto, son el momento más altamente 
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desarrollado de su conciencia a condición de que permanezcan 
junto a la masa, que compartan sus errores, sus ilusiones, sus desen� 
gaños,, Naturalmente, no puede descartarse que una medida de 
los dictadores reformistas obligue a los revolucionarios a salir de 
la Confederación General del 'frabajo y a organizarse aparte. En 
ese caso, la nueva organización debería presentarse y ser dirigi­
da verdaderamente hacia el único objetivo de la reintegT.ación, 
hacia el logro de una nueva unidad entre la clase y su vanguardia 
más consciente. 

La Confederación General del Trabajo representa todavía en 
su conjunto a la clase obrera italiana. Pero ¿cuál es el actual sisH 
tema de relaciones entre la clase obrera y la confederación? A 
mi parecer, la respuesta exacta a este interrogante significa hallar 
la base concreta de nuestro trabajo sindical y establecer por lo 
tanto nuestra función y nuestras relaciones con las grandes masas. 

Como organización sindical, la Confederación General del TraH 
bajo está reducida a su n1ínima expresión, acaso a un décimo de 
su potencialidad numérica de 1920. Pero la  fracción reformista que 
dirige a la confederación ha mantenido casi intactos sus cuadros 
organizativos, ha mantenido en el lugar de trabajo a sus militanH 
tes más activos, más inteligentes, más capaces, a aquellos que, 
digámoslo francamente, saben trabajar mejor, con mayor tenaci­
dad y perseverancía que nuestros compañero_s. 

En cambio, una gran parte, la casi totalidad de los elen1entos 
revolucionarios que en los últimos años habían adquirido aptitu­
des organizativas y directivas, además de hábitos de trabajo siste­
mático, fueron masacrados o debieron emigrar o dispersarse. 

La clase obrera es como un gran ejército que ha sido privado 
súbitamente de todos sus oficiales subalternos; en un ejército así, 
sería imposible mantener la disciplina, la estructura, el espíritu 
de lucha, la unicidad de orientación, en base únicamente a la 
existencia de un estado mayor. Toda organización es un conjunto 
articulado que funciona sólo cuando existe una relación numé­
rica adecuada entre la masa y los dirigentes. Nosotros no tenemos 
cuadros·, no tene1nos vinculaciones, no. tenemos servicios para en­
globar con nuestra influencia a la gran masa, para potenciarla, 
para convertirla en un instrumento eficaz de lucha revoluciona­
ria. Los reforrnistas están en enorme ventaja respecto de nosotros 
en esta cuestión y explotan hábilmente su situación. 

La fábrica sigue existiendo y organiza naturalmente a los obre­
ros, los agrupa, los pone en contacto entre sí. El proceso de pro­
ducción ha mantenido su nivel de los años 1919�1920, _ caracteri� 
zado por una función cada vez más avasalladora del capitalismo 
y por lo tanto, por una importancia creciente del trabajador. El 
aumento de los precios de costo, determinado por la necesidad 
de mantener movilizados permanentemente a 500 000 esbirros fas­
cistas no es por cierto una prueba brillante de que el capitalismo 
haya reconquistado su prosperidad industrial. El obrero es en-
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tonces náturalmente fuerte en la fábrica, está concentrado, orga­
nizado en la fábrica. En cambio fuera de ella está aislado, disperso� 
debilitado. 

En el período anterior a la guerra imperialista se verificaba la 
relación inversa. El obrero estaba aislado en la fábrica y unido 
fuera de ella: desde afuera presionaba para la obtención de una 
mejor legislación fabril, para disminuir el horario de trabajo, para 
conquistar la libertad industrial. 

Hoy, la fábrica obrera está representada por la comisión inter­
na. De inmediato se plantea el interrogante: ¿por qué los capi­
talistas y los fascistas, que han querido la destrucción de los sin­
dicatos, no destruyen también las comisiones internas? ¿Por qué 
mientras el sindicato organizativamente ha perdido terreno con la 
acentuación de la reacción, la comisión- interna, en cambio, ha 
extendido su esfera de organiza.ción? Es un hecho que en casi 
todas las fábricas italianas se obtuvo lo siguiente: que exista una 
sola con1iSión interna; que todos los obreros, y no únicamente los 
organizados, voten en las elecciones de la comisión interna. 1.�ocl� 
la clase obrera está por tanto organizada actualmente en las co­
misiones internas que, de ese modo, han perdido definitivamente 
su carácter estrechamente corporativo. 

Objetiva1nente, se trata de una gran conquista, de amplísima 
significación: ella sirve para señalar que a pesar de todo, en el 
dolor y bajo la opresión del talón de hierro de los mercenarios 
fascistas, la clase obrera, aunque sea en pequeña escala, se desarro­
lla hacia la unidad, hacia una mayor homogeneidad organizativa. 

¿Por qué los capitalistas y los fascistas han permitido y siguen 
permitien_do la formación y la persistencia de una situación tal? 
Para el capitalismo y para el fascismo es necesario que la clase 
obrera sea privada de su función histórica de guía de las demás 
clases opritnidas de la población (los campesinos, especialmente 
meridionales y de las islas, los pequeñoburgueses urbanos y ru­
rales). Vale decir, es necesario que sea destruida la organización 
externa a la fábrica y concentrada territorialmente (sindicatos y 
partidos) que ejerce una influencia revolucionaria sobre todos los 
oprimidos y quita al gobierno la base democrática del poder. Pero 
los capitalistas, por razones industriales, no pueden querer la des­
trucción de toda forma de organización: en la fábrica, la disci­
plina y la buena marcha de la producción sólo son posibles si 
por lo menos existe un mínimo de constitucionalidad, un ·mínimo 
de consenso de parte de los trabajadores. 

Los fascistas más inteligentes, como Nlussolini, son los pritne­
ros en estar convencidos de la no expansividad de su ideología 
"superior a las clases'' más allá del mismo círculo de ese estrato 
pequeñoburgués que, al no tener función alguna en la producción, 
no tiene conciencia de los antagonismos sociales. Mussolini está 
convencido de que la clase obrera nunca perderá su conciencia 
revolucionaria y considera necesario permitir un mínimo de orga-
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nización. Tvfantener a las organizaciones sindicales dentro de lí­
mites muy restringidos par medio del terror significa dar el poder 
de la confederación a los refor1nistas: conviene que la confede­
ración exista como embrión y que se inserte en un sistema muy 
disen1inado de comisiones internas, de manera tal que los re­
formistas controlen a toda la clase obrera, y sean los representantes 
de toda la clase obrera. 

Esta es la situación italiana, y este es el actual sistema de rela­
ciones entre la clase proletaria y las organizaciones, aquí en Ita­
lia. Para nuestra táctica, las conclusiones son claras: 

1] trabajar en la fábrica para construir grupos revolucionarios 
que controlen las comisiones internas y las impulsen a extender 
cada vez más su esfera de acción; 

2] trabajar para LTear contactos entre las fábricas, para in1-
primir a la actual situación un movimiento que señale la direc­
ción natural de desarrollo de las organizaciones de fábrica: de 
la comisión interna al consejo de fábrica. 

Sólo así lograremos mantenernos en el terreno de la realidad, en 
estrecho contacto con las grandes masas. Sólo así, en el trabajo 
infatigable, en el cr!sol más ardiente de la vida obrera, consegui­
remos crear nuevamente nuestros cuadros organízativos, y hare­
mos surgir de la gran 1nasa a los elen1entos capaces, conscientes, 
plenos de ardor revolucionario en la medida en que son conscien­
tes de su propio valor y de su vital importancia en el mundo 
de_ la producción. 

(Lo Stalo Operaio� 18 de octubre de 1923, I, n9 8.) 

A PALMIRO TOGLIATTI 

1\Toscú, 18  de n1ayo de 1923. 
Querido Pahniro: 

Contestaré extensa1nente tu carta y te expondré cuál es en este 
momento tni opinión sobre la situación del partido y sobre las 
perspectivas que se pueden trazar para su futuro desarrollo, y 
en relación con la actitud de Jos grupos que lo constituyen. En 
línea general te digo inmediata1nente que tú eres demasiado opti­
mista, la cuestión es mucho más compleja de lo que aparece en tu 
carta. Durante el IV congreso [de la Internacional] tuve a]gun_as 
conversaciones con An1adeo [I�ordiga], las cuales me inducen a 
creer necesaria una discusión abierta y definitiva entre nosotros 
a propósito de algunas cuestiones que hoy parecen o pueden pa­
recer nimiedades intelectuales, pero que yo juzgo de tal natura­
leza que pueden convertirse, en un desarrollo revolucionario ele la 
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situación italiana, en causa <le cr1s1s y <le descon1posición interna 
del partido. La cuestión fundamental es hoy ésta, es decir aquella 
que tú mismo expusiste: es necesario crear en el interior del par­
tido un núcleo, que no sea una fracción, de compañeros que ten­
gan el ináximo de ho1nogcneidad ideológica y que logren por tanto 
iinpriinir a la acción práctic� un máximo de unicidad directiva. 
Nosotros, el viejo grupo de �rurín, cometiinos muchos errores en 
este campo. Evitamos llevar hasta sus extreinas consecuencias las 
diferencias de ideas y prácticas que surgieron con Angelo [Tasca], 
no aclaramos la situación y hoy nos encontramos en este punto: 
un grupúsculo de con1pañeros explota por su cuenta la tradición 
y las fuerzas suscitadas por nosotros y Turín se convirtió en un 
docun1ento contra nosotros. 

En el campo general, debido ·a la repulsión que sentimos en 
1919-1920 por crear una fracción, nos quedamos aislados, casi como 
individualidades sueltas, mientras que en el otro grupo, el abs­
tencionista, la tradición de fracción y de trabajo en común ha 
dejado huellas profundas que todavía hoy tienen reflejos de ideas 
y pr<Ícticas muy considerables en la vida del partido. Pero te escri­
biré largo y detalladan1ente. Quisiera, además, escribir una carta 
n1ás general para los cornpañeros de nuestro viejo grupo, como 
I�eonetti, 1\{ontagnana, etc., en la que explicaré también_ n1i acti­
tud en el IV congreso, que si recuerdan, reproduce mi misma si­
tuación de 1920 en Turín, cuando no quise entrar en la fracción 
con1unista eleccionista y sostuve la necesidad de un 1nayor acerca­
n1iento con los 1nismos abstencionistas. 

Pienso que hoy, por este camino, es 1nás fácil, dadas las con­
diciones del n1ovimiento en Europa, resolver en forma favorable 
para nosotros, al menos en la sustancia, las cuestiones en discu­
sión. Formalmente fueron co1nctidas por nosotros gruesas cqui� 
\'Ocaciones que nos han hecho aparecer como infantiles, ligeros y 
desorganizadores. Pero la situación nos es favorable en toda la 
línea. Por lo que respecta a Italia yo soy optimista dado que, lo 
doy por descontado, nosotros sabemos trabajar y permanecer uni­
dos. Pienso que la cuestión del Partido Socialista Italiano debe 
ser vista por nosotros de una manera más realista y pensando, por 
reflejo, en el período posterior a la toma del poder. Tres años 
de experiencia nos han enseñado, no sólo en Italia, lo mucho que 
esL<in enraizadas las tradiciones socialdemócratas y cómo es difícil 
destruir los residuos del pasado con la sitnple polémica ideológica. 

Es necesaria una vasta y detallada acción política, que disgre­
gue, día por día, esta tradición, disgregando al organismo que la 
personifica. I�a táctica de la Internacional es adecuada para ello. 
En Rusia, sobre 350 000 miembros del Pe sólo 50 000 son viejos 
bolcheviques, los otros 300 000 son mencheviques y socialrevolu­
cionarios venidos a nosotros por la acción del núcleo original, el 
cual sin embargo no ha sido absorbido por este elemento, sino 
que continúa dirigiendo el partido y al contrario se refuerza con-



176 ANTONlO GRAMSCI 

tinuamente en las representaciones de los congresos y en el movi­
miento general de la capa dirigente. 

En el partido alernán se verifica lo misrno: los 50 000 esparta­
quistas han encuadrado completamente a los 300 000 independien­
tes; en el cuarto congreso, so"I?re veinte delegados ale1nanes sola­
mente tres eran exindependientes y ésto a pesar de que la re­
presentación había sido escogida en gran parte por los organis1nos 
locales. 

Yo pienso que por parte 'nuestra hay demasiadas preocupaciones 
y, si examino cuál pueda ser su raíz psicológica, encuentro una 
sola explicación: tenemos la conciencia de ser débiles y de poder 
ser absorbidos. Y debernos tener cuidado, porque esto tiene refle­
jos prácticos enormemente importantes. En Italia hemos cultivado 
en círculos cerrados una oposición desnutrida de todo ideal y de 
toda clara visión. ¿Qué -situación se ha provocado? L.a masa del 
partido y de los simpatizantes forma su opinión sobre documentos 
públicos que están en la línea de la Internacional y, por reflejo, 
de la oposición. Nosotros nos separamos de la masa; entre nosotros 
y la masa se forma una nube de equívocos, de malos entendidos. 
Je problemas complicados. Nosotros aparecemos, en un cierto ino­
mento, como hombres que quieren permanecer en su puesto a 
cualquier precio, es decir se harán recaer en perjuicio nuestro las 
culpas propias de la oposición. Yo creo que nosotros, que nuestro 
grupo, debemos permanecer a la cabeza del partido, porque esta­
n1os realmente en la línea del desarrollo histórico, porque no obs­
tante todos nuestros errores hemos trabajado positivamente y he­
mos creado algo; los otros no han hecho nada . y hoy quieren 
accionar para liquidar el comunismo en Italia, para llevar a nues­
tro joven movimiento al ámbito tradicional. Pero si continuamos 
asumiendo las actitudes formalistas que hemos asumido hasta aho­
ra ( ¡ atención!, ellas son formalistas para mí, para ti, para Bruno, 
para Humberto, no para Amadeo) obtendremos el fin opuesto al 
que deseamos; la oposición de hecho se convertirá en el represen­
tante del partido y nosotros quedaremos fuera, sufriretn<?S una 
derrota práctica, irremediable quizá y que indudablemente será 
el inicio de nuestra disgregación corno grupo y de nuestra derro­
ta ideal y política. Y bien, no es necesario preocuparse demasiado 
por nuestra función dirigente: debemos caminar hacia adelante, 
explicando nuestra acción política; sin nlirarnos demasiado en el 
espejo. Nosotros estamos en la cresta de la corriente histórica y 
tendremos éxito a condición de que rememos bien y tengarnos 
firme el timón en nuestras manos. Si nosotros sabemos actuar bien 
absorberemos al partido socialista y resolveremos el primer y fun­
damental problema revolucionario: unificar al proletariado de 
vanguardia y destruir la tradición populista demagógica. 

Desde este punto de vista el co1nentario hecho por ti sobre el 
cong_reso socialista no ine satisfizo. Tú apareces en él corno el 
comunista que se mira en el espejo; en vez de disgregar al Psr tu 
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comentario sirve para reforzarlo, poniendo a todo el movimiento 
socialista en antítesis insuperable con nosotros. Para los jefes, para 
l\1enni, para Vella, etc., eso es indudable, pero para la masa ins­
crita, y eso es lo que 1nás cuenta, para la zona de influencia prole­
taria, ¿es verdad eso? Ciertan1ente no, nosotros estamos persuadi­
dos de que el proletariado de vanguardia será atraído y asimilado 
por nosotros en su enorme mayoría, ¿qué es lo que hay que hacer 
entonces? 

l. No insistir en las antítesis hechas en bloque, sino diferenciar 
entre jefes y 1nasa. 

u. Encontrar todos los elen1entos de diferencia entre los jefes 
y la inasa y profundizarlos, ampliarlos, generalizarlos política­
mente. 

IJI. Hacer una discusión de política actual y no un examen de 
fenó1nenos históricos generales. 

IV. Hacer proposiciones prácticas e indicar a la n1asa rumbos 
prácticos de acción y ele organización. 

Paso a dar ejemplos para que tú me entiendas mejor y amplío 
la cuestión al congreso püpular, que no ha sido explotado políti­
camente por nosotros a pesar de que junto con el desarrollo de 
la situación del Partido Sardo de Acción, nos ofrece el campo para 
afirmaciones esenciales en el problema de las relaciones entre 
proletariado y clases rurales. 

El problema socialísta era éste: poner en evidencia el estridente 
contraste entre las palabras y los hechos de los jefes socialistas. 
Cuando la Internacional nos aconsejó hacer nuestro el movi1niento 
de los socialistas de derecha, acerca del bloque entre los_ dos par­
tidos, lo hizo porque era fácil prever que en la situación general 
la fusión se había hecho impo'sible y se necesitaba aprisionar a los 
Vella y a los Nenni en sus 1nismos recintos, seguros como era ne­
cesario estarlo, de que su actitud era demagógica y de que su 
línea era divergente de la nuestra. Esto se vio en la respuesta a 
nuestra proposición. En el comentario sobre el congreso era nece­
sario comenzar anotando eso: la prohibición a los fusionistas de 
organizarse, su exclusión del centro dirigente, la disolución de la 
federación juvenil, eran elementos políticos de primer orden que 
debían ser explotados. La tnasa socialista debía ser puesta delante 
de este hecho preciso, era necesario para esta masa, a partir de la 
confusión de las polé1nicas y del verbalismo, hacer un trabajo para 
localizar las líneas directivas concretas y exponerlas en forma clara 
y con1 prensiva. 

I�o n1isn10 para el congreso popular. Yo creo que todo 1novi-
1niento en el Partido Popular, dadas las vinculaciones entre esta 
organización y el Vaticano, tiene para nosotros una importancia. 
especial. A mi criterio, el congreso popular tuvo este significado. 
Existe un ;unplio y difuso descontento entre las masas ca1npcsinas 
contra la política del partido, descontento determinado especial­
rnente por el nuevo impuesto a los transportadores agrícolas. Este 
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estado de ánimo se amplía del campo a la ciudad, en vastas capas 
de la pequeña burguesía. La composición del Partido Popular es 
ésta: una derecha reaccionaria y fascista, basada en la aristocracia 
clerical, una izq_uierda basada en el campo y un centro constituido 
por elementos intelectules urbanos y por curas. La campaña del 
Corriere y de la Stampa lleva agua al molino del centro popular. 
Los elementos que son separados por esta astuta ca1npaña del 
fascismo se orientan necesariamente hacia el Partido Popular, 
única organización existente que puede dar la esperanza de tener 
posibilidades, con su táctica elástica y oportunista, de balancear 
el fascismo y de introducir una competencia de gobierno en el 
campo parlamentario, es decir una libertad como la entienden los 
liberales. La táctica fascista hacia los ropulares es inuy peligrosa y 
llevará necesariamente a ser más izquierdista al partido y a deter­
minar divisiones por la izquierda. Para los populares se presenta 
la misma situación que durante la guerra, pero enormemente más 
difícil y peligrosa. Durante la guerra los católicos eran neutralis· 
tas en las parroquias y en las aldeas, mientras los periódicos y las 
altas esferas eclesiásticas apoyaban clamorosamente la guerra. En­
tonces el gobierno no obligó al centro a oponerse a la periferia y 
a homogeneizarse. Los fascistas no_ quieren comportarse así. Ellos 
g,uieren tener consensos abiertos, declaraciones de corresponsabi­
hdad, espec_ialmente delante de las masas, en las células origina­
rias de los pqrtidos de masas. Eso es imposible pedírselo al Partido 
Popular sin pedirle implícitamente su muerte. Es evidente que 
nosotros debemos acentuar y ampiiar la crisis de los populares, 
reproduciendo también en nuestros periódicos, declaraciones - de 
elementos de izquierda, como hicimos una vez en Turín con Giu­
seppe Speranzini. 

La carta me salió más larga y lnás 
pensado. Por hoy termino a pesar de 
tiones quiero tratarlas ampliamente. 

compleja de lo 
que algunas de 

Saludos cordiales para los compañeros y para -ti. 

A MAURO SCOCCIMARRO 

que había 
estas cues-

ANTONIO 

Viena, 5 de enero de 1924. 

Querido Negri: 
Recibí tu carta del 25 de diciembre y la carta de Palmiro del 

29 del mismo mes. Contesto a ambos. Comunica a Pahni esta 
carta mía y, si es posible, también a Lanzi y a FerrL 

Sintéticamente te diré por qué insisto en juzga-¡;- in1posible que 
yo -firme el manifiesto, aun después de haber leído la segunda 
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redacción. Para el manifiesto no existen ni el comité ejecutivo am­
pliado de febrero de 1922 ni  el de junio de 1922, n i  el IV con­
greso, ni el ejecutivo de junio de 1923. Para el manifiesto la 
historia se concluye con el III congreso y al 111 congreso es nece­
sario atenerse para continuar. 'l�odo eso puede ser plausible como 
opinión ·personal de un co1npañero en particular, como expresión 
de un pequeño grupo; pero simple1nente es una locura como di­
rectiva de una fracción mayoritaria que ha administrado al parti­
do desde el III congreso en adelante y que continúa administrán­
dolo. Es una locura y un absurdo, ya que en todas las reuniones 
del ej�cutivo arnpliadas y en el IV congreso, los representantes de 
esa mayoría han hecho siempre las más amplias declaraciones en 
favor del centralisn10, del partido único internacional. En el 
congreso de Roma se había declarado que las tesis sobre la táctica 
serían votadas a título consultivo, pero que ellas, después de la 
discusión del IV congreso, serían anuladas y no se hablaría más 
de ellas. En la primera mitad de marzo de 1922 el ejecutivo de la 
Comintern publicó un comunicado especial en el que las tesis 
sobre la táctica de nuestro partido eran refutadas y rechazadas y 
un artículo del estatuto de la Internacional dice que toda delibera­
ción del ejecutivo debe convertirse en ley para las secciones en 
particular. Que esto valga para la parte formal y jurídica de la 
cuestión, que tiene su importancia. En verdad después de la pu­
blicación la mayoría podría ser descalificada del todo y aun ex­
cluida de la Comintern. Si la situación política de Italia no se 
opusiera a ello, pienso que la exclusión llegaría. Ateniéndose a la 
concepción del partido que se deriva del rr1anifiesto, la exclusión 
debería ser taxativa. Si una federación nuestra hiciese sólo la mi­
tad de lo que los representates de la mayoría del partido quieren 
hacer con la Comintern, su disolución sería inn1ediata. No quiero 
aparecer como un completo payaso, firmando el manifiesto. 

Pero no estoy ni siquiera de acuerdo con la sustancia del mani­
fiesto. Tengo otra concepción del partido, de SU· función, de las 
relaciones que deben establecerse entre él y las 1nasas sin partido, 
entre él y la población en general. No creo absolutamente que la 
táctica que se desarrolló a través de las reuniones ampliadas del 
ejecutivo y del IV congreso haya sido equivocada. Ni en el plan­
teamiento ni en los detalles importantes. Creo que de igual ma· 
ncra pasa contigo y con Palmi y por eso no puedo comprender 
cómo ustedes se embarcan tan a la ligera en un barco tan peligro­
so. :r-.1e parece que ustedes se encuentran en el mismo estado de 
ánimo en el que yo me encontré durante el período del congreso 
de Roma. Quizá porque entre tanto estuve alejado del trabajo 
interno del partido, ese estado de ánimo se desvaneció; en reali­
dad se desvaneció también por otras razones. Y una de las más 
importantes es esta: en modo alguno se pueden hacer compromi­
sos con Amadeo. Él es una personalidad demasiado vigorosa y 
tiene tan profunda convicción de estar en lo cierto que es absurdo 
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pensar enredarlo con un compron1iso. Él seguirá luchando y en 
cada ocasión volverá a presentar, siempre intactas, sus tesis. 

Creo que Palmi se equivoca en juzgar que el momento no es 
propicio para iniciar una acción nuestra, independiente y para 
dar lugar a una formación nueva que sólo "territoriahD.ente" apa­
recería como de centro. Es innegable que la concepción que hasta 
ahora ha sido oficial _en relación con la función del partido lo ha 
llevado a cristalizarse solamente en las discusiones de organización 
y por tanto a una verdadera pasividad política. En vez del centra­
lismo se logró crear un morboso movimiento minoritario, y si se 
habla con los camaradas emigrados para que participen más acti­
vamente en la acción del partido en el extranjero, �e tiene la im­
presión que para ellos el partído es en realidad bien poca cosa y 
que estarían muy poco dispuestos a dar algo por él. La experien­
cia de la escuela de Petrogrado es muy expresiva al respecto. En 
realidad yo estoy convencido que la mayor fuerza que tiene el 
partido es el prestigio y los ideales de la Internacional, y no ya la 
ligazón que la acción específica del partido haya logrado suscitar 
y sobre cuyo terreno hemos creado una minoría. Y dejamos que 
sea la minoría la que se apropie de la calificación de verdadera 
representante de la Internacional en Italia. 

Precisaxnente hoy, cuando se decidió llevar la discusión a la5 
masas, es cuando se necesita asuffiir un puesto definitivo y una 
figura exacta. J'vlientras se trató de discusiones en un círculo es­
trechísimo y de organizar a cinco, seis, diez personas en un orga­
nismo homogéneo era todavía posible, si bien no fuese ni siquiera 
entonces totalmente justo, llegar a co1npromisos individuales y 
descuidar ciertas cuestiones que no tenían una actualidad inme­
diata. Hoy se va al encuentro de las masas, se discute, se deciden 
las formaciones de masas que tendrán una vida no sólo de pocas 
horas. Pues bien, es necesario que se realice sin equívocos, sin 
malentendidos, que estas formaciones tengan una organicidad y 
puedan desarrollarse y convertirse en todo el partido. Por eso yo 
no firmaré el manifiesto. Todavía no sé con exactitud qué hacer. 
No es la primera vez que me encuentro en estas condiciones y 
Palmi se debe recordar có1no en agosto de 1920 me separé de él 
y de Urr1berto. Entonces era yo quien quería mantener relaciones 
más bien con la izquierda que con la derecha, mientras Palmi y 
Umberto se juntaron a 'fasca, que se había separad'o de nosotros 
desde enero. Hoy, según parece, sucede lo contrario. Pero en rea­
lidad la situación es muy diferente, y si entonces era necesario en 
el interior del Partido Socialista apoyarse en los abstencionistas, si 
se quería crear el núcleo fundamental del futuro partido, hoy e::; 
necesario luchar contra los extremistas sí se quiere que el partido 
se desarrolle y termine por ser algo más que una fracción externa 
del Partido Socialista. En efecto los dos extremismos, el de derecha 
y el de izquierda, redujeron el partido a un papel secundario al 
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encerrarlo en la discusión exclusiva de las relaciones con el Par­
tido Socialista. Como rniemhro del e.e. del partido y del comité 
ejecutivo de la Comintern, escribiré un informe en el que com­
batiré contra unos y otros, acusándolos del mis1no pecado, y extra­
yendo de la doctrina y de la táctica de la Comintern un programa 
de acción para el futuro de nuestra actividad. Eso es todo lo que 
quería decir. Les aseguro que cualquier razonamiento de ustedes 
no logrará mover1ne de esta posición. Naturalmente que quiero 
seguir colaborando en for1na estrecha con ustedes y pienso que la 
experiencia de estos años sirvió a todos, cuando menos para ense­
Ilarnos que se pueden tener opiniones diferentes en el ámbito 
del partido y a_ pesar de ello seguir trabajando juntos con el máxi-
1110 de confianza recíproca. 

Urge a los compañeros que estén a tu alcance para que acele­
ren el envío de los artículos que les pedí. Palmi debería hacerme 
inrnediatamente una "batalla de las ideas" de cuando menos tres 
cuartillas (toda la última página) . No sé qué libro, o serie de 
libros u otras publicaciones indicarle. Podría hacer una crítica 
del punto ele vista sostenido por La Rivoluzione liberale de Go* 
betti, demostrando cómo, en realidad el fascismo planteó para 
Italia un dilema n1uy crudo y espinoso: e l  de la revolución per-
1nanente y el de la in1posibilidad no sólo de cambiar la forma 
clel estado, sino simplernente de cambiar el gobierno excepto por 
la fuerza armada. Y podría examinar la nueva corriente nacida en 
el seno de los excombatientes y cristalizada alrededor de Italia 
Libre. Yo pienso que el 1novimiento de los excombatientes, en 
general, habiendo sido en realidad la formación del primer par­
tido laico de campesinos, sobre todo en Italia central y meridional, 
tuvo una inmensa importancia en poner de cabeza la vieja estruc­
tura política italiana y en deter1ninar el extremo debilitamiento 
de la hege1nonía burguesa parlamentaria y por tanto el triunfo <le 
la pequeña burguesía .fascista reaccionaria, inconcluyente y lle­
na sin einbargo de aspiraciones y sueños u tópicos de palingénesis. 
¿Qué significado exacto ·tiene en este cuadro general el nacirriiento 
del movimiento "Italia Libre"? Eso se me escapa y estaría n1uy 
contento si Palrr1i me iluminase ta1nbién a mí al respecto. 

Naturalmente Palmi deberá ser uno de los pilares de la reseña 
y enviar artículos generales que hagan posible también sustancial­
mente el renacimiento del viejo I.'Ordine lVuovo. Siempre se me 
pasa dar indicaciones para la colaboración de Valle porque pienso 
que él querrá tener vía libre al respecto. Dile, sin embargo, qu\? 
quisiera tener un artículo sintético s-uyo sobre la reforma Gentile 
ele la escuela. Sintético tiene un significado lógico y no métrico de­
cin1a1. El artículo podría ser hasta de cinco cuartillas y convertirse 
en el núcleo central de un número. 

Y l,anzi ¿qué hace? Él debe también colaborar . . .  Especialmen­
te sobre la cuestión sindical. Escríbele y avísale que deseo _saber 
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algo sobre su actividad y sobre sus opiniones de los hechos que se 
desarrollan actualmente. 

Saludos. 
GRAl\ISCI 

A HUMBERTO TERRACINI 

Viena, 1 2  de enero de 1924. 

Querido Urbani: 
C..ontesto 1nás específicamente a tu carta donde expones, en 

términos muy exagerados y en gran parte erróneos, la cuestión de 
mi actitud. 

IJ Por lo que parece tu memoria es 1nuy falaz. En la conversa­
ción que tuve .contigo declaré que "por principio" yo era contra­
rio a la publicación de un manifiesto polémico hacia la Interna­
cional. Tú me aseguraste que las correcciones hechas al original 
leído por mí eran tantas y de tal naturaleza que cambiaban com­
pletamente el planteamiento haciendo una simple exposición his­
tórica de los acontecimientos acaecidos en los últimos años, base 
necesaria e indispensable para cualquier discusión provechosa. 

2] Aquí he visto tan sólo el n1anifiesto corregido. No teniendo 
el original a mi disposición no estoy en condiciones de dar _un 
juicio filológico sobre la magnitud de las correcciones hechas. 
Políticamente las correcciones no cambiaron mucho la situación. 
Queda la negación absoluta de los desarrollos hechos a la táctica 
de. la  Comintern después del III congreso. Queda, objetivamente 
inalterada, la posición asumida por nuestro partido de centro po­
tencial de todas las izquierdas que puedan formarse en el ca1n­
po internacional. Queda el espíritu contrario fundamentalmente 
a Ia táctica del frente único, del gobierno obrero y ca1npesino y 
de toda una serie ele deliberaciones en el campo organizativo, 
anteriores al III congreso o aprobadas por el mismo III congreso. 

3] De lo que te dije en 1ni conversación sostenida inmediata-
1nente después de tu llegada a Moscú, se desprendía claramente 
que yo no habría podido firmar ni siquiera la segunda edición 
del manifiesto. Tu asombro me parece por lo tanto n1uy fuera 
de lugar. I�s mucho más justificado mi asombro por la gran sim­
pleza con que tú y Negri, que habéis asistido y hecho declaraciones 
públicas en la reunión del co1nité ejecutivo a1npliado de junio, 
veis el porvenir. Ustedes deben recordar que en ?vfoscú, en la con� 
versación tenida entre nosotros tres y 'Tasca, le hicimos a este 
último el siguiente razonamiento: la vicl"a interna de un partido 
comun:ista no puede ser concebída como la arena de una lucha 
de tipo parlamentario en el que las diversas fracciones desempe­
ñan un papel que está deter1ninado, como el de los diferentes 
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partidos parlamentarios, por sus orígenes diversos, dependientes 
de las diversas clases de la sociedad. En el partido está representa­
da una sola clase y las diversas actitudes que en cada oportunidad 
se convierten en corrientes y fracciones están determinadas por 
apreciaciones encontradas sobre los acontecimientos en curso y por 
tanto no pueden solidificarse en una estructura permanente. El 
ce del partido puede ha�er tenido un determinado rumbo en 
determinadas condiciones de tiempo y de ambiente, pero puede 
cambiar ese rumbo, si el tiempo y el ambiente no son los mismos 
que antes. I ... a minoría, convirtiendo a las divergencias en algo 
permanente y buscando reconstruir una 1nentalidad general pro--­
pia de la mayoría, que justifique este proceso permanente, ha 
puesto, pone y pondrá a la n1ayoría en un pern1anente enfrenta­
miento con la Comintern, es decir con la mayoría del proletaria­
do revolucionario y especialmente con el proletariado ruso que 
hizo la revolución; en realidad suscita los primeros elementos de 
una cuestión que debería llevar seguramente a la exclusión de la 
mayoría del partido de la Comintern. Pero nosotros negamos cual­
quier fundamento a este procedimiento abstractamente dialéctico 
de la minoría y demostramos con los hechos, que estamos en el 
terreno de la Comintern, que aplicamos y aceptamos los princi­
pios y la táctica, que no nos cristalizamos en una actitud de opo­
sición permanente, sino que sabemos cambiar nuestras actitudes 
según cambian las relaciones de las fuerzas y los problemas por 
resolver se ponen sobre otra base. 

Si no obstante eso, la minoría se sigue poniendo con respecto 
a la mayoría en la actitud en que se ha puesto hasta ahora, sere­
mos nosotros los que busque1nos si en ello no existen los elemen­
tos para demostrar que la minoría es un vehículo de las tenden­
cias liquidadoras que se verifican en todo movimiento revolucio­
nario después de una derrota y que son inherentes a las oscilacio­
nes y al pánico propios de la pequeña burguesía, es decir de una 
clase que no es el basamento de nuestro partido. No nos será 
difícil demostrar cómo la ortodoxia de la minoría en relación 
con la táctica de la Comintern sólo es una máscara para lograr 
la dirección del partido; el exarr1en de la composición de los gru­
pos que forman la minoría nos da una manera fácil de demostrar 
que ella es fundamentalmente contraria a la Comintern y que 
no tardará en revelar esta naturaleza suya. Así hablamos con 
'Tasca y recuerdo que yo, contigo y con Negri repetí varias veces 
que juzgaba este razonamiento no como una maniobra para in­
timidar momentáneamente a '1'asca y para debilitarlo delante 
del comité ejecutivo ampliado, sino como una nueva plataforma 
sobre la que la mayoría Q.el partido debía ponerse de aruerdo re­
sueltamente para liquidar en forma honorable el pasado y estar en 
condiciones de resolver sus problemas internos. Y recuerdo que 
tú y Negri estaban de acuerdo en ello. 

4] Pienso que ustedes están todavía de acuerdo y por tanto 
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no sé explicarme vuestra actual posición. En verdad nosotros 
nos encontramos en un gran 1nomento histórico del inovüniento 
co1nunista italiano. Es este el n1on1ento en que es necesario poner 
las nuevas bases de desarrollo del partido con gran resolución y 
con mucha precisión. El manifiesto no representa ciertamente esta 
nueva base. Da todas las razones para hacer aparecer a la mino� 
ría con10 la fracción que en el IV congreso y en el ejecutivo am­
pliado veía bien, desconfiando <le la buena voluntad y de la n1a­
yoría, y haciendo aparecer a ésta como un puñado de pequefios 
politiqueros que en cada moinento salvan su situación con medios 
1nezquinos. N i  siquiera los últimos acontecimientos de nuestro 
partido (caso Bon1bacci interpretado auténticamente por las de­
claraciones de Belloni y Remondino) lograrán salvarnos. En la 
actual situación, que se mantiene todavía objctivan1ente revoh1-
cionaria en 1\lemania mientras es extremadamente confusa en Ita­
lia, la Co1nintern no puede permitir pacíficamente que se forn1e 
en el campo internacional una mayoría de partidos que esté en 
la oposición y que pida volver a discutir todas las decisiones to-
1nadas después del III congreso. Permitir eso equivaldría a refor­
zar enormemente las tendencias extremistas nacidas en el partido 
con1unista alemán y a retardar por tanto su reorganización. Us­
te:les olvidan con frecuencia que nuestro partido tiene responsa­
bilidades de carácter internacional y que toda actitud nuestra re­
percute en otros países, a n1enudo en formas morbosas e irra­
cionales. 

5] Insisto en 1ni actitud por(iue la considero la más oportuna 
y obligada. Tu carta no hace sino confirmarme en esta decisión, 
especialmente por lo que dices a propósito del puente que ustede<; 
representaron en este período pasado. Es necesario que también 
tú, Negri y Pahni se decidan por la claridad, por una posición 
que sea la más cercana a vuestras convicciones íntimas y no a 
vuestra calidad de "puentes". De esta manera podremos juntos 
hacer un gran trabajo y dar a nuestro partido todo el desarrollo 
,que la situación le permite. Es inútil querer conservar una unidad 
formal de fracción que nos obliga continuamente al equívoco y a 
las rnedi<las a medias. Si Amadeo quiere insistir en su actitud, 
como segurainente lo hará, eso quizá ser<Í. un bien, a condición de 
que su xnanifestación sea individual o de un pequeño grupo; la 
cual en cambio con vuestro consentimiento se convertiría en ma­
nifestación de la mayoría, y eso compro1netería irremediablemente 
al partido. 

Recibí los dos sobres con material que rne enviaste. Estaban 
abiertos. Te ruego por tanto que confecciones mejor los paquetes 
para que no se pierda algo. Procura cnviarn1e el resto lo más 
pronto posible, si no puedes enviar todo <le una vez, mándalo en 
pequeñas dosis sucesivas. Ciertan1ente viste la proposición que 
hice al comité ejecutivo para la publicación de una revista tri­
mestral <le gran for1nato (250-300 páginas cada tres n1eses) que 
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podría intitularse: Crz'tica proletaria. Creo que la proposic1on 
será aceptada y que se podr;:í_ realizar dentro de pocos meses. 
Elaboré el sumario del primer nún1ero de este modo: 

1) l\Janifiesto progran1a, que podría escribir yo. 2) Bordiga: Problemas de táctica proletaria. 
3) Graziadei: La acumulación del capital según Rosa 1.uxem� 

burg. 
4) Tasca: El problema ele la escuela y la reforma Gentile. 
5) Scoccin1arro: Perspectivas para un gobierno obrero y cam-

pesino en Italia. 
6) l.ongobarcli o Pastore: La estructura intlustrial italiana. 
7) l�erracini: El progra1na de la Internacional C:o1nunista. 
8) Togliatti: El problerr1a del \'aticano. 
9) Crónicas: económica, financiera, política, militar, interna-

cional, sindical, de vida obrera. 
10) Reseña bibliográfica. 
1 1) Diario político. 
1 1 ) índice de revistas y periódicos. 

Los autores de los artículos <leben también enviar una reseña 
crítico-biográfica de las publicaciones correspondientes al tema 
tratado por ellos. 

Deberías ponerle inmediatamente a trabajar para escribir tu 
artículo que debe ser de cuando menos veinte páginas del for­
mato de una revista corno Nuova antología. En él debes hacer un 
examen de los proyectos de programa presentados y de las discu­
siones a que han dado lugar. l�e advierto que sobre todo en llu­
sia la discusión ha sitio bastante amplia. Puedes obtener de Bu­
jarin las indicaciones necesarias y hacer que la oficina de prensa 
te traduzca el material del ruso. Sería bueno que se hicieran va­
rías copias de las traducciones y que fueran enviadas a los parti­
dos que formaron parte de las co1nisiones para discutir el pro­
grama, pero faltan las actas de la discusión 1nisma. Se podría plan­
tear la cuestión al secretariado. Tu artículo sin embargo, deber<Í 
estar listo con10 máximo dentro de dos meses. 

Saludos cordiales para ti y pata Altna. 
J\.fASCI * 

P.S. Sería bueno tener en seguida tu artículo sobre la situación 
en Ale1nania que sería la parte principal del pritner número de 
I�'Ordine Nuovo. 

"' Nlasci es el seudónimo generalrnente usado por Gramsci durante su 
residencia en Viena. Esta carta fue dirigida a 'I'erracini, que estaba en Moscú, 
en respuesta a una de este último fechada el 2 de enero de J 924 en la que 
reclamaba a Gran1sci no haber aclarado en seguida su oposición de principio 
al n1anifiesto Bonliga, conlra la actitud de la Internacional en relación a la 
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A PALMIRO TOGLIATTI 

Viena, 27 de enero de 1 921 
Querido Palmi: 

. estoy convencido de que la situación de nuestro partido 
desde el punto de vis-ta de la legalidad se irá agravando siempre. 
La vida de nuestros dirigentes y la seguridad de la organización 
estarán tanto más en peligro cuanto más la oposición constitu� 
cional al fascismo, agrupándose alrededor del partido reformista, 
pone en peligro la base misma del gobierno de Mussolini. I�os 
fascistas buscarán resolver todas las situaciones con la cacería de 
comunistas y con agitar el espantajo del levantamiento revolu� 
cionario. Se convierte para nosotros en razón de vida o muerte 
construir un buen aparato técnico, poner en sus engranajes a 
elementos seleccionados, de gran experiencia, disciplinados, a toda 
prueba, con Ia sangre fría necesaria para no perder la cabeza 
ante ningún peligro. Para obtener esto es necesario liquidar ver­
daderamente mucho de la situación pasada del partido, con sus 
hábitos de indeferentismo, de no fijación precisa y neta de las 
responsabilidades, de no control y sanción inmediata de los actos 
de debilidad y de ligereza. El partido debe ser centralizado, pero 
centralización significa, antes que nada, organización y criterio de 
los límites. Significa que cuando se toma una decisión, no puede 
ser modificada por nadie, aunque sea un partidario del centralis­
n10 y que nadie puede crear hechos consumados. 

No te oculto que en estos dos años que he permanecido fuera 
de Italia me he vuelto muy pesimista y muy desconfiado. Yo 
mismo he estado muchas veces en malísimas condiciones por la 
situación general del partido y no por lo que se refiere a mi s'i­
tuación personal de la que me pitorreo discretamente y que por 
otra parte no creo ni siquiera que haya sufrido mucho (al máxi­
mo ine gané involuntariamente la fama de un zorro de astucia 
infernal), sino en mi posición de representante del partido, lla-
1nado a menudo a resolver cuestiones que hubiesen tenido un 
efecto inmediato sobre e I  movimiento italiano. 

Llegado a Moscú sin estar informado ni siquiera una décima 
parte de las cuestiones en curso, debí fingir que sabía y hacer 
acrobacias inauditas para no revelar con cuánta ligereza eran non1-
brados los representantes, sin otra preparación que el dicho tra­
dicional: " ¡Que Dios te ayudel" 

Soporté muchas cosas porque la situación del partido y del 
movimiento era tal, que cualquier escisión, aunque fuera aparen-

fusión socialista·conn1nista. Gratnsci, seglÍn 'I'erracíni, había dejado creer gue 
él hubiera finnado un manifiesto menos severo con los socialistas maxitna­
listas. [E.] 
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te, en las filas de la mayoría, hubiese sido desastrosa y hubiera 
dado oxígeno a la 1ninoría sin criterio y sin directivas. También 
mis condiciones de salud, que no me permitían un trabajo inten­
so ni continuado, me han impedido asumir una posición que 
hubiera exigido además de la· carga ele una responsabilidad polí­
tica general, también la necesidad de un trabajo intenso. La si­
tuación ha cambiado mucho hoy. Las cuestiones están sobre el 
tapete, ciertamente no por culpa nlía, sino en parte porque no 
se quisieron seguir a tiempo algunas ele mis sugerencias y resol­
verlas automáticamente. De esta manera creí necesario tomar la 
actitud que tomé y que mantendré hasta el fin. No sé lo que ha­
ces tú en este momento. Una vez me escribiste que apenas lle­
gase yo aquí, tú buscarías darte una escapada para un intercam­
bio de ideas. Si, como pienso, tú sustituyes ahora a Tito, estaría 
bueno que encontraras el tiempo para venir. Podríamos hablar 
de tantas cosas y tal vez no sería inútil. 

No he recibido todavía ninguna indicación precisa para la pu­
blicación del ON� y aunque he escrito a muchos compañeros, no 
he recibido aún ningún artículo de colaboración. Sin embargo 
esta semana empiezo a mandar el material. S i  es necesario llenaré 
los primeros números enteramente yo, en espera de que los cola­
boradores se muevan. El primer número estará dedicado en buena 
parte al compañero Lenin. Yo escribiré el artículo de fondo, in­
tentando dar las características principales del jefe revolu-eionario . 

. rrraduciré una biografía y haré una pequeña selección de sus opi­
niones principales sobre la situación italiana en 1920. En la últi­
ma carta que le mandé a Negri le escribía que además de contar 
con tu colaboración general, cuento con una especial para alimen­
tar en cada número la sección "Batalla de las ideas", e indicaba la 
revista de Gobetti y el movimiento de Italia Libre como los dos 
primeros temas por tratar. Ahora pienso que sería más oportuno 
que en el primer número tú hagas una reseña de los libros y 
folletos de I�enin impresos en Italia, encuadrándola dentro de 
una apreciación de la función que han tenido en Italia la obra y 
el prestigio de Lenin en todos estos años. En todo caso inforn1aré 
a Ruggero que tú estás encargado permanentemente de esta sec­
ción y que tu material puede muy bien ser entregado a la im­
prenta sin tener guc hacer el viaje de ida y vuelta de Italia a aquí. 
Si tengo material para esa sección te lo mandaré para que tú 
veas qué se puede- hacer. Espero una carta tuya donde me digas 
tus opiniones sobre los diversos temas que he tratado en ésta y 
en las otras que te han sido con1unicadas. 

Saludos fraternales. 
GRAMSCI 

Naturalmente que yo no creo que en todo lo que te he expuesto, 
se trate solamente de problemas de organización. 1-.a situación del 
partido, que se refleja en la organización, es la consecuencia de 
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una concepc1on política general. El problema es por tanto po­
lítico y abarca no sólo la actividad actual sino la futura; hoy es 
un problema de relaciones entre los dirigentes _del par,tido y la 
masa de los inscritos por una parte, entre el partido y el prole­
tariado por otra; mañana será un problema más amplio y afecta­
rá a la organización y la solidez del estado obrero. No exponer hoy 
la cuestión en toda su a1nplitud, significaría regresar a la tradi­
ción socialista, esperar a diferenciarse para cuando la revolución 
esté en la puerta, o peor, cuando ya se desarrolle. En 1919  y 1920 
cometimos un grave error al no atacar más decididan1ente a la 
dirección socialista, aun corriendo el riesgo de expulsión, haber 
constituido una fracción que saliese ele los límites de --�rurín y que 
fuera algo más que la propaganda que podía hacer L'Ordine Nuo­
vo. Hoy no se trata de llegar a estos extremos, pero aunque la 
relación ha cambiado, la situación es casi idéntica y debe ser 
afrontada con resolución y coraje. 

A PAL�!IRO TOGLIATTI * 

Al compañero Ercoli 
Comunicar a 1'.Tegri, etc. 
(una copia a Urbani) 

Estimado: 

Viena, 27 de marzo de 1924 

Antes que nada contesto a las cuestiones actuales que tú me 
presentas en tu última: 

• El 20 de marzo, escribiendo a (;ramsci, 'fogliatti había expuesto su opi­
nión y la de otros compañeros (entre los cuales Leonetti y Camilla R,aYera , 
Silvia en la carta). acerca de las proposiciones de Gramsci para el método 
a seguir en la próxima acción de renovación del partido. Como había acla­
rado en su carta <le! 9' de febrero, Gramsci solicitaba a los cotnpañeros que 
movilizaran a los elernentos accesibles en c el partido, contra las tesis de Roma 
de 1922, contra las ideas de donde Bordiga había sacado su reciente inani­
fiesto (que el ejecuti\·o había decidido no publicar). Con m:is confianza des­
pués de esta decisión. y sintiendo que 1-'ogliatti y Terracini iban aceptando 
su línea de actividad, el 19 de marzo, Grainsd, en una carta a Scocdmarro '' 
Togliatti, definió con más claridad el trabajo inmediato por realizar. "No

'
­

sotros podemos constituir el centro de una fracción que tiene todas las pro­
babilidades de devenir el partido entero", decía textualmente y daba los no1n­
bres de numerosos con1pañeros sobre los que creía se podía contar, después 
de una obra de persuasión adecuada; e invitaba a Togliatti a "hacer un es­
quen1a analítico . de una serie de tesis sobre la situación italiana, que sea 
nuestra plataforma", tesis cuyo contenido esencial él apuntaba en la carta. 
Pero Scoccitnarro había criticado una lucha de "fracción", junto con Camilla 
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Sobre las tesis. Estoy de acuerdo contigo y con Alfonso. 11e 
parece que Negri y Silvia suscitan una cuestión puramente formal. 

En realidad existe fracción también cuando 2 ó 3 compañeros 
se ponen de acuerdo preventivamente ·para redactar una platafor­
ma común que abarque la actividad entera del partido. Ya que 
es así, es necesario, desde todo punto de vista, buscar que la 
constitución de la fracción se haga en la forma más fructífera y con 
el mínimo de crisis dentro del organismo. Esto me parece especial­
mente indispensable en nuestra situación. Presentarse a la discu­
sión general ya como un grupo conspicuo, en el que están repre­
sentadas las principales organizaciones, en el que posibletnente 
esté la mayoría del actual ce! es un hecho polítíco de prin1er or­
den que tiene repercusiones sobre toda la masa: es ya un inicio 
de organización. Yo pienso, inclusive, que si fuese posible tener 
con nosotros a la mayoría del ce (no conozco con exactitud la 
opinión de cada miembro), sería oportuno convocar a la discusión 
y presentar las tesis como sus tesis. La influencia en el partido y 
ta1nbién en la Co1nintern sería inmensa, y según mi opinión sería 
por sí rnismo un inicio de solución. No logro imaginar qué ra­
zones sustanciales puedan oponer Negri y Silvia para una orien­
tación similar, dado que el partido, al establecer que la discu­
sión se realice, no decidió que se haga exclusivamente con mani­
festaciones individuales. Todo se reduce a una cuestión de nú1ne­
ros: ¿es mejor 5 ó 50? ¿l-Iay fracción con 50 y no con 5? Absurdo, 
absolutamente absurdo. Porque ustedes decidieran desarrollar en­
tre los compañeros una obra de persuasión necesaria para obLe­
ner sus firnlas, al menos en un segundo tiempo, la situación no 
me parece comprometida, ni la cuestión cerrada: Yo sostengo to­
davía mi punto de vista, y ya que somos 3 contra 2, nuestra opi­
nión debería triunfar "democráticamente". 

Octavio [Octavio Pastore]. l\!lencioné su nombre como hubiera 
podido mencionar el de tantos otros, de quienes desde hace tiem­
po no he podido seguir su actitud. Lo que tú me escribes no nle 

Ravera; con10 'Togliatti le escribió a Gramsci el 20 de inarzo, se oponían a 
ella en forma "precedente a la discusión y a la manifestación de opiniones 
sobre las diferentes cuestiones que hoy interesan al. partido". Partidarios de 
la idea de la ••fracción", eran ·rogliatti y Alfonso Leonetti. Subrayaban la 
utilidad de presentar las nueYas tesis bajo la firma de un nun1eroso grupo 
de compañeros, 1nientras que otros sugerían una táctica 1nás gradual. Gramsci 
insiste en la oportunidad de una línea explícita y rápida. La "discusión ge­
neral" a la que él se refiere 1nás adelante en la carta, se desarrolló en mayo­
en la conferencia nacional de Como con la presencia del propio Gramsci. La 
inayoría del ce fue obtenida por él y por su grupo, pero casi todos los secre­
tarios de federaciones pro\·inciales votaron a favor de Bordiga en dicha confe­
rencia de Como. (Togliattí y Leonetti habían sugerido posponer la confe­
rencia para después de un trabajo de convencimiento con los secretarios de 
federación.) La lucha contra la tendencia de Bordiga se deci(lió finalmente en 
el congreso de Lyon, en 1926, con pleno éxito de la línea de Gramsci. [E.] 
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maravilla, porque es normal en su línea pasada conocida por mí; 
lo esencial no es su nombre, sino nuestra actitud hacia la mino­
ría. Cuando mencioné el nombre de Octavio recordaba que Ne­
gri o. Urbani, describiéndome la actitud de algunos compañeros 
de quienes había pedido información, me habían dicho al respecto: 
"Octavio está con la minoría, pero dice que él quisiera que la 
actual mayoría continuase dirigiendo el partido haciendo suyo el 
progra1na de la minoría, en aquellas cuestiones que la diferen­
cian." Esta posición de Octavio me pareció muy significativa para 
comprender la fuerza y la composición en general de la rrlinoría, 
y por tanto mencioné su nombre. Dicho nombre puede ser cam­
biado como en general todos los nombres que puedo mencionar, 
los cuales es necesario comprender en su significado de orienta­
ción, no literalmente. Respecto a muchos compañeros, en efecto, 
yo ignoro lo que pasó con sus líneas y posiciones iniciales. 

A rnadeo. La cuestión que tú me presentas es muy difícil; a 
menudo me he preguntado qué se podría hacer al respecto y no 
me he sabido dar una respuesta. En efecto, nosotros deberemos 
discutir con él toda una serie de cuestiones de principio y de or­
ganización, en_ las que yo sé que él es firmísimo e inconmovible. 
Nosotros no tene1nos en general, cuestiones de principio que nos 
dividan de la _minoría: la minoría puede ser absorbida por noso­
tros como masa, con los residuos de los liquidadores, que se han 
atrincherado en esas posiciones para desarrollar mejor su trabajo. 
Con Amadeo la cuestión es muy diferente y mucho más ardua. 
Estoy convencido de que él es inamovible, estoy convencido in­
cluso, que él no dudaría en separarse del partido y de la Interna­
cional antes que trabajar contra sus convicciones. Si no hubiera 
sido así, ·si yo no hubiera tenido siempre esta profunda convicción, 
hubiera adoptado desde hace mucho tiempo otra actitud. Toda­
vía no leí el artículo de Grieco en el Prometeo dedicado a mí:  
sin embargo leí, en marzo de 1923, después de los arrestos, en el 
Lavoratore> un artículo que pienso es del mismo Grieco y que 
contenía apreciaciones equivocadas sobre mí. 

Mis actitudes, que en aquel artículo estaban caracterizadas pa­
ralelamente a la personalidad de Amadeo, no eran autónomas, 
sino siempre derivadas de la preocupación de lo que hubiera hesho 
Amadeo si yo me hubiera convertido en opositor; él se hubiera 
retirado, hubiera producido una crisis; él no se hubiera jamás 
adaptado a un compromiso: el intento de Chiarini, de quien te 
hablé en otra ocasión, demostraba que si yo hubiese hecho la 
oposición cuando el partido se organizaba, difícilmente la Inter­
nacional me hubiera apoyado, pero ¿con qué resultados entonces, 
en la guerra civil, como blanco del Avanli! que explotaba cual­
quier disensión nuestra para ·disgregarnos? 

Hoy la situación no ha cambiado para lo que pienso que es la  
posición de i\.madeo. ·rambién pienso que e l  partido acaso no pue­
da prescindir de su colaboración; pero ¿qué hacer? Escribirle una 
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carta me parece demasiado poco, no sabría ni siquiera qué escri­
birle, tan banal me pa-rece la cosa. En línea general yo pienso que 
una polémica con él es útil, a nosotros, a él, al partido, lo írnpor­
tante es que se perrnanezca, sobre la línea política de principio y 
no se la trascienda, lo que n1e parece sucederá indudablemente. 
Otra cosa me parece irnportante: no hay que hipnotizarse en la 
cuestión de Amadeo y pensar que no podremos trabajar si él está 
en la oposición. Su carácter inflexible y tenaz hasta el absurdo, 
nos obliga en cambio a proyectarnos el problema de construir el 
partido y su núcleo, aun sin Amadeo y contra él. Pienso que sobre 
las cuestiones de principio no deberemos hacer más compromisos 
como en el pasado; vale más la polémica clara, leal, hasta el _fon­
do, que ayuda al partido y lo prepara para cualquier eventuali­
dad. Naturalmente la cuestión no está cerrada. Por ahora esta 
es mi opinión. Las cosas que tú escribes son justas, ¿pero qué 
hacer prácticamente? Si quieres, tú mismo puedes escribir la carta, 
aun a rrii nombre, si eso te parece útil. Pero a mí me parece, no 
hay que hacerse demasiadas ilusiones y es necesario prever aun 
la hipótesis más pesimista, para estar listos para esa eventualidad. 

Creo que sería bueno advertir a Amadeo de la opinión sobre 
él contenida en uno de los últimos informes de H. D. a Z. (Pre­
cisamente la conversación con Ruggero.) "' A través de este in­
forme se formaron un juicio completamente falso sobre Amadeo 
y sobre la situación, que se traducirá en daño para el partido. Yo 
pienso que Amadeo es completamente inocente de todo eso. Lo 
conozco lo suficiente para . estar seguro que él no ha pensado nun­
ca tan1añas tonterías de sí mismo. Al contrario. 

L'Ordine Nuovo. Quisiera un juicio tuyo sobre los dos prime­
ros números. El aislamiento en que me encontré durante los pri­
meros tiempos y en el que todavía me encuentro, ablandó mucho 
mi sentido de autocrítica. A veces nie parece que estoy haciendo 
una cosa completamente artificial, separada de la vida. Es nece­
sario proceder seriamente a organizar la colaboración, de otra 
forma L'Ordine Nuovo degenerará infaliblerr1ente. Hay que pen­
sar que ahora el periódico es quincenal, no semanal, y que no 
obedece a un movirpiento específico, como sucedió en 1 919-1920 
con los consejos de fábrica. Esto determina su carácter actual que 

• H. D.: Julcs Hu1nbert Droz, uno de los representantes de la Interna­
cional encargado de los problemas italianos, estudiándolos sobre el terreno y 
teniendo relaciones con varios elementos del partido comunista. Era llamado 
"el colibrí", por la fuerza y sutileza de su ingenio. El mal recibido Rakosi fue 
apodado en cambio "pingüino". 11anuilski (Beruzzi), cuyas simpatías para 
con los comunistas italianos de la mayoría habían sido criticadas a menudo 
en la Internacional, tuvo el apodo de "Pelícano", en virtud de la fama de 
los pelícanos de ser generosos hasta el sacrificio. Z. es Gregario Zinoviev (1853-
1936), durante mucho tiempo el mayor dirigente de la Internacional Comu­
nista. De este párrafo se deduce que Gramsci no pretendía valerse de juicios 
equivocados para desacreditar a Bordiga. [E.] 
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es necesario organizar. Aun en el orden de las páginas debería 
reflejarse su nuevo carácter. Pienso que se necesita colocar des� 
pués del artículo de fondo una nutrida reseúa política de la quin­
cena, que quizás ocupe toda la tercera págjna, y en la que se 
comenten, según nuestro programa inrnediato de gobierno obrero 
y campesino, y según nuestra doctrina general, los acontecimien­
tos italianos en todos sus aspectos. Pienso que tú deberías llevar el 
peso de esta sección, que debería estar actualizada, hasta la entra­
da en prensa del periódico. Tú puedes hacer eso n1uy bien si 
quieres y sí tienes tiempo. El progra1na específico de la reseña, 
según mi parecer, debería ser todavía la fábrica y la organización 
de fábrica. Se podría, si ustedes lo aceptan, desarrollar ideológica 
y prácticamente, el programa que les esbocé en mi últin1a carta. 
Por ello me agradaría si ustedes me escriben su opinión analítica 
sobre mis proposiciones y inis opiniones, que yo les comunico no 
como directivas sino co1no sugerencias, que esperan siempre una 
confírmación detallada de ustedes para que yo las tome en sería 
y las desarrolle en todas sus consecuencias y aspectos. Debe1nos 
intentar reconstruir entre nosotros un ambiente como aquel de 
1919�1920 con los medios que tene1nos a disposición: entonces no 
se tomaba ninguna iniciativa si no estaba comprobada con la 
realidad, si antes no se había sondeado, con medios inúltiples, Ja 
opinión de los obreros. Por eso nuestras iniciativas tenían casi 
siempre un éxito inmediato y amplio y aparecían como la inter� 
pretación de ·una necesidad sentida y difundida, jamás como la 
fría aplicación de un esquema intelectual. Yo estoy acostn1nbra­
do a trabajar así; mi ausencia de Italia durante tanto tiempo n1e 
impidió acostumbrarme al nuevo ambiente, a los nuevos métodos 
de trabajo, de crearme otras posibilidades de comunicar con Ías 
mas-as y de sentir su pulso, que ustedes han podido procurarse. 
Siento fuertemente esta debjlidad n1ía que algunas veces rne des� 
moraliza. 

Jl Serne. [La semilla.] i\ntes de terminar quiero esbozar otra 
proposición que quiero hacer ·y que con las otras, al inenos por 
ahora, servirá tan sólo para la preparación de nuestro n1ovimien­
to futuro. He pensado que el partido debe hacer renacer por su 
cuenta el viejo periodiquito del PSI, Il Se1ne, quincenal o men­
sualmente. l)ebería ser hecho co1no el viejo pero con contenido 
modernizado y del mismo tipo. No debe costar más de un centavo, 
de tal modo que pueda difundirse entre los campesinos más po­
bres, tener muchas viñetas simples, muchos articulitos, etc. . .  
Debería estar dirigido a popularizar la consigna del gobierno 
obrero y campesino, a continuar un poco la campaña anticlerical 
que ine parece necesaria porque pienso que 4 años de reacción 
deben haber arrojado nueva1nente a las n1asas del ca1npo en el 
misticismo supersticioso, y a nuestra propaganda general. No 
sé cómo los socialistas no han pensado en volver a sacar este perio-
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diquito que tenía una inmensa difusión y que ha procurado tan­
tos votos en el pasado. 

Por ello no creo que se deba hablar públicamente -de él sino 
cuando ya esté en la víspera de su publicación, de otra forma los 
socialistaS son capaces de agarrar la idea y realizarla ellos. En 
ca1nbio h'abría que empezar desde ahora una especie de inventa­
rio de nuestras fuerzas organizativas e intelectuales, para estar en 
condiciones de utilizarlas en el mornento oportuno. Este es un tra­
bajo que nunca ha sido hecho, con grave daño para nosotros. Pien­
so que en el pai;tido hay más capacidades de lo que nosotros pensa­
mos y sería bueno ponerlas en movimiento, obligarlas al trabajo, 
estimularlas continuamente. Sólo así se puede ampliar y reforzar 
nuestro movimiento. 

Saludos fraternales, 
SARDI 

CARI'A A TOGLIATII, TASCA, Tl'.,'RRACINI Y OTROS 

Viena, 9 de febrero de 1924 
A Palmi, U rbani y C. 

Queridos camaradas: 
Acepto gustosamente la invitación que me ha dirigido el ca-

1narada Urbani para que fije al menos a grandes líneas las razones 
por las cuales creo necesario en este momento proceder no sólo a 
una discusión de fondo ante las masas del partido acerca <le nues� 
tra situación interna, sino también a una nueva disposición de 
los grupos que tienden a dirigir el partido. Pero razones de opor­
tunidad 1ne obligarán a no profundizar demasiado ciertas cues-

, tiones; conozco la psicología difusa en nuestro 1novhniento y sé 
que la ausencia de polé1nica interna y de todo intento enérgico 
de autocrítica hasta ahora han dejado también entre nosotroS una 
mentalidad excesivamente puntillosa e_ ir.ascible que se irrita por 
cualquier pequeñez. 

I�a situación de la Internacional. No estoy nada convencido por el 
análisis que hace lJrbani de las nuevas orientaciones que según 
él se revelan en la Comintern tras los acontecimientos de Alema� 
nia. Del mismo inodo que hace un año no creí que la Internacio� 
nal se desplazara hacia la derecha, según la opinión difundida en 
nuestro comité ejecutivo, así tampoco creo que hoy se desplace 
hacia la izquierda. La misma nomenclatura política utilizada por 
el can1arada U rbani me parece .completamente equivocada y, po_r 
lo menos, sumamente superficial. Por lo que hace a Rusia, yo he 
sabido sie1npre que en la topografía de las fracciones y tendencias, 
Rádek, Trotski y Bujarin ocupaban una posición de izquierda, 
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Zinóviev, Kámenev y Stalin una pos1c1on de derecha, mientras que 
Lenin estaba en el centro y actuaba de árbitro en toda la situa­
ción. Eso, por supuesto, en el lenguaje político corriente. Co1no 
es sabido, el núcleo que suele llamarse leninista sostiene que esas 
posiciones "topográficas" son absolutamente ilusorias y falaces, 
y en sus polémicas ha den1ostrado continuamente que los supues­
tos izquierdistas son pura y simplemente mencheviques, que se 
mimetizan con lenguaje revolucionario, cuando en realidad son 
incapaces de estimar las reales correlaciones de fuerza. Es, en efec­
to, sabido que en toda la historia del movimiento revolucionario 
ruso 'Trotski estuvo políticamente más a la izquierda de los bol� 
cheviques, mientras que en las cuestiones -de organización se unía 
frecuentemente o hasta se confundía con los mencheviques. Todo 
el mundo sabe que ya en 1905 Trotski pensaba que podía veri­
ficarse en Rusia una revolución socialista y obrera, mientras que 
los bolcheviques pensaban sólo en establecer una dictadura polí­
tica del proletariado aliado con los campesinos) dictadura que 
sirviera de envoltura al desarrollo del capitalismo, sin tocar éste 
en su estructura económica. También es manifiesto q ne en no­
viembre de 1917, mientras Lenin, con la mayoría del partido, ha­
bía pasado a la concepción de- Trotski y pensaba ocupar no sólo 
el gobierno político, sino ta1nbién el industrial, Zinóviev y Ká­
mcnev se mantuvieron en la opinión tradicional del partido, pro­
pugnaron el gobierno de coalición revolucionaria con los menche­
viques y los socialrevolucionarios, salieron por esa razón del 
con1ité central del ,partido, publicaron declaraciones y artículos 
en periódicos no-bolcheviques y estuvieron muy cerca -de llegar a 
la escisión. Es seguro que si en noviembre de 19 17  hubiera fraca­
sado el golpe de estado, tal como fracasó el pasado noviembre el 
movimiento alemán, Zinóviev y Kámcnev se habrían separado del 
partido bolchevique y se habrían unido probablemente con los 
mencheviques. En la reciente polén1ica ocurrida en Rusia se a pre� 
cia que 'I'rotski y la oposición en general, vista la prolongada au� 
sencia de Lenin de la dirección del partido, temen seriamente una 
vuelta a la vieja mentalidad, la cual sería desastrosa para la re­
volución. Piden una mayor intervención del elemento obrero en 
la vida del partido y una distninución de los poderes de la buro­
cracia, y quieren en el fondo asegurar a la revolución su carácter 
socialista y obrero e in1pedir que se llegue lentamente a aquella 
dictadura democrática, envoltura de un capitalismo en desarrollo. 
que era el programa de Zinóviev y compañía todavía en noviem� 
bre de 1917. Esta me parece ser la situación del partido ruso, mu­
cho más complicada y sustancial de lo que Urbani ve; la única 
novedad es el paso de Bujarin al brrupo Zinóviev, Kámenev, Stalin. 

También por lo que hace a la situación alemana me parece que 
las cosas se desarrollan de un modo algo distinto del que descri� 
be u·rbani. 

Los dos grupos que en Alemania se disputan la dirección del 
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partido son ambos insuficientes e incapaces. El grupo de la lla· 
macla 1ninoría (Fischer·l\Iaslov) representa, sin duda, la mayoría 
del proletariado revolucionario; pero no tiene ni la capacidad or· 
ganizativa necesaria para dirigir una revolución victoriosa en Ale· 
mania ni una dirección fir1ne y segura que garantice contra catás· 
trofes todavía peores que la de octubre. Se compone de elementos 
jóvenes en la actividad de partido, los cuales se han encontrado 
en cabeza de la oposición por la simple falta de dirigentes que 
es característica de Alemania. El grupo Brandlcr-Thalhcimer es 
ideológica1nente y en cuanto a preparación revolucionaria más 
fuerte que el anterior, pero también él tiene sus debilidades, roa· 
yores y más perniciosas en ciertos aspectos que las del otro grupo. 
l�randler y Thalhéi1ner se han convertido en talmudistas de la re­
\'olución. Queriendo encontrar a toda costa aliados para la clase 
obrera han acabado por descuidar la función de la clase obrera 
misma; queriendo conquistar a la aristocracia obrera .controlada 
por los socialdemócratas, han creíO.o poder hacerlo no ya median­
te el desarrollo de un programa industrial que se basara en los 
consejos d-e fábrica y en el control, sino co1npitiendo - con los- �o­
cialdemócratas ·en el terreno de la democracia, y llevando hasta 
la degeneración la línea del gobierno obrero y ca1npesino. ¿Cuál 
de los dos grupos está a la derecha y cuál a la izquierda? La cues­
tión es algo bizantina. Es natural que Zinóviev, el cual no puede 
atacar a Brandler y 'l�halheimer por incapaces ni presentarlos como 
nulidades individuales, plantee la cuestión en un plano político 
y busque en sus errores los acentos suficientes para acusarlos de 
derechismo. Por lo den1ás, la cuestión se complica increíblemente. 
Porque en ciertos aspectos Brandler es un putchista, más que un 
derechista, y hasta se puede decir, al revés, que es un putchista 
porque es un derechista. Había asegurado que en octubre pasado 
era posible dar un golpe de estado en Alemania, y había asegu· 
rado que el partido estaba técnicamente preparado para hacerlo. 
Zinóviev era, en cambio, muy pesirrlista y no pensaba que la situa· 
ción estuviera políticamente madura. En las discusiones que se 
desarrollaron en la dirección rusa, Zinóviev quedó en minciría, y 
contra su posición apareció entonces el artículo de Trotski titu· 
lado "Si la revolución puede hacerse en fecha fija". Zinóviev lo 
había dicho bastante claramente en una reunión del presídium. 
Ahora _bien: ¿en qué consiste el núcleo de la cuestión? En el mes 
de julio, tras la Conferencia de Paz de La Haya, Rádek, que ha· 
bía vuelto a Moscú después de una tourriée, presentó un _inforn1e 
catastrófico sobre la situación alemana. Resultaba del misn10 que 
el comité central guiado por Brandler no gozaba ya de la con· 
fianza del partido; que la minoría, pese a estar constituida por 
elementos incapaces y algunas veces turbios, tenía consigo la ma­
yoría del partido y podría conseguir en el congreso de Leipzig �a ma· 
yoría, de no impedírselo el centralismo y el apoyo de la Comintern; 
que el con1ité central aplicaba sólo formalrr1ente las decisiones de 
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l\foscú, que no se había hecho ninguna campaña sisternática en 
fayor del frente único y del gobierno obrero, sino sólo alguna pu­
blicación de artículos ele periódico de carácter teórico y abstruso, 
no leídos por los obreros. Es evidente que tras ese informe de 
Rádek el grupo Brandler se puso en movimiento y, para evitar la 
victoria de la minoría, preparó un nuevo marzo de 1921.* Si erro­
res hubo, los cometieron los alemanes. Los can1aradas rusos, con­
cretamente Rádek y Trotski, cometieron el error de creer en las 
vacuidades de Brandler y los de1nás, pero tampoco en este caso 
su posición era de derecha, sino más bien de izquierda, hasta el 
punt_o de incurrir en la acusación de putchis1no. 

lle creído oportuno hablar largamente de este asunto porque 
es necesario tener una orientación suficientemente clara en este 
terreno. Los estatutos de la Internacional dan al partido ruso la 
hegemonía de hecho en la  organización mundial. Por tanto, es se­
guro que hay que conocer las diversas corrientes que se presentan 
en el partido ruso para comprender las orientaciones que se in1-
f>rimen en cada caso a la I nternacional. · Hay que tener en cuenta, 
además, la situación de superioridad e_n que se encuentran los ca­
maradas rusos, los cuales, además de tener a su disposición las 
masas de información características de nuestras organizaciones, 
cuentan con la información más abundante, y más precisa en al­
gunos aspectos, que llega al estado ruso. Por eso sus orientacio­
nes- ._se basan en un fundamento material que nosotros no podre­
mos conseguir hasta después de la revolución, y eso da a su su­
premacía un carácter permanente y difícilmente vulnerable. 

El manifiesto de la izquierda corn.unista. Llego ahora a las cues­
tiones más estrictamente nuestras. El camarada Urbani escribe que 
yo he exagerado n1ucho en mi apreciación del carácter del mani­
fiesto. Sigo sosteniendo que el manifiesto es el comienzo de una 
batalla a fondo contra la Internacional, y que en él se pide la 
revisión de todo el desarrollo táctico ocurrido desde el III con­
grCso. 

Entre los puntos conclusivos del iuanifiesto, el de la letra b] 
dice que es necesario provocar en los órganos componentes de 
la Internacional una discusión acerca de las condiciones de la lu­
cha proletaria en Italia durante los últimos años, una discusión 
de amplio alcance y fuera de los dispositivos contingentes y tran­
sitorios_ que a menudo sofocan el examen y la solución de los 
problemas más importantes. ¿Qué significa eso, si no es que se 
pide y se considera posible una revisión no sólo de la táctica de la 
Comintern en Italia después del III congreso, sino también de 

• Los levantamientos con1unistas comenzados el 24 de marzo de 1921 en 
Hamburgo y Saj<?nia, luego generalizados débilmente por toda Alemania y 
terminados con una sangrienta represión dirigida por el socialdemócrata Nos.­
ke, utilizando las unidades militares y paramilitares de la extrema derecha 
alemana. [E.] 
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los principios generales que están en la base de esa táctica? No 
es verdatl que, como se afirina en el último apartado del capítulo 
("La táctica comunista en Italia"), la Internacional no haya dicho, 
después del III congreso, qué quería que se hiciera en Italia. En 
el número 28 de la revista La Internacional Comunista se publi­
ca una carta abierta del ejecutivo de la Internacional al comité 
central del Partido Comunista de Italia, carta escrita a mediados 
de marzo de 1923, o sea, después del ejecutivo ampliado de febre­
ro. F.n ella se refuta y se rechaza toda la concepción de las tesis 
sobre ]a táctica presentada al congreso de Roma, y se afirma que 
esa concepción está en desacuerdo completo con las resoluciones 
del III congreso. En la carta se tratan especialmerite estos puntos: 
1 J el proble1na de la conquista de 1a mayoría; 2] las situaciones en 
las cuales se hace necesaria la batalla, y las posibilidades de la 
lucha; 3] el frente único; 4] la consigna del gobierno obrero. 

En el tercer punto se fija la cuestión del frente único en el 
campo sindical y en el campo político. Y allí se dice explícita· 
mente que el p;;:i.rtído debe entrar en comités mixtos por la lucha 
y la agitación. En el punto cuarto se intenta trazar una línea 
táctica inmediata para la lucha italiana, que debe llevar al go­
bierno obrero. La carta termina con esta frase: "es preferible que 
el partido se contente con las tesis elaboradas en el III congreso 
y en el ejecutivo ampliado de febrero, y que renuncie a sus tesis 
en vez de presentar éstas, las cuales obligarían al ejecutivo a com­
batir abiertamente y del modo más enérgico las concepciones del 
comité central italiano". Yo no creo que, después <le esta carta del 
ejecutivo, que tiene un valor y una significación muy precisos, se 
pueda pedir, como se pide en el manifiesto, que se vuelva a desa­
rrollar , toda la discusión por encima de los hechos contingentes. 
Eso significaría decir abiertamente que el partido italiano, des­
pués del III congreso, se ha encontrado sistemática y permanente� 
mente en desacuerdo con la orientación de la Comintern, y que 
quiere entablar una lucha de principios. 

La tradición del partido. Niego resueltamente que la tradición 
del partido sea la que se refleja en el manifiesto. Se trata de la 
tradición, de la concepción de uno de los _ grupos que han for1na­
do nuestro partido, pero no de una tradición del partido. Del 
mismo tnodo niego que exista una crisis de confianza'. entre la In­
ternacional y el partido en su conjunto. Esa crisis existe sólo en­
tre la Internacional y una parte de los dirigentes del partido. El 
partido se-ha formado en Livorno no sobre la base de una concep­
ción que haya seguido luego persistiendo. y desarrollándose, sino 
sobre una base concreta e inmediata: la separación de los refor­
mistas y de los que se ponían de parte de los reformistas contra la 
Internacional. La base más amplia, la que llevó al comité pro­
visional de !mola * las simpatías de una parte del proletariado, 

• El comité provisional de Imola estaba compuesto por los firmantes del 
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era la fidelidad a la Internacional Comunista. Por eso puede afir­
marse todo lo contrario de lo que sostiene el 1nanifiesto. Sus fir-
1nantes podrán ser acusados con toda la razón de no haber sabido 
interpretar la tradición del partido y de haberse salido de ella. 
Pero esta cuestión es puramente verbal y bizantina. Se trata <le 
un hecho político: .<\madeo, una vez en la dirección del partido, 
ha querido que su opinión predon1inara y se convirtiera en la del 
partido. Todavía hoy, con el manifiesto, se propone eso. Una 
cuestión es que nosotros hayamos permitido que en el pasado ese 
intento tuviera éxito; pero que hoy sigamos admitiéndolo y que, 
firmando el manifiesto, sancionemos una situación que encapsula 
al partido, es otra cuestión muy distinta. En realidad, nunca he­
mos dejado de modo absoluto que se consolidara esa situación. 
Yo, por lo menos, ya antes del congreso de Roma, en el discurso 
que pronuncié en la asamblea- de 'Turín, dije con bastante clari­
dad _que aceptaba las tesis sobre la táctica sólo por una razón con­
tingente de organización del partido, pero que era partidario del 
frente único hasta su conclusión normal, el gobierno obrero. Por 
lo demás, el conjunto de las tesis de Roma no se había discutido 
nunca a fondo en el partido, y en el congreso de Roma la cues­
tión estuvo bastante clara; si el ejecutivo no hubiera concluido con 
los delegados de la Comintern un compromiso por el cual las 
tesis se presentaban sólo a título consultivo y se hubieran retirado 
después del IV cOD,brteso, no es muy probable que la mayoría de 
los delegados hubiera votado por el ejecutivo. Puesta ante un 
ultimátum de la Comintern, la mayoría del congreso no habría 
vacilado, sino que se habría· n1antenido en su tradición de fideli­
dad a la Internacional. Desde luego que así habría hecho yo, y 
conmigo las delegaciones· piamontesas, con las que tuve una reu­
nión tras el discurso de Kolarov y con las que estaba de acuerdo 
sobre estos puntos: impedir a la minoría que conquistara el par­
tido por sorpresa, pero no dar al voto una significación que re­
basara la cuestión organizativa. 

La concepción .del 1nanifiesto. Aparte de esas cuestiones 1nás o 
n1enos jurídicas, sostengo que ha llegado el momento de dar al 
partido una orienLación distinta de la que ha tenido hasta ahora. 
Empieza una nueva fase de la história no sólo ele nuestro partido, 
sino también de nuestro país. Por tanto, hay que entrar en una 
fase de mayor claridad en las relaciones internas de partido y en 
las relaciones entre el partido y la Internacional. No quiero ex­
tenderme de1nasiado y trataré sólo algunos puntos, con la espe­
ranza de que basten p.ara iluminar también las cuestiones omitidas. 

Uno de los errores más graves que han caracterizado y carac­
terizan aún la actividad de nuestro partido puede resumirse con 
las mismas palabras con que se expresa la segunda tesis sobre la 

n1anificsto de la fracción con1unista del PSI (29 de no\'icmbrc de 1920): Roin­
bacci, Bordiga, }'ortichiari, Gramsci, Misiano, Polano, H.cpossi, Terracini. [E-1 



ESCRITOS POLÍTlCOS 1i lJ922-1926j 199 

táctica: "Sería erróneo considerar esos dos factores, la concien­
cia y la voluntad, como facultades que puedan obtenerse y deban 
exigirse por y de los individuos, pues sólo se realizan por la in­
tegración de la actividad de muchos individuos en un organismo 
colectivo unitario". 

Ese concepto, que es verdadero si se refiere a la clase obrera, 
es equivocado y sumamente peligroso si se refiere al partido. An� 
tes de Livorno era el concepto de Serrati, • el cual sostenía que el 
partido en su conjunto era revolucionario aunque coexistieran en 
él socialistas de todo pelo y color. En el congreso de escisión de 
la socialdemocracia rusa ese concepto era el sostenido pqr los men­
cheviques, los cuales decían que cuenta el partido en su conjunto, 
y no sus diversos individuos. Para éstos, basta conque declaren 
que son socialistas. En nuestro partido esa concepción ha deter­
minado sólo parcialmente el pelit,JTo oportunista. Pues no se pue­
de negar que la minoría ha  nacido y ha conseguido prosélitos por 
falta de discusión y de polémica dentro del partido, o sea, por no 
haber dado importancia a los camaradas individuales y por no 
haber intentado orientarlos algo más concretan1ente de lo que 
puede hacerse con las resoluciones y disposiciones taxativas. Pero 
en nuestro partido ha hab.ido que lamentar otro aspecto del pe­
ligro: la esterilización de toda la actividad de los individuos, la 
pasividad de la masa del partido, la estúpida seguridad de que ya 
había quien pensaba y curaba de todo. Esta situación ha tenido 
gravísimas repercusiones en el campo organizativo. Le ha faltado 
<11 partido la posibilidad de elegir con criterios racionales los ele­
mentos de confianza a los cuales encargar determinados trabajos. 
I�a elección se ha hecho empíricamente, según los conocimientos 
personales de los diversos dirigentes, y ha recaído las más de las 
veces en elementos que no gozaban de la confianza de las organi­
zaciones locales y que, por tanto, eran saboteados. Añádase a eso 
que el trabajo realizado no se controlaba sino en parte mínima, 
con lo cual se�produjo en el partido una separación verdadera en­
tre las n1asas y los diri�entes. Esta situación sigue existiendo y me 
parece cargada de pelif2:ros innumerables. Durante mi estancia en 
Moscú no he encontrado uno solo de los emigrados políticos -y 
proceden de los lugares más dispares de Italia y se encuentran 
entre los elementos más activos- que comprendiera la posición de 
nuestro partido y que no criticara duramente al comité central, 
aun _haciendo, naturalmente, las más amplias protestas de disci­
plina y obediencia. El error del partido ha consistido en poner 

" Giacinto C.-Icnotti Scrrati, 1872-1926. Dirigente "intransigente" del PSI. 
Varias veces encarcelado desde su juventud. Exiliado en Francia, Estados Uni· 
dos, Suiza, Director del Avanti! (;nico mien1bro de la delegación italiana 
relativamente favorable a las tesis de Lenin en la conferencia de Kienthal. 
Pa5ó al pe d'r, una vez fracasados los intentos de fusión con el grueso del 
psi. �hirió 1nientras se dirigía a una reunión clandestina del pe d'1, el 1 1  de 
1nayo de 1926. [E.] 
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en primer plano y abstractamente el problema de la organización, 
lo cual, además, ha significado sólo la creación de un aparato de 
funcionarios ortodoxos para con la concepción oficial. Se creía y 
se sigue creyendo que la revolución depende sólo de la existencia 
de un aparato así, y se llega incluso a creer que esa existencia pue­
de determinar la revolución. 

El partido ha carecido de actividad orgánica de agitación y 
de propaganda, la cual habría debido merecernos, en cambio, la 
mayor preocupación, y facilitar la formación de verdaderos espe­
cialistas en este campo. No se ha intentado suscitar en las masas 
y en toda ocasión la posibilidad de expresarse en el mismo sen­
tido que el partido comunista. Todo acontecimiento, toda conme-
1noración de carácter local, nacional o mundial habrían tenido 
que servir para agitar a las masas a través de las células comu­
nistas, poniendo a votación mociones, difundiendo octavillas. La 
deficiencia no es causal. El partido comunista ha sido hasta con­
trario a la forn1ación de células de fábrica. 1'oda participación 
de las masas en la actividad y en la vida interna del partido que 
no fuera la de las grandes ocasiones y por orden for1nal del cen­
tro se ha visto como un peligro para la unidad y para la cen­
tralización. No se ha concebido el partido con10 resultado de un 
proceso dialéctico en el cual convergen el movimiento espontáneo 
de las masas revolucionarias y la voluntad organizativa y directiva 
del centro, sino como un algo en el aire que se desarrolla por sí 
mismo y en sí misrr10, y al cual llegarán las masas cuando la 
situación sea propicia y la cresta de la oleada revolucionaria al­
cance su altura, o bien cuando el centro del partido considere que 
debe abrir una ofensiva y se incline hasta. las masas para estimu­
larlas y llevarlas a la acción. Puesto que las cosas no suceden así, 
era natural que se formaran sin saberlo en el centro núcleos de 
infección oportunista. Y éstos tenían su reflejo en el grupo parla· 
mentario, y luego lo tuvieron de forma más orgánica en la mi­
noría. 

Esta concepción ha influido en la cu_estión de la fusión.* La 
pregunta constantemente dirigida a la Comintern era: ¿Se cree 
que nuestro partido se encuentra aún en el estadio de la nebulosa 
o gue es ya una formación plena? La verdad es que el partido no 
está nunca ni estará nunca definido definitivamente. Sólo estará 
definido cuando sea la totalidad de la población, o sea, cuando 
el partido haya desaparecido. Hasta su desaparición por haber 
conseguido los obje_tivos máximos del comunismo, atravesará toda 
una seríe de fases transitorias y absorberá sucesivamente elemen.­
tos nuevos en las dos formas históricamente posibles: por adhesión 
individual o por adhesión de grupos más o menos grandes. La 

• Fusión del Pe d'J, con el PSI cuando éste se hubiera separado de su de· 
recha (Turati). La 1c insistió en esta política fusionista desde el Ill congreso, 
de acuerdo con su política de· alianzas. [E.] 
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situación se dificultaba todavía más para nuestro partido por las 
disensiones con la Comintern. Si la Internacional es un partido 
n1undial, aunque sea entendiendo eso con muchos granos de sal, 
es evidente que el desarrollo del par.tido y las formas que puede 
asumir dependen de dos factores, y no sólo de uno. 

O sea: dependen no sólo del ejecutivo nacional, siho también, 
y especialmente, del ejecutivo internacional, que es el más fuerte. 
Para sanear la situación y conseguir dar al desarrollo de nuestro 
partido el itnpulso que desea Amadeo, sería necesario conquistar 
el ejecutivo internacional, o sea, convertirse en la palanca de toda 
una posición. Políticamente se llega a ese resultado, y .es natural 
que el ejecutivo internacional intente romper la columna verte­
bral al ejecutivo italiano. 

Amadeo tiene su concepción de todo eso, y en su sistema todo 
e:; lógicamente coherente· y consecuente. :tl piensa que la táctica 
internacional n1anifiesta reflejos de la situación rusa, o sea, que 
ha nacido en el terreno de una civilización capitalista atrasada y 
primitiva. Para él esa táctica es sumamente voluntarista y teatral, 
porque sólo con un extremo esfuerzo de la voluntad se podía ob­
tener de las masas rusas una actividad revolucionaria, que no es­
taba determinada por la situación histórica. Piensa que para los 
países 1nás desa1Tollados de Europa central y occidental esa tác­
tica es inadecuada o incluso inútil. En estos países el mecanismo 
histórico funciona en su opinión según todos los carisn1as mar­
xistas: se da la determinación que faltaba en Rusia y, por tanto, 
la tarea absorbente tiene que consistir en organizar el partido en 
sí y pcr sí. Yo, e-n cambio, creo que la situación es n1uy distinta. 
En primer lugar, porque la concepción política de los comunistas 
rusos se ha formado en un terreno internacional, y no en el nacio­
nal; en segundo lugar, porque en la Europa central y occidental el 
desarrollo del capitalismo ha determinado no sólo la formación 
de a1nplios estratos proletarios, sino también; y por lo mismo, la 
aristocracia obrera, con sus anexos de burocracia sindical y ele 
grupos socialdemócratas. La determinación, que en Rusia era di­
recta y lanzaba las masas a la calle, al asalto revolucionrio, en Eu­
ropa central y occidental se complica con todas estas sobrestruc­
turas políticas creadas por el superior desarrollo del capitalismo, 
hace 1nás lenta y m�'ts prudente la acción de las masas y exige, 
por tanto, al partido revolucionario toda una estrategia y una 
táctica mucho más complicadas_ y de más respiro que las que ne­
cesitaron los bolcheviques en el período comprendido entre 1narzo 
y noviembre de 1917. Una cosa es que Amadeo tenga su concep­
ción e intente su triunfo no sólo a escala nacional, sino también 
a escala internacional : Cl está convencido y lucha con mucha 
habilidad y con mucha elasticidad para obtener sus finalidades, 
para no comprometer sus tesis, para retrasar una sanción de la 
Con1intern que le impidiera seguir hasta enlazar con el período 
histórico en el cual la revolución en Europa occidental y central 
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quite a llusia el carácter hegemónico que hoy tiene. Pero es otra 
cosa muy distinta el que nosotros, que no esta1nos convencidos de 
la historicidad de esa concepción, siga1nos apoyándola política­
mente y dándole, por tanto, todo su valor internacional. Amadeo 
se sitúa en la posición de una minoría internacional. Nosotros te­
nemos que situarnos en la de una mayoría nacional. Por eso no 
podemos ad1nitir que el gobierno del partido se confíe a repre� 
sentantes de la minoría* por el hecho de que éstos estén de 
acuerdo con la Internacional; no podemos admitirlo ni siquiera 
en el caso de que, tras la discusión abierta del manifiesto, la ma­
yoría del partido siga apoyando a los actuales dirigentes. En mi 
opinión éste es el punto central que ha de determinar política­
mente nuestra actitud. Si estuviéramos de acuerdo con las tesis 
de Amadeo, tendríamos que plantearnos, naturalmente, el pro· 
blema de si, teniendo con nosotros la mayoría del partido, con­
viene seguir dentro de la Internacional, dirigidos nacionalmente 
por la minoría para dar tiempo al tiempo y llegar a invertir la 
situación que nos da la razón teóricamente, o si, por el contrario, 
convendría romper con la Internacional. Pero el hecho es que no 
esta1nos de acuerdo con las tesis de Amadeo, y entonces firmar el 
manifiesto significa cargar con toda la responsabilidad de este 
equívoco: si se obtiene la mayoría para las tesis de Amadeo, acep­
tar la dirección de la minoría nosotros que no estamos de acuerdo 
con esas tesis y que podríamos, por tanto, resolver orgánicamente 
la situación; y si las tesis de Amadeo se quedan en minoría, que­
dar nosotros también en minoría, cuando por nuestras concep­
ciones estaríamos de acuerdo con esa mayoría que se pondría del 
lado de la Internacional. Eso significaría en cualquier caso nues­
tra liquidación política, y el separarnos entonces de 1\madeo, como 
consecuencia de una situación así, tendría el aspecto más antipá­
ti'co y odioso. 

Indicaciones para el trabajo futuro. No quiero ser muy extenso 
en esta parte, que requeriría mucho espacio para traiarla ade­
cuadamente. 

Me contentaré con algunas indicaciones. El futuro trabajo del 
partido . tendrá que renovarse en sus dos aspectos, el organizativo 
y el político. 

En el terreno organizativo, creo que es necesario dar ünpor­
tancia al comité central y hacer que trabaje 1nás, dentro de Jo 
posible en esta situación. Creo que es necesario fijar mejor las re­
laciones que debe haber entre ]os varios organis1nos de partido, 
definiendo más exacta y rigurosamente la división del trabajo y 
la fijación de las responsabilidades. Deben crearse dos órganos 
y dos actividades nuevas: una comisión de control, constituida 
predominantcn1ente con obreros veteranos, para juzgar en última 
instancia los litigios que no tengan repercusión política directa y 

""' J\.finoría: la fracción derechista encabezada por Tasca y Graziadci. [E.] 
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para los cuales, por tanto, no sea necesaria la intervención inme­
cliata del ejecutivo; la co111isión debe exan1inar constantemente la 
situación <le los mie1nbros del partido para las revisiones perió· 
dicas. Un comité de agitación y propaganda que debe recoger todo 
el material local y nacional necesario y útil para el trabajo de 
agitación-y propaganda del partido. Este comité debe estudiar las 
situaciones locales, proponer agitaciones, redactar manifiestos y 
tesis para orientar el trabajo de los organismos locales; tiene que 
apoyarse en toda una organización nacional cuyo núcleo constitu:-: 
tivo será el barrio para los grandes centros urbanos y el ayunta· 
miento en el campo; tiene que empezar su trabajo pal:'tiendo de 
un censo de los militantes del partido, los cuales deben dividirse 
para las diversas finalidades de la organización y según la a:nti· 
güedad y los cargos que hayan desempeñado, la capacidad que 
hayan demostrado y ta111bién, evidentemente, las dotes In orales y 
políticas. 

Habi-á que establecer una precisa división de trabajo entre el 
ejecutivo y el buró político. Hay que establecer responsabilidades 
precisas y competencias bien definidas que, no puedan violarse 
sin graves sanciones disciplinarias. Creo que éste es uno de los 
puntos más débiles de nuestro partido y el que más ha probado 
que el centralismo instaurado era más una formalidad burocrática 
y una confusiQn vulgar de las responsabilidades y las competencias 
que u n  riguroso sistema organizativo. 

En el terreno político hay que fijar con exactitud las tesis so­
bre la situación italiana y sobre las fases posibles del ulterior 
desarrollo. En 1921-1922 el partido tenía la siguiente concepción 
oficial: que era imposible la instauración de una dictadura fas­
cista o militar; con gran dificultad conseguí impedir que esa con­
cepción tuviera que aparecer por escrito, cuando logré que se 
modificaran fundamentalmente l.as tesis 5 1  y 52 sobre la táctica. 
Ahora me parece que se está cayendo en otro error íntimamente 
relacionado con el de entonces. Entonces no se da_ba importancia 
a la oposición sorda y latente de la burguesía industrial contra 
el fascismo, ni se pensaba que fuera posible u n  gobierno socialdemó­
crata, sino sólo una de estas tres soluciones: dictadura del prole­
tariado (solución menos probable), dictadura del estado mayor por 
cuenta ele la burguesía industrial y de la corte, dictadura del fas­
cismo; esta concepción ha atado nuestra acción política y nos ha 
llevado a 111nchos errores. Ahora se ignora de nuevo la naciente 
posición de la burguesía industrial, y especialmente de la oposi­
ción que se dibuja en el Sur con un carácter más resuelta1nente 
territorial y provocando, por tanto, la aparición de algunos aspec­
tos ele la cuestión nacional. Predomina la opinión de gué la 
recuperación proletaria no puede ni tiene que producirse más que 
en beneficio de nuestro partido. Yo creo, en cambio, que en el 
mon1ento en que se produzca esa recuperación nuestro partido 
seguir�i siendo minoritario, que la mayoría de la clase obrera -se-
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guirá a los reformistas, y que los burgueses de1nócratas liberales 
tendrán todavía mucho qué decir. No dudo de que la situación 
es ac�_ivamente revolucionaria ni de que, por tanto, nuestro parti­
do conseguirá esa mayoría en un tiempo determinado; pero ese 
período, que acaso no sea largo cronológicamente, será, sin duda, 
denso en fases suplementarias que tendremos que prever con una 
cierta exactitud para poder rnaniobrar y para no caer en errores 
que prolonguen los sufrimientos del proletariado. 

Creo, además, que el partido tiene que plantearse prácticarnente 
algunos problemas que no se han considerado nunca y cuya so­
lución se ha confiado a los elementos que estaban directamente 
relacionados con ellos. El problema de la conquista del proleta­
riado milanés es un problema nacional de nuestro partido, que 
debe resolverse con todos los medios que el partido tenga a su 
disposición, y no sólo con los dC la organización de Milán. Por 
eso hay que llevar a Milán elementos obreros de otras ciudades, 
introducirles en las fábricas, enriquecer la organización legal e 
ilegal de j\Jilán con los mejores elementos de toda Italia. Creo, 
así a ojo, _que hay que introducir en el cuerpo obrero de i\-1ilán 
por lo menos un centenar de camaradas dispuestos a trabajar a 
vida o muerte por el partido. Otro problema de este tipo es e l  de 
los trabajadores del mar, íntimamente relacionado con el problema 
de la escuadra de guerra. Italia vive del mar; no ocuparse del 
problema marinero como de uno de los más esenciales, como un 
problema al que el  partido debe dedicar la mayor atención, sig­
nificaría no pensar concretamente en la revolución. Cuando pien­
so que por mucho tiempo el dirigente de nuestra política entre 
los marineros ha sido un chiquillo con10 el hijo de Caroti se me 
pone carne de gallina. Otro problema es el de los ferroviarios, que 
sie1npre hemos considerado desde un punto de vista estrictan1ente 
sindical, cuando en realidad trasciende esa cualidad y es un pro­
blema nacional y político de primer orden. Cuarto y último de 
estos problemas es el del sur, que hemos ignorado como lo igno� 
raban los socialistas, creyendo que puede resolverse dentro del 
ámbito normal de nuestra actividad política general. Siempre he 
estado convencido de , que el sur se convertiría en la tumba del 
fascismo, pero creo que será, además, la mayor reserva y la plaza 
de armas de la reacción nacional e internacional, si antes de la 
revolución no estudiamos adecuadamente sus problemas y si  no 
estamos preparados para todo. 

Creo haberos dado una idea bastante clara de mi posición y las 
diferenciaciones que existen entre ella y la que se desprende del 
manifiesto. Como pienso que vosotros estáis en gran parte de 
acuerdo con mi posición, en la cual hernos coincidido y por no 
poco tiempo, espero que tendréis todavía la posibilidad de deci­
dir  de otro modo del que estábais a punto de hacerlo. 

Con los saludos más fraternales, 
MASCI 
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AL CE DEL PCI 

Queridos camaradas, 
En Ja última sesión del Pres. íPresidiun1 de la Internacional 

Comunista] se decidió que en Italia sea publicado un cotidiano 
obrero redactado por el CE, al que püclrán dar su colaboración po­
lítica los terzinternazionalisti [partidarios de la Tercera Interna­
cional] excluidos del Ps [Partido Socialista Italiano]. Quiero tras­
mitirles 1nis impresiones y opiniones al respecto. 

Creo que, dada ]a situación italiana, es muy útil y necesario 
que el periódico sea confeccionado de modo tal de asegurar su 
existencia legal por el mayor de los tiempos posibles. Así, no só­
lo el periódico no deberá tener indicación alguna de partido, 
sino que deberá ser redactado de n1odo que su dependencia de 
hecho de nuestro partido no aparezca con demasiada claridad. 
J)eberá ser un periódico de izquierda, de la izquierda obrera que 
sigue fiel al progran1a y a la táctica de la lucha de clases, que 
publicará las actas y discusiones de nuestro partido, como lo hará 
posiblemente también con las actas y las discusiones de los anar­
quistas, de los republicanos, o de los sindicalistas y dará su jui­
cio con un tono desinteresado, como si tuviera una posición su­
perior a la lucha y se colocara desde un punto de vista "científico". 
Comprendo que no es 1nuy fácil fijar todo esto en un programa 
escrito; pero la in1portancia no está en fijar un programa escrito, 
sino sobre todo en asegurarle al propio partido que en el campo 
de las izquierdas obreras tiene históricamente una posición do­
minante, una tribuna legal que le permita llegar a las más vas­
tas masas con continuidad y en forma sistemática. 

Los comunistas y los serratianos colaborarán en el periódico 
manifiestamente, es decir firmando los artículos con nombres de 
elementos conocidos, según un plan político, que tenga en cuen­
ta mes por mes, y diría semana por semana, la situación general 
del país y de las relaciones que se desarrollan entre las fuerzas 
sociales italianas. Será preciso estar atentos a los serratianos, que 
tenderán a transformar el periódico en un órgano de fracción en 
la lucha contra la dirección del Ps. Será preciso ser muy severos 
frente a esto e impedir toda degeneración. La polémica se hará 
nece!:iariamente, pero con espíritu político, no de secta, y dentro 
de ciertos límites. Será preciso estar en guardia contra las tentati­
vas de crearle una situación "económica" a Serrati, que está desocu­
pado y muy probablemente será propuesto por sus compañeros 
como redactor ordinario. Serrati colaborará firmando y no fir­
mando; sus artículos firmados deberán sin embargo ser fijados 
en una cierta medida y los no firmados deberán ser aceptados por 
nuestro CE. Será necesario encarar con los socialistas o mejor Con 
el espíritu socialista de Serrati, Maffi, etc., polémicas de principio 
que serán útiles para reafirmar la conciencia comunista de las 
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masas y para preparar aquella unidad y homogeneidad de par­
tido que habrá 1nenester después de la fusión para evitar una 
recaída en la caótica situación de 1920. 

Yo propongo como título l'Unitá puro y simple, que tendrá un 
significado para los obreros y otro significado más general, porque 
creo que después de la decisión del Ejecutivo Ainpliado [de la In­
ternacional Cornunista J sobre el gobierno obrero y campesino, 
nosotros debemos dar una irnportancia especial a,, la cuestión n1e­
ridional, es decir a la cuestión en la cual el proble1na de las re­
laciones entre obreros y campesinos se plantea no sólo como un 
problema de relación de clases, sino también y especialmente co1ná 
un proble1na territorial, es decir como uno de los aspectos de la 
cuestión nacional. 

Personalmente creo que la consigna "gobierno obrero y ca1n­
pesino" debe ser adaptada en Italia del siguiente modo: "Re­
pública federal de los obreros y campesinos". No sé si el n1on1en­
to actual es favorable para esto, pero creo no obstante que la si­
tuación que el fascismo va creando y la política corporativa y 
proteccionista de los confcderales conducirá a nuestro partido a 
esta consigna. Estoy preparando al respecto un informe para us­
tedes que deberán discutir y examinar. Si resulta útil, después de 
algunos números podrá iniciarse en el periódico una polémica 
con pseudónimos y observar qué repercusiones tiene en el país 
y en los estratos de izquierda de los populares y de los democrá­
ticos que representan las tendencias reales de la clase ca1npesina 
y han tenido siempre en su progran1a la consigna de la autono­
mía local y de la descentralización. Si ustedes aceptan la propuesta 
del título: l'Unit<l) dejarán el campo libre para la solución de 
estos problemas y el título será una garantía contra las degenera­
ciones autonomistas y contra las tentativas reaccionarias de dar 
interpretaciones tendenciosas y policiales a las campañas que se 
podrán hacer. Por lo de1nás, creo que el régimen de los soviets, con 
su centralización política dada pcr el partido con1unista y con su 
descentralización administrativa y su vitalización de las fuerzas po­
pulares locales, encuentra una óptin1a preparación ideológica en 
la consigna: República federal de los obreros y campesinos. 

Saludos comunistas, 
ANTONIO GRA!\1SCI 

CONTRA EL PESli\IISMO 

N� pued.e ex1st1r ninguna manera n1ejor <le con1ne1norar el V 
an1versar10 de la Internacional Comunista, de la gran asociación 
rnundial <le la que nosotros, revolucionarios italianos, nos senti­
rnos más que nunca parte activa e integrante, que e l  hacer un 
examen de conciencia, un exa1nen deJo poquísiino que hemos he-
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cho y del inmenso trabajo que todavía debemos realizar, contri­
buyendo así a aclarar. nuestra situación, contribuyendo especial-
1nente a disipar esta oscura y pesada nube de pesimismo que 
oprüne a los militantes más calificados y responsables y que re­
presenta un peligro, el más tirrande quizá del rnornento actual, por 
sus con.secuencias de pasividad política, de pesadez intelectual, de 
escepticismo hacia el porvenir. 

Este pesimis1no está estrechamente ligado a la situación gene­
ral de nuestro país; la situación lo explica, pero no lo justifica 
naturahnente. ¿Qué diferencia existiría entre nosotros y el Partido 
Socialista, entre nuestra voluntad y la tradición del Partido So­
cialista, si tan1bién nosotros supiésemos trabajar y fuésemos activa­
mente optimistas sólo en los períodos de vacas gordas, cuando la 
situación es propicia, cuando laS masas trabajadoras se mueven 
espontáneamente, por ünpulso irresistible y los partidos proleta­
rios pueden aco1nodarse en la brillante posición de la abeja en el 
panal? ¿Qué diferencia existiría entre nosotros y el Partido Socia­
lista, si también nosotros, aun partiendo de otras consideraciones, 
de otros puntos de vis.ta. aun teniendo un Inayor sentido de res� 
ponsabilidad y demostrando tenerlo con la preocupación- de apres­
tar fuerzas organizativas y materiales idóneos para hacer frente a 
cualquier eventualidad, nos abandonásemos a l  fatalismo, nos arru� 
lláramos en la dulce ilusión de que los acontecimientos no pueden 
sino desarrollarse según una determinada línea de desarrollo, la 
prevista por nosotros, en la cual encontrarán infaliblemente �l siste­
ma de diques y canales predispuesto por nosotros, canalizándose y 
totnando forma y potencia histórica en él? Este es el nudo del 
problema que se presenta muy enredado, porque la pasividad apa­
rece exteriormente como trabajo diligente, porque parece que se 
trata ele una línea de desarrollo, de una veta en la que los obreros 
sudan y se fatigan excavando n1eritoriamente. 

La Internacional Comunista se fundó el 5 de marzo de 1919, 
pero su formación ideológica y orgánica se verificó tan sólo en el 
segundo congreso, en julio-agosto de 1920, con la aprobación del 
estatuto de las veintiún condiciones. Desde el segundo congreso 
comienza en Italia la campafia para el resaneamiento del Partido 
Socialista, comienza en escala nacional, porque ya había sido ini­
ciada en 1narzo precedente por la sección de Turín con la moción 
que se iba a presentar en la inn1inente conferencia nacional de] 
partido que precisa1nente debía celebrarse en 'l�urín, campafía 
que sin embargo no había encontrado repercusiones in1portantes 
(en la conferencia de Florencia de la fracción abstencionista, ce­

lebrada en julio de 1920, antes del segundo congreso, fue recha� 
zada la proposición hecha por un representante de I/Ordine Ntto· 
vo de ampliar la base de la fracción, convirtiéndola en comunista, 
sin la 1in1itación abstencionista que prácticamente había perdido 
gran parte de su razón de ser). El Congreso de Livorno, la escisión 
durante dicho congreso, fueron ligados al segundo congreso de la 
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Internacional, a sus veintiún condiciones, fueron presentadas como 
una conclusión necesaria de las deliberaciones formales del se� 
gundo congreso. Este fue un error y hoy podernos valorar toda su 
extensión debido a las consecuencias que ha tenido. En verdad las 
deliberaciones del segundo congreso eran la interpretación viva 
de Ja situación italiana, con10 de toda la situación n1undial, pero 
nosotros, por una serie de razones, no nos inoviinos para nues­
tra acción, partiendo de lo que sucedía en Italia, de los hechos 
italianos que daban razón al segundo congreso, que eran una 
parte y de las n1ás importantes ele la sustancia política que aniina­
ba las decisiones y las medidas organizativas ton1adas por el Sl2:" 
gundo congreso; nosotros nos lin1itamos a insistir sobre las cues­
tiones for1nales, <le pura lógica, de pura coherencia, y fuimos 
derrotados, porque la inayoría del proletariado organizado polí­
ticamente nos juzgó equivocados, no vino con nosotros, a pesar 
ele que tenía1nos de nuestra parte la autoridad y el prestigio de 
la Internacional que eran grandísimos y en los cuales nos había� 
Inos confiado. No habíamos sabido conducir una campaña siste­
mática tal, que nos pusiera en grado de alcanzar y obligar a la 
reflexión· a todos los núcleos y los elementos constituyentes del 
partido socialista, no habían1os sabido traducir al lenguaje con1-
prensible de todo obrero y campesino italiano el significado de 
cada uno ele los acontecimientos italianos de los años 1 9 1 9-1 920; 
no habíamos sabido, después de Livorno, poner el problema de 
por qué el congreso había tenido aquella conclusión, no había-
1nos sabido poner el problema prácticamente, de manera de en­
contrar la solución, de n1anera de continuar con nuestra específi­
ca misión que era la de conquistar la mayoría del proletariado. 
Fuimos, es necesario decirlo, arrastrados por los acontecimientos, 
fuin1os, sin quererlo, un aspecto de la disolución general de la 
sociedad italiana, convert ida en horno incandescente donde to­
das las tradiciones, todas las formaciones históricas, todas las ideas 
prevalecientes se fundían a veces sin residuo: tenían una autojus­
tificación a la que tenazmente nos adheríamos, que ninguno se 
salvaba, que nosotros podíamos decir que habían1os previsto ma­
temáticamente el cataclismo, cuando los otros se arrullaban en la 
más beata e idiota de las ilusiones. 

Entramos, después ele la escisión de Livorno en un estado de 
necesidad. Sólo podemos dar esta justificación de nuestras actitu� 
des, de nuestra actividad después de la escisión de I,ivorno: la 
necesidad que surgía cruda1nente, en la forma más exasperada, en 
el dilema de vida o muerte. Debimos organizarnos corno partido 
en el fuego de la guerra cívil, cin1entando nuestras acciones con la 
sangre de los devotos militantes; tuvimos que trasforn1ar a nues­
tros grupos, en el hecho misn10 de su constitución, de su enrola­
miento, en destacamentos para la guerrilla, para la n1ás atroz 
y difícil de las guerrillas en la que ja1nás clase obrera alguna tuvo 
que con1batir. Sin embargo lo logramos: el partido se constituyó 
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y se constituyó fuertemente; es una falange de acero, demasiado 
pequeña ciertamente para entrar en lucha contra las fuerzas ad­
versarias, pero suficiente para convertirse en la armadura de una 
1nás vasta formación, de un ejército que, para servirse del lengua­
je histórico italiano, logre hacer que siga la batalla de Piave a 
la derrota de Caporetto. 

He aquí el problen1a actual que se nos presenta inexorablemen­
te: constituir un gran ejército para las próxi1nas· batallas, consti­
tuirlo encuadrándolo en las fuerzas gue desde Livorno hasta hoy 
han den1ostrado saber resistir sin duela y sin retrocesos el ataque 
desencadenado violentan1ente por el fascismo. El desarrollo de la 
Internacional Comun.is-ta después del segundo congreso nos ofrece 
el terreno apto para ello, interpreta, una vez más -con las deli­
beraciones del tercero y del cuarto congreso, deliberaciones suma­
das a las de las reuniones de los ejecutivos ampliados de febrero y 
junio de 1 922 y de junio de 1923- la situación, y las necesida­
des de la situación italiana. La verdad es que nosotros, como par­
tido, hen1os dado ya algunos pasos adelante en esta dirección: 
no nos queda n1ás que to1nar conciencia de ellos y continuar de­
cididamente. ¿En efecto, qué significado tienen los acontecimien­
tos habidos en el seno del Partido Socialista, con la escisión de 
los reforn1istas en un prin1er tiempo, con la exclusión del grupo 
de redactores de Págin.as Rojas en un segundo tiempo, y con el 
intento ele excluir a toda la fracción tercer-internacionalista, en 
un tercero y últin10 tien1po? Tienen este significado preciso: que 
n1ientras nuestro partido estaba obligado, cotno sección italiana, 
a limitar su actividad a la lucha física de defensa contra el fas­
cisn10 y a la conservación de su estructura primordial, co1no 
partido internacional, actuaba y seguía actuando para abrir vías 
nuevas hacia el futuro, para ampliar el radio de su influencia 
política, para hacer salir de la neutralidad a una parte de la 1nasa 
que antes miraba indiferente o titubeante. La _acción de la In­
ternacional durante algún tien1po fue la única que permitió a 
nuestro partido tener un contacto eficaz con amplias masas, que 
conservó un fer1nento de discusión y un principio de movimiento 
en capas iinportantes de la clase obrera que era imposible para 
no':iotros, en la situación dada, alcanzar de otra manera. Induda­
blen1ente que fue un gran éxito el haber arrancado del Partido 
Socialista algunos bloques, haber obtenido cuando la situación 
parecía peor, que se constituyeran núcleos, a partir de la atnorfa 
gelatina socialista, que afirmaban tene� fe no obstante todo en la 
revolución n1unclial, grupos que, con los hechos si no es que 
con las palabras que parecen quemar más que los hechos, reco­
nocían haberse equivocado en 1920-1921 - 1922. Ha sido esta una 
derrota del fascis1no y ele la reacción: ha sido si queremos ser sin­
ceros, 1� única derrota física e ideológica del fascis1no y de Ja reac­
ción en estos tres años de historia italiana. 

Es necesario reaccionar enérgicamente contra el pesimismo de 
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algunos grupos de nuestro partido, aun de los inás responsables y 
calificados. Eso representa en este momento, el más grave peli­
gro, en la nueva situación que se está formando en nuestro país 
y que encontrará su sanción y clarificación en la primera legisla­
tura -fascista. Se aproximan grandes luchas, quizá más sangrientas 
y duras que las de los años pasados: por tanto, es necesaria la 
máxima energía en nuestros dirigentes, la -máxima organización 
y centralización de la masa del partido, un gran espíri_tu de ini­
ciativa y una grandísima rapidez ·en las decisiones. El pesimis­
mo toma prevalentemente �ste tono: regresamos a una situación 
pre-Livorno, deberemos rehacer el mis1no trabajo que hemos hecho 
antes de Livorno y que creíamos definitivo. Es necesario demos­
trar a cada compañero cómo esta ·posición está equivocada po· 
lítica y teóricamente. Ciertamente que se necesitará todavía lu­
char fuertemente: claro que la tarea del núcleo fundamental de 
nuestro partido que se constituyó en Livorno no ha terminado y 
no terminará durante un período todavía (será todavía viva y 
actual aun después de la revolución victoriosa). Pero no nos en­
contraremos otra vez en una situación pre-Livorno, porque la si­
tuación mundial e italiana no es en 1924, igual a la de 1920, 
porque nosotros mismos no somos aquellos de 1920 y no quere­
mos volver a serlo nunca más. Porque la clase obrera italiana ha 
cambiado mucho y no será la cosa más simple de este mundo ha­
cer que vuelva a ocupar las fábricas con tubos de estufa por ca­
ñones, después de haberle aturdido las orejas y removido la san­
gre con la torpe demagogia de las fieras maximalistas. Porque 
existe nuestro partido, que es algo y que ha demostrado ser algo, 
y en el cual nosotros tenemos una confianza ilimitada, como en 
la parte mejor, más sana, más honesta del proletariado italiano. 

(L'Ordine Nuovo -quincenal- 15 de marzo de 1924) . 

EL PROGRAMA DE "L'ORDINE NUOVO" 

Comencemos con una comprobación material: los primeros dos 
números ya salidos de L'Ordine Nuovo tuvieron una difusión (una 
difusión efectiva) que fue superior a la más alta difusión lograda 
en los años 19 19-1920. Muchas consecuencias se podrían sacar de 
esta comprobación. Apuntamos sólo dos: I ]  que una publicación 
del tipo de L'Ordine Nuovo representa una necesidad fuertemenH 
te sentida por la masa revolucionaria italiana en la actual situa­
ción, 2] que es posible asegurar a L'Ordine Nuovo las condiciones 
de una vida financieramente autónoma del presupuesto general 
de nuestro partido; para ello es necesario tan sólo org�nizar el 
consenso que se verificó espontáneamente, organizarlo para ·que 
tenga manera de continuar manifest<indose aun si la reacción, 
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como es probable, quisiera intervenir para sofocarlo, para impe­
dir roda ligazón entre L'Ordine Nuovo y sus lectores, o incluso 
para no .Permitir que la publicación sea impresa en Italia. 

La di.f;usión lograda por los primeros dos números no puede sino 
depender de la posición que L'Ordine Nuovo había- asumido 
en los Primeros años de su publicación y que consistía esen­
cialmente en esto: 1 ]  en haber sabido traducir a un lenguaje his­
tórico italiano los principales postulados <le la doctrina y de la 
táctica de la Internacional Comunfsta. En los años 1919- 1920 esto 
significó la consigna de los con.sejos de fábrica y del control sobre 
la producción, es decir la organización de masa de todos los pro­
ductores para la expropiación de los expropiadores, p;;tra la susti­
tuc,ión de la burguesía por el proletariado en el gobierno de 'la 
industria y por tanto, necesariamente, del estado. 21 en haber sos­
tenido en el seno del Partido Socialista, que entonces significaba 
la mayoría del proletariado, el programa integral de "la Interna­
cional Comunista y no sólo una parte de él. Por ello, en -el se­
gundo congreso 1nundial, el compañero Lenin dijo que el grU.po 
de L'Ordine Nuovo era la única tendencia del partido socialista 
que representaba fielmente a la Internacional en Italia; -por eso 
aun las tesis compiladas por la redacción de L'Ordine Nuovo y 
presentadas en el consejo nacional de Milán de abril de 1920 por 
la sección de Turín, fueron indicadas explícitamente por el se­
gundo congreso de la Internacional como base para la reorgani­
zación revolucionaria en Italia. 

Nuestro programa actual debe reproducir en la situación hoy 
existente en Italia, la posición asumida en los años 1919-1920, 
debe reflejar la situación objetiva actual, con las posibilidades 
que se ofrecen al proletariado para una acción autónoma, de clase, 
independiente; debe co_ntinuar, en los términos políticos actuales, 
la tradición de intérprete - fiel e integral del programa de la Inter­
nacional Comunista. El problema urgente, la consigna necesaria 
hoy es la del gobierno obrero y campesino: se trata de populari­
zarla, de adaptarla a las condiciones concretas italianas, de 9-emos­
trar cómo se deduce de todo episodio de nuestra vida nacional, 
cómo resume y contiene en sí todas las reivindicaciones de la 
multiplicidad de partidos y de tendencias en que el fascismo ha 
disgregado la voluntad política de la clase obrera y especialmente 
de las inasas campesinas. Esto naturalmente no significa que 
deba1nos descuidar las cuestiones más propiamente obreras e 
industriales, al contrario. También en Italia la experiencia ha 
demostrado la importancia que en el períod<? actual han asu­
mido las organizaciones de fábrica; desde la célula de parti­
do hasta la comisión interna, es decir la representación de to­
da la masa. Por ejemplo, creemos que hoy no existe ni siquiera 
un reforn1ista que quiera sostener que en las elecciones de fábrica 
tienen derecho al voto solamente los que estén organizados; quien 
quiera qué se acuerde de las luchas que fue necesario , conducir 
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alrededor de este punto, tiene un elemento para medir el progreso 
que la experiencia ha obligado a realizar también a los reformistas. 
Todos los problemas de la organización de fábrica serán por tanto 
puestos otra vez. a discusión por nosotros. Porque sólo a través 
de una potente organización del proletariado, lograda con todos 
1os sistemas posibles en un régin1en de reacción, a través de 1a 
campaña para el gobierno obrero y campesino, puede no transfor� 
ruarse en una repetición de la ocupación de las fábricas. 

En el artículo contra el pesimismo publicado en el nún1ero pa­
sado hemos esbozado la línea que nuestro partido debe tener en 
sus relaciones con la Internacional Co1nunista. Este artículo, no 
fue la expresión <le un solo individuo, sino el resultado de todo un 
trabajo de conjunto y de interca1nbio de opiniones entre viejos 
redactores y amigos de I:Ordine Nuovo; más que un inicio fue 
por tanto el resultado del pensa1niento de un grupo de compa­
fieros, a los que no se puede negar ciertan1ente que conozcan por 
experiencia directa y por larga costun1bre de trabajo activo, las 
necesidades de nuestro n1oviiniento. El artículo su�citó algunas 
reacciones que no nos han maravillado, porque es ineluctable, que 
tres años de terroris1no y por tanto de ausencia de grandes discu­
siones, han creado, aun entre compañeros 1nuy buenos, un cierto 
espíritu sectario de fracción. Esta . comprobación podría dar lugar 
a toda una serie de consecuencias; la n1ás importante nos parece 
la de la necesidad de todo un trabajo por hacer para que las ma­
sas de nuestro partido alcancen un nivel político igual al alcanzado 
por los más grandes partidos de la Internacional. No�otros son1os 
hoy, por las condiciones creadas por el terror blanco, relativa­
mente un pequeño partido; pero debemos considerar nuestra or­
ganización actual, dadas las condiciones en que vive y se desarro­
lla como el elemento destinado a encuadrar un gran partido de 
inasas. Desde este punto de vista debemos ver todos nuestros pro­
blemas y juzgar a los compañeros en lo individual. Se compara 
a menudo el período fascista al período de la guerra. Y bien: una 
de las debilidades del Partido Socialista fue la de no haber cuida­
do durante la guerra al núcleo de veinte-veinticinco tnil socialistas 
que habían permanecido fieles, de no haberlo considerado como 
el elemento organizador de la gran n1asa que debería afluir des­
pues del armisticio. As_í sucedió gue en 19 19-1920 este núcleo fue 
sumergido por el flujo de los nuevos elementos y junto con él, 
fue sumergida la práctica organizativa, Ja experiencia adquirida 
por la clase obrera en los años rnás negros y duros. Serían1os cri­
minales si cayéra�os en el 1nismo error. Cada uno de los n1ien1-
bros actuales del partido, debido a la selección que se ha verifica­
do, debido a la fuerza de sacrificio que ha sido den1ostrada, nos 
debe ser especialmente estimado, debe ser ayudado a mejorarse 
por el centro responsable, ayudado a extraer ele las experiencías 
a travesadas, todas las enseñanzas y todas las indicaciones pertinen­
tes. En este sentido el L'OrdiJ.1e 1'luovo se propone realizar una 
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función especial en el cuadro general de la actividad ele partido. 
Se necesita pot tanto organizar el consenso que ya se 1nanifestó. 

E�ta es la tarea, sobre todo <le los viejos amigos y suscriptores de 
l�'Ordine �\ruovo. Ya decíamos que habrá que recoger 50 000 liras 
en seis n1eses, sun1a necesaria para garantizar la vida indepen­
diente de la publicación. Para este objetivo se necesita organizar 
un m0Yin1iento de 500 C<Hnpañeros, cada uno de los cuales debe 
serian1entc proponerse 100 liras en seis meses en el círculo de sus 
aniigos y conocidos. Nosotros haremos una Esta exacta de los que 
quieran colaborar en nuestra actívidad: serán como nuestros pi­
lares. La recolección de las aportaciones puede ser compuesta así: 
l] aportaciones sueltas, de unos centavos o muchas liras, 2] sus­
cripciones de sostenedores, 3) cuotas para sostener los gastos ini­
ciales de un curso por correspondencia para organizadores y pro­
pagandistas clel partido; estas cuotas no podrán ser 1nenores de 10 
liras y dar;ín clerecho a un número de lecciones, determinado por 
los gastos globales de impresión y envío. 

A través de este mecanismo creo que podemos rehacer un _apa­
rato que sustituya al existente en 19 19-1920 en régimen de liber­
tad y por n1edio del cual el L'Ordtne Nuovo se mantenía estrecha­
n1ente en contacto con las masas en las fábricas y en los círculos 
obreros. El curso por correspondencia se debe convertir en la pri-
1nera fase de un m0Yin1iento para la creación de escuelas de par­
tido, aptas para forn1ar organizaciones y propagandistas bolchevi­
ques, no n1axin1alistas, es decir que tengan cerebro además de 
puln1ones y garganta. Por ello nos mantendre1nos en correspon­
dencia con los mejores co1npañeros, para comunicarles las expe­
riencias que en este can1po se han hecho en Rusia y en otros paí­
ses, para dirigirlos, para aconsejarles libros para leer y los métodos 
por aplicar. Creemos que en este sentido deben trabajar mucho, 
!:>Obre todo los coinpafieros emigrados: dondequiera que haya un 
grupo c�e 1 O con1pañeros en el extranjero, debe surgir una es­
cuela de partido; los ele1nentos más ancianos y n1ás prácticos deben 
ser los instructores ele estas escuelas, deben hacer partícipes. a los 
1nás jóvenes de sus experiencias y contribuir a elevar el nivel po­
lítico de la rnasa. Ciertamente que no es con estos medios pe­
dagógicos con10 puede ser resuelto el gran problema histórico de 
la emancipación espiritual de la clase obrera; pero nosotros no 
nos proponeinos la resolución utópica de este problema. Nuestra 
tarea se limita al partido, constituido por elementos que ya por 
el sólo hecho de haberse adherido a él, demostraron haber al­
canzado 11n grado notable de emanc_ipación espiritual: nuestra 
tarea es la de mejorar nuestros cuadros, de hacerlos más idóneos 
para afrontar las próxin1as luchas. Prácticamente estas luchas se 
presentarán en estos términos: la clase obrera, hecha prudente 
por la sangrienta reacción, desconfiará durante un cierto tiempo 
de los elen1cntos revolucionarios, querr;i verlos en el trabajo prác­
tico, q uerr;:I. probar la seriedad y la 

_
competencia. Debemos po-
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nernos en grado de derrotar aun sobre este terreno a los refor­
n1istas, que indudable1nente son el partido que tiene hoy los cua­
dros mejores y más numerosos. Si no intentamos eso no daremos 
nunca pasos adelante. I�os viejos amigos de L'Ordine ¡Vuovo! es­
pecialmente los que trabajaron en Turín en los años 19 19-1920, 
comprenden biCn toda la importancia de este problema, porque 
recuerdan cómo se logró en '1�urín eliminar a los reformistas de las 
po�iciones" organizativas, tan sólo después de que poco a poco 
se iban formando compafieros obreros capaces de trabajo práctico 
y no sólo de gritar: ¡Viva la revolución! Recuerdan también cómo 
en 1921 no fue posible quitar a los oportunistas algu1?-as posiciones 
importantes como en Alejandría, Biella o Vercelli, porque no te­
níamos ele1nentos organizados a la  altura de las tareas; nuestras 
n1ayorías en estos centros se dispersaron por nuestra debilidad or­
ganizativa. Y viceversa: en algunos centros, por ejemplo Venecia, 
bastó un solo elemento capaz para hacernos conquistar la 1nayo­
ría después de un eficiente trabajo de proganda y organización 
de las células de fábrica y de sindicato. La experiencia de todos 
los · países ha demostrado esta verdad: que las situaciones más 
favorables pueden voltearse de revés por la debilidad de los cuafi 
dros del partido revolucionario; l<;is consignas sirven sólo para ha­
cer entrar en movimiento y dar el rumbo general a las grandes 
inasas, pero habrá líos si el partido responsable no ha pensado en 
la organización práctica de ellas, en crear una estructura que las 
discipline y las haga potentes en forma permanente: la ocupación 
de las fábricas nos ertseñó 1nuchas cosas en este sentido. 

Nos proponemos publicar una serie de folletos y algún libro 
para ayudar a las escuelas del partido en su · trabajo. Entre los fo� 
lletas indicamos los siguientes: 11 tratados elementales de marxis­
mo, 2] una exposición de la consigna del gobierno obrero y cam­
pesino aplicada a Italia, -�l un manual del propagandista, que 
contenga los datos más esenciales sobre la vida económica y polí­
tica italiana, sobre los partidos políticos italianos, etc. . . . ,  es defi 
cir los materiales indispensables para la propaganda al por rnenor. 
Quisiéramos hacer una edición italiana del Manifiesto Comunista 
con las notas del compañero D. Riasanov, notas que en conjunto 
son un tratado co1npleto en forma popular de nues�ras doctfinas. 
Quisiéramos también imprimir una antología · del materialismo 
hiStórico, es decir una colección de los textos más significativos 
de l\:Iarx y Engels .que nos den un cuadro de conjunto de las 
obras de estos dos grandes maestros nuestros. 

Los resultados obtenidos hasta ahora nos autorizan a esperar 
que se podrá continuar con seguridad y con éxito. Al trabajo 
pues: nuestros mejores compañeros deben persuadirse de que se 
trata también de una afirmación política, de una manifestación 
de la- vitalidad y de la ca_J?acidad de desarrollo de nuestro mo· 
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vimiento, y por tanto de una demostración antifascista y revolu­
cionaria. 

ANTONIO GRAMSCI 

(L'Ordine lv·uovo -quincenal- 1-15 de abril de 1 924.) 

LA CONQUISTA FASCISTA DEL _ESTADO 

Este escrito, publicado com-o edito1ial en Stato Operaio, a11o 111, 
n. 1--1-, 21 de mayo de 1925, completa eficazmente la intervención 
parlamentaria de Grarnsci sobre la ley contra las asociaciones se­
cretas, pronunciado en la cániara de diputados el 16 de 1nayo de 
1925, e incluida en el mismo número del periódico. Una corri­
paración entre anibos textos sugiere la hipótesis de que La con­
quista fascista del estado constitu)'e el esquema · fundamental del 
discurso, que Gramsci no pudo desarrollar orgánica1nente por las 
continuas {nterrupciones de los fascistas. Vuelto a publicar reciente-
1nente. en ·Studi Storici, año xv, n. 21 abril-junio de 1974, con una 
extensa introducción de Renzo Martinelli, nosotros la hemos tra­
ducido del volumen Per la verita, cit., pp. 303-306. 

En la apresurada y casi imprevista discusión sobre el proyecto de 
ley en contra de las asociaciones secretas, el compañero Gramsci 
ha examinado, más que desde_ un punto de vista directamente po· 
lítico, también des.de un punto de vista histórico, la importancia 
del acontecüniento, que señala un ca1nbio radical de orientación, 
un regreso de la política tradicional del estado unitario italiano. 
Pero excepto el discurso comunista en la cá1nara de diputados, 
ninguna contribución seria ha sido dedicada al examen de las 
consecuencias de esta ley ni en la cámara ni en la prensa, habién· 
<lose los periódicos de oposición limitado a las habituales pro­
testas genéricas contra el nuevo atentado a la libertad de asocia­
ción. Pero es indudable que la nueva ley es en las manos del 
gobierno un arma muy importante contra tod_as las asociaciones; 
es indudable que el gobierno se servirá de ella sin escrúpulos para 
golpear ta1nbién a las asociaciones no secretas y particularmente 
a las asociaciones proletarias; no debe excluirse que el gobierno 
pueda encontrarse, en el futuro, en condiciones de. hacer experi­
n1entar los rigores del nuevo cerrojo también a las asociaciones 
religiosas; pero es ta1nbién cierto que el fascismo quiere domar, 
"hacer prisionera" a la masonería. ¿Qu·é significa en Italia luchar 
contra la masonería? Significa luchar contra la burocracia. que 
constituye, tal como es, un factor esencial del equilibrio alcanzado 
por la burguesía en la lenta construcción del estado unitario. Cam. 
biar los criterios políticos· y territoriales de reclutamiento de la 
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burocracia -y a esto tiende precisamente la ley antimasónica­
significa camb·iar profunda1nente las relaciones de las fuerzas so­
ciales en equilibrio. 

Para el Partido Comunista y para las clases obrera y ca1npesina, 
la ley contra las asociaciones secretas tiene gran importancia no 
sólo por las persecuciones contra las asociaciones de los trabaja­
dores de las que será instrumento, sino ta1nbién por los cambios 
que ella anuncia en la compaginación del estado. Queremos por 
esto subrayar algunos conceptos y prec�sar algunas menciones con­
tenidas en el discurso del compañero Gramsci. 

El hecho de que la burocracia estatal esté completamente do­
minada por la inasonería, es conocido. F,n todas las administra­
ciones y también en todas las fuerzas armadas del estado, la ma­
sonería ejerció su control. El fascisn10 quierC ahora sustituir la 
n1asonería en el ejercicio de este poder, quiere sustituir el viejo 
personal de las administraciones estatales, incluido el ejército, con 
elementos extraídos de las filas de la pequeña burguesía fascista. 
El proyecto Di Giorgio sobre la  reforma militar tendía precisa­
mente a reducir a las más n1odestas proporciones el presupuesto 
del ejército para agrandar el de la milicia nacional e integrar en 
las filas de ésta un mayor número de fascistas. Esto explica por 
qué los jefes del ejército se batieron con tanta energía para liqui­
dar el proyecto. l_.a lucha ha concluido con un compromiso: lVIus­
solini tuvo el ínt.erin de la guerra, la refor1na fue postergada y los 
jefes del ejército por ahora se han aquietado. -Pero la lucha contra 
la masone:r:ía reabrirá la crisis también en este campo y en toda 
la organización del estado. 

Por el modo como Italia alcanzó su unidad, por las diferencias 
existentes entre la constitución social de la Italia septentrional y 
la de la Italia meridional, la composición de la burocracia tuvo 
en Italia una particular importancia. En 1870, inmediata1nente 
después ele Ja unificación del reino, los altos funcionarios, los al­
tos oficiales, eran piamonteses y la masa de los dependientes del 
estado había sido reclutada caóticamente en las distintas regiones. 
Esta composición de la burocracia n_o tardó sin embargo en mo­
dificarse profundamente. 

En Italia septentrional, a inedida que la industria se desarrolla­
ba, los elementos de la pequeña burguesía encontraban en las en1-
presas privadas e1npleos preferibles a los ofrecidos por el estado, 
y rápidamente las filas de la burocracia se convirtieron en un mo­
nopolio o casi de los pequeñoburgueses meridionales. Gracias a 
este proceso Jas clases medias y las capas intelectuales del �riezzo­
giorno fueron sustraídas a la influencia de los clericales -contra­
rios a la unidad del reino y antiprogresistas por natµraleza- y 
pasaron bajo el dominio de la masonería, que ha siclo durante 
algunos decenios el único partido organizado de la nueva burgue­
sía unitaria y por ello hostil al Vaticano, progresista y por ello 
anticlerical. La absorción <le los elementos más activos del I\..fczzo-
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giÜrno alejó la atnenaza de una nueva división de Italia, a1nenaza 
particular1nente grave. en los afios de la n1iseria, del han1bre -y 
reforzó un tanto las bases de la unidad. 

El fasci-:.mo, bajo el in1pulso de sus partidarios que recla1nan 
puestos, intenta ahora repetir el procedimiento en �entido inver­
so. El fascisrno tiene casi el Ochenta por ciento de sus fuerzas en 
Italia. septentrional y central y solamente el veinte por ciento en 
Italia ineridional. Sustituir la burocracia rnasónica por una buro­
cracia fascista no es por tanto posible sin crear una fuerte desocu­
pación de las capas medias en Italia meridional, sin exacerbar las 
aspiraciones separatistas -de las que ya aparecieron en los últin1os 
tie1npos algunas manifestaciones significativas, co1no la publicación 
del i\1attino de Nápoles� del l\.1ezzogiorno. 

IJa ley contra las asociaciones seéretas es por tanto clerical desde 
dos puntos de vista: prin1ero, porque está orientada contra las 
fuerzas adversas al Vaticano; segundo, porque prepara en el l\!Iezzo­
giorno un terreno apto para un nuevo desarrollo de las fuerzas 
clericales y ofrece al Vaticano la posibilidad ele una recuperación 
activa ele la política antiunitaria. l)esde un purito ele vista histó­
rico, la nueva ley señala por lo tanto un gran retroceso. 

Polítican1entc, ella crea nuevos problexnas casi insolubles. Ya se 
ha observado que el gobierno, en la vigilia de la decretada aproba­
ción de la ley por parte de la cán1ara, pro1netió dar al l\1ezzo­
gio1no quince 1nil millones para obras públicas. Pero, si la lucha 
contra la n1asonería tuviera que ser llevada a fondo, los quince 
mil nlillones no bastarían por cierto para remediar la desocupación 
de los pequeños burgueses que, a diferencia. de los campesinos, 
no pueden encontrar en la emigración un escape, y para los cuales 
la burocracia representaba la única vía de salida. El compro­
miso del fascis1no con la masonería es inevitable: no es posible 
cerrar esta única válvula de seguridad sin provocar una tensión 
que amenazaría seriamente las bases .1nismas del estado. Una parte 
de la burguesía ve el peligro y desaprueba por esto parcialmente 
la política del fascismo, no en cuanto es una política antiobrera 
sino en cuanto crea nuevas contradicciones peligrosísimas para la 
burguesía del norte, a la cual le resulta indispensable la explo­
tación per111anente y sistemática del l\1ezzogiorno. 

El fascisn10 ha agravado antes que saneado ]a crisis que atrn.· 
viesa a la burguesía. La co1npresión física de las clases trabajado­
ras no es una solución de las contradicciones que se van agudizan­
do cada vez n1ás. La necesidad de enfrentar nna , nueva ola de 
desocupación en el 1\fezzogiorno - íY de desocupación pequeño� 
burguesa!- provocaría un nuevo desastre en la econo1nía ya dete­
riorada del país .Y agravaría aún más las condiciones de los trabaja­
dores. Finalmente, la solidez ele la organización estatal sería puesta 
duramente a prueba por la ofensiva contra la burocracia. 

El fascisn10 no podr;í llevar a término este eX:perünento suyo; 
no _resolver�í_ este proble1na fundan1ental del siste1na capitalista. 
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INTERVENCIÓN EN LA COMISIÓN POLÍTICA PREPARATORIA DEL III 
CONGRESO DEL PARTIDO CO;\IUNISTA DE ITALIA 

Asisten: Gramsci, Bordíga, Ercoli, Rienzi, Morelli, A1assi1no, Ná­
poles F. (no delegado al Congreso), Calabria, Turín 1, Turín 2, 
Milán, E1nílía1 Roma, Sicilia, l1lápoles, Véneto. 

Presidente: lvfilán;' secretario: Ercoli. 

El texto aquí seleccionado )' traducido es aproxirnadamente la 
mitad del acta de la reunión . .t�s evidente que el acta no es taqui­
gráfica. Parece redactada por Gra1nsci o, niás probablernente, por 
Togliatti. El texto recogido es la única intervención extensa de 
Gramsci en la reunión. De los cuatro pseudónimos, Ercoli es To­
gliatti, Ríenzi es Tasca, i\forelli es Scocciniarro. Ignoramos quié­
nes eran Massimo y los representantes de federaciones regionales. 

En la reunión anunció Bordiga que la izquierda presentaría al 
congreso tesis pDlíticas distintas de las de la dirección (gran1sciana). 
Bordiga y Gramsci ignoran casi completaniente en sus interven­
ciones a la de.recha, nianifiestamente anulada ya antes del con­
greso. f_,a reunión signa la ruptura definitiva entre !o que To­
gliatti ha llarnado «el _ núcleo dirigente del PCI", encabezado po-r 
Granisci y luego p·or él niismo, y el extremismo bordiguiano 
que Lenin había criticado en su libro sobre el tema. La reunión 
había sido precedida por numerosas actividades de Gramsci, To­
gliatti y los demás miembros del grupo de L'oN a los que se iba 
sunzando el antes extremista Ruggiero- Grieco1 en preparación del 
lll congreso del partido. En agosto Gramsci había tenido una úl­
tima discusión larga con Bordiga en Nápoles, residencia de éste y 
centro del extremismo italiano. La IC había dictado una resolu­
ción que ordenaba disolver <por fraccional) el comité de enlace 
de la izquierda. Y en septiembre Gramsci había terminad'J con 
Togliatti (del cual es probablemente la redacción definitiva) las 
tesis políticas para el 111 congreso del Pe d'I. 

En este congreso (Lyon, 20-26 de enero de 1926) las tesis de la 
mayoría ordinovista de la dirección obtuvieron el 90)8. por 100 de 
los votos presentes. La izquierda obtuvo el 912 por 100. La dere­
cha no presentó tesis propias. Se- com.putó un 18.9 por 100 de ausen­
tes y no consultados. El nuevo comité ejecutivo era íntegramente in­
ternacionalista, sin un solo miembro de la derecha ni de la iz­
quierda: Gramsci, Togliatti,, Scoccimarro, Camilla Ravera1 Rava­
zz.oli, Terracini y Grieco. Gramsci fue elegido secretario general y 
Togliatti representante del PC d'I, en e-l CE de la 1c. Togliatti salió 
en rnarzo para Moscú. Gramsci volvió a Roma y fue detenido en 
noviembre. 

Tras un breve intercambio de ideas acerca del orden de los 
trabajos se decide que antes del examen analítico del proyecto 



ESCRITOS POLÍTICOS lI [1922-1926) 219 

de tesis presentado por la  dirección se proceda a una discusión ge­
neral acerca de los principios en que las tesis se inspiian. 

GRA11sc1. Expone brevemente los principios generales en los que 
se basa el proyecto de tesis presentado por la dirección del parti­
do al congreso. Adelanta una justificación histórica del valor que 
tiene el trabajo de "bolchevización" de los partidos del proleta­
riado, empezado después d'el V congreso mundial y del ejecutivo 
ampliado de abril de- 1925. Hay una analogía fundamental enlre 
el trabajo de "bolchevización" que hoy se está realizando y la ac­
ción ejercida por Karl -Marx en el movimiento obrero. Se trata� 
hoy como entonces, dC luchar contra toda desviación de la doctri­
na y de la práctica de la lucha de clases revolucionaria, y la lucha 
,se desarrolla en el campo ideológico, en el organizativo y en el 
que se refiere a la táctica y a la estrategia del partido del proleta­
riado. Pero en nuestro partido la discusión más a1nplia se ha te­
nido en el plano organizativo: eso se explica porque hoy es ése 
el plano en el cual las consecuencias de las diversas posiciones ideo­
lógicas ·y tácticas parecen inmediatamente evidentes a todos los. 
camaradas, incluso a los menos preparados para una discusión 
puramente teórica. 

1-�odos los puntos de desacuerdo que existen entre la dirección 
del partido y la extrema izquierda pueden reunirse alrededor de 
tres problemas fundamentales: 

l .  El problema de las relaciones entre el centro dirigente del 
partido y la masa de los camaradas inscritos en él; 

2. El problema de las relaciones entre el centro dirigente y la 
clase obrera; 

3. El problema de las relaciones entre la clase obrera y las de­
inás clases anticapitalistas. 

1�odas esas relaciones deben establecerse de un modo exacto si 
se quiere llegar a la conclusión histórica de la dictadura del prole­
tariado. Pues para llegar a esa conclusión es · necesario que la 
clase obrera se convierta en clase dirigente de la lucha anticapi­
talista, que el Partido Comunista diriJa a la clase obrera en esa 
lucha, y que esté construido internamente de tal modo que pueda 
cumplir ésa su función fundamental. Cada uno de los tres pro­
blemas indicados se relaciona, pues, con e l  problema ··fundamen­
tal de la realización de la tarea revolucionaria del Partido Co­
munista. 

Con los dos prin1eros problemas se vincula la cuestión de la 
natúralcza del partido y de los órganos que los dirigen. Consi"" 
deramos que al definir el ·partido-- es hoy necesario subrayar el he­
cho de que es una "parte" de la clase obrera, mientras que la 
extrema izquierda des.cuida y subestima este costado de la defi­
nición para dar, en cambio, importancia fundamental al hecho 
de que el partido es un "órgano" de la clase obrera. NUes­
tra posición deriva del hecho de que consideramos que hay que 
dar el mayor relieve a la circunstancia de que el partido está urii-
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do a la clase obrera no sólo por vínculos ideológicos, sino ta1nbién 
por lazos de carácter "físico". Y esto está en estrecha relación 
con las tareas que deben atribuirse al partido respecto de la clase 
obrera. 

Segú-n la extrerÚa izquierda, el proceso de formación del partido 
es un proceso "sintético"; para nosotros es, en can1bio, un proce­
so de carácter histórico y político, estrechamente ligado con todo 
el desarrollo de la sociedad capitalista. La diversa concepción lleva 
a detern1inar de modo diverso la función y las tareas <lel partido. 
rl'odo el trabajo que el partido debe realizar para elevar el nivel 
político de las masas, para convencerlas y llevarlas al terreno de 
la lucha de clases revolucionaria, queda subestitnado y obstacu­
lizado por la errada concepción de la extrema izquierda, por la 
separación inicial que produce entre el partido y la clase obrera. 

La equivocada concepción que tiene la extre1na izquierda de la 
naturaleza del partido tiene innegablemente un carácter <le clase. 
No ya que, como ocurrió en el Partido Socialista, se tienda a dar 
el predon1inio en la organización política del proletariado a ,  la 
influencia de otras clases, sino en el sentido de que se da una 
estimación equivocada del peso que deben tener en el partido los 
diversos elementos que lo con1ponen. La concepción de la extre­
ma izquierda, que pone en el n1ismo plano a los obreros y a los 
elernentos que proceden <le otras clases sociales y no se preocupa 
de salvaguardar el carácter proletario del partido, corresponde 
a una situación en la cual los intele�tuales eran los elernentos po­
l!_t_ica y socialmente más avanzados, y estaban, por tanto, destinados 
a ser los organizadores de la clase obrera. Hoy, según afirmamos 
nosotros, los organizadores de la clase obrera deben ser los obre­
ros mismos. Por tanto, al definir el partido hay que subrayar par­
ticularmente la parte de la definición que da importancia a la 
intimidad de las relaciones que existen entre el partido y la clase 
<le la cual surge. 

Este problema de naturaleza teórica ha dado pie a la discusión 
sobre la organización por "células", o sea, según la base de la pro­
ducción. Este ha sido incluso el punto tocado por el mayor número 
de camaradas en la discusión preparatoria del congreso. 'I"odos 
los argumentos de carácter práctico que hacen útil e indispensa­
ble la transfor1nación de las organizaciones del partido sobre la 
base de las células han sido, pues, amplian1ente expuestos, y los 
ca1naradas los conocen. La extrema izquierda presenta objeciones, 
las principales de las cuales consisten en una sobrestimación del 
problema que estriba en superar la competencia entre diversas 
-categorías obreras, o sea el problema de la unificación clasista- del 
proletariado. Es verdad que existe ese problema, pero es un error 
hacer de él un problema fundamental que determine la forn1a que 
el partido da a su organización. Además, ese problema ha encon­
trado ya en Italia una resolución en el terreno sindical, y la ex­
periencia ha demostrado que la organización por fábricas perxnite 
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luchar con la mayor eficacia contra todo residuo <le corporativis­
mo y de espíritu de categoría. En realidad, si el proble1na que 
la extre1na izquierda parece presentar como funda1nental y q�1e 
determina sus preocupaciones fuera realn1ente un problema esencial 
en el actual período histórico en Italia, entonces los intelectuales 
estarían organizativamenle en la vanguardia del movimiento revolu­
cionario. Pero no es así. 

Otra cuestión fundamental es la de las relaciones que deben 
establecerse entre la clase obrera y las demás clases anticapitalis­
tas. Este es un problen1a que sólo puede ser respelto por el partido 
de la clase obrera mediante su política. 

En ningún país puede el proletariado conquistar y conservar el 
poder con sus solas fuerzas; por tanto, tiene que conseguir aliados, 
o sea tiene que llevar a cabo una política que le permita ponerse 
a la cabeza de las de1nás clases que tienen intereses anticapitalis­
tas y guiarlas en la lucha por derribar la sociedad burguesa. La 
cuestión es de particular importancia en Italia, donde el prole­
tariado es una minoría de la población trabajadora y est<í distri­
buido geográficamente de modo tal que no puede pensar en llevar 
adelante una lucha victoriosa por el poder sino después de haber 
dado una solución exacta al problema de sus relaciones con la 
clase can1pesina. En el futuro próximo nuestro partido tendrá que 
dedicarse de un 1nodo particular al planteam.iento y la resolución 
de este problema. Por lo demás, existe una reciprocidad entre el 
proble1na de la alianza de los obreros y los ca1npcsinos y los pro­
blen1as de la organización de la clase obrera y del partido; estos 
últimos se resolverán más fácilmente si el primero se encuentra 
en Vías de solución. 

El problema de la alianza entre los obreros y los campesinos ha 
sido ya planteado por la dirección del partido, pero no puede 
decirse que todos los camaradas hayan con1prencl-ido bien sus tér-
1ninos y tengan la capacidad <le trabajar por su resolución, espe­
cialmente en las zonas en que habría que trabajar más y mejor, 
o sea, en el sur. Así, por ejemplo, la extrema izquierda critica toda 
la acción que la dirección ha desarrollado con Jviiglioli, dirigente 
de la izquierda campesina del Partito Popolare. Esas críticas de­
rnucstran que la extren1a izquierda no entiende los tér1ninos ni la 
ünportancia del problema de las relaciones entre el proletariado 
y las den1ás clases anticapitalistas. La acción desarrollada por el 
partido con :rviiglioli se ha realizado, precisamente, con la finali­
dad de abrir camino a la alianza entre los obreros y los can1pesinos 
para la lucha contra el capitalis1no y contra el estado burgués. En 
el n1ismo plano se sitúa la cuestión del Vaticano como fuerza po­
lítica contrarrevolucionaria. La base social del Vaticano se encuen­
tra µrecisa1nente en los campesinos, considerados siempre por los 
clericales como el ejército de reserva de la reacción, por lo que 
se han esforzado siempre por mantenerlo bajo su control. La rea­
lización de la alianza de obreros y campesinos contra el capitalis-
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mo supone la destrucción de la influencia del Vaticano sobre los 
campesinos de la Italia central y septentrional sobre todo. La tác­
ti,ca seguida por el partido con N1iglioli tiende precisan1entc a eso. 

El problema de las relaciones entre el proletariado y las den1ás 
clases anticapitalistas no es más que uno de los problemas de la 
táctica y de la estrategia del partido, 'I�ambién sobre otros pun­
tos existe un desacuerdo profundo entre la dirección y la extre­
ma izquierda. La direcció,n estima que la táctica del partido debe 
determinarse por la situación y por el propósito de conqui,star una 
influencia decisiva en la rnayoría de la clase obrera, para poderla 
guiar realmente a la revolución. La extrema izquierda, en cam­
bio, sostiene que la táctica tiene que <leter1ninarse por preocupa­
ciones de naturaleza formal, y que el partido no debe plantearse 
en todo momento el problema de la conquista de la mayoría, sino­
limitarse durante largos períodos a una simple acción ele propa­
ganda de sus principios políticos generales. 

El mejor ejemplo de la naturaleza y la amplitud del desacuer­
do se tiene en la tictica seguida por el partido tras el delito lVIat­
teotti, y en las críticas que la extrema izquierda dirige a esa 
táctica. Es un hecho que en un primer motnento, o sea inmediata­
mente después del asesinato de Matteotti, la oposición constitu­
tucional era el factor dominante de la situación, y que su fuerza 
procedía esencialmente de la clase obrera y de los campesinos. Por 
tanto, era en sustancia la clase obrera la que se encontraba en una 
posición equivocada y se movía sin tener conciencia de su propia 
función y de la posición política que le correspondía en el cuadro 
de las fuerzas en pugna. Era necesario hacer cobrar a la clase 
obrera conciencia de su función y de su pasición. ¿Qué actitud 
había de tomar con ese objeto nuestro partido? ¿Habría bastado 
con lanzar consignas de propaganda y con realizar una campaña 
de crítica ideológica y política contra el fascismo y contra la opo� 
sición constitucional (Aventino)? No, eso no habría sido suficien­
te. La propaganda y la crítica política que se realizan en los 
órganos del partido tienen un ámbito de influencia muy ,restrin­
gido: no llegan mucho más allá de la masa de los inscritos. Era 
necesario llevar a cabo una acción política, y esa acción política 
tenía que ser distinta respecto del fascismo y respecto -de la opo­
sición. De hecho, la misma extrema izquierda afirma que los fac� 
tores de la situación en aquel momento eran tres: el fascismo, la 
oposición y el proletariado. Eso quiere decir que teníarnos que 
hacer una distinción entre los dos primeros, y plantearnos -no 
sólo teórica sino también prácticamente� el problema de disgre� 
gar socialmente, y luego políticamente, la oposición, para arreba­
tarle la base gue tenía en las masas. Con este objetivo se em­
prendió la acción política del partido respecto de la · oposición. 
Es un hecho gue para el proletariado y para nosotros en aquel 
momento existía u n  problema fundamental: derribar el fascismo. 
Las masas seguían en gran parte a la oposición precisamente por� 
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que qúerían derribar el fascismo con el método que fuera. Y, en 
realidad, no  hay que negar que si el gobierno l\1ussolini hubiera 
caído, cualquiera que fuera el medio con que se le derribara, se ha­
bría abierto en Italia · una crisis política bastante profunda cuyos 
desarrollos no habría podido nadie prever ni frenar. Pero la oposi­
ción lo sabía también perfectamente, y por eso excluyó desde el pri­
n1er mo111ento "un" modo de derribar al fascismo, que era el único 
posible, a . saber la movilización y la lucha de masas. Excluyendo 
ese único ·modo posibJe de derribar el fascismo, la oposición sos­
tuvo en realidad al fascismo, fue el puntal más eficaz del régimen 
en disolución. Pues bien, nosotros, con la acción política orientada 
a la oposición (salida del parlamento, participación en la asam­
blea de la oposición, nacida de ella), conseguimos probar a las 
masas ese hecho, cosa que no se habría conseguido de ningún 
modo con una simple actividad de propaganda, de crítica, etc. 
Nosotros e.<¡timamos que la táctica. del partido debe tener siempre 
el carácter que tuvo entonces ntÍestra táctica: el partido tiene que 
lle\'ar a las masas los problemas ele u n  modo real y político, si es 
que quiere obtener resultados. 

El problema de la conquista de una - influencia decisiva en la 
n1ayoría de la clase obrera y el de la alianza entre los obreros y 
los can1pesinos están estrechamente relacionados con e l  problema 
mílitar de la revolución, que hoy se nos plantea de un modo muy 
particular, dada la ordenación de las fuerzas armadas que tiene 
la burguesía italiana a su servicio. Ante todo, hay u n  ejército na­
cional extremadamente reducido y en el que existe un enorme 
porcentaje de oficiales para controlar la masa de los soldados. En 
la mejor de las hipótesis, y de acuerdo con lo que es posible pre­
ver, el ejército podría mantenerse neutral. Pero, además del ejér­
cito, están los cuerpos armados, numerosísimos (policía, carabi­
neri, Milizia nazionale) y muy difícilmente influibles por el pro­
letariado. En conclusión: de 600 000 hombres armados que la 
burguesía tiene a su servicio, 400 000 por 16 menos son inconquis­
tables para la política de la clase obrera. La _correlación de fuerzas 
existente entre el proletariado y la burguesía no puede, por tanto, 
alterarse sino mediante una lucha política ·que lleve a cabo el 
partido de la clase obrera y que le lleve a vincularse con la mayo4 
ría de la población trabajadora y a dirigirla. La concepción táctica 
ele la izquierda es u n  obstáculo para la realización de este deber. 

Todos los problemas que se han presentado en la  discusión en­
tre la dirección y l a  extrema izquierda están relacionados con la 
situación internacional y con los problemas de la organización 
internacional del proletariado, o sea de la Internacional Co1nu­
nista. La extrema izquierda asume en este terreno una actitud 
singular, parcialmente 'análoga a la de los maximalistas, porque 
considera a la Internacional Comunista como una mera organi­
zación de hecho a la que se opone la "verdadera" Internacional, 
que todavía habría que crear. Este modo de presentar las cuestio-
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nes contiene ya en sí potencialmente un problema de escisión. Las 
actitudes tomadas por la extrema izquierda en Italia antes y des­
pués de la discusión preparatoria del congreso (fraccionisn10) han 
dado, por lo demás, la prueba de ello. 

I-Iay que examinar cuál es la situación de nuestro partido co1no 
organisn10 internacional. En 1 92 1  nuestro partido se constituyó 
en el terreno indicado por las tesis y las resoluciones de los dos 
primeros congresos de la Internacional Comunista. ¿Quién se ha 
separado de esas tesis para to1nar una posición en pugna con ]a 
de la Internacional? No la dirección del partido �que es hoy 
fundamentahuente la  1nisn1a que fue elegida en los congresos de 
Livorno y de Roma-, sino un grupo de dirigentes del partido, los 
que constituyen la tendencia de extrema izquierda. La posición 
de este grupo es errada, y el partido, oponiéndose a ella y conde­
nándola, no hace sino continuar su tradición política. 

l,a amplitud de la discusión ya hecha y que aun se deberá ha­
cer en el congreso con los cam\radas de extre1ua izquierda se 
debe al hecho de que estos camaradas, para individualizarse en 
el partido con10 fracción, han sentido la necesidad de diferenciarse 
a propósito de todos los problemas que podían ponerse en cliscu­
sión, realizando al rnismo tiempo una acción que habría_ podido 
llevar a la disgregación de la base del partido. Esa acción tendrá 
que ser condenada por el congreso, y excluida su n1is1na posibili­
dad para el futuro. 

I.a discusión que se desarrollará en este congreso tiene una ün­
portancia enorme porque afecta a todos los problemas de la revo­
lución italiana e interesa, por tanto, profundamente al desarrollo 
de nuestro partido. Las decisiones que se to1nen en él caracteri­
zarán la actividad del partido durante toclo un período histórico. 
Por tanto, es necesario que cada carr1arada tenga conciencia de la 
responsabilidad proletaria y revolucionaria que cae sobre éL 

LA SITUACIÓN ITALIANA Y LAS TAREAS DEL PCI 
(TESIS DE LYON) 

J_as Tesis de I.yon fueron redactadas por Gramsci y Togliat t i  para 
el III congreso del partido comunista italiano) que tuvo lugar 
en L)1on en 1926 y sancionó la derrota del extren11"sn1.o de Bordiga. 
Las 'Tesis, en efecto, representan sobre todo una ruptura con los 
extremistas de ultraizquierda y Bordiga, la primera tentativa de 
dotar al �cr, recienlen1ente fundado, de una línea y de un pro­
gra1na orgánico basado en el análisis de la realidad italiana� de 
una co1nprensión histórica de los objetivos políticos del proleta­
riado revol·ucionario, con una real voluntad política de ligarse a 
las 1na�as. El rechazo del dognzati.Hno, del sectarisrno, de una vi-
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sión puramente intelectualista del leninismo,.· es decir,. el rechazo 
de un "purismo ideológico» al que no correspondía ninguna línea 
de niasas y ninguna pDsibilidad práctica de que el partido pu­
diera arraigarse en las masas) y encabezarlas: en esta p-osición se 
originaron las Tesis de Lyon como una tentativa de conciliación 
fecunda entre la verdad del leninismo y el conocimiento del estado 
particular de las relaciones de clase en Italia. 

Las Tesis parten) pues, de la teoría y de la aplicación concreta 
de ésta contra la línea bordiguista,. mayoritaria en el partido. Por 
lo demás -y ése es el otro gran mérito de las Tesis-, se presentan 
corno la primera tentativa orgánica y global de efectuar una rup­
tura con las posiciones extre1nistas) sin caer por eso en el refor­
misrno y el revisionismo. 

En las Tesis de Lyon que, tengámoslo en cuenta, son la penúl­
tinia obra de Grarnsci antes de su encarcelamiento (la última será 
La cuestión meridional, inconclusa)) volvemos a encontrar todos 
los temas del pensamiento granisciano: su interpretación de la his­
toria italiana, la cuestión meridional, los conceptos de hegemonía, 
de alianzas de clases) de fuerzas motrices de la reuolución) de dic­
tadura del proletariado) de partido) de centralismo democrático) 
el análisis del fascismo, etc. Es lo que explica la gran importancia 
de las Tesis Y� en muchos aspectos, su actualidad. 

l .  En el momento actual podemos considerar que la transforma­
ción de los partidos comunístas -donde se concentra la vanguar­
dia de la clase obrera- en partidos bolcheviques es el objetivo 
fundamental de la Internacional Comunista. Es preciso conectar 
este objetivo con el desarrollo histórico del movimiento obrero in­
ternaóonal, y en particular con la lucha que se desarrolló en su 
seno entre el marxismo y las corrientes que constituían una desvia. 
ción de los principios y de la práctica de la lucha de clases revo­
lucionaria. 

En Italia, el objetivo de crear un partido bolchevique adquiere 
todo su preciso sentido cuando se toman en consideración las 
vicisitudes del movimiento obrero desde sus inicios y las deficien­
cias fundarnentales que se revelaron en él. 

2. El nacüniento del n1ovi1niento obrero tuvo lugar en los dife­
rentes países en formas diversas. Lo que tuvieron en con1ún fue 
la espontánea rebelión del proletariado contra el capitalis1no. Esta 
rebelión asumió, sin embargo, en cada nación una forma espe­
cífica, que fue el reflejo y la consecuencia de las particulares ca­
racterísticas nacionales de aquellos elementos que, provenientes 
de la pequeña burguesía y del campesinado, habían contribuido 
a formar la gran masa del proletariado industrial. 

El n1arxismo constituyó el elemento consciente, científico, supe­
rior al particularismo de las diversas tendencias de carácter y 01i� 
gen nacional y contra ellas luchó en el campo teórico y en e l  
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terreno de la organizac1on. Todo el proceso formativo de la I 
Internacional tuvo como eje esta lucha, que concluyó con la ex­
pulsión del bakuninismo de la Internacional. En el inomento en 
que la I Internacional dejó de existir, el marxismo había triun­
fado en el movimiento obrero. De hecho los partidos que constitu­
yeron la II Internacional reivindicaban en su totalidad el mar­
xismo, considerándolo el fundamento de su táctica en todas las 
cuestiones esenciales. 

Después de la victoria del marxismo, las tendencias de carácter 
nacional a las que había derrotado trataron de manifestarse por 
otra vía, resurgiendo en el seno mismo del marxis1no con10 for­
mas de revisionismo. Este proceso se vio favorecido por el desarro­
llo de la fase imperialista del capitalismo. A este fenómeno están 
estrechamente ligados estos tres hechos: la desaparición progre­
siva, en las fílas del movimiento obrero, de la crítica del estado, 
parte esencial de la doctrina marxista, que fue sustituida por las 
utopías democráticas; la formación de una _aristocracia obrera; un 
nüevo desplazamiento masivo de la pequeña burguesía y del cam­
pesinado hacia el proletariado, y por tanto, una nueva difusión 

* entre el proletariado de corrientes ideológicas de carácter nacional, 
contrarias al marxismo. El proceso de degeneración de la II In­
ternacional asumió así la forma de una lucha contra el marxismo 
que se desarrollaba dentro del propio marxismo. Ese proceso cu!· 
minó en el desastre provocado por la guerra. 

El único partido que se salvó de la degeneración fue el partido 
bolcheviqu,e, que logró mantenerse a la cabeza del movimiento 
obrero de su propio país, expulsó de sus filas a las tendencias anti­
marxistas y elaboró, a través de las experiencias de tres revolucio­
nes, el leninismo, que es el marxismo de la época del capitalismo 
monopolista, de las guerras imperialistas y de la revolución prole­
taria. Así se determina históricamente la posición del partido bol­
chevique en la fundación y conducción de la III Internacional, y 
se plantea el problema de la formación de partidos bolcheviques 
en cada país, que requiere que la vanguardia del proletariado asu­
ma la doctrina y la práctica del marxismo revolucionario, supe­
rando y liquidando co1npletamente toda corriente antimarxista. 

3. En Italia, los orígenes y las vicisitudes del inovimiento obrero 
no dieron lugar a que se constituyera, antes de la guerra, una 
corriente de izquierda marxista que tuviese permanencia y conti­
nuidad. El carácter · originario del movimiento obrero italiano 
fue muy confuso; confluyeron en él tendencias diversas, del idea­
lismo rnazziniano al genérico humanitarismo de los cooperativistas 
y los partidarios de ia mutua'lidad y el bakuninismo, el cual sos­
tenía que en Italia existían, aun antes de un des..trrollo capitalis­
ta, las condiciones para pasar inmediatamente al socialismo. El ori-'i> gen tardío y la debilidad del industrialismo explican la ausencia 
del elemento clarificador dado por la existencia de un proletaria� 
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do fuerte; otra consecuencia fue que incluso la ruptura entre anar­
quistas y �ocialistas se realizó con veinte afíos de atraso ( 1892, 
congreso de Génova). 

El Partido Socialista Italiano que surgió del congreso de Géno­
va comprendía dos corrientes dominantes. Por un lado, había un 
grupa <le intelectuales que sólo representaban la tendencia a una 
reforma democrática del estado: su marxismo no iba más allá del 
propósito de suscitar y organizar las fuerzas del proletariado para 
ponerlas al servicio de ia instauración de la democracia (Turati, 
Bissolati, etc.). Por otro, un grupo más directan1entc ligado al mo­
vimiento proletario y que representaba una tendencia obrera, pero 
carecía de toda conciencia teórica adecuada {Lazzari). Hasta 1900, 
el partido sólo se propuso fines de carácter democrático: l)espués 
de 1 900, conquistada la libertad de organización e iniciada una 
fase den1ocrática, fue evidente la incapacidad de todos los grupos 
que lo componían para darle la fisonomía de un partido marxis­
ta del proletariado. 

Al contrario: los elen1entos intelectuales se apartaron cada vez 
más de la clase obrera, y ta1npoco dio resultado la tentativa, de­
bida a otro estrato de intelectuales y pequeños burgueses, de cons­
tituir una izquierda marxista que se basase en el sindicalismo. 
Como reacción a esta tentativa, triunfó dentro del partido la frac­
ción integralista que, en su vacío verbalismo conciliador, expresó 
una característica fundamental del movimiento obrero italiano, 
explicable :tsimismo por la debilidad del industrialismo y la defi­
ciente conciencia crítica del proletariado. El revolucionarismo de 
los años anteriores a la bruerra mantiene intacta esta característi­
ca; nunca logró superar los límites del genérico populismo para 
proponerse la construcción de un partido de la clase obrera y la 
aplicación del n1étodo de la lucha de c_lases. 

Dentro de esta corriente revolucionaria co1nenzó a diferenciarse, 
ya antes de la guerra, un grupo de "extrema izquierda" que sos­
tenía las tesis del marxisn10 revolucionario, aunque esporádica­
mente y sin lograr ejercer una influencia real sobre el desarrollo 
del movimiento obrero. 

1\sí se explica el carácter negativo y equívoco que tuvo la opo� 
sición del Partido Socialista a la guerra y también se explica que 
después de ésta el partido se encontrara ante una situación revo­
lucionaria inmediata, sin haber resuelto ni planteado ninguno 
de los problemas fundamentales que la organización política del 
proletariado ele be resolver para realizar sus objetivos: en primer 
lugar, el problema de la "opción de clase" y de la forma organí­
zativa adecuada a ella; luego el problema del programa del parti­
do, el de su ideología, y finalmente los problemas de estrategia 
y táctica, cuya resolución debe conducir a reagrupar alrededor del 
proletariado a las fuerzas que son sus aliadas n�turales en la 
lucha contra el estado y a guiar a aquél a la conquista del poder. 

Sólo después de la guerra se inicia en Italia la acumulación 
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sistemática de una experiencia que pueda contribuir positivamen­
te _a la resolución de estos problemas. Recién en el congreso de 
Livorno se asientan las bases constitutivas del partido de clase del 
proletariado, el cual, para convertirse en un partido bolchevique 
y cumplir plenainente su función, debe liquidar todas las ten­
dencias antimarxistas que son, tradicionalmente, propias del mo­
vimiento obrero. 

11. nálisis de la estructura social italiana 

'1. El capitalismo es el elemento pre<lo1uinante en la sociedad ita­
liana y la fuerza que prevalece en la determinación de su desarro­
llo. De este dato fundamental se desprende la consecuencia de que 
no existe en Italia la posibilidad de una revolución que no sea 
la revolución socialista. En los países capitalistas, la única clase 
que puede realizar una transformación social real y profunda es 
la clase obrera. Sólo la clase obrera es capaz de poner en práctica 
los ca1nbios de car<ícter econó1nico y político que son necesarios 
para que las energías de nuestro país encuentren cornpleta liber­
tad y posibilidades de desarrollo. l,a manera en que cumplirá esta 
función revolucionaria está en relación con el grado de desarro11o 
del capitalismo en Italia y con la estructura social correspondiente. 

5. El industralismo, que constituye la parte esencial del capitalis­
mo, es muy débil en Italia. Sus posibilidades de desarrollo están 
limitadas por la situación geográfica y la falta de materias primas. 
Por eso no llega a absorber a la inayoría de la población italiana 
(4 millones de obreros industriales contra 3 millones y 1nedio de 

obreros agrícolas y 4 millones de campesinos). -Al industrialismo 
se opone una agricultura que se presenta como la base natural de 
la economía del país. Las variadísimas condiciones del suelo y las 
consiguientes diferencias de cultivos y sistemas de arrendamiento, 
provocan sin embargo una fuerte diferenciación de las capas ru­
rales, con un predo1ninio de los estratos pobres, más próximos a 
las condiciones del proletariado y más susceptibles de sufrir su 
influencia y de aceptar su conducción. Entre las clases industria­
les y agrarias se interpone una pegueña burguesía urbana bastante 
extensa, cuya importancia es considerable. Está compuesta predo­
minantemente de artesanos, profesionales y empleados del estado. 

6. La debilidad intrínseca del capitalismo oblig.a a la clase in­
dustrial a apelar a distintos recursos para asegurarse el control de 
toda la economía del país. Esos recursos consisten, en definitiva, 
en un sistema de compromisos comerciales entre una parte de los 
industriales y una parte de las clases agrícolas, más precisamente 
los grandes terratenientes. Es decir, no existe la tradicional lucha 
económica entre industriales y agrarios, ni la rotación de grupos 
clirigentes que ella determina en otros país.es. Por lo demás, los 
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industriale� no tienen necesidad de sostener, contra los agrarios, 
una política económica que asegure una afluencia continua de 
mano de obra del campo a las fábricas, porque esta afluencia e.stá 
garantizada por la superabundancia de población agrícola pobre, 
que es característica de Italia. El acuerdo industrial-agrario se 
basa en una solidaridad de i ntereses entre algunos grupos privile­
giados, en desmedro de los intereses generales de la producción y 
de la mayoría de los trabajadores. Ese acuerdo determina una acu­
n1ulación de riqueza en manos de los grandes industriales, que es 
la consecuencia de upa expoliación sistemática de categorías en­
teras de la población y de regiones enteras del país. Los resulta­
dos de esta política económica son de hecho el déficit del balance 
cconón1ico, el estancarniento del -desarrollo económico de regio­
nes enteras (el Mezzogiorno, las islas). la  traba al surgimiento y 
desarrollo ele una economía más adaptada a la estructura del país 
y a sus recursos, la miseria creciente de la población trabajadora, 
la existencia de una corriente migratoria permanente y el consi­
guiente empobreciniiento demográfico. 

7. Así como no controla, por su naturaleza, toda la economía, la 
clase industrial tampoco logra organizar por sí sola la sociedad glo­
bal y el estado. Sólo le resulta posible construir un estado nacional 
cuando puede explotar f<=!.ctores de política internacional (el llama­
do Risorgi1nento). Para reforzar el estado y para defenderlo, nece­
sita establecer compromisos con las clases sobre las que la industria 
ejerce una hegemonía limitada, particularmente los agrarios y la 
pequeña burguesia-:--Esa situación origina una heterogeneidad y una 
debilidad de toda la estructura social, así como del estado, que es 
su expresión. 

7 bis. Encontramos un reflejo típico de la debilidad de la es­
tructura social- en el ejército, antes de la guerra. Un  círculo res­
tringido de oficiales, carentes del prestigio de los jefes (viejas 
clases dirigentes agrarias, nuevas clases industriales) tiene a sus 
órdenes a una casta de oficiales subalternos burocratizada (pe­
quefía burguesía), incapaz ele servir de nexo con la masa de sol­
dados, indisciplínada y abandonada a sí misma. En la guerra todo 
el ejército debió reorganizarse desde abajo, después de una eli­
minación de los grados superiores y de una transformación de la 
estructura organizativa que corresponde al surgimiento de una 
nueva categoría de oficiales subalternos. Este fenórneno prefigura 
la transformación análoga que realizará el fascismo, en una escala 
rnás amplia, respecto al estado. 

8. Las relaciones entre la industria y la agricultura, que son esen­
ciales para la  vida económica de un país y para la  determinación 
de las superestructuras políticas, tienen en Italia una base territo­
rial. En el norte se conglomeran, en algunos grandes centros, la 
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producción y la población agraria. En consecuencia, todos los 
conflictos inherentes a la estructura social del país contienen u n  
elemento que concierne a l  estado y amenaza s u  unidad. Los gru­
pos dir�gentes burgueses y agrarios buscan la solución del pro­
blen1a a través de un compromiso. Ninguno de estos grupos posee, 
por su naturaleza, un carácter unitario y una función unitaria. 
Por otra parte, el carácter del con1promiso con el que se preserva 
la unidad hace aún más grave la situación y coloca a las poblacio­
nes trabajadoras del Mezzogiorno en una posición análoga a la 

,.,, de las poblaciones coloniales. La gran industria del norte desempe­
ña, respecto a ellas, la función de las metrópolis capitalistas; en 
ca1nbio, los grandes terratenientes y la propia burguesía media ine­
ridional están en la situación de las categorías que en las colonias 
se alían a la metrópoli para mantener sometida a la masa del pue­
blo trabajador. La explotación econ'ómica y la opresión política 
se unen, pues, para hacer de la población . traba ja dora d'Cl �1ezzo­
giorno una fuerza constantemente movilizada contra el estado. 

9. El proletariado tiene en Italia una importancia s_uperior a la 
que posee en otros países europeos, incluso en los de un capita­
lismo más avanzado, y es sólo comparable a la que tenía en Rusia 
antes de la revolución. Esto se debe sobre todo al hecho de que, 
en virtud de la escasez de materias primas, la industria se apoya 
preferentemente en la mano de obra (trabajadores especializados) 
y en segundo lugar a la heterogeneidad y los conflictos de intere­
ses que debilitan a la clase dirigente. Frente a esta heterogenei­
dad, el proletariado se presenta como el ünico elemento que, por 
su propia naturaleza, tiene una función unificadora y coordina­
dora de toda la sociedad. Su programa de clase es el único pro­
grama "unitario", es decir, el único cuya realización no conduce 
al ahondamiento de los conflictos entre los diversos elernentos de 
la economía y de la sociedad y no entraña una amenaza para la 
unidad del estado. Junto al proletariado industrial existe, además, 
una gran masa de proletarios agrícolas, concentrada sobre todo 
en el valle del Po, muy propensa a -recibir la influencia de los 
obreros de la industria, y por tanto, fácilmente movilizable en la 
lucha contra el capitalismo y el estado. 

El caso de Italia constituye una confirmación de �a tesis de que 
las condiciones más favorables para la revolución proletaria no se 
encuentran necesariamente sieriipre en los países donde el capita­
lismo y el industrialismo han llegado a su más alto grado <le <lesa-

'" rrollo, sino que pueden existir en cambio allí donde el tejido del 
sistema capitalista ofrece menor resistencia, por sus debilidades 
estructurales, al embate de la clase revolucionaria y de sus aliados. 

!Ja política de la burguesía italiana 

1 O. El objetivo que se propusieron alcanzar las clases dirigentes 
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italianas, desde los orígenes del estado unitario en adelante, fue 
el de mantener sometidas a las grandes masas de la población 
trabajadora, impidiendo que, al organizarse en torno al proleta­
riado industrial y agrícola, se convirtieran en una fuerza revo­
lucionaria capaz de realizar una completa trasformación social y 
política que haga nacer un estado proletario. Pero la debilidad 
intrínseca del capitalismo las obligó a basar el ordenamiento de 
la economia y del estado burg¡1és en una unidad obtenida por vía 
de compromisos entre grupos no homogéneos. En una amplia pers­
pectiva histórica, este sistema se demostró inadecuado al fin que 
perseguía. 1�oda forma de compromiso entre los diversos grupos 
dirigentes de la sociedad italiana se resolvió en realidad en un 
obstáculo puesto al desarrollo de una u otra parte de la econo­
n1ía del país. Esa situación da lugar a nuevos conflictos y nuevas 
reacciones de la mayoría de la población, que obligan a acen­
tuar la presión sobre las masas impulsando a éstas cada vez con 
mayor decisión a la n1ovilización y a la  rebelión contra el estado. 

1 1 .  El primer período de vida del estado italiano ( 1870-1890) es 
el de su 1nayor debilidad. Las dos partes que integran la clase di­
rigente, los intelectuales burgueses y los capitalistas, están unidos 
en un propósito de mantener la unidad, pero divididos en cuanto 
a la forma que se debe dar al estád9 unitario. Falta entre ellos una 
hon1ogeneidad positiva. Los probJemas que el estado se plantea 
son limitados y se refieren más a la forma que a la esencia del 
dominio político de la burguesía; entre ellos predomina el del 
equilibrio presupuestario, que es un problema de pura conserva­
ción. I ... a conciencia de la necesidad de a1npliar la base de las clases 
que dirigen el estado sólo llega con los inicios del "transformis- 'F 
mo". La mayor debilidad del estado está dada en este período por 
el hecho de que, fuera de él, el Vaticano reúne a su alrededor a 
un bloque reaccionario y antiestatal constituido por los agrarios 
y por la gran masa de campesinos atrasados, controlados y dirigi­
dos por ricos propietarios y por clérigos. El prograrna del Vatica­
no consta de dos partes: por un lado se propone luchar contra el 
estado burgués unitario y "liberal" y al mismo tiempo, está dis­
puesto a constituir, con los can1pesinos, un ejército de reserva 
contra el avance del proletariado socialista suscitado por el desa­
rrollo de la  industria. El estado reacciona al sabotaje del que es 
víctima por parte del Vaticano, e instaura toda una legislación 
de contenido y d� objetivos anticlericales. 

12. En el período que transcurre entre 1 890 y 1 900, la burguesía 
se plantea resueltamente el problema de organizar su propia dic­
tadura, y lo resuelve con 11na serie de medidas de carácter políti­
co y económico que determinarán en lo sucesivo la historia italiana. 

1\nte todo, se resuelve la contradicción entre la burguesía in­
telectual y los industriales: un signo de ello es la llegada al po-
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der de Crispi. La burguesía así consolidada resuelve la cuestión 
<le sus relaciones con el exterior (Triple alianza) y se siente bas­
tante fuerte como para intentar intervenir en el campo de la corn­
petencia internacional, con el fin de conquistar mercados colo­
niales. En el terreno interno, la dictadura burguesa se establece 
políticamente restringiendo el derecho del voto, lo que reduce el 
cuerpo electoral a poco más de un millón de electores sobre 30 
millones de habitantes. En el campo econón1ico, la introducción 
del proteccionismo industrial-agrario corresponde al propósito del 
capitalismo de obtener el control de toda la riqueza nacional. Con 
ese fin se celebra una alianza entre industriales y terratenientes. 
Esta alianza arranca al Vaticano una parte de las fuerzas que 
había logrado reunir, sobre todo entre los propietarios de tierras 
del fiíezzogiorno, y las incorpora al marco del estado burgués. 
Por lo demás, el mismo Vaticano advierte la necesidad de acentuar 
más la parte ele su progra1na reaccionario que contempla la resis­
tencia al movimiento obrero, y toma posición contra el socialisn10 
con la encíclica Rerum J\T ovarum. Frente a la amenaza que el 
Vaticano sigue representando para el estado, las clases dirigentes 
reaccionan dándose una organización unitaria con un prograrna 
anticlerical, a través de la masonería. 

En ese período es cuando aparecen los primeros progresos reales 
del moviniiento obrero. La instauración de la dictadura industrial­
agraria plantea en sus términos reales el problema de la revolución, 
determinando sus factores históricos. Surge en el norte un prole­
tariado industrial y agrícola, mientras en el sur la población ru­
ral, sometida a un sistema de explotación "colonial'', es mantenida 
en su estado de sojuzgamiento n1ediante una opresión política 
cada vez n1ás acentuada. En este período se plantean con toda cla­
ridad los términos ele la "cuestión meridional". De manera es­
pontánea, sin que intervenga el factor consciente, y sin que tam­
poco el Partido Socialista extraiga de este hecho una indicación 
para su estrategia de partido ele la clase obrera, se verifica por 
primera vez la confluencía de tentativas insurreccionales del pro­
letariado septentrional con una rebelión de campesinos meridio­
nales (brigadas sicilianas). 

13.  Una vez derrotadas las prin1eras tentativas insurreccionales del 
proletariado y de los ca1npesinos contra el estado', la burguesía 
italiana consolídada está en condiciones de adoptar, para obsta­
culizar los progresos del movimiento obrero, los métodos exterio­
res de la democracia y los de la corrupción política con el sector 
privilegiado de la población trabajadora (aristocracia obrera) para 
hacerlo cómplice de la dictadura reaccionaria que continúa ejer­
ciendo e impedirle que se convierta en el centro de la insurrec­
ción popular contra el estado (giolittis1no). Se produce, no obstan­
te, entre 1900 y 1910, una fase de concentración industrial y agra­
ria. El proletariado rural se incren1enta en un 50<¡10 en detrünento 
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de las categorías ligadas por contrato1 aparceros y arrendatarios. 
E:,to da lugar a una ola de movimientos rurales y a una nueva 
orientacíón ele los ca1npesinos que obliga al propio Vaticano a 
reaccionar con Ja fundación <le la Acción Católica y con un movi� 
miento "social" que, en sus formas extremas, llega a asumir las 
apariencias de una reforma religiosa (modernisrno). * Esta reacción 
deI Vaticano que tiende a retener a las masas se corresponde con 
el acuerdo de los católicos con las clases dirigentes para consolidar 
las bases ele! estado (abolición del non expedit, pacto Gentiloni). 
1�ambién hacia el final de este tercer período (1914) los diversos 
movimientos parciales del proletariado y de lds camp�sinos cul­
minan en una nueva tentativa espontánea de Unificación de las 
diversas fuerzas de masa antiestatales en una insurrección contra el 
estado reaccionario. A partir de esta tentativa )e plantea ya con 
.:-uficiente relieve u n  problema que aparecerá én toda su ampli­
tud en la posguerra: la necesidad de que el proletariado organice, 
por sí n1ismo, un partido de clase que le permita encabezar y di­
rigir la insurrección. 

11. En la ·posguerra se produce la max1ma concentrac1on econó­
mica en el campo industrial. E l  proletariado alcanza el grado más 
alto de organización, paralelamente a la máxima disgregaciQn de 
las clases dirigentes y del estado. ·Todas las contradicciones inhe­
rentes al organismo social afloran con la máxima crudeza bajo el 
efecto del despertar de las masas, incluso de las más atrasadas, a la 
vida política, como consecuencia de la guerra y de sus secuelas 
inrnediatas. Y, como siempre, el avance de los obreros de la in­
dustria y del agro va acompañado de una profunda agitación de 
las masas campesinas, tanto en el J'viezziogiorno como en otras re­
giones. Las grandes huelgas y la ocupación de las fábricas se de­
sarrollan contemporáneamente a la ocupación de las tierras. l_.a 
resistencia de las fuerzas reaccionarias se ejerce todavía según la 
dirección tradicional. El Vaticano acepta que, junto a la Acción 
Católica, se constituya un verdadero partido que se propone in­
tegrar a las masas campesinas en el marco del estado burgués, res­
pondiendo así en apariencia a sus aspiraciones de redención eco­
nón1ica y de democracia política. I�as clases dirigentes, a su vez, 
ponen en práctica un vasto plan de corrupción y de disgregación 
interna del n1ovimiento obrero usando como señuelo, ante los di­
rigentes oportunistas, la posibilidad de que una aristocracia obre­
ra colabore con el gobierno en una tentativa de solución "refor­
mista" del problema del estado (gobierno de izquierda). Pero en 

* Vasto n1ovimiento nacido entre 1904 y 1905 en el interior del catolicismo, 
hostil a las posiciones políticas conservadoras sostenidas por la iglesia, y ten­
diente a una profunda refonna en la conciencia católica. En Italia, el sacer­
dote R.01nolo Murri dirigió c�te n1ovimiento, condenado por el Papa Pío X 
en 1907. [e] 
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un país pobre y desunido como Italia, el sólo hecho de que se 
entrevea una solución "reformista" del problen1a del estado pro­
voca inevitablemente la disgregación de la cohesión estatal y social, 
que no puede resistir la colisión de los numerosos grupos en los 
que se fraccionan las mis111as clases dirigentes y las clases inter-
1ncdias. Cada grupo tiene sus propias exigencias de protección eco­
nón1ica y de autonon1ía política; y, en ausencia de un núcleo de 
clase homogéneo que sepa imponer, con su dictadura, una disci­
plina de trabajo y de producción a todo el país, derrotando y eli­
minando a los explotadores capitalistas y agrarios, el gobierno 
resulta imposible y la crisis del poder permanece continuamente 
abierta. 

La derrota del proletariado revolucionario se debe, en este pe­
ríodo decisivo, a las deficiencias políticas, organizativas, tácticas y 
estratégicas del partido de los trabajadores. Como consecuencia 
de estas deficiencias, el proletariado no logra ponerse al frente de 
la insurrección de Ja gran mayoría de la población para hacerla 
desembocar en la creación de un estado obrero; al contrario, él 
mismo sufre la influencia de otras clases sociales que paralizan su 
acción. Por tanto, hay que considerar que la victoria del fascismo, 
en 1922, no es una victoria sobre Ja revolución, sino la consecuen­
cia de la derrota sufrida por las fuerzas revolucionarias en razón 
de sus carencias intrínsecas. 

El fascisrno y su política 

15. El fascis1no, corno inovimiento de la reacción armada cuyo 
fin es la disgregación y la desorganización de la clase trabajadora 
para inmovilizarla, entra en el marco de la política tradicional de 
las clases dirigentes italianas, y en la lucha del capitalismo contra 
la clase obrera. Por eso se benefició en sus orígenes, en su organi­
zación y en su desarrollo, con el apcyo de todos los viejos grupos 
dirigentes y en particular de los terratenientes, que se sintieron 
n1ás amenazados por la presión de las masas rurales. No obstante, 
socialm'ente el fascis1no encuentra su base en la pequefia burgue­
sía urbana y en una nueva burguesía agraria surgida, en ciertas 
regiones, de una transforn1ación de la propiedad rural (fenóme­
nos de capitalismo agrario en Emilia, formación de una capa in­
termedia de origen rural, "concesiones de tierras", nuevos repar­
tos de terrenos). Esta circunstancia y el hecho de haber encon­
trado una unidad ideológica y organizativa en las formaciones mi­
litares en que revive la tradición de la guerra (arditismo)*' y que 

• De la palabra italiana arditi {audaces): non1bre dado durante la  prin1era 
guerra nlundial, en el ejército italiano, a destacamentos especiales destinados 
a golpes de mano y operaciones particularmente riesgosas. Los fascistas, rei­
vindicando a esos grupos de arditi, organizaron a partir de 1919 grupos arma­
dos (las squadre d'azione) que desencadenaron una guerrilla extremadamente 
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son utilizadas en la guerrilla contra los trabajadores, permiten 
que el fascisino conciba y ponga en práctica un plan ele conquista 
del estado en contraposición a las viejas capas dirigentes. Es ab­
surdo hablar de revolución. Pero las nu�vas categorías que se 
reagrupan alrededor del fascísmo extraen de su origen una homo­
geneidad y una común_ n1entalidad de "capitalismo en ascenso". 
Esto explica que su lucha contra los hombres políticos del pasa­
do sea posible y que puedan j ustificarla con una construcción 
ideológica que contradice las teorías tradicionales del estado y de 
sus relaciones con los ciudadanos. En esencia, el fascis1no modifica 
el programa conservador y reaccionario que sie1npre fue predo­
minante en  la política italiana sólo por una manera distinta de 
concebir el proceso de unificación de las fuerzas reaccionarias. La 
táctica de los acuerdos y compromisos es sustituida por el proyecto 
de realizar una unidad orgánica de todas las fuerzas de la burgue­
sía, en un solo organismo político bajo el control de una central 
única que debería dirigir simultáneamente el partido, el gobier­
no y el estado. Este proyecto corresponde a la voluntad de resis­
tir a fondo todo ataque revolucionario, lo que le permite al fas­
cismo ganar la a<lhesión de la parte más resueltan1ente reacciona­
ria de la burguesía industrial y de los terratenientes. 

16. El método fascista de defensa del orden, de la propiedad y del 
estado es, aún más que el sistema tradicional de los compromisos 
y de la política de izquierda, u n  factor disgregador de la cohesión 
social y de sus superestructuras políticas. l .. as reacciones que pro­
voca deben ser examinadas en relación con su aplicación tanto 
en el campo económico como en el terreno político. 

En primer lugar, en  el terreno político, la unidad orgánica de 
la burguesía en el fascismo no se realiza inmediatamente después 
de la conquista del poder. :Fuera del fascismo subsisten núcleos 
de oposición burguesa al régimen. Por un lado no adhiere a él 
el grupo que confía en una solución giolittiana del problema del 
estado. Este grupo está ligado a una parte de la burguesía indus­
trial y, con un programa de reformismo "laborista'', ejerce cierta 
influencia en algunas capas de obreros y de pequeños burgueses. 
Por otro lado, el programa tendiente a fundar el estado sobre 
una democracia rural del Mezzogiorno y sobre la parte "sana" de la 
industria septentrional (Corriere della Sera, liberalismo Nitti) tien­
de a convertirse en programa de una organización política de opo­
sición al fascismo con base de masas en el Mezzogiorno (Unión 
nacional). 

El fascisn10 está obligado a luchar enérgicamente contra estos 
grupos supérstites y a luchar con energía aún mayor contra la ma­
sonería, a ¡a que considera razonablemente co1no u n  centro de 

\'ioknta contra los trabajadores, sus partidos y sus periódicos. hasta llegar a 
las "expediciones punitivas" y el asesinato de representantes de la izquierda. - [E.] 
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organizac1on de todas las fuerzas que tradicionalmente apoyan el 
estado. Esta lucha que es, quiérase o no, el índice de una fisura 
en el bloque de las fuerzas conservadoras y antiproletarias, pue� 
de favorecer, en determinadas circunstancias, el desarrollo y la 
afirmación del proletariado como tercer factor que tiene que 
<lese1npeñar un papel decisivo en una situación política. 

En el campo econón1ico, el fascismo actúa como instrumento de 
una oligarquía industrial y agraria para concentrar en manos del 
capitalismo el control de todas las riquezas del país. Esto no pue­
de dejar de provocar un descontento en la pequeña burguesía, la 
cual, con el advenimiento del fascismo, creyó llegada la hora de su 
dominación. 

El fascismo adopté! toda una serie de medidas para favorecer una 
nueva concentración industrial (abolición del impuesto sobre las 
sucesiones, política financiera y fiscal, refuerzo del proteccionis­
mo), que están acompañadas por otras medidas a favor de los 
terratenientes y contra los pequeños y medianos cultivadores (im­
puestos, gravámenes sobre los granos, "batalla del grano"). La 
acumulación determinada por estas medidas no constituye un 
incremento de la riqueza nacional, sino la expoliación de una 
clase en beneficio de otra, es decir, la expoliación de las clases tra· 
bajadoras y medias en beneficio de la plutoctacia. El propósito de 
favorecer a- la plutocracia aparece descaradamente en el proyecto 
de legalízar, en el nuevo código de comercio, el - régimen de las ac· 
ciones privilegiadas; un puñado de financistas se halla así en 
condiciones de poder disponer sin control alguno de ingentes ma­
sas del ahorro proveniente de la mediana y pequeña burguesía, 
a las que se priva del derecho de disponer de su riqueza. En el 
mismo programa, pero con consecuencias políticas más amplias, 
entra el proyecto de unificación de los bancos de emisión, es de­
cir, en la práctica, de supresión de los dos grandes bancos meri­
dionales. Estos dos bancos cumplen hoy la función de absorber 
los ahorros del l\Jezzogiorno y las remesas de los emigrantes (600 
millones), o sea la función que desempeñaba en el pasado el esta­
do con la emisión de bonos del tesoro y el banco de descuentos, 
en interés de una parte de la industria pesada del norte. Los 
bancos meridionales han estado controlados hasta ahora por las 
1nis1nas clases dirigentes del Mezzogiorno, que han encontrado en 
este control una base real para su dominación política. La supre­
sión de los bancos ineridionales como bancos de emisión trasla­
dará esta función a la gran industria del norte, la cual, a través 
del banco comercial, controla el Banco de Italia, reforzan<lo así 
l a  explotación económica "colonial" y el empobrecimiento del 
I\!Iezzogiorno, y acelerando por otro lado el lento proceso en vir­
tud del cual incluso la pequeña burguesía meridional es desplazada 
del estado. 

La política económica del fascismo se completa con 1nedidas 
tendientes a reforzar el curso de la moneda, a sanear el presupues-
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to del estado, a pagar las deudas de guerra y a favorecer la inter­
vención del capital inglés-nortea1nericano en Italia. En todos estos 
can1pos, el fascisn10 pone en práctica el progra1na <le la pluto­
cracia (Nitti) y de una minoría industrial-agraria en detrimento de 
la mayoría de la población, cuyas condiciones de vida empeoran 
progresivamente. 

I�o que corona toda la propaganda ideológica y la acción po­
lítica y económica del fascismo es su tendencia al "imperialisn10". 
Esta tendencia expresa la necesidad que experitnentan las clases 
dirigentes industriales-agrarias italianas de encontrar fuera del 
can1po nacional los elerr1entos para resolver la crisis de la sociedad 
italiana. Ella contiene los gérmenes de una guerra que será em­
prendida en nombre de la expansión italiana pero en la cual, en 
tealidad, la Italia fascista será un instru1nento en manos de uno 
de los grupos ünperialistas que se disputan el don1inio del mundo. 

17. Consiguientemente, la política del fascismo determina profun­
das reacciones de las masas. El fenómeno más grave es el desplaza­
miento cada vez más marcado de las poblaciones agrarias del 
Niezzogiorno y de las islas del sistema de fuerzas que rigen el es­
tado. l.a vieja clase dirigente local (Orlando, Di Cesarü, l)e Ni­
cola, etc.) ya no ejerce de manera sistemática su función de inter­
mediaria en las relaciones con el estado. La pequeña burguesía 
tiende, pues, a acercarse a los campesinos. El fascismo lleva al ex­
tremo el sistema de explotación y de opresión de las masas meri­
dionales, lo que facilita la radicalización incluso de las categorías 
interrr1edias y plantea la cuestión meridional en sus términos rea­
les, como cuestión que sólo puede resolver la insurrección de los 
campesinos aliados al proletariado en la lucha contra los capita­
listas y contra los terratenientes. 

�rambién los campesinos medios y pobres de otras partes de 
Italia adquieren, aunque más lentamente, una función revolucio­
naria. El Vaticano -cuyo papel reaccionario ha sido asumido por 
el fascismo- ya no controla las poblaciones rurales por completo 
a través de los sacerdotes, de la Acción Católica y del Partido Po­
pular; una parte de los campesinos, llamada a luchar para defen­
der sus intereses por las mismas organizaciones autorizadas y diri­
gidas por las autoridades eclesiásticas, que ahora soporta la pre­
sión econóinica y política del fascismo, acentúa su propia orien­
tación de clase y comienza a sentir que su suerte está ligada a la 
de la clase obrera. Un índice de esta tendencia es el fenó1neno 
l\.Jiglioli. * Otro síntorna muy interesante es también el hecho de 
que las organizaciones blancas, que con10 fracción de la Acción 
Católica están dirigidas directamente por el Vaticano, han debido 
entrar en los comités intersindicales con las Ligas Rojas, expre-

" Guido Miglioli: líder de la corriente de izquierda del Partido Popular y 
organizador sindical cristiano. [i.:.] 
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sión de ese período proletario que desde 1870 los católicos indi­
caban como inminente en la sociedad italiana. 

En cuanto al proletariado, la actividad disgregadora de sus fuer� 
zas encuentra un límite en la resistencia activa de la vanguardia 
revolucionaria y en una resistencia pasiva de la gran 1nasa, que 
sigue siendo fundamentalmente· clasista y demuestra que se pone 
en n1ovimiento apenas disminuye la presión física del fascisn10 
y se hact::"n más fuertes los estímulos de sus intereses de clase. La 
tentativa de crear en él una división interna con los sindicatos 
fascistas, puede considerarse fracasada. Cambiando su programa, 
los sindicatos fascistas se convierten ahora en instrumentos direc� 
tos de opresión reaccionaria al servicio del estado. 

18. Frente a la amenaza que representan los virajes y el surgi­
miento de nuevas fuerzas, suscitados por su política, el fascis1no 
reacciona imponiendo a toda .la sociedad el peso de una fuerza mi­
litar y de un sistema de opresión que encadena a la población � al hecho mecánico de la producción, sin posibilidad de tener una 
vida propia, de manifestar su propia voluntad y de organizarse 
para la defensa de sus intereses. 

I�a llamada legislación fascista no se ptopone otro fin que el 
de consolidar y asegurar la permanencia de ese sistema. La nueva 
ley electoral política, las modificaciones del ordenamiento admi­
nistrativo con la introducción del síndico para las comunas rura­
les, etc., tratan de poner _ fin a la participación de las masas en la 
vida política y administrativa del país. El control de que son ob­
jeto las asociaciones impide cualquier forma "legal" durable de 
organización de las masas. La nueva política sindical quita a 
la confederación del trabajo y a Jos sindicatos de clase Ja posibili­
dad de celebrar convenios, privándolos así del contacto con , las 
masas que se habían organizado en torno a ellos. Se suprime la 
prensa proletaria. Se condena al parti<lo de clase del proletariado 
a una vida completamente ilegal. Se utilizan sisten1áticamente vio­
lencias físicas y persecuciones policiales, sobre todo en el campo, 
con el fin de instaurar el terror y de mantener una s�tuación ele 
estado de sitio. 

El resultado de este conjunto de actividades reaccionarias y re­
presivas es el desequilibrio entre la real relación de fuerzas so­
ciales y la relación de las fuerzas organizadas, lo que hace que a 
un aparente retorno a la normalidad y a la estabilidad correspon­
da una agudizaci6n de conflictos prontos a estallar en cualquier mo­
mento bajo otras formas. 

1 8  bis. La crisis que siguió al asesinato de Matteotti * ha probado 

• (�iacomo Matteotti, diputado socialista, dirigente de la corriente rcfor­
nlista, expulsado del Partido Socialista en onuhre de 1922. Después de Ja vic­
toria de los fascistas en 1924, victoria obtenida gracias a una serie de fal-
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que la aparente estabilidad del reg1men fascista podía resultar 
amenazada hasta en sus fundamentos por la irrupción imprevista 
de conflictos econón1icos y políticos cuya agravación no se había 
advertido. Al mismo tie1npo ha demostrado la incapacidad de la 
pequei'ia burguesía para hacer triunfar, en el actual período his­
tórico, la lucha contra la reacción industrial-agraria. 

Fuerzas motrices y p-erspectivas de la revolución 

19. Las fuerzas motrices de la revolución italiana, tal como surge 0 
de nuestro análisis, son, en orden de importancia, las siguientes: 

1 ]  la clase obrera y el proletariado rural; 
2] los campesinos del Mezzogioi:no y de las islas y los campesinos 

del resto de Italia. 
El desarrollo y la rapidez del proceso revolucionario sólo pue­

den ser apreciados a partir de una evaluación de ciertos elementos 
subjetivos, es decir, de la 1nedida en que la clase obrera logre 
adquirir una personalidad .Política propia, una firme conciencia 
de clase y una independencia de todas las demás clases, de la me­
dida en que logre organizar sus fuerzas, o sea, ejercer de hecho 
una función de conducción de los demás factores, comenzando por 
dar una expresión política concreta a su alianza con los campe­
sinos. 

En líneas generales, se puede afirmar -apoyándose además en 
la experiencia italiana- que se pasará del período de preparación 
revolucionaria a un período revolucionaría "inmediato" cuando 
el proletariado industrial y rural del norte haya logrado recupe­
rar, por el desarrollo de Ja situación objetiva y a través de una 
serie de luchas particulares e inmediatas, un alto grado de orga­
nización y de combatividad. 

En cuanto a los campesinos, hay que colocar a los del Nlezzo­
giorno y las islas en la primera fila entre las fuerzas con las que 
debe contar la insurrección contra la dictadura industrial·agraria, 
aunque no se les debe atribuir una importancia decisiva fuera 
de una aliania con el proletariado. La alianza entre ellos y los 
obreros éSCÍ resultado de un {Jroceso hislór1"co natural y profun­
do, favorecido por todas las vicisitudes del estado italiano. Para 
los campesinos de otras partes de Italia el proceso de orientación 
hacia la alianza con el proletariado es más lento y deberá ser estiN 
mulada mediante una atenta acción política del partido del pro­
letariado. Los éxitos ya obtenidos en Italia en este campo indican 
además que el problema de romper la alianza de los campesinos 
sificaciones e intimidadories, Mattcotti pronunció un discurso en el parla· 
inento denunciando abiertamente las ilegalidades y las violencias fascistas. Al 
día siguiente, fue secuestrado por un grupo de fascistas y liquidado física­
mente. El episodio suscitó en la opinión pública una ola de indignación que 
puso en peligro al régimen, pero la crisis fue rápidamente superada gracias 
al apoyo que el rey VícH>r Manuel III no dejó de brindar a Mussolini. [E.] 
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con las fuerzas reaccionarias también debe ser planteado, en gran 
medida, en otros países de Europa occidental, como un proble1na 
consistente en destruir la influencia de la orgariización católica 
sobre las masas rurales. 

20. Los obstáculos al desarrollo de la revolución, aclen1ás de los 
provenientes de la presión fascista, están en relación con la va­
riedad de los grupos en que se divide la burguesía. Cada uno 
de esos grupos se esfuerza por ejercer una influencia sobre un sec­
tor de la población trabajadora para impedir que se extienda la 
influencia del proletariado, o sobre el mismo proletariado para 
hacerle perder su personalidad y su autonomía de clase revolucio­
naria. Se constituye así una cadena de fuerzas reaccionarias, que 
a partir del fascismo comprende los grupos antifascistas que no tie­
nen gran base de masas (liberales), los que tienen una base entre 
los campesinos y en la  pequeña burguesía (demócratas, ex con1-
batientes, miembros del partido popular, republicanos) e incluso 
parcialmente en los obreros (partido reformista), y los que tenien­
do una base proletaria tienden a mantener a las masas obreras en 
una condición de pasividad, haciéndoles seguir la política de otras 
clases (partido maximalista). También el grupo que dirige la con­
federación del trabajo debe ser considerado del n1ismo n1odo, o 
sea como vehículo de una influencia disgregadora de otras clases 
sobre los trabajadores. Cada uno de los grupos que hen1os indi­
cado cuenta con el apoyo de una parte de la población trabaja­
dora italiana. U na modificación de este estado de cosas sólo puede 
concebirse como consecuencia de una sistemática y per1nanente 
acción política de la vanguardia proletaria organizada en el par­
tido co1nunista. 

Hay que _considerar con particular atención a los grupos y par­
tidos que tienen una base · de masas, o tratan <le forn1ársela con10 
partidos_ <lc1nocráticos o como partidos regionales, en la población 
agrícola del �iezzogiorno y de las islas (Unión Nacional, partidos 
de acción sardo, n1olisano, irpino, etc.). Estos Rarti<los no ejercen 
una influencia directa sobre el proletariado, pero constituyen un 
o�.áculo a la realización de la alianza entre obreros y can1pesi­
nos. PJ orientar a las clases agYíCC5las-<lel ?viezzogiorno hacia una 
de1nocracia rural y a soluciones democráticas regionales, quiebran 
la unidad del proceso de liberación de la población trabajadora 
italiana, ilnpi<len que los campesinos triunfen en su lucha contra l.a 
explotación económica y política de la burguesía y de los terra­
tenientes, y preparan su transformación en guardia blanca de la 
reacción. El éxito político de la clase obrera está relacionado, tam­
bién en este can1po, con la acción política del partido del prole� 
tariado. 

2 1 .  IJa posibili�lad de derrocar el reg1men fascista n1ediante una 
acción <le grupos antifascistas pretendidamente democráticos sólo 
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existiría si estos grupos lograran, neutralizando la acción del pro­
letariado, ponerse al frente de un movimiento de masas hasta con­
seguir controlar su desarrollo. l.a función de la oposición bur­
guesa democrática consiste, en cambio, en colaborar con el fascis­
mo para impedir la reorganización de la clase obrera y la reali­
zación de su programa de clase. En este sentido está en vías de 
realizarse un compromiso entre el fascismo y la oposición bur­
guesa, que inspirará la política de toda formación "centralista" 
que surja de las ruinas del Aventino.• La oposición podrá volver 
a protagonizar la acción de defensa del régünen capitalista sólo 
cuando la propia represión fascista no logre controlar el estallido 
de los conflictos de clase, y la amenaza de una insurrección pro­
letaria y su convergencia con una guerra de campesinos aparezca 
grave e inminente. La posibilidad de que la burguesía y el propio 
fascisn10 recurran a un sistema reaccionario encubierto por las 
apariencias de un "gobierno de izquierda" debe estar, ·pues, con­
tinuamente presente en nuestras perspectivas (división de funcio­
nes entre fascismo y den1ocracia, Tesis del V Congreso mundial).••  

22. De este análisis de  los factores de la revolución y de sus pers­
pectivas se desprenden los objetivos del Partido Comunista. De 
él dependen los criterios de su actividad organizativa y los de su 
acción política. De él derivan las líneas rectoras y fundan1entales 
<le su programa. 

" Después del asesinato de i\fatteotti, Jos dispu1ados de la oposición recu­
rrieron al rey Víctor Manuel III para ilnpulsarlo a disolver la cámara y 
efectuar nuevas elecciones; ante el rechazo categórico del rey, que prefirió 
sostener a i\fusso!ini, todos los grupos de oposición decidieron dejar de sesio­
nar en la cámara: es lo que se llamó la "secesión del Aventino'', por analogía 
con lo sucedido en Roma en el año 493 a.c. cuando una parle de la plebe, 
en el 1no1uento de su rebelión contra el patriciado, se retiró a una de las 
siete colinas de Ron1a. Allí, el cónsul Mencnio Agrippa supo reducirlos a la 
obediencia, tras un díscurso históricamente fan1oso. [I<�.J 

Pero los diferentes grupos de la oposición no lograron encontrar un acuer­
do sobre una acción común (el Partido Comunista propuso la creación de un 
antiparlan1ento, la tnodlización de las masas y Ja prodatnadón de la huelga 
general; los demás grupos prefirieron pern1anecer dentro de la "legalidad"): 
fue así como la opcsición, demasiado débil y dividida, se disgregó, lo que 
permitió que Mussolíni consolidase su régimen dictatorial. desembarazándose 
(tnedíarne el asesinato, el a1Testo o el exilio) de los diputados de la oposícióri. 

• •  El V Congreso de la Inte:rnacíonal tuvo lugar en Moscú (17 de junio al 8 
ele julio de 1 924), fue entonces cuando comenzó la bokhevb:ación de las sec­
ciones nacionales qtte se habían adherido a la Internacional comunista, y se 
confinnó la táctica del frente único contra el fascismo. No estando Gramsci 
presente, Togliatti y Bordiga fueron electos en el ejecutivo de la Internacio­
nal. Véase la exposición de la discusión editada por Cuadernos de Pasado y 
Presente: El V Congreso de la Interriacional Co1nu11ista, Cnad. P. y P. nú­
n1eros 5S y 56 Córdoba (Argentina), 1975 [E.] 
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Objetivos fundamentales del Partido Comunista 

23. Después de haber resistido victoriosamente a la ola reaccio­
naria que pretendía sumergirlo ( 1923), después de haber con­
tribuido con su propia acción a poner un primer tope al proceso 
de dispersión de las fuerzas trabajadoras (elecciones de 1924), 
después_ de haber aprovechado la crisis Matteotti para reorgani­
zar la vanguardia proletaria, que se opuso exitosa1nente a la ten­
tativa de instaurar una supremacía pequeñoburguesa en la vida 
política (Aventino), y de asentar las bases de una auténtica polí­
tica campesina del proletariado italiano, el partido se encuentra 
hoy en la fase de fa preparación política de la revolución. 

Su objetivo fundamental puede resumirse en estos tres puntos� 
1 J organizar y unificar al proletariado industrial y agrícola para 

la revolución. 
2] organizar y movilizar alrededor del proletariado a todas las 

fuerzas necesarias para la victoria revolucionaria y para la funda­
ción del estado obrero; 

3] plantear al proletariado y a sus aliados el problema ele la 
insurrección contra el estado burgués y de la lucha por la dicta­
dura proletaria y conducirlo política y materialmente para la re­
solución de esa tarea mediante una serie de luchas parciales. 

La construcción del Partido Comunista como partido "bolchevique" 

24. La organización de la vanguardia proletaria en Partido Co­
munista es la parte esencial de nuestra actividad- organizativa. 1.os 
obreros italianos han hecho su propia experiencia (en 1919-1920) 
de que donde falta la conducción de un Partido Comunista cons­
truido como partido de la clase obrera y como partido de la re­
volución, no es posible que tenga un resultado victorioso la lu­
cha por el derrocamiento del régimen capitalista. La construcción 
de un Partido Comunista que sea efectivamente el partido de la 
clase obrera y el partido de la revolución -es decir, que sea un 
partido "bolchevique"- se conecta directamente con los siguien­
tes puntos fundamentales: 

11 la ideología del partido; 
21 la forma de la organización, y su grado de cohesión; 
31 la capacidad de funcionar en contacto con la masa; 
41 la capacidad estratégica y táctica. 
Cada uno de estos puntos está ligado estrechamente con los de­

más y, con rigor lógico, no puede desvincularse de ellos. Cada 
uno de ellos, en efecto, indica y comprende una serie de problemas 
cuyas soluciones interfieren y se implican recíprocamente. Su exa­
men separado sólo será útil si se tiene presente que no se puede 
resolver ninguno sino a través de una formulación y una solución 
de conjunto. 



ESCRITOS l'OLÍTJCOS lI [1922-1926) 243 

La ideologia del partido 

25. El Partido Comunista requiere una unidad ideológica com­
pleta para poder desempeñar en todo m�mento su fun.ci.ón de 
guía de la clase obrera. La unidad ideológica es la cond1c16n de 
Ia fuerza del partido y de su capacidad política; es indispensable 
para transformarlo en un partido bolchevique. La base de la uni­
dad ideológica es la doctrina del marxismo y del leninismo, en­
tendido este últiino como la doctrina marxista adaptada a los 
problemas del período del imperialismo y del comienzo de la 
revolución proletaria (Tesis sobre la bolchcvización del ejecutivo 
ampliado de abril de 1925, núms 1v y VI) .• 

El Partido Comunista de Italia ha formado su ideología en la 
lucha contra la  socialdemocracia (reformistas) y contra el cen­
trismo político representado por el partido maximalista. Pero no 
encuentra en la historia del movimiento obrero italiano una vi­
gorosa y permanente corriente de pensamiento marxista que le sir­
va de referencia. Falta además en sus filas un conocimiento pro­
fundo y ampliamente difundido de las teorías del marxismo y del 
leninismo. Son posibles, pues, las desviaciones. 

La elevación del nivel ideológico del partido debe obtenerse 
mediante una sistemática actividad interna que se proponga llevar 
a todos sus miembros a to1nar plenamente conciencia de los fines 
inmediatos del movimiento revolucionario, y a tener una cierta 
capacidad de análisis marxista de las situaciones y una capacidad 
correlativa de orientación política (escuela de partido). I-Iay que 
rechazar la concepción según la cuál los factores de conciencia y 
de madurez revolucionaria -que constituyen la ideología- pueden 
realizarse en el partido sin que se hayan realizado ya en un am­
plio número de los miembros del mismo. 

26. A pesar de que desde sus orígenes ha librado una lucha contra 
degeneraciones derechistas y centralistas, el peligro de desviaciones 
de derecha está presente en el Partido Comunista de Italia. 

En el campo teórico, está representado por tentativas de revi­
sión del marxismo hechas por el compañero Graziadei con el pre­
texto de una elucidación "científica" de algunos de los conceptos 
fundamentales de la doctrina de 1\1arx. La tentativa de Graziadei 
no puede ciertamente conducir a la creación de una corriente y 
por tanto de una fracción que amenace la unidad ideológica y la 
cohesión del partido. No obstante, está implícita en ella un apoyo 
a corrientes y desviaciones políticas de derecha. De todos modos, 
la misma indica la necesidad de que el partido efectúe un pro­
fundo estudio del marxismo y adquiera una conciencia teórica 
más firme y elevada. 

"" Las tesis sobre la bolche\'ización fueron publicadas en español en los Cua­
dernos de Pasado y Presente (n9 56, 1975, pp. 183·211). (E.} 
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El peligro de que se cree una tendencia de derecha está ligado 
a la situación general del país. La opresión misma que impone 
el fascisn10 tiende a alimentar la opinión de que, como el prole­
tariado está en la imposibilidad de derrocar rápidamente el régi­
men, una táctica mejor sería la que conduzca, si no a un bloque 
burgués-proletario por la eliminación constitucional del fascismo, 
por lo menos a una pasividad de la vanguardia revolucionaria, a 
una no intervención activa del Partido Comunista en la lucha 
política inmediata, a fin de permitir que la burguesía utilice al 
proletariado con10 masa de maniobra electoral contra el fascismo. 
Este programa se presenta con la fórmula de que el Partido Co­
munista debe ser "el ala izquierda" de una oposición de todas 
las fuerzas que conspiran para derrocar al régimen fascista. Es 
la expresión de un profundo pesimismo acerca de las capacidades 
revolucionarias de la clase trabajadora. 

El misn10 pesimisn10 y las mismas desviaciones conducen a in­
terpretar erróneamente la naturaleza y la función histórica de 
los partidos socialdemócratas en el momento actual, a olvidar que 
aunque la socialde1nocracia tenga aún su base social en gran me­
dida en el proletariado, en lo que se refiere a su ideología y a la 
función política que cun1ple, debe ser considerada no co1no el 
ala derecha <lel movin1iento obrero, sino como el ala izquierda de 
la burguesía y como tal debe ser desenmas01rada ante las masas. 

El peligro de derecha debe ser combatido con la propaganda 
ideológica, con la oposición del programa revolucionario de la 
clase obrera y de su partido al programa de la derecha, y con las 
1nedidas disciplinarias habituales cada vez que se haga sentir su 
necesidad. 

27. Existe igualmente un riesgo de desviación de izquierda de la 
ideología marxista y leninista, ligado a los orígenes del partido y 
a la situación general del país. Está representado por la tendencia 
extremista conducida por el compañero Borcl-iga. Esta tendencia 

'J. se formó en la situación particular de disgregación e incapacidad · programática, organizativa, estratégica y táctica en que se encon­
tró el Partido Socialista Italiano desde fines de la guerra hasta el 
congreso de Livorno: su origen y su éxito se explican además por 
el hecho de que, siendo la clase obrera una 1ninoría dentro de la 
población trabajadora italiana, es perinanente el riesgo de que 
su partido sufra desviaciones debidas a una infiltración de otras 
clases, y en particular de la pequeña burguesía. Ante esta condi­
ción de la clase obrera y la situación del Partido Socialista Italia­
no, reaccionó la extrema izquierda con una ideología particular, 
es decir, con una concepción de la naturaleza del partido, de su 
función y de su táctica que es contraria a la del marxismo y el 
leninismo: 

al la extrema izquierda define al partido, subestiinando o pa­
sando por alto su contenido social, como un "órgano" de la clase 
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obrera, que se constituye por síntesis de elementos heterogéneos. 
El partido debe ser definido, en ca1nbio, poniendo de relieve so­
bre todo el hecho <le que es una "parte" de la clase obrera. El 
error en la definición del partido lleva a formular equivocada­
mente los probleinas organizativos y los proble1nas tácticos; bl para la C::\t!_�JTI? izqui�rcl� la función del partido no consiste 
en guiar en todo mo1nento a la _ cl_ase esforzándose por mantenerse �Orltact�tlaat\�aves Je-·-toaas las modificaciones de la si­
tuación objetiva, sino en elabol-itr-·c�adro:�-

-
p-¡:e·pataac;s-par·a-c-onelu­

ara-�ando el desarrollo de la situación: l� 11aga _ _ acercarse 
al_I8-rJJ��.9· haci_é_n_ª��---- �_ct;p_��-I _ J_ª'.'i_ .. p9sicí9$ecp-r_Ogf�!»�_ti�·as·y� de 
prinsi_rj9 _J�i<:t.d_<!_�_ P_'?_� -�-1; -- -

e] en lo que se refiere a la táctica, la extren1a izquierda sostie­
ne que esta no debe estar determinada respecto a la situación 
objetiva y a la posición de las masas, de manera que adhiera siem­
pre a la reali<lad inanteniendo un contacto permanente con las 
capas 1nás a1nplias de la püblación trabajadora, sino que debe 
definirse en base a preocupaciones formalistas. Es característica del 
extremismo la concepCii5ñ

-
ae-que .. ºlás"'·desviaéiones de los principios 

de la política co1nunista no se evitan con la construcción de parti­
dos "bolcheviques" que sean capaces de realizar, sin desviarse, to­
das las acciones políticas requeridas para movilizar a las masas y 
obtener la victoria revolucionaria, sino imponiendo a_ 1-�-- t�<:�ica 
líinites rígidos y formales de ca_rác_t_er _ext�rior (en el campo- orga: 
illZatlvO:--ra.J�adh.esi(fri--in.dividtial'', - o sea el rechazo de las "fusio­
nes", las cuales, no obstante, sien1pre pueden ser, en determinadas 
condiciones, u n  inedio muy eficaz para que el partido extienda su 
influencia; en el campo político: encubriiniento de los términos 
del problema de la conquista de la mayoría, frente único síndica! 
y no político, ninguna diferenciación en la manera de luchar con­
tra la de1nocracia en función del grado de adhesión de las masas 
a formaciones den1ocráticas contrarrevolucionarias v de la inmi­
nencia y gravedad de una ainenaza reaccionaria, �echazo de la 
consigna de un gobierno obrero y can1pesino). Se apela pues a un 
análisis de la situación de los movin1ientos de masa únicamente 
para controlar una línea deducida en base a preocupaciones for-
1nalistas y sectarias: en la determinación de la política del partido 
nunca se _t_ie�-�- e_�--- c_1�<;_J!�a el elemei:it9 ___ pa1:ti_cular; se quiebra la 
vl:<;t1Jn-uñ-it"a·í:ia y global que es propia de· iiúeStfo 1nétodo de in­
vestigación política (dialéctica); la actividad del _par_tido y _sus 
c()_nsig!!,�S J�_ier:_den eH_caci_a y_ valo_r;-tedu-cléi_il!_QSC--a �üCi_fY�da·d�_s·- y 
cóñSíg�_;:i_� _ _ Jl¿�s.iillp1e pro-¡>aga_nda.'-- · - · - , . , ,  
-[� _P.<:t�i_vidad .. _p-01riica· del · pal-tido es una consecuencia inevita­

ble- de es3."'"jJoSíCió-n-:=Dn aspecto de ella fue, en el pasado, el "abs­
tencionisn10", lo que permite acercar al extre1nismo de izquierda 
y al maxünalismo a las desviaciones de derecha. Tal como las ten­
�lencias de derecha, es expresión de un escepticismo sobre la po� 
sibilidad de que la masa obrera organice por sí _misma u n  partido 
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de clase que sea capaz de conducir a las grandes masas esforzán­
duse por mantenerse en todo momento ligado a ella. 

La lucha ideológica contra el extremismo de izquierda debe li­
brarse oponiéndole la concepción marxista y leninista del parti­
do del proletariado como _partido de . masa y demostrando la nece­
sidad de que éste ada}5tCsu�táCtlCaa·,ras ··Situaciones para estar en 
condiciones de modificarlas, para no perder el contacto con las 
masas y para ampliar su esfera de influencia. 

El extremismo de izquierda fue la ideología oficial del partido 
italiano durante el primer período de su existencia. Lo sostienen 
compañeros que figuraron entre los fundadores del partido y que 
contribuyeron ampliamente a su construcción después de Livorno. 
Hay, pues, razones que explican por qué esa concepción estuvo 
tanto tiempo arraigada en la mayoría de los compañeros, aunque 
nunca fuera objeto de una evaluación crítica global, sino más 
bien la consecuencia de un generalizado estado de ánimo. Es evi­
dente entonces que el peligro de extrema izquierda debe ser con­
siderado como una realidad inmediata, como un obstáculo no 
sólo a la unificación y elevación ideológica, sino al desarrollo po­
lítico del partido y a la eficacia de su acción. Debe ser combatido 
como tal, no sólo con la propaganda sino además con una acciün 
política y eventualmente con medidas organizativas. 

28. El nivel de conciencia internacionalista que impregna al par­
tido es un elemento de su ideología. Él mismo es bastante fuerte 
entre nosouos como espíritu de solidaridad internacional, aunque 
no tanto como conciencia de pertenecer a un partido mundial. 
Contribuye a esta debilidad la tendencia a presentar la concepción 
ele extrema izquierda como una concepción nacional ("originali­
dad" y valor "histórico" de las posiciones de la "izquierda italia­
na") que se opone a la concepción marxista y leninista de la In­
ternacional Comunista y trata de sustituirla. Esto da lugar a una 
especie de "patriotismo de partido" que se niega a encuadrarse en 
una organización mundial de acuerdo a los principios propios ele 
esta organización (rechazo de cargos, lucha fraccionista interna­
cional, etc.). Esta escasa conciencia internacionalista permite que 
repercuta en el partido la campaña que re_aliza la burguesía para 
presentar a la Internacional Comunista como un órgano del esta­
do ruso. Algunas de las tesis de extrema izquierda a este respecto 
se unen a las tesis habituales de los partidos contrarrevoluciona­
rios. Deben ser combatidas vigorosamente, con una propaganda 
que demuestre el papel históricamente predominante y dirigente 
del partido ruso en la creación de una Internacional Comunista 
y haga conocer la posición del estado obrero ruso -primera y única 
conquista real de la clase obrera en la lucha por el poder- sobre 
el movimiento obrero internacional (Tesis sobre la situación in­
ternacional). 

1 
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1 
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L(JJ base de la organización del partido 

29. 1.'odos los problemas de organización son problemas políticos. 
Su solución debe per1nitir al partido realizar su objetivo fundamen­
tal, hacer que el proletariado adquiera una completa independen­
cia política, darle una fisonomía, una personalidad, una conciencia 
revolucionaria precisa, impedir toda infiltración e influencia dis­
gregadora por parte de clases y elementos que, aunque tienen inte­
reses contrarios al capitalismo, no están dispuestos a librar una 
lucha contra él hasta sus últimas consecuencias. 

Hay, en prilner lugar, un problema político: el <le la base de la 
organización. La organización del partido debe construirse sobre 
la base de la producción y por tanto a partir del lugar de trabajo 
(células). Este principio es esencial para la creación de un partido 

"bolchevique" y se refiere a la necesidad de que el partido esté 
en condiciones de dirigir el 1novimiento de masa de la clase obrera, 
la cual está naturalmente unificada por el desarrollo del capitalismo 
según el proceso de producción. 

Situando la base organizativa en el lugar de producción, el par­
tido efectúa una elección a propósito de la clase en que se apoya. 
Se procla111a un partido de clase y el partido de una sola clase, 
la clase obrera. 

Todas las objeciones al principio que funda la organización del 
partido sobre la base de la producción parten de concepciones tj_ue 
están ligadas a clases ajenas al proletariado, aunque sean defendi­
das por compañeros y grupos que se dicen de "extrema izquierda". 
Se basan en una consideración pesin1ista de las capacidades revolu­
cionarias del obrero y del obrero comunista, y expresan el espíritu 
antiproletario del pequeño burgués intelectual, que cree ser la 
sal de la tierra y ve en el obrero el instru-mento n1aterial del tras­
trocamiento social y no el protagonista consciente e inteligente de 
la revolución. 

Dentro del partido italiano se reproducen, a propósito de las 
células, las discusiones y conflictos que llevaron en Rusia a la 
escisión entre bolcheviques y mencheviques, en cuanto al mismo 
problema de 1a elección de la clase, del -carácter de clase del partido 
y del modo de adhesión al partido de elementos no proletarios. 
Este hecho, en relación con la situación italiana, tiene además una 
notable importancia. Es la propia estructura social y son las condi­
ciones y las tradiciones de la lucha política las que hacen que en 
Italia sea mucho más serio que en otros lugares el riesgo de edifi­
car el partido en base a una "síntesis" de elementos heterogélleos, 
es decir, de dejar abierta la vía a la influencia paralizadora de otras 
clases. Se trata de un peligro que la misma política del fascismo 
agravará al desplazar hacia el terreno revolucionario a capas ente­
ras de la pequeña burguesía. 

Es evidente que el partido co1nunista no puede ser solamente un 
partido de obreros. La clase obrera y su partido no pueden prescin-
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dir de los intelectuales ni pueden pasar por alto la necesidad de 
reagrupar a su alrededor y de conducir a todos los elementos que 
por una u otra vía se ven impulsados a rebelarse contra el capitalis­
mo. Así, pues, el partido comunista no puede cerrar las puertas a 
los campesinos; más bien debe tener campesinos y servirse de ellos 
para estrechar los vínculos políticos entre el proletariado y las cla­
ses rurales. Pero hay que rechazar enérgicamente, como contrarre­
volucionaria, toda concepción que haga del partido una "síntesis" 
de elementos heterogéneos, en vez de sostener sin concesiones que 
él 1nismo es una parte del proletariado, que el proletariado debe 
iinprimirle las características de su propia organización y que el 
proletariado debe tener asegurada en el partido una función di­
rectiva. 

30. Son inconsistentes las objeciones prácticas a la organizac1on 
sobre la base de la producción (células), según las cuales esta es­
tructura organizativa no per1nitiría superar la competencia entre 
diversas categorías de obreros y dejaría la puerta abierta al fun­
cionarismo. 

La práctica de los consejos de fábrica ( 1919-1920) ha demostrado 
que sólo una organización in1plantada en el lugar y en el sistema 
de la producción permite establecer un contacto entre los estratos 
superiores y los estratos inferiores de la masa trabajadora (obreros 
calificados, no calificados y peones) y crear vínculos de solidaridad 
que socaven las bases a todo fenómeno de "aristocracia obrera". 

La organización por células implica que en el partido se forme 
u n  estrato bastante amplio de elementos dirigentes (secretarios de 
célula, miembros de los comités de célula, etc.) que son parte de la 
masa y permanecen en ella aunque dese1npefien funciones directi­
vas, a diferencia de los secretarios de la��!QIJ��__!._erritoriales, que 
necesariamente están se�rados de la masa trabajadora. El partido 
debe ocuparse particularmCnre-ae-1a-·ezr-ucacíóñ--ue- estos compañeros 

•,que forman el tejido conjuntivo de la organización y son el ins-
trumento de vinculación con las masas. Desde cualquier punto 
de vista que se considere, la transformación de la estructura sobre 
la base de la producción es el objetivo fundamental del partido 
en el momento actual y la única manera de resolver sus problemas 
rnás importantes. En ella hay que poner el acento e intensificar 
todo el trabajo ideológico y práctico que se requiére. 

Cohesión de la organi;zación del partido. Fraccionis1no 

3 1 .  La organización ele un partido bolchevique debe ser, en cual­
quier n1omento de la vida del partido, una organización centraliza­
da, dirigida por el comité central, no sólo en las palabras sino en 
los actos. Una férrea disciplina partidaria debe reinar en sus filas. 
Esto no quiere decir que el partido debe ser dirigido desde arriba 
con 1nétodos autocráticos. 1,anto el comité central como los órga� 
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nos inferiores de dirección están constituidos en base a una elec­
ción y en base a una selección de elementos capaces, realizada a 
través <le la prueba del trabajo y de la experiencia del n1ovimiento. 
Este segundo elemento garantiza que los criterios para la formación 
de los grupos dirigentes locales y del grupo dirigente central no 
sean mecánicos, exteriores y "parlamentarios", sino que corres­
pondan a un proceso real de formación de una vanguardia prole­
taria hon1ogénea y ligada a las masas. 

El principio de la elección de los órganos dirigentes -democracia 
interna- no es absoluto, sino relativo a las condiciones de la lucha 
política. Aunque conozcan ciertas lin1itaciones, los órganos centra­
les y periféricos siempre deben considerar su poder no como super­
puesto a la voluntad del partido sino como ernananclo de ésta, esfor­
zándose por acentuar su carácter proletario y multiplicando los 
lazos con la 1nasa de los compañeros y con la clase obrera. Esta 
última necesidad se siente particular1nente en Italia, donde la reac­
ción iinpuso y sigue imponiendo una fuerte li1nitación a la demo­
cracia interna. 

La den1ocracia interna tan1bién es relativa al grado de capaci­
dad política que poseen los órganos periféricos y los compañeros 
que trabajan en la periferia. La acción ejercida por el centro para 
incrementar esta capacidad hace posible una extensión de los sis­
temas "den1ocráticos" y una reducción cada vez mayor del sisten1a 
de la "cooptación" y de las intervenciones de arriba para resolver 
las cuestiones organizativas locales. 

32. La centralización y la cohesión del partido exigen que no existan 
en su seno grupos orgánizados que asuffian un carácter de fracción. 
Un partido bolchevique se diferencia en esto profundamente de los 
partidos socialdemócratas, en los que hay una gran variedad de 
grupos y la lucha de fracciones es la forma normal de elaboración 
de las directivas política_s y de selección de los grupos dirigentes. 
Los partidos y la Internacional Co1nunista han nacido de la lucha 
de fracciones que se desarrolló dentro de la II Internacional. Al 
constituirse co1no partidos y co1no organización mundial del pro­
letariado han establecido como norma de su vida interna y <le su 
desarrollo no ya Ja lucha de fracciones, sino la colaboración orgá­
nica de todas las tendencias a través de la participación en los 
órganos dirigentes. 

La existencia y la lucha de fracciones son de hecho incompatibles 
con la esencia del partido del proletariado, cuya unidad se resiente 
de esa manera, quedando abierta la vía a la influencia de otras cla. 
ses. Esto no significa que en el partido no puedan surgir tendencias 
y que éstas no busquen a veces organizarse en fracciones, sino que 
contra esta última eventualidad se debe luchar enérgicamente para 
reducir los conflictos de tendencias, las elaboraciones teóricas y la 
selección de dirigentes a la forma que corresponde a ·los partidos co­
munistas, o sea, a un p1·oceso de desarrollo real y unitario (Jia-
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léctico) y no a una controversia y a luchas de carácter "parlamen­
tario". 

33. La experiencia del movin1iento obrero -cuyos fracasos son iin­
putables a la impotencia del PSI, por la lucha de fracciones y por el 
hecho de que cada fracción llevaba adelante, independientemente 
del partido, su propia política, paralizando la acción de las demás 
fracciones y la de todo el partido-, esta experiencia ofrece un buen 
terreno para crear y mantener la cohesión y la centralización que 
deben ser características de un partido bolchevique. 

Entre los diversos grupos que han dado origen al Partido 
Comunista de Italia subsisten algunas divergencias que deben desa­
parecer mediante una profundización de la común ideología mar­
xista y leninista. Sólo entre los partidarios de l-a ideología anti­
marxista de extrema izquierda se ha mantenido durante largo tiem­
po una homogeneidad y una solidaridad de carácter fraccionista. 
Hubo incluso, con la creación del llamado "comité de entendí1nien­
to", un intento de pasar del {raccionismo larvado a la lucha abierta 
de fracción. La amplitud de la reacción del partido ante este ne­
fasto intento de dividir sus fuerzas es la prueba más convíncente 
de que, en este campo, todo intento de . volver a los hábitos de la 
socialdemocracia está condenado al fracaso. 

En cierta medida existe también un riesgo de fraccionisn10 a pro­
pósito de la fusión con los miembros del partido socialista adhe­
rentes a la III Internacional. Éstos no tienen una unidad ideoló­
gica, y mantienen entre sí lazos de carácter esencialmente cvrpora­
tivo, gue se crearon en sus dos años de vida como fracción en el 
seno del Ps1: estos lazos se han ido debilitando cada vez más y 
no será difícil eliminarlos por completo. 

La lucha contra el fraccionismo debe ser, ante todo, difundida a 
través de principios organizativos justos, pero sólo tendrá éxito 
cuando el partido italiano llegue a considerar la discusión de sus 
problemas actuales y los de la Internacional como un hecho norn1al, 
orientondo sus tendencias en relación a estos problemas. 

El funcionamiento de la organización del partido 

34. Un partido bolchevique debe estar organizado de manera de 
1 poder funcionar, en cualquier condición, en contacto con la masa. 

Este principio tiene para nosotros la mayor importancia, en razón 
de la represión que e.ierce el fascismo con el fin de impedir que las 
relaciones de fuerzas reales se traduzcan en relaciones de fuerzas 
organizadas. Sólo con la máxima concentración e intensidad de la 
actividad del partido se puede lograr neutralizar, al menos en parte, 
este factor negativo e impedir que obstaculice profundamente el 
proceso de la revolución. Por eso hay gue tomar en consideración: 

a J el número de inscritos y su capacidad política; deben ser su­
ficientemente numerosos para permitir una continua extensión de 



1 
1 ' 
l 1 1 

ESCRITOS POLÍTICOS l1 (1922�1926] 251 

nuestra influencia. Hay que combatir la tendencia a restringir ar­
tificialmente los cuadros, porque nos conduce a la pasividad, a la 
atrofia. Pero todo inscripto debe ser un elemento políticamente 
activo, capaz de difundir la influencia del partido y traducir co­
tidianamente en los actos sus directivas, conduciendo a una parte 
de la masa trabajadora; 

b] la utilización de todos los compañeros en un trabajo preciso; 
e] la coordinación unitaria de los diversos tipos de actividad por 

medio de comités en los que se articula todo el partido como ór­
gano de trabajo entre las masas; 

d) el funcionamiento colegiado de los órganos centrales del par­
tido, considerado como condición para la constitución de un grupo 
dirigente "bolchevique" homogéneo y compacto; 

e) la capacidad de los compañeros de trabajar con las masas, 
de estar continuamente presentes entre ellas, de estar en primera 
fila en todas las luchas, de saber asumir en cada ocasión y defen­
der la posición que correspande a la vanguardia del proletariado. 
Se insiste en este punto porque los requerimientos del trabajo clan­
destino y la equivocada ideología de "extrema izquierda" han 
producido una limitación de la capacidad de trabajo entre las ma­
sas y con las masas; 

f] la capacidad de los organismos periféricos y de los compañeros 
de enfrentar situaciones imprevistas y de tomar actitudes correctas 
incluso antes de que lleguen las instrucciones de los organismos su­
periores. 1-Iay que combatir la forma de pasividad, también un 
residuo de las falsas concepciones organizativas del extremismo, que 
consiste en limitarse siempre a "esperar órdenes de arriba". El 
partido debe contar con una base capaz de "iniciativa", es decir, 
que los órganos de base deben saber reaccionar inmediatamente ante 
cada situación imprevista o inesperada; 

g] la capacidad de efectuar un trabajo "subterráneo" (ilegal) y 
de defender al partido contra todas las formas de reacción sin per­
der el contacto con las masas, y 11aciendo de este mismo contacto 
con las capas más amplias de la clase trabajadora un medio de 
de[ensa. En la situación actual, el hecho de limitar la defensa del 
partido y de su aparato a una actividad de simple "organización 
interna" debe ser considerado como un abandono de la causa de 
la revolución. 

Cada uno de estos puntos debe ser considerado con atención, pues 
indica tanto un defecto del partido como los progresos que debe­
mos imprimir a su acción. Su importancia es tanto mayor cuanto 
que puede anticiparse que los golpes de la reacción seguirán debi� 
litando el aparato de enlace entre el centro y la periferia, por muy 
grandes que sean los esfuerzos por mantenerlo intacto. 

Estrategia y táctica del partido 

35. La capacidad estratégica y táctica del partido es su capacidad 
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ele organizar y unificar alrededor de la vanguardia proletaria y de 
la clase obrera a todas las fuerzas necesarias a la victoria revolu­
cionaria, y de conducirlas efectiva1nente a la revolución aprove­
<:hando las situaciones objetivas y los cambios en la relación de 
fuerzas que éstas provocan tanto entre la población trabajadora 
co1no entre los enemigos de la clase obrera. Con su estrategia y su 
táctica el partido "dirige a la clase obrera" en los grandes movi-

.;; n1icntos históricos y en sus luchas cotidianas. Ambas orientaciones 
<le la dirección están entrelazadas y se condicionan mutuamente . 

.36. El principio de que el partido dirige a la clase obrera no 
debe ser interpretado mecánicamente. No hay que creer que el par­
tido puede dirigir a la clase obrera mediante una imposición auto­
ritaria externa; esto no es válido ni para el período precedente a 
la conquista del poder ni para el que le sigue. El error de una 
interpretación n1ecánica de este principio debe ser combatido en el 
partido italiano como una posible consecuencia de las desviaciones 
ideológicas de extrema izquierda; estas desviaciones conducen de 
hecho a una arbitraria sobrestimación formal del partido en lo 
que se refiere a la función de conducción de la clase. Afirn1amos 
que la capacidad de dirigir a la clase no está en relación con el 
hecho <le que el partido se "proclame" órgano revolucionario de la 
misma sino con que "efectivamente" logre, como una parte de la 
clase obrera, ligarse con todos los sectores de la clase e imprimir 
a la masa un movimiento en la dirección deseada y favorecida por 
las condiciones objetivas. Sólo como consecuencia de su acción en­
tre las masas el partido podrá obtener que lo reconozcan con10 
"su" partido (conquista de la mayoría) y sólo una vez cutnplida 
esta condición puede afirmar que la clase obrera lo sigue. Las 
exigencias de esta acción entre las masas son superiores a todo 
"patriotismo" de partido. 

37. El partido dirige a la clase penetrando en todas las organizacio­
nes en las que se agrupa la masa trabajadora y realizando en ella 
y a través de ella una sistemática movilización de energías sobre la 
base del programa de la lucha de clases, y de una acción tendiente 
a que la mayoría adhiera a las directivas co1nunistas. 

Las organizaciones en las que trabaja el partido y que tienden, 
por su propia naturaleza, a incorporar a toda la masa obrera, nunca 
pueden sustituir al partido cornunista, que es la organización po­
lítica de los revolucionarios, es decir, de la vanguardia del prole­
tariado. Por eso está excluida toda relación de subordinación y de 
"igualdad" entre las organizaciones de masas y el partido (pacto 
sindical de Stuttgart, pacto de alianza entre el Partido Socialista 
Italiano y la Confederación General del Trabajo). La relación entre 
sindicatos y partido es una relación especial de dirección que se 
instaura a favor ae la actividad que los comunistas despliegan den­
tro de los sindicatos. 1.os comunistas se organizan en fracción en 
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los. sindicatos y en todas las formaciones de masas y part1c1pan en 
prirnera fila en la vida _de estas formaciones y en las luchas que em­
prenden, sosteniendo el programa y las consignas del partido. 

Toda tendencia a apartarse de la vida de las organizaciones, 
cualesquiera sean éstas, en las que sea posible ton1ar contacto con las t 
masas trabajadoras, debe ser combatida como una desviación pe­
ligrosa, índice de pesimismo y fuente de pasividad. 

38. En los países capitalistas, los sindicatos son los órganos especí­
ficos donde se reagrupan las n1asas trabajadoras. La acción en los. 
sindicatos debe considerarse esencial para alcanzar los fines del 
partido. El partido que renuncia a la lucha para ejercer su influen­
cia en los sindicatos y para conquistar su dirección, renuncia de 
hecho a la conquista de la inasa obrera y a la lucha revolucionaria 
por el poder. 

En Italia, la_ acción en los sindicatos asume una importancia par­
ticular pues permite trabajar de manera más intensa y eficaz y con 
inejores resultados en esa reorganización del proletariado indus­
trial y rural que debe asegurarle una posición de predominio frente 
a las demás clases sociales. Pero la represión fascista y especiahnen­
te la nueva política sindical del fascisn10 crean un estado de cosas 
1nuy particular. La Confederación del Trabajo y los sindicatos se 
ven privados de toda posibilidad de desarrollar, en las formas 
tradicionales, una actividad de organización y de defensa econó-
1nica. Tienden a reducirse a simples oficinas de propaganda. Pero 
simultáneamente la clase obrera, bajo la presión de la situación 
objetiva, se ve llevada a reordenar sus propias fuerzas de acuerdo a 
nuevas formas de organización. El partido debe lograr, entonces, 
desarrollar una accióu de defensa del sindicato de clase y reivin­
dicar su propia libertad, mientras por otro lado apoya y favorece 
la tendencia a la creación de organismos representativos de masa 
vinculados con el sistema de producción. Paralizada la actividad 
del sindicato de clase, la defensa del interés inmediato <le los tra­
bajadores tiende a organizarse a través de una fragmentación de 
la resistencia y de la lucha a nivel de fábricas, categorías, sectores 
de trabajo, etc. El partido comunista debe estar en condiciones de 
seguir todas estas luchas y de ejercer una verdadera dirección de 
las n1is1nas, impidiendo que ellas pierdan el carácter unitario y 
revolucionario de los conflictos de clase y tratando de explotarlos 
para favorecer la movilización de todo el proletariado y su organi­
zación en un frente de co_inbatc (1�esis sindicales). 

39. El partido dirige y unifica a la clase obrera participando en 
todas las luchas de clase parciales, y formulando y agitando un 
programa de reivindicaciones de interés inmediato para la clase 
trabajadora. Debe considerar las acciones parciales y limitadas como 
momentos necesarios para llegar a la movilización progresiva y 
a la unificación ele todas las fuerzas de la clase trabajadora. 
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El partido combate la concepcwn según la cual debería abste­
nerse de apoyar o de tomar parte en acciones parciales puesto 
que los problemas que interesan a la clase trabajadora sólo pue­
den :resolverse con el derrocamiento del régitnen capitalista y con 
una acción general de todas las fuerzas anticapitalistas. Es cons­
ciente de la imposibilidad de mejorar seria y duraderamente la con­
dición de los trabajadores en el período del imperialismo y antes 
de que sea derrocado el régimen capitalista. La agitació11 de un 
programa de reivindicaciones inmediatas y el apoyo a las ludias 
parciales es, no obstante, la única manera de ganar a las grandes 
masas y de movilizarlas contra el capital. Por otra parte, toda 
agitación o victoria de las categorías obreras en el campo de las 
reivindicaciones inmediatas hace más aguda la crisis del capitalis­
mo y acelera subjetivamente su caída en la medida en que vul­
nera el inestable equilíbrio económico sobre el cual hoy basa su 
poder. 

El partido co1nunista liga cada reivindicación inmediata a un 
objetivo revolucionario, se sirve de cada -1ucha parcial para incul­
car en las masas la necesidad de la acción general, de la insurrec­
ción contra el dominio reaccionario del capital, y trata de lograr 
que toda lucha de carácter limitado sea preparada y dirigida de 
modo que conduzca a la 1novilización y unificación de las fuerzas 
proletarias y no a su dispersión. Defiende estas tesis dentro de 
las organizaciones de masas a las que corresponde la dirección 
de los movimientos parciales, o frente a los partidos políticos que 
toman esa iniciativa, o también las defiende tomando él mismo 
la iniciativa de proponer las acciones parciales, tanto dentro de las 
organizaciones de masa como de otros partidos (táctica de frente 
único). En cada caso se sirve de la experiencia del movimiento y 
de los resultados obtenidos gracias a sus propuestas para incre­
mentar su influencia, demostrando en los hechos que su progra­
ma de acción es el único que responde a los intereses de las masas 
y a la situación objetiva, y para llevar a posiciones más avanzadas 
a los sectores atrasados de la clase trabajadora. 

La iniciativa directa del partido comunista para una acción 
parcial puede tener lugar cuando, a través de los organismos de 
masa, controla una parte considerable de la clase trabajadora, o 
cuando está seguro de que su consigna será apoyada por una par­
te considerable de la clase trabajadora. Pero el partido no tomará 
esta iniciativa sino cuando, en relación con la situación objetiva, 
exista un desplazamiento a su favor de la relación de fuerzas, y 
represente un paso adelante en la unificación y movilización de la 
clase en el terreno revolucionario. 

Está excluido que una acción violenta por parte de individuos 
o de grupos pueda servir para sacar a las masas obreras de su pa­
sividad, si el partido no está profundamente ligado a ellas. En 
particular, la actividad de los grupos armados, incluso como reac­
ción a la violencia física de los fascistas, sólo tiene valor cuando 
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está vinculada a una reacción de las masas o tiende a suscitarla 
y prepararla, adquiriendo así, en el plano de la movilización de 
las fuerzas materiales, un valor comparable al de las huelgas y las 
reivindicaciones económicas parciales en el plano de la movili­
zación general de las energías proletarias para la defensa de los 
intereses de clase del proletariado. 

39 bis. Es un error suponer que las reivindicaciones inmediatas 
y las acciones parciales sólo pueden tener un carácter económico. 
Puesto que, al profundizarse la crisis del capitalismo, las clases 
dirigentes capitalistas y agrarias están obligadas, para mantener 
su poder, a limitar y suprimir la libertad de organiza'ción y las 
libertades políticas del proletariado, la reivindicación de esas li­
bertades ofrece un excelente terreno para la agitación y las luchas 
parciales, las que puederi llegar a la movilización de vastas capas 
de la población trabajadora. Toda la legislación rnediante la cual 
los fascistas suprimen en Italia hasta las más elementales liber­
tades de la clase obrera, deben suministrar al partido comunista 
motivos para la agitación y la movilización de las masas. El obje­
tivo que se propondrá el partido comunista será vincular cada 
una de las consignas que lance en este campo a las directivas ge­
nerales de su acción: en particular, con la demostración práctica 
de la imposibilidad de que el régimen instaurado por el fascismo 
sufra límitaciones radicales y transformaciones en un se:nti<lo "li­
beral" y "democrático" sin que se desencadene contra él una lu­
cha de masas, que i11evitablemente deberá desembocar en la guerra 
civil. Esta evidencia sólo se impondrá a las masas a partir del 
momento en que, enlazando las reivindicaciones parciales de ca­
rácter ¡)olítico con las de carácter económico, logremos transformar 
los movimientos "revolucionarios democráticos" en movimientos 
revolucionarios obreros y socialistas. 

En particular, habrá que llegar a esto en lo que se refiere a la 
agitación contra la monarquía. La monarquía es uno de los pila­
res del régimen fascista; es la forma estatal del fascismo italiano. 
La movilización antimonárquica de las masas de la población 
italiana es uno de los objetivos que debe proponer el partido co­
munista. Permitirá desen1nascarar eficazmente a algunos de los 
titulados grupos antifascistas que se retiraron al Aventino. Pero 
su realización debe ser siempre paralela a la agitación y la lu� 
cha contra los otros pilares fundamentales del régimen fascista: 
la plutocracia industrial y los terratenientes. En la agitación anti­
monárquica el problema de la forma del estado será presentado 
aden1ás por el partido comunista en estrecha collexión con el pro­
blema del contenido de clase que los comunistas se proponen dar 
al estado. En el pasado reciente (junio de 1925), el partido logró 
conectar estos problemas fundando su acción política en las con­
signas: "Asamblea republicana basada en los comités obreros y 
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campesinos; control obrero sobre la industria; la tierra a los cam­
pesinos". 

4:0. La tarea de unificación de las fuerzas del proletariado y de 
toda la clase trabajadora sobre un terreno de lucha es la parte 
"positiva" de la táctica del frente único y representa en Italia, 
en las actuales circunstancias, la tarea fundan1ental del partido. 

Los comunistas deben proponerse como objetivo concreto y real 
la. unidad <le la clase trabajadora, a fin de ünpedir que el capi­
talismo aplique su plan de disgregación permanente del proleta­
riado para hacer imposible toda lucha revolucionaria. Deben 
estar en condiciones de trabajar de mútiples maneras para alcan­
zar este fin, y sobre todo deben 1nostrarse capaces de acercarse 
a los obreros de otros partidos y sin partido superando su hostili­
dad e incomprensión fuera de lugar, presentándose en todos los 
casos como los artífices de la unidad de la clase en la lucha por 
su defensa y su liberación. 

El "frente único" de lucha antifascista y anticapitalista que los 
comunistaS se esfuerzan por crear debe tender a ser un frente 
único organizado, es decir, a fundarse en organismos alrededor de 
los cuales las masas en su conjunto se reagrupen y se estructuren. 
Tales son los organismos representativos que las propias masas 
tienden a constituir, partiendo de las fábricas, y en ocasión de 
cada agitación, desde que los sindicatos dejan de _ poder funcionar 
en condiciones normales. Los co1nunistas deben tomar conciencia 
de esta tendencia de las n1asas y saberla estimular, desarrollando 
los elementos positivos que contiene y combatiendo las desviacio­
nes particularistas a que puede dar lugar. La cuestión debe ser 
considerada sin fetichizar una determinada forma de organiza­
ción, teniendo presente que nuestro objetivo fundan1ental es lle­
gar a una movilización y una unidad orgánica cada vez más 
amplias de fuerzas. Para alcanzar este fin es preciso saber adap­
tarse a todos los terrenos que la realidad nos ofrece, explotar to­
dos los motivos de agitación, insistir en una u otra forma de 
organización según las necesidades y las posibilidades de desarro­
llo de cada una de ellas (Tesis sindicales: capítulos relativos a 
las comisiones internas, a los co1nités <le agitación, a las conferen­
cias de fábricas).• 

41 .  En la n1edi<la en que se propone crear un frente único orga­
nizado de la clase trabajadora, la consigna de los co1nités obreros 
y campesinos debe ser considerada como la fórmula que resume 

"'" Gran1sd alude a las Tesh <le Ron1a elaboradas para el 11 Congreso del 
Partido Comunista de Italia (20 al 24 de marzo de 1922). La resolución pro­
pucsla por el comité central que sintetizaba el infonne que Gramscí y Angelo 
Tasca habían presentado al cong:reso. planteó el problema de Jos sindicatos 
y sus relaciones con el partido. CL infra dichas tesis sindicales. [E.] 
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la acción del partido. Los comités obreros y campesinos son órga­
nos de unidad de la clase trabajadora movilizada ya sea para una 
lucha de carácter inmediato co1no para acciones políticas de más 
largo alcance. La consigna de la creación de comités obreros y 
can1pesinos es, pues, una consigna de inmediata realización en 
todos aquellos casos en que el partido, con su acción, logra mo­
vilizar un sector bastante a1nplio de la clase trabajadora (más 
de una sola fábrica, 1nás de una sola categoría en una localidad), 
pero es al inis1no tiempo una solución política y una consigna 
agitativa que se adapta a to<lo un período de la vida y de la ac­
ción del partido. Da un carácter evidente y concreto a la necesi­
dad en que se ven los trabajadores de organizar sus fuerzas, mien­
tras las opone, en la práctica, a las de todos los grupos de origen 
y de naturaleza burguesa, a fin de poder convertirse en el ele1nento 
detern1inante y preponderante <le la situación política. 

'1·2. La táctica del frente único, como acción política (maniobra) 
destinada a desenn1ascarar a los partidos y grupos que se auto­
titulan proletarios y revolucíonarios y poseen una base de masas, 
está estrecha1nehte ligada al problema de la dirección de las 1nasas 
por parte del partido co1nunista y al problema de la conquista de 
la mayoría. En la for1na en que ha sido definida por los congre­
sos mundiales es aplicable en todos aquellos casos en que, en vir­
tud de la adhesión de las masas a los grupos que combatin1os, el 
enfrentamiento directo con estos últimos no nos permite obtener 
resultados rápidos y profundos. El éxito de esta táctica supone, 
previa o simultáneamente, un· esfuerzo real de unificación y de 
inovilización de las masas, esfuerzo desplegado por el partido me­
diante una acción que arranca de la -base. 

En I talía, el partido no debe renunciar a la táctica del frente 
único, teniendo en cuenta que aún está lejos de haber conquis­
tado una influeiicia decisiva sobre la mayoría de la clase obrera 
y de la población trabajadora. Las particulares condiciones ita­
lianas aseguran la vitalidad de forrnaciones políticas intermedias, 
basadas en el equívoco y favorecidas por la pasividad de una 
parte de la masa (maxin1alistas, reptiblicanos, unitarios). Una 
forn1ación de este tipo será el grupo centrista que surgirá inuy 
probablemente de las ruinas de Aventino. Para descartar por com­
pleto el pelib'TO que representan estas formaciones, no hay otra po­
sibilidad que la táctica del frente único. Pero no poden1os anti­
cipar un éxito sino en función del trabajo que sitnultáneamente 
desarrollemos para sacar a las n1asas de su pasividad. 

'12 his. El problema del partido maximalista debe ser asimilado 
al de todas las de1nás formaciones intermedias que combate el 
partido con1unista, como obstáculos a la preparación revoluciona­
ria del proletariado: formaciones hacia las cuales adopta, tenien� 
do en cuenta las circunstancias, la táctica del frente único. Es 
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evidente que en algunas zonas, el proble1na de la conquista <le 
la- mayoría está ligado para nosotros específican1ente al problen1a 
de la destrucción de la influencia del PSI ·Y de su periódico. Por 
lo demás, los dirigentes del partido socialista ::.e ubican cada vez 
más del lado de las fuerzas contrarrevolucionarias y brindan su 
apoyo al orden capitalista (ca1npaña por la intervención del ca­
pital nortean1ericano; solidaridad de hecho con los dirigentes 
sindicales reformistas). Nada permite excluir por completo la po­
sibilidad de su eventual acercainiento a los reformistas y, con­
siguientemente, su fusión con ellos. El partido con1unista Jebe 
tener presente esta posibilidad y Jebe prepararse desde ahora · a 
lograr que, si se produjera, las inasas que aún controlan los 
maximalistas pero que han conservado su espíritu clasista, se des­
prendan resueltamente de ellos ligándose lo más estrechan1ente 
posible con las masas que agrupa la vanguardia comunista. Los 
buenos resultados de la fusión con la fracción de la III Interna� 
cional, decidida por el V congreso, han enseñado al partido ita� 
liano que, en determinadas condiciones, es posible obtener, tne­
diante una acción política acertada, resultados a los que nunca 
se llegaría con la actividad corriente de propaganda y organización. 

43. lVIientras agita su programa de reivindicaciones clasistas in1ne­
diatas y concentra su actividad en la obtención de la movilización 
y unificación de las fuerzas obreras y trabajadoras, el partido 
puede presentar, con el fin de favorecer el desarrollo de su pro­
pia · acción, soluciones intermedias sobre ciertos problemas de po� 
lítica gener'al, difundiéndolos entre las masas que aún los adhieren 
a partidos y formaciones contrarrevolucionarias. Esta presentación 
y agitación de soluciones intermedias -tan alejadas de las consig­
nas partidarias con10 del progran1a de inercia y pasividad de los 
grupos que queren1os combatir- permite reagrupar tras el par� 
tido a un mayor número de fuerzas, poner en contradicción las 
palabras de los dirigentes de los partidos de masas contrarrevolu� 
cionarios con sus intenciones reales, ünpulsar a las 1nasas a solu­
ciones revolucionarias y ampliar nuestra influencia (ejemplo: 
"antiparlamento"). No se pueden prever todas estas soluciones 
intermedias, pues, en cada circunstancia, ellas deben ajustarse a la 
realidad. Pero deben ser de tal índole que puedan conectarse con 
las consignas del partido, y sien1pre debe ser evidente para las 
masas que su eventual realización conduciría a una aceleración 
del proceso. revolucionario y a una radicalización ele las luchas. 

La presentación y agitación de estas soluciones interrncdias es 
la forma específica de lucha que hay que utilizar contra los auto­

- titulados partidos demociáticos que son, en realidad, uno de los 
pilares más firmes del orden capitalista vacilante y como tales 
comparten el poder, alternativamente, con los grupos reacciona­
rios, cuando estos partidos están ligados a estratos importantes y 
decisivos de la población trabajadora (como en Italia en los 
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primeros meses de la_ crisis lvfatteotti) y cuando es inminente y 
grave un peligro reaccionario (táctica adoptada por los bolchevi­
ques respecto a Kerensky durante el golpe de Korniloi,:). En estos 
casos el partido cornunista obtiene los mejores resultados agitando 
las misn1as soluciones que correspondería adoptar a los supuestos 
partidos de1nocr<lticos si éstos supiesen librar una lucha conse­
cuente por la democracia, con todos los inedias que la situación 
requiere . ...-\nte la prueba de los hechos, estos pártidos se desen­
rnascaran ante las n1asas y pierden su influencia sobre ellas. 

44. 'J�o<las las forn1as particulares de agitación que pone en prác­
tica el partido y la actividad que despliega en cada dirección para 
inovilizar y unificar a las fuerzas de la clase trabajadora, deben 
convergir y condensarse en una fórmula política de fácil com­
prensión para las inasas, y que posea el máximo valor de agita­
ción re::ipecto a ellas. Esta fórmula es la del "gobierno obrero y 
campesino". Indica incluso a las masas rnás atrasadas la necesidad 
de la conquista del poder- para la solución de los problemas vita­
les que le interesan y perniite conducirlas al terreno propio de la 
vanguardia proletaria 1nás evolucionada (lucha por la dictadura: 
del proletariado). 

En este sentido es una fórn1ula ele agitación, pero no corres­
ponde a una fase real <le desarrollo histórico sino al modo de las 
soluciones intern1e<lias evocadas en la. tesis precedente. Para el 
partido, en efecto, su realización no puede ser sino el preludio 
de una lucha revolucionaria directa, es decir, de la guerra civil 
einprendida por el proletariado aliado a los campesinos, para la 
torna del poder. El partido arriesgaría exponerse a graves desvia­
ciones en su misión de guía de la revolución si interpretara que 
el gobierno obrero y ca1npesino corresponde a una , fase real de 
desarrollo de la lucha por el poder, es decir, si considerase que 
esta consigna indica la posibilidad de que el problema del estado 
se resuelva en interés de la clase obrera en una forma que no sea 
la de la dictadura del proletariado. 

Lyon, enero de 1926 

INFOR1\-'1E DE GRAMSCI SOBRE EL III CONGRESO 

�lEL PARTIDO COWfUNISTA DE lTALIA 

( CELEURADO EN L YON) 

Debido a la dificultad de publicar inmediatamente una crónica 
periodística detallada de los trabajos del Ill congreso ele nuestro 
partido, juzgamos oportuno ofrecer a los compañeros y a la masa 
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de lectores un examen y una información general de los resulta� 
dos del congreso mismo. 

De todas maneras anunciamos que próximamente será publi­
cada en nuestro periódico dicha crónica del congreso y _ después 
serán reunidas en un libro las deliberaciones v las tesis - en su 
texto definitivo. 

' 

l�os resultados numéricos de los votos en el congreso fueron los 
siguientes: 

Ausentes y no consultados: 1 8.93 
De los presentes en el congreso: votos por el et 90.83, por 

la extrema izquierda, 9.270• 
Nuestro partido nació en enero de 1921 ,  es decir, en el momen­

to más crítico tanto de la crisis general de la burguesía italiana, 
como de la crisis del movin1iento obrero. 1.a escisión, si bien era 
históricamente necesaria e inevitable, sin e1nbargo encontró a _ Jas 
grandes rnasas impreparadas y reluctantes. En tal situación la  
organización material del nuevo partido encontraba las condicio� 
nes más difíciles. Sucedió por tanto, que el trabajo pura1nente 
organizativo, dada la  dificultad de las condiciones en que debía 
desenvolverse, absorbió las energías creadoras del partido de mo<lo 
casi completo. 

1.os problemas políticos que surgían por una parte de la <les­
con1posición del personal de los viejos grupos dirigentes burgue­
ses y por otra de un proceso análogo del moviiniento obrero, no 
pudieron ser profundizados suficientemente'. Toda la línea po­
lítica del partido en los años in1nediata1nente sucesivos a la esci­
sión estuvo, condicionada en primer lugar por esta neceSi<lad: n1an­
tener unidas las filas del partido, agredido físican1ente por la  
ofensiva fascista de un lado y por los miasmas cadavéricos <le la  
descomposición socialista del otro. Era natural que en tales con­
diciones se desarrollaran en el interior de nuestro partido senti­
mientos y estados de ánimo de carácter cotporativo y sectario. f] 
probléma político general, inherente a la existencia y al desarrollo 
del partido, no era visto en el sentido de una .actividad por la 
cual el partido debería tender a conquistar las n1ás atnplias masas 
y a orgariizar las fuerzas sociales necesarias para derrotar a la  
burguesía y conquistar e l  poder, sino que era visto co1no e l  pro­
blc111a de la existencia 1nisma del partido. 

La escisión de [jvorno 

El hecho de la esc1s1on fue visto en su Yalor inmediato y 1necá­
nico y nosotros cometimos, en otro sentido quizá, el rnismo error 
que había sido con1eti<lo por Serrati. El compañero Lenin había 
dado la fór1nula lapidaria del significado de las escisiones en Ita­
lia, cuando dijo al compañero Serrati: "Sepárense de "l�urati y . después hagan la alianza con él". Esta fórrrlula debió haber sido 
adaptada por nosotros a la escisión que se dio en forma diferente 
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a la prevista por IAenin. Debíamos separarnos como era indispen­
sable e históricamente necesario, no sólo del reformismo sino 
también del maximalismo que en realidad representaba y repre­
senta el oportunismo típico italiano en el movimiento obrero; 
pero después de eso, y aun continuando la lucha ideológica orga­
nizada contra ellos, debimos intentar hacer una alianza contra la 
reacción. Para los elementos dirigentes de nuestro partido, toda 
acción de la Internacional, dirigida a lograr un acercamiento a esta 
línea, apareció como si fuera una desautorización implícita de la 
escisión de L.ivorno, co1no una manifestación de arrepentimiento. 
Se dijo que aceptando un plantea1niento similar de la lucha polí­
tica, se a<ln1itía que nuestro partido era solamente una nebulosa in­
definida, mientras que era j usto y necesario afirmar que nuestro 
partido, naciendo, había resuelto definitivamente el problema de 
la formación histórica del partido del proletariado italiano. Esta 
opinión era reforzada por las experiencias no lejanas de la revolu­
ción soviética en Hungría, en donde la fusión enr-re comunistas y 
socialdemócratas fue ciertamente uno de los elementos (o factores) 
determinantes de la derrota. 

El alcance de la, experiencia húngara 

En realidad el planteamiento dado a este problema por nuestro 
partido era falso y cada vez más se fue manifestando como tal ante 
las amplias masas del partido. Precisamente la experiencia húngara 
debería habernos convencido de que la línea seguida por la Inter­
nacional en la formación de los partidos comunistas no era la que 
nosotros le atribuíamos. Es bien conocido en efecto, que el com­
pafiero Lenin intentó oponerse vigorosamente a la fusión entre co­
munistas y socialden1ócratas húngaros, no obstante que estos úl­
timos se declararon partidarios de la dictadura del proletariado. 
¿Se puede decir por ello que e l  camarada Lenin fuera en general 
contrario a las fusiones? Ciertamente, no. El problema era visto 
por el can1arada Lenin y por la Internacional como un proceso 
dialéctico, a través del cual el elemento comunista, es decir la parte 
iuás avanzada y consciente del proletariado, se- pone, sea en la or­
ganización del partido de la clase obrera, sea en la función de di­
rección de las grandes n1asas, a la cabeza de todo lo que se ha 
formado y existe en la clase de honesto y activo. 

En Hungría fue un error destruir la organización independiente 
comunista en el mon1ento de la toma del poder, para disolver y 
diluir el agrupamiento constituido en la más vasta y amorfa orga­
nización socialdemócrata que no podía dejar de t_omar el predo­
nlinio. También en Hungría el camarada Lenin había formulado 
la línea de nuestro viejo partido como una alianza con la social­
den1ocracia, no como una fusión. A la fusión se hubiera llegado más 
tarde, cuando el proceso hacia el predominio del agrupamiento 
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comunista se hubiera desarrollado en escala más amplia en el cam­
po de la organización del partido, de la organización sindical y del 
aparato estatal y con la separación orgánica y política de los obre­
ros revolucionarios de los jefes oportunistas. 

Para Italia el proble1na se presentaba en términos todavía n1<ís 
simples que en I-Iungría, porque no sólo el proletariado no había 
conquistado el poder, sino que e1npezaba, precisamente en el ino-
111ento de la formación del partido, un gran movimiento de reti­
rada. Proponer en Italia la cuestión de la formación del partido, 
así como había sido indicado por el compafiero 1.enin en su fórmu­
la expresada a Serrati, significaba, en la retirada <lel proletariado 
que se iniciaba entonces, dar la posibilidad a nuestro partido de 
reagrupar alrededor suyo a los elementos del proletariado que hu­
bieran querido resistir, pero que bajo la dirección n1axima1ista eran 
arrastrados a la derrota general y caían en la pasividad. Esto significa 
que la táctica sugerida por Lenin y por la Internacional era la úni­
ca capaz de reforzar y desarrollar los resultados de la escisión de 
Livorno y de convertir verdaderamente a nuestro partido, desde 
entonces y no sólo en abstracto ni como afir1nación histórica, sino 
en forma efectiva, en el partido dirigente de la clase obrera. Por 
este falso planteamiento del problema, nosotros nos n1antuvin1os 
en las posiciones avanzadas, solos· y con la fracción de n1asas in­
mediatamente más cercanas al partido, pero no hiciinos cuanto era 
necesario para rnantener en nuestras posiciones al proletariado en­
su conjunto, el cual, sin embargo, estaba todavía animado por un 
gran espíritu de lucha, como lo demuestran tantos episodios heroi­
cos de la resistencia opuesta al avance enemigo. 

El partido en los aifos 1921-1922 

Otro de los elementos de debilidad <le nuestra organizac1on con­
sistió en el hecho de que tales probletnas, dada la dificultad de 
la situación y dado que las fuerzas del partido estaban absorbi­
das en la lucha inmediata por su propia defensa física, no se con­
virtieron en objeto de discusión en la base y por lo tanto en ele-
1nento del desarrollo de la capacidad ideológica y política clel 
partido. 

Sucedió así que el primer con�reso del partido, el celebrado en 
Livorno en el teatro de San l'vJarcos in1nedi:lta1nente después de 
la escisión, sólo se impuso (o propuso) tareas <le carácter orga­
nizativo inmediato: formación de los organismos centrales y en­
cuadra1niento general del partido. El segundo congreso debería 
haber podido y quizá debido examinar y plantear las cuestiones 
anteriores, pero a eso se opusieron los siguientes ele1nentos: 

1 1  El hecho de que no sólo la masa sino también una gran parte 
de los elementos más responsables y más cercanos a la dirección 
del partido, l iteralmente ignoraban que existieran divergencias 
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profundas y esenciales entre la línea seguida por nuestro partido 
y la sostenida por la Internacional. 

2] El estar el partido absorbido en la lucha directa física lle­
vaba a valorar en menos las cuestiones ideológicas y políticas en 
confrontación con las pura1nente organizativas. Era por tanto na­
tural que surgiera en el partido un estado de ánüno contrario "a 
priori" a la profundización de cualquier cuestión que pudiese pro­
yectar peligros de conflictos graves en el grupo dirigente que se 
constituyó en ljvorno. 

3] El hecho de que la oposición que se rebeló en el congreso de 
ll.oma y que decía ser la única representante de las directivas ·de 1a 
Internacional era, en la situación dada, una expresión del estado 
de ánüno de cansancio y de pasividad que existía en algunas zo­
nas del partido. 

La ·crisis sufri<la tanto por la clase dominante como por el pro­
letariado en e1 período prece<lente al advenimiento del fascismo 
al po<lcr, puso nucvan1cntc a nuestro partido delante de los pro­
blen1as que el congreso de lZ01na no había tenido la posibilidad 
de resolver. ¿En qué consistió esta crisis? Los grupos de izquierda de 
la burguesía, partidarios <le la consigna de un gobierno democr<Í­
tico que se propusiera detener enérgican1ente el movimiento fas­
cista, habían convertido en {1rbitro al Partido Socialista de aceptar 
o no aceptar esta solución, para liquidarlo polítican1cnte bajo la 
presión de la responsabilidad de un fallido acuerdo antifascista. 
En esta 1nisma forma de plantear la cuestión por parte de los de­
n1ocráticos estaba 1n1plícita la capitulación preventiva frente al 
n1ovi1niento fascista, fcnón1eno que se reprodujo después en e l  pe­
ríodo de l a  crisis 1\-1.atteottí. Sin embargo tal planteamiento, si bien 
tuvo en un prin1er tiempo el poder de lograr una clarificación en 
el Partido Socialista, habiéndose producido en base a ella· la es­
cisión entre n1aximalistas y refor_mistas, agravaba sin en1hargo la 
situación del proletariado. F.n efecto la escisión volvía infructuosa 
la táctica propuesta por los democráticos, en cuanto que el go­
bierno de iLquier<la proyectado por ellos debía incluir al Partido 
Socialista unido, es decir significar la captura de la mayoría de 
la clase obrera organizada en el engranaje del estado burgués, an­
ticipando la legislación fascista y haciendo política1nente inútil el 
expcrirnento fascista directo. Por otra parte la escisión, como apa­
reció m<is clara111ente en seguida, sólo había llevado mecánicamente 
a un salto hacia la izquierda de los m.aximalistas, los cuales afir­
maban querer adherirse a la Internacional Con1unista y por tanto 
reconocer_ el error cometido en 1,ivorno. Sin embargo, se movían 
con tantas reservas y reticencias n1entales que neutralizaban e l  
resurgir revolucionario que la  escisión había deterniinado en las 
rnasas, llevándolas así a nuevas desilusiones y a una recaída en la 
pasividad, <le la que se aprovechó el fascisn10, para efectuar la n1ar­
cha sobre Ro1na. 
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El nuevo curso en el partido 

Esta nueva situación se reflejó en  el cuarto congre5o de la Inter� 
nacional Comunista donde se llegó a la formación del comité de 
fusión después de incertidumbres y resistencias que estaban ligadas 
a la convicción enraizada en la mayoría de los delegados de nuestro 
partido de que el desplazamiento de los maxirnalistas sólo repre­
sentaba una oscilación transitoria y sin porvenir. De cualquier for­
ma, es a partir de este momento que se inicia en el interior de 
nuestro partido un proceso de diferenciación en el grupo dirigente 
de Livorno, proceso que prosigue incesantemente y sale del campo 
del fenómeno de grupo para convertirse en parte de todo el par­
tido, cuando se advierten y se desarrollan los elementos de la crisis 
del fascismo, que se inició en el congreso de 'l�urín del Partido 
Popular. 

Cada vez se hace más evidente que es necesario sacar al partido 
de la posición mantenida en 1921- 1922 si se quiere que el mo­
vimiento comunista se desarrolle paralelamente a la crisis que sufre 
la cfase dominante. El prejuicio que tuvo tan gran importancia en 
el pasado y por el cual era necesario antes que nada mantener la 
unidad organizativa del partido, caía por su propio peso debido 
al hecho de que en la situación de conflicto entre nuestro partido 
y la Internacional, se constituía en nuestras filas un estado de frac­
cionisn10 latente, que encontraba su expresión en grupos netamente 
de derecha, a menudo con carácter liquidacionista. Retardarse to­
davía en poner en toda su amplitud las cuestiones fundamentales 
de táctica sobre las cuales hasta entonces se había dudado en abrir 
la discusión, hubiera significado determinar una crisis general del 
partido sin salida. 

De esta manera se dieron nuevos agrupamientos que se fueron 
desarrollando cada vez más hasta la víspera de nuestro tercer con­
greso, cuando fue posible comprobar que no sólo la gran mayoría 
de la base del partido (que no había sido jamás interpelada di­
rectamente) sino también la gran mayoría del viejo grupo diri­
gente se había separado netamente de la concepción y de la po­
sición política ele extrema izquierda, para ponerse completamente 
en el terreno de la Internacional y del leninis1no. 

La im.portancia del tercer congreso 

De todo lo dicho hasta ahora se deduce claramente cuán iinpor­
tante y grandes era·n las tareas de nuestro tercer congreso. Debía 
cerrar toda una época de la vida ele nuestro partido, poniendo fin 
a las crisis internas y detern1inando una alineación estable de fuer­
zas tal, que per1nitiera un desarrollo normal de la capacidad de 
dirección política de las masas por parte del partido y por tanto 
de su capacidad <le acción. 

¿llesolvió efectiva1nente el congreso estas tareas? Es indudable 

l 
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que todos los trabajos del congreso demostraron cómo, no obs­
tante las dificultades ele la situación, nuestro partido ha logrado 
resolver su crisis de desarrollo, alcanzando un nivel de homoge­
neidad, de formación compacta y de estabilización notable y cier­
ta1ncnte superior al de muchas otras secciones de la Internacional. 
l,a intervención de los delegados de base en las discusiones del con­
greso, algunos de ellos venidos de donde es más difícil la actividad 
del partido, dernostró cómo los elementos fundarnentales del de­
bate, entre la Internacional y el ce por una parte ·y la oposición 
por la otra, han sido absorbidos por el partido no sólo mecánica­
mente, sino habiendo logrado una convicción consciente difun­
dida, han logrado elevar en medida impre .. ;ista aun pár los mis­
mos compañeros m;:is optiinistas, el tono de la vida- intelectual de 
la Inasa de compañeros y su capacidad de dirección de iniciativa 
política. 

Este nos parece el significado más relevante del congreso. Resul­
tó que nuestro partido no sólo puede decirse de masas por la ín­
fluencia que ejerce sobre amplios estratos de la clase obrera y de 
la masa campesina, sino porque ha adquirido en los ele1nentos 
individuales que lo componen, una capacidad de análisis de la si­
tuación, de iniciativa política y de fuerza dirigente que le faltaban 
en el pasado y que constituyen la base de su capacidad de direc­
ción colectiva. 

Por otra parte, todo el desarrollo de los trabajos hechos en la 
base para organizar ideológica y prácticamente el congreso en las 
regiones y en las provincias donde la represión policíaca vigila con 
mayor intensidad todo movimiento de nuestros camaradas, y el 
hecho que se haya logrado tener reunidos durante siete días a más 
de sesenta compañeros en el congreso del partido, y casi otros tan­
tos en el congreso juvenil, son por sí 1nismos una prueba del des­
arrollo mencionado más arriba. Es evidente para todos que este 
n1ovirriiento de cornpa1lcros y <le organizaciones no es sola1ncntc un 
puro hecho organizativo sino que constituye de por sí una altísilna 
n1anifestación de valor político. 

Algunas cifras al respecto: en la primera fase de la preparación 
del congreso se tuvieron entre dos mil y tres tnil reuniones ele base, 
que culminaron en más de un centenar de congresos provinciales 
e interprovinciales, donde fueron elegidos después de amplias dis­
cusiones, los delegados al coúgreso. 

Valor político y resultados logrados 

Cualquier obrero está en grado de apreciar todo el significado de 
estas pocas cifras que es posible publicar, después de cinco años des­
de la época de ocupación de las fábricas y tres años de gobierno 
fascista que ha intensificado la labor general de control sobre cual­
quiera actividad de masas y ha realizado una organización de po-
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licías que es con mucho superior a las organizaciones policíacas que 
existieron antes. 

Ya que la n1ayor debilidad de la organización obrera tradicional 
se 1nanifestaba esenciahnente en el desequilibrio permanente y que 
se convirtió en catastrófico en los momentos culnlinantes de la 
actividad ele 1nasas, entre la potencialidad de los cuadros organiza­
tivos de partido. y el ernpuje espontáneo de la base, es evidente que 
nuestro partido logró, no obstante las condiciones extr:e1nada1nente 
desfavorables del actual período, superar en inedida notable esta 
debilidad y predisponer fuerzas organizativas coordinadas y cen­
tralizadas que aseguran a la clase obrera contra los errores y las 
insuficiencias más .importantes que se verificaron en el pasado. Este 
es otro de los significados n1ás importantes de nuestro congreso; la 
clase obrera es capaz de acción y de1nuestra estar histórica1nente 
en g-rado de cun1plir su n1isión directiva en la lucha anticapitalista 
en la n1edida en que logra expresar en su seno todos los elemen­
tos técnicos- que en la sociedad moderna se demuestran indispen­
sables para la organización concreta de las instituciones en las que 
se realizará el programa proletario. Y desde este punto ele vista es 
necesario analizar toda la actividad del inovimicnto fascista desde 
1921 hasta las últitnas leyes archifascistas: dicha actividad ha sido 
sisten1áticamente dirigida a destruir los cuadros que el movi1niento 
proletario y revolucjonario había elaborado fatigosamente en casi 
cincuenta años de historia. l)e esta manera el fascis1no lograba en 
la práctica inmediata privar a la clase obrera ele su autonomía e in­
dependencia política y la obligaba o a la pasividad, es decir a una 
subordinación inerte al aparato estatal, o bien, en los inomentos de 
crisis política como en el período lvlatteotti, a buscar cuadros de 
lucha en otras clases 1nenos expuestas a la represión. 

Nuestro pa1:ticlo quedó corno el único 1necanisn10 que la cla�c 
obrera tenía a su disposicíón para seleccionar nuevos cuadros di­
rigentes de clase, es decir, para reconquistar su independencia y 
autonon1ía política. El congreso demostró cómo nuestro partido ha 
logrado brillantemente resolver esta tarea esencial. 

J)os eran los objetivos fundan1enta1es que debían ser logrados 
por el congreso: 11 J)espués de las discusiones y de las nuevas ali­
neaciones de fuerzas que se verificaron, como dijimos preceden­
temente, era necesario unificar al partido, sea en el terreno de los 
principios y de la pr:oíctica de organización, sea en el terreno m<ÍS 
estrcchan1ente político; 2) El congreso estaba lla1nado a establecer 
la línea política del partido para el futuro próximo y elaborar un 
programa de trabajo práctico en todos los ca1npos ele actividad 
de las inasas. 

I.os proble1nas que surgían para alcanzar objetivos conc1-etos no 
son naturalmente independientes unos de los otros, sino que están 
coordinados en el cuadro ele la concepción general del leninismo. 
La discusión del congreso por tanto, aun cuando se desarrollaba 
alrededor ele los aspectos técnicos de alguna cuestión práctica, po-
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nía la cuestión general de la aceptac1on o no del leninismo. El 
congreso debía por tanto servir para poner en evidencia en qué 
medida nuestro partido se había convertido en un partido bol­
chevique. 

Los objetivos fundrirnenlales 

Partiendo de una apreciac1on histórica y polític;:i inmediata de 
Ja función de la clase obrera en nuestro país el congreso dio una 
solución a toda una serie de problemas que pueden ser agrupa­
dos así: 

l] Relaciones entre el comité central del partido y la masa del 
partido. a) En este grupo de problemas entra la discusión gene­
ral sobre la naturaleza del partido, sobre la necesidad de que 
éste sea un partido de clase, no sólo abstractamente, es decir, en 
cuanto que el programa aceptado por sus mien1bros expresa las 
aspiraciones del proletariado, sino por así decirlo, fisiológica111en­
te en cuanto que la gran mayoría de sus componentes está forma­
da por proletarios y en él se reflejan y resumen solamente las ne­
cesidades y la ideología de una sola clase: el proletariado. b) La 
subordinación con1pleta de todas las energías del partido en n1odo 
tal que estén socialn1ente unificadas a la dirección del ce. 

I_,a lealtad de todos- los elementos del partido hacia el ce debe 
convertirse no sólo en un hecho pura1nente organizativo y disci­
plinario, sino en un verdadero principio de ética revolucionaria. 
Es necesario infundir en las n1asas del partido una convicción tan 
enraizada de esta necesidad, que las iniciativas fraccionales y todo 
intento en general de disgregar la formación del partido deben 
encontrar en la base una reacCión espontánea e inmediata que las 
sofoque al nacer. l_,a autoridad del ce entre un congreso y otro no 
debe nunca ser puesta en discusión y el partido debe convertirse 
en un bloque homogéneo. Sólo a condición de ello e l  partido esta­
rá en grado de vencer a los enemigos de clase. ¿Cón10 podría la 
inasa de los sin partido tener conf_ianza en que el instrumento de 
lucha revolucionaria, el partido, logre conducir sin vacilaciones y 
sin oscilaciones la lucha implacable por conquistar y mantener el 
poder, si el comité central del partido no tiene la capacidad y 
la energía necesarias para eliminar todas las debilidades que pue­
den agrietar su naturaleza compacta? Los dos puntos precedentes 
serían de iinposib1e realización si en el partido, a la homogenei� 
dad social y a la naturaleza con1pacta, monolítica de 1a organiza­
ción, no se agregara la conciencia difundida de una homogeneidad 
ideológica y política. 

Concretan1ente la línea que el partido debe seguir puede ser 
expresada en esta fórmula: el núcleo de la organización ele par­
tido con5iste en un fuerte ce, estrechamente ligado con la base 
proletaria del partido mismo, sobre el terreno de la ideología y 
<le la táctica del marxismo-leninismo. 
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Sobre esta serie de problemas la enorme mayoría del congreso 
se pronunció netamente en sentido favorable a las tesis del ce y 
rechazó no sólo sin la mínima concesión, sino al contrario, in­
sistierido en la necesidad de la intransigencia teórica y de la in­
flexibilidad práctica, las concepciones de la oposición que lleva­
rían a mantener al partido en un estado de labilidad y de amor­
fismo político social. 

2] llelaciones del partido con la clase proletaria (es decir con 
la clase de quien el partido es el directo representante, con la 
clase que tiene la tarea de dirigir la lucha anticapitalista y de or­
ganizar la nueva .sociedad). En este grupo de problemas entra la 
apreciación de la función del proletariado en Ja sociedad italiana, 
-es decir del grado de madurez de esta sociedad para transformarse 
de capitalista en socialista y por tanto de las posibilidades para 
el proletariado de convertirse en clase independiente y dominan­
te. Por tanto el congreso discutió: a) la cuestión sindical, que 
para nosotros es esencialmente la cuestión de la organización de 
las más amplias masas, como clase en sí mismas, sobre la base de 
los intereses económicos inmediatos y como terreno de educación 
política revolucionaria; b) la cuestión del frente único, es decir 
de las relaciones de dirección política entre la parte más avanzada 
del proletariado y las fracciones menos avanzadas de é:l. 

3] Relaciones de la clase proletaria en su conjunto con las otras 
fuerzas sociales que objetivamente están en el terreno antir2pita­
lista, a pesar de que estén dirigidas por partidos y grupos políti­
<:os ligados a la burguesía; por lo tanto en primer Jugar las rela­
ciones entre el proletariado y los campesinos. 'I'ambién sobre 
toda esta serie de problemas la enorme mayoría del congreso 
rechazó concepciones equivocadas de la oposición y se declaró en 
favor de las soluciones dadas por el ce. 

Cómo se alinearon las fuerzas en el congreso 

l\.iencionamos ya la actitud que la inmensa mayoría del congreso 
tuvo en relación con las soluciones para los problemas esenciales 
en el período actual. Sin embargo -es oportuno analizar más deta­
lladamente la actitud asumida por la oposición y apuntar, aunque 
'Sea breven1ente, otras actitudes que se presentaron en el congre­
so como actitudes individuales, pero que podrían coincidir en el 
futuro con determinados momentos transitorios del desarrollo 
de la situación italiana y que por ello deben ser denunciados y 
combatidos desde ahora. Mencionamos ya en los primeros párra� 
fos de esta exposición las maneras y las formas que caracterizaron 
la crisis de desarrollo de nuestro partido en los años de 1921 a 
1924. Recordaremos brevemente cómo en el V Congreso Mundial 
de la Internacional Comunista la crisis misma encontró una solu­
zión provisional organizativa con la constitución de un ce que 
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en su conjunto se ponía completamente en el terreno del leni­
nismo y de la táctica de la Internacional Comunista, pero que se 
descomponía en tres partes de las cuales una, que tenía la mayo­
ría más uno del comité n1ismo, representaba a los elernentos de 
izquierda que se habían separado del viejo grupo de Livorno, 
después del IV congreso; otra que representaba la oposición que se 
constituyó en el II congreso contra las tesis de Ro1na, y la ter­
cera que representaba los elementos terceristas, llegados al parti­
do después de la fusión. No obstante sus debilidades intrínsecas, 
a pesar del hecho de que la función dirigente en su seno era 
ejercitada netamente por el lla1nado grupo de centro, es decir, por 
los elementos de izquierda que se separaron del grupo dirigente 
<le Livorno, el ce logró encaminar y resolver enérgicamente el 
proble1na de la bolchevización del partido y de su completo acuer­
do con las directivas de la Internacional Comunista. 

Actitudes de la extrema izquierda 

Ciertamente hubo resistencias en el congreso y el episodio cul­
n1inante, que todos los compañeros recuerdan, fue la constitución 
del Cornité de Entendimiento,* es decir, el intento de constituir 
una fracción organizada que se enfrentara al ce en la dirección del 
partido. En realidad la constitución del comité de entendimiento 
fue el sínto1na 1nás relevante de la disgregación de la extrema iz­
quierda, la cual, ya que sentía que perdía progresivamente terreno 
en las filas del partido, intentó galvanizar las poc_as fuerzas que 
le quedaban, con un acto clamoroso de rebelión. Es notable e1 
hecho de que después de la derrota ideológica y política sufrida 
por la extrerna izquierda, ya en el período preparatorio del con­
greso, su núcleo más resistente haya ido asumiendo posiciones 
cada vez n1ás sectarias y de hostilidad hacia el partido, del cual 
se sentía cada día más lejano y separado. Estos compañeros no 
sólo siguieron manteniéndose en el terreno de la 1nás obstin<tda 
oposición sobre determinados puntos concretos de la ideología y 
de la política del partido y de la Internacional, sino que busca� 
ron sistemáticamente motivos de oposición sobre todos los puntos, 
para poder presentarse en bloque, casi como un partido en el par­
tido. Es f;:ícil :imaginar que partiendo de una posición semejante se 
debería llegar, durante el desarrollo del congreso, a actitudes teó­
ricas y pr<icticas en las que lo dramático, que era reflejo de la 
situación general en que se debe 1nover el partido, difícilmente se 
distinguía de una cierta actuación que aparecía como pose a quie­
nes realn1ente habían luchado y se habían sacrificado por la 
clase proletaria. 

'"' Gramsci se refiere a la constitución, por parte <lel grupo de Bordiga, de 
un Co1nité de Entendimiento, que mientras exigía ga1-antías para el congreso, 
tenía el objetivo declarado de '  asumir la dirección de la oposición de iz. 
quiercla. [L] 
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En este orden ele acontecimientos debe ser colocada, por ejem­
plo, la inoción presentada por la oposición, inmediatamente des­
pués de la .apertura del congreso, por la cual se ponía en duda su 
Ví!liclez deliberativa, buscando en tal forma establecer una 'coar­
tada para un posible regreso a la actividad fracciona! y para 
un posible desconocimiento <le la autoridad de la nueva dirigen-

t 
cia del partido. 1\ la masa de los congresistas, que conocían cuán-

�. tos sacrificios y cuántos esfuerzos organizativos había costado la � 
preparación del congreso, esta moción les pareció una verdade-
ra provocación y no deja <le tener significado que los únicos aplau-
sos (el reglamento del congreso prohibía por razones compren­
sibles toda n1anifestación clamorosa de consenso o de repudio) 
fueron dados al orador que estigmatizó la actitud asumida por la 
oposición y sostuvo la necesidad de reforzar demostrativamente 
el nuevo co1nité por elegirse, con facultad específica ele implacable 
rigor contra cualquier iniciativa que práctica1nente pusiera en 
duda la autoridad del congreso y la eficiencia de sus delibera­
ciones. 

Afloran desviaciones de derecha l 
Al inismo orden de acontecitnientos, y de manera agravada por 1 la forma artificiosa y teatral, pertenece también la actitud asu- 1 n1ída por la oposición antes de tern1inar el congreso, cuando se , 
estaban por extraer las conclusiones político-organizativas de los 
trabajos del congreso mismo. Pero los misn1os ele1nentos de la 
oposición pudieron tener la neta de1nostración de cuál es el es-
tado ele ánimo difundido en las filas del partido: el partido no 
piensa permitir que se juegue por más tiempo al fraccionalis1no 
y a la indisciplina; el partido quiere realizar el 1náxi1no de direc· 
ción colectiva y no permitirá a ningún mie1nbro, cualquiera que 
sea su valor personal, enfrentarse al partido. 

En las sesiones plenarias del congreso la oposición de extre1na 
izquierda fue la única oposición oficial y declarada. La actitud 
de oposición sobre la cuestión sindical, asumida por dos miembros 
del viejo ce, por su carácter impulsivo y de improvisación, <lebe 
considerarse más bien como un fenóxneno individual de histeris-
mo político y no co1no oposición <le sentido sistemático. En can1· ! 
bio, durante los trabajos de la comisión política hubo una mani­
festación, que si por ahora puede juzgarse de carácter pura· 
mente individual, sin embargo debe ser considerada, dados los 
ele1nentos ideológicos que están en su . base, como una verdadera 
plataforma de derecha, que podría ser presentada al partido en 
una situación determinada, y que por ello debía ser, como lo fue, 
rechazada sin vacilación, sobre todo porque se había hecho porta-
voz de ella un mie1nbro del viejo ce. Estos elementos ideológicos 
son: l J I�a afirmaci<'ln <le que el gobierno obrero y ca1npesino 
puede constituirse sobre la base del parlamento burgués; 2] l�a afir-
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mación ele que la socialdemocracia no debe ser juzgada como el 
ala izquierda de la burguesía, sino con10 el ala derecha del pro­
letariado; 3] Que en la valoración del estado burgués se necesita 
distinguir la función de opresión de una clase sobre otra de la 
función de producción de deternlinados satisfactorcs para ciertas 
exigen(jas generales de la sociedad. 

El prin1ero y segundo elementos son contrarios a las decisiones 
del I l l  congreso y el tercero está fuera de la concepción 1narxista 
del estado. I.os tres juntos revelan una orientación por concebir 
la solución de la crisis de la sociedad burguesa rucra de la revo­
lución. 

I.a !{nea jJol/líca fijada al jJartido 

Ya que así se alinearon las fuerzas en el cont-,JTeso, es decir, co1no 
una rígida oposición ele los residuos del "extre1nis1no" contra las 
posiciones teórico�prácticas de la n1ayoría del partido, menciona­
re1nos rápidamente sólo algunos puntos ele la línea establecida por 
el congreso. 

Cucsti!Jn ideológica. Sobre esta cuestión el congreso afirn1ó la 
necesidad de que el partido desarrolle todo un trabajo de educa­
ción qne refuerce el conociiniento de nuestra doctrina 1narxista 
en ias filas del partido y desarrolle la capacidad de la más an1plia 
capa dirigente. Sobre este punto la oposición intentó hacer una 
hábil inversión: desempolvó algunos viejos al'tú .. 1_ilos o párrafos de 
artículos de compa11eros de la mayoría del partido, para sostener 
que ellos sólo relativa1nente tarde aceptaron integral1nente la con­
cepción del materialismo histórico que se desprende de las obras 
de Nlarx y t--:.ngels, y que sostenían en camhio la interpretación 
que del 1naterialismo histórico había dado Benedetto Croce. Ya 
que es conocido que también las te:sis de Roma fueron juzgadas 
como esencialmente inspiradas en la filosofía crociana, esta argu-
1nentación de la oposición aparece como inspirada por una pura 
demagogia congresual. En todo caso, ya que la cuestión no es de 
individuos sino de masas, la línea establecida por el congreso, so­
bre la necesidad de un trabajo específico de e<lucación para elevar 
el nivel ele la cultura general marxista del partido, reduce la 
polén1ica de la oposición a una pura ejercitación erudita de bús­
queda de elementos biográficos inás o 1nenos interesantes del 
desarrollo intelectual de compañeros en lo individual. 

Táctica del partido. El congreso aprobó y defendió enérgican1en­
te contra los ataques de la oposición la táctica seguida por el par­
tido en el últirno período de la historia italiana caracterizado por 
la crisis l\.Iatteotti. Hay que decir que la oposición no intentó 
enfrentar al análisis ele la situación italiana 11echo por el ce en 
las tesis para el congreso, ningún otro análisis que llevara a esta­
blecer una táctica, ni correcciones parciales que justificaran una 
oposición de principio. Al contrario, fue característico de la falsa 
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posición de la extrema izquierda el hecho de que nunca sus ob­
servaciones ni sus críticas se hayan basado sobre un examen pro­
fundo y ni siquiera superficial de las relaciones de fuerza y de 
las condiciones generales existentes en la sociedad italiana. Resul­
tó así clara1nente que el método propio de la extre1na izquierda y 
que ella sostiene que es dialéctico, no es el método de la dialéc­
tica materialista de l'v1arx, sino el viejo método de la dialéctica 
conceptual propio de la filosofía premarxista y hasta prehegeliana. 

Al análisis objetivo de las fuerzas en lucha y de la dirección 
que asumen en contradicción con el desarrollo de las fuerzas ina­
teriales de la sociedad, la oposición sustituía la afirmación de 
estar en posesión de un �misterioso "don" especial a través <lel 
cual el partido debería ser dirigido. Extraña aberración que auto­
rizaba al c�ngreso a juzgar con10 extremadamente peligroso y de-
letéreo para el partido un método semejante, que conduciría tan 

1 
sólo a una política de improvisaciones y de aventuras. 

Que, por otra parte, la oposición no haya jamás poseído un 
método propio, capaz de desarrollar las fuerzas del partido y las 
energías revolucionarias del proletariado y que pueda ser enfren­
tado al método inarxista y leninista, quedó demostrado por la ac­
tividad desarrollada por el partido en los años 1 92 1 - 1 922, cuando 
estaba dirigido por algunos de los actuales opositores irreducti­
bles. A este respecto fueron analizados por el congreso dos n10-
1nentos de la situación italiana, es decir la actitud asumida por la 
dirección del partido en febrero de 1 92 1 ,  cuando el fascismo desen­
cadenó la ofensiva frontal en Toscana y Puglia y la actitud de la 
misma dirección hacia el movimiento de los Arditi dil Popolo. 
Del análisis de estos dos momentos resultó que el método sosteni­
do por la oposición lleva sólo a la pasividad y a la inacción y 
consiste en última instancia simplemente en extraer de los acon­
tecimientos ya pasados y sin la intervención del partido en su 
conjunto, enseñanzas de carácter únicamente pedagógico y propa­
gandista. 

La cuestión sindical. En el campo sindical la difícil tarea del 
partido consiste en encontrar un justo acuerdo entre estas dos 
líneas de actividad práctica: 1 J defender los sindicatos de clase 
buscando n1antener el n1áximo de cohesión y de organización sin­
dical entre las 1nasas que tradicionalmente han ·participado en la 
organización sindical mis1na. Esta es una tarea ele excepcional im­
portancia, porque el partido revolucionario siempre debe, aun en 
las peores situaciones objetivas, tender a conservar todas las acu­
mulaciones de experiencia y de capacidad técnica y política que 
se han venido formando a través de los desarrollos ele la historia 
pasada de la inasa proletaria. Para nuestro partido la Confedera­
ción General del 'l�rabajo constituye en Italía la organización que 
históricamente expresa en modo n1ás org;:inico esta� acu1nulacio­
nes de experiencia y <le capacidad, y representa por tanto el te­
rreno dentro <lel cual debe ser conducida esta defensa; 2] tenien-
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do en cuenta el hecho de que la dis·persión actual de las masas 
trabajadoras se debe esenciahnente a motivos que no son propios 
�le la �Jase obrera, por lo que existen posibilidades organizativas 
inmediatas de carácter no estrechamente sindical, el partido debe 
proponerse favorecer y promover activamente estas posibilidades. 
Esta tare'a puede ser cumplida sólo si el trabajo organizativo de 
masas es trasladado del terreno corporativo al terreno industrial 
de fábrica y las ligas de la organización de masas se convierten en 
electivas y representativas de fábrica, adern:is que de adhesión in� 
dividua! por la vía de la credencial sindical. 

Está claro, pcr otra parte, que esta táctica del partido corres­
ponde al desarrollo normal de la organización de masas proleta­
rias, tal como se verificó durante y después de la  guerra, es decir 
en el período en que el proletariado comenzó a afrontar el pro­
blema de una lucha a fondo contra la burguesía, por la conquista 
del poder. En este período la tradicional forma organízativa del 
sindicato por oficio, había sido integrada por todo un sistema de 
representaciones electas en fábrica, es decir por las comisiones in­
ternas. Es conocido también que, especialmente durante la guerra, 
cuando las ceritrales sindicales se adhirieron a los comités de 
movilización industrial y determinaron por tanto una situación 
de "paz industrial", en algunos aspectos análoga a la presente, 
las masas obreras de todos los países (Italia, Francia, Rusia, In­
glaterra y tan1bién los Estados Unidos) encontraron de nuevo las 
vías de la resistencia y de la lucha bajo la dirección de los repre­
sentantes obreros electos en fábrica. 

l,a táctica sindical del partido consiste esencialmente en de­
sarrollar toda la experiencia organizativa Je las grandes masas, 
presionando sobre las posibilidades de n1ás inmediata realización, 
consideradas las dificultades objetivas que le crean al movimiento 
sindical, el régimen burgués por una parte y el reformismo de 
la confederación por la otra. 

Esta línea fue aprobada por l:i inmensa mayoría del congre­
so. Alrededor de ella, sin embargo, se realizaron las discusiones 
más apasionadas y la oposición estuvo representada, además de 
por la extrema izquierda, también por dos miembros del antiguo 
ce, como ya habíamos dicho. Un orador sostuvo que el sindicato 
está históricamente superado, y que por tanto la única acción de 
inasas del partido debe ser la que se desarrolla en las fábricas. 
Esta tesis, ligada a las más abst1rclas posiciones del infantilismo 
extremista, fue neta y enérgicamente rechazada por el congres?-

Para otro orador en cambio, la única actividad del partido 
en este campo debe ser la actividad organizativa sindical tradicio­
nal. Esta tesis está ligada estrechamente a una concepción de de­
recha, es decir a la voluntad de no chocar demasiado fuerte1nente 
con la burocracia sindical reformista que se opone tercamente a 
toda organización de masas. 

La oposición de Ja extre1na izquierda estaba guiada por dos 
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directrices fundamentales: la primera de carácter esencialmente 
congresual, tendía a la demostración de que la táctica de las or­
ganizaciones de fábrica, sostenida por el ce y por la mayoría del 
congreso, está ligada a la concepción de L'Ord1ne NuovoJ semana­
rio que, según la extrema izquierda, era proudhoniano y no mar­
xista; la segunda está ligada a la cuestión de principio en la que la 
e-xtrenia- izquierda se enfrenta netamente al leninismo: el leninis­
mo sostiene que el partido guía a la clase a través de las orga­
nizaciones de masa y sostiene por tanto como una <le las tareas 
esenciales del partido el desarrollo de la organización de masas; 
para la extrema izquierda en cambio, este problema no existe y 
se dan al partido funciones que pueden llevar por una parte 
a las peores catástrofes y por la otra a los más peligrosos aventu­
rerismos. 

El congreso rechazó - todas estas deformaciones de la táctica sin­
dical comunista, aunque juzgando necesario insistir con particu­
lar energía sobre la necesidad de una mayor y más activa parti­
cipación de los comunistas en el trabajo de la organización sin­
dical tradicional. 

La cuestión agraria. El partido buscó, por lo que se refiere a 
su acción entre los campesinos, salir de la esfera de la simple 
propaganda ideológica tendiente. a difundir sólo abstractamente 
los términos generales de la solución leninista del problema mis� 
mo, para entrar en el terreno práctico de la organización y de la 
acción política real. Es evidente que esto era más fácil de ob­
tenerse en Italia que en otros países, porque en nuestro país está 
más avanzado en ciertos aspectos el proceso de diferenciación- de 
las grandes masas de la población, debido a la situación política 
actual. Por otro lado, esta cuestión, dado que el proletariado in­
dustrial es entre nosotros sólo una minoría de la población traba­
jadora, surge aquí con mayor intensidad que en otros lados. El 
problema de cuáles son las fuerzas motrices de la revolución y el 
de la función dirigente del proletariado, se presentan en Italia en 
formas tales que exigen una atención particular de nuestro parti­
do y la búsqueda de soluciones concretas a los problemas gene­
rales que se resun1en en la expresión: la  cuestión agraria. 

La gran mayoría deI congreso aprobó el planteamiento que el 
partido dio a estos problemas y afirmó la necesidad de una in­
tensificación del trabajo según la línea general ya: parcialmente 
aplicada. 

¿En qué consiste prácticamente esta actividad? El partido debe 
tender a crear en cada región uniones regionales de la Asociación 
de Defensa de los Can1pesinos; pero dentro de estos cuadros or­
ganizativos más an1plios, hay que distinguir cuatro reagrupamien­
tos fundamentales de las inasas campesinas, para cada uno de los 
cuales es necesario encontrar actitudes y soluciones políticas bien 
precisas y completas. 

Uno de estos agrupamientos está constituido por las masas de 
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los campesinos eslavos de Istria y Friuli, cuya organizac1on está 
estrechamente ligada a la cuestión nacional. Un segundo agru­
pamiento está constituido por el particular movimiento campesi­
no que se resu1ne bajo el título de: Partido de los Campesinos y 
que tiene su base principalmente en Piamonte; para este agrupa­
miento de carácter no confesional y 1nás estrechamente económi­
co, vale la aplicación de los términos generales de- la táctica agra­
ria del leninismo, ya que se da el hecho de que dicho agrupa­
miento existe en la región donde está uno -de los centros prole­
tarios m<Í.s eficientes en Italia. l.os otros dos agrupaniientos - son 
de lejos los más considerables y los que exigen la mayor atención 
del partido, es decir: l ]  la masa de campesinos católicos, agrupa­
dos en Italia central y septentrional, que están más o menos di­
rectamente organizados por la Acción Católica y el aparato ecle­
siástico en general, es decir por el Vaticano; 2] la masa de cam­
pesinos de la Italia meridional y de las islas. 

Por lo que respecta a los campesinos católicos, el congreso de­
cidió que el partido debe continuar y desarrollar la línea 'que 
consiste en favorecer las formaciones de izquierda que se verifi­
can en este campo y que están estrechamente ligadas a la crisis 
general agraria que se inició ya antes de la guerra, en el centro y 
en el norte de Italia. El congreso afirmó que la actitud del parti­
do hacia los campesinos católicos, si bien contiene en sí algunos 
de los elementos esenciales para la solución del problema políti­
co-religioso italiano, no debe de ninguna manera conducir a fa­
vorecer intentos que puedan nacer de movimientos ideológicos 
de na tu raleza estrechamente religiosa. La tarea del partido con­
siste en explicar l_os conflictos que nacen sobre el terreno de la 
religión como derivados de los conflictos de clase y en tender a 
poner siempre de manifiesto los caracteres de clase de estos con­
flictos, y no al contrario, favorecer soluciones religiosas de los 
conflictos de clase, aun si tales soluciones se presentan como de 
izquierda, en cuanto que ponen en discusión la autoridad de la  
organización oficial religiosa. 

La cuestión de los campesinos meridionales fue examinada por 
el congreso con particular atención. El congreso reconoció como 
exacta la afírmación contenida en las tesis del ce, según la cual 
la función de la masa campesina sureña en el desenvolvimiento 
de la lucha anticapitalista italiana debe ser examinada en sí y 
debe llevar a la conclusión de que los campesinos del sur son, 
después del proletariado industrial y agrícola del norte de Italia, 
el elemento social Inás revolucionario de la sociedad italiana. 

¿Cuál es la base n1aterial y política de esta función y de las 
masas campesinas del sur? Las relaciones que existen entre el 
capitalismo italiano y los campesinos del sur no consisten solamen­
te en las normales relaciones históricas entre ciudad y ca1npo, 
con10 fueron creadas por el desarrollo del capitalismo en todos 
los países del mundo; en el cuadro de la sociedad nacional estas 
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relaciones son agravadas y radicalizadas por el hecho de que 
económica y políticamente toda la zona meridional y de las islas 
funciona como un inmenso campo frente a l a  Italia del norte, 
que funciona como una inmensa cíudad. Semejante situación pro­
voca en Italia del sur la formación y el desarrollo de determina­
dos aspectos de una cuestión nacional, aunque ellos no asumen 
inmediatamente una forma explícita de tal cuestión en su con- 1 junto, sino--la de una lucha muy vivaz de carácter regional y de 
profundas corrientes hacia la descentralización y la autonomía 

l local. · 
Lo que hace característica la situación de los campesinos del i 

sur es el hecho de que ellos, a diferencia de los tres agrupamien- Í tos antes descritos, no tienen en conjunto ninguna experiencia 1 organizativa autónoma. Ellos están encuadrados en los esquemas 
tradicionales de- la sociedad burguesa por medio de los cuales los 
propietarios agrarios, parte integrante del bloque agrario-capita­
lista, controlan a las masas campesinas y las dirigen según sus 
objetivos. 

Como consecuencia de la guerra y de las agitaciones obreras pos-
teriores a la guerra, que habían debilitado profundamente el apa- 1 rato estatal y - casi destruido el prestigio social de las clases supe- $ riores, arriba mencionadas, las masas campesinas del sur se des- 1 pertaron a la- vida propia y fatigosamente intentaron encuadrarse , 
por su propia cuenta. De esta manera hubo movimientos de los J 
ex combatientes y de los varios partidos llamados de "renovación", ( que buscaQan explotar este despertar de la masa campesina, al- � 
gunas veces secundándolo como en la ocupación de las tierras, y t.• más a menudo tratando de desviarlo y por tanto de �onsolidarlo 
en una posición de lucha por la llamada "democracia", como 
sucedió últimamente con la constitución de la Unión Nacional. 

Los últimos acontecimientos de la vida italiana que determi­
naron un pasaje en masa de la pequeña burguesía meridional al 
fascismo, hicieron más aguda la necesidad de dar a los campesi­
nos meridionales una dirección propia para sustraerlos defini­
tivamente de la influencia burguesa agraria. 

El único posible organizador de la masa campesina meridional 
es el obrero industrial, representado por nuestro partido. Pero 
para que este trabajo de organización sea posible y eficaz se ne­
cesita que nuestro partido se acerque estrechamente al campesino 
del sur, que nuestro partido destruya en el obrero- industrial el 
prejuicio que le ha sido inculcado por la propaganda burguesa de 
que el sur es una bola de plomo que se opone al desarrollo gran­
dioso de la economía nacional y que destruya en el ca1npesino 
meridionál el prejuicio todavía más peligroso por el que ve en 
el norte de Italia un solo bloque de enemigos de clase. 

Para lograr estos resultados se necesita que nuestro partido 
despliegue una intensa obra de propaganda también en el inte­
rior de la organización para dar a todos los con1pañeros una 
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conciencia exacta de los términos de la cuestión, que si  no es 
resuelta de un modo clarividente y sabio por nosotros, haiá po­
sible que la burguesía, derrotada en su zona, se concentre en el 
�ur para convertir a esta parte de Italia en la plaza de armas de 
la contrarrevolución. 

Sobre toda esta serie de problemas, la oposición de extrema 
izquierda no logró decir más que bromas y lugares corúunes. Su 
posición esencial fue la de negar a priori que existan estos proble­
n1as concretos, sin ningún análisis o demostración ni siquiera 
potencial. Es más, se puede decir que precisamente con respecto 
a la cuestión agraria, apareció la verdadera esencia de la con­
cepción de la extrema izquierda, que consiste en una especie de 
corporativismo que espera mecánicamente del mero desarrollo de 
las condiciones objetivas generales la realización de los fines re­
volucionarios. Tal concepción, co1no dijimos antes, fue netamente 
rechazada por la inn1ensa mayoría <lel congreso. 

Otros problemas trata.dos. Por lo que respecta a la cuestión de 
la organización concreta del partido en el período actual, el 
congreso ratificó sin discusión las deliberaciones de la reciente 
Conferencia de organización ya publicadas en L' U nitá. 

El congreso, dada la forma de la reunión y los objetivos que 
se proponía, los cuales se referían especialmente a la organización 
interna del partido y a la superación de la crisis, no pudo tratar 
a1npliamente algunas cuestiones que sin embargo son esenciales 
para un partido proletario revolucionario. De esta manera, sólo 
en las tesis fue examinada la situación internacional en relación 
a la línea política de la Internacional Comunista. En la discu­
sión del . congreso tal argumento sólo fue mencionado -de pasada y 
de los problemas internacionales se trató sólo la parte tocante 
a las formas o relaciones de organización de la Comintern, ya que 
éste era un elemento de la crisis interna del ·partido. El congre­
so sin embargo tuvo un larguísimo y exhaustivo informe sobre los 
trabajos del reciente congreso d.el partido ruso y sobre el signifi­
cado de las discusiones que se realizaron en él. 

J)e esta forma, el congreso no se ocupó del problema de la or­
ganización en el campo femenino, ni de la organización <le la 
prensa, argun1entos esenciales para nuestro movimiento y que 
n1erecerían un tratamiento especial. 

1'ampoco fue tratada la cuestión Ue la redacción del progran1a 
del partido que había sido puesta en la orden del día. 

Pensamos que es posible remediar estas lagunas con conferen­
cias especiales del partido, expresamente convocadas para tal 
objetivo. 

No ob5tante estas deficiencias parciales, se puede afirmar, ya 
para concluir, que la cantidad de trabajo realizado por el con­
greso fue verdaderamente imponente. El congreso elaboró una 
serie de resoluciones y un programa de trabajo concreto como 
para poner en grado a la clase proletaria de desarrollar sus ener-
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gías y su capacidad de dirección política en la situación actual. 
Una condición es especialmente necesaria para que las resolu+ 

ciones del congreso no sólo sean aplicadas sino para que den to­
dos los frutos que pueden dar: se necesita que el partido se 
mantenga estrechamente unido, que no permita que en su seno 
se desarrolle ningún germen de disgregación, de pesimis1no, de 
pasividad. Llamamos a todos los compañeros · del partido a reali­
zar esta condición. Nadie puede poner en duda que esto será 
hecho, para gran desilusión de todos los enemigos de la clase 
obrera. 

(L'Unitá, 24 de febrero de 1926.) 

UN EXA�IEN DE LA SITUACIÓN ITALIANA 

Texto que Gramsci somete a discusión preliminar, antes de desa.­
rrollarlo, como informe} en la reunión del Comité Directivo del 
Partido Comunista del 2-3 de agosto de 1926 (APCI, 396/13-17). 
La primera parte fue publicada en Stato Opcraio (marzo de 
1928, pp. 82-88) con pequeñas variantes con respecto al texto que 
aquí reproducimos. Todo el documento fue publicado en Rinas­
cita, el 14 de abril de 1967, pp. 21-22. 

I. De la situación política italiana es necesario examinar tres ele­
mentos fundamentales: 

11 El elemento positivo revolucionario, es decir los progresos 
realizados por la táctica del frente único. 1.a situación actual de 
la organización de los comités de unidad· proletaria y las tareas 
de la fracción comunista en estos comités. 

2] El elemento político representado por la disgregación del 
bloque agrario burgués fascista. Situación interna del partido do­
minante y significado de la crisis que atraviesa. 

3] El elen1ento político representado por la tendencia a consti­
tuir un bloque democrático de izquierda que tiene su eje en el 
Partido Republicano en cuanto es la componente republicana 
quien debe constituir el terreno de esta coalición democrática. 

El examen del prüner punto debe ser hecho también con la 
finalidad de verificar la justeza de la línea política fijada por el 
III congreso. El III congreso de nuestro partido no sólo ha plan­
teado genéricamente el problema de la necesidad de lograr la di­
rección del Partido Comunista en el seno de la clase obi-era y de 
la población trabajadora italiana. Lo característico de él es que 
también ha tratado de concretar prácticamente los elementos po­
líticos a través de los cuales puede efectivizarse esta dirección, es 
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decir ha tratado ·ele individualizar a aquellos partidos y a aque­
llas asociaciones a través de las cuales se desp"liega la i nfluencia 
burguesa, y que son posibles de un cambio, de una inversión de 
los valores clasistas. Así, es necesario verificar por los resultados 
la justeza del terreno organizativo fijado por el partido como el 
más aprópíado para el inmediato reagrupamiento de las fuerzas 
puestas en movimiento por la  táctica del frente único, los comités 
de agitación. 

Puede afirmarse con toda seguridad que nuestro partido ha lo­
grado conquistar una clara posición de iniciativa política en me­
dio de las n1asas trabajadoras. En este últüno período, todos los 
órganos periodísticos de los partidos que controlan a las masas 
populares italianas han sido colmados de polémicas contra la ac­
ción de conquista de nuE_;stro partido. Todos estos partidos están 
a la defensiva contra nuestra acción, y en realidad se hallan in­
directamente conducidos por nosotros, pues por lo menos- el se­
senta por ciento de su actividad está dedicado a rechazar nuestra 
ofensiva o se ve determinado en el sentido de dar a sus masas 
una satisfacción que las aleje de nuestra influencia. 

Es evidente ql'.le, en las condiciones de opresión y de control 
representadas por la -política fascista, los resultados de nuestra 
táctica no pueden medirse estadísticamente sobre la escala de las 
grandes masas. Sin embargo, no puede negarse que, cuando deter­
minados elementos de partidos democráticos y socialdemócratas se 
desplazan aun en mínima parte hacia el terreno táctico preconi­
zado por los comunistas, este desplazamiento no puede ser casual 
y de significado puramente individual. Prácticamente, la cues­
tión puede ser representada así: en todo partido, pero especial-
111ente en los partidos democráticos y socialdemócratas, donde el 
aparato organizativo está muy relajado, hay tres estratos. El es­
trato superior muy restringido, que habitualmente está constituido 
por parlamentarios y por intelectuales casi siempre estrechamen­
te ligados a la clase dominante. El estrato inferior, constituido por 
obreros y campesinos, por pequeños burgueses urbanos, como masa 
de partido o como masa de población influida por el partido. Un 
estrato intermedio, que en la situación actual tiene una impor­
tancia aun superior a la que tenía en los períodos normales, 
en cuanto representa a menudo el único estrato activo y política­
mente vivaz de estos partidos. Es este estrato intermedio el que 
mantiene la ligazón entre el grupo dirigente superior y las masas 
del partido y de la población influida por el partido. Y es sobre 
la solidez de este estrato medio que los grupos dirigentes cuen­
tan para una futura recuperación de los diversos partidos y 
para una reconstrucción de los mismos sobre una base amplia. 
Pero es justamente sobre una buena parte ele estos estratos medios 
de los diversos partidos de carácter popular donde se ejerce la 
influencia del movimiento por el frente único. Es en este estrato 
inedia donde se verifica ese fenómeno íntimo de disgregación de 
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las viejas ideologías y de los viejos progran1as políticos, y allí 
también se ven los con1ienzos de una nueva formación política en 
el terreno del frente único. \'iejos obreros reformistas o maxima­
listas que, ejercen una amplia influencia en ciertas fábricas o en 
ciertos barrios urbanos; elementos campesinos que, en las aldeas 
o en los pueblos de provincia representan las personalidades más 
avanzadas del mundo rural, y a los cuales recurren sistemática-
1nente los ca1npesinos de la aldea o del pueblo, en busca de con­
sejos o de directivas prác�icas; pequeños intelectuales de ciudad 
que con10 exponentes del movimiento católico de izquierda irra­
dian en la provincia una influencia que no puede ni debe ser 
medida por su modestia, sino por el hecho de que en la provincia 
aparecen como una tendencia de aquel partido al que los cam� 
pesinos solían seguir, Estos son los el<:_mentos sobre los cuales 
nuestro partido ejerce una atracción cada vez más creciente, y 
cuyos exponentes políticos son un índice seguro de movimientos 
en su base habitualmente más radicales de lo que pueda ser suge­
rido por los desplazamientos personales. 

Debemos conceder una particular atención a la función que 
desarrolla nuestra juventud en la actividad por el frente único. 
Para ello, es necesario tener presente que se debe permitir en la 
acción de la juventud una elastjcidad mayor que la consentida 
al partido. Es evidente que el partido no puede llegar a fusiones 
con otros grupos políticos o a la aceptación de nuevos miem­
bros sobre la base del frente único, tendiente a crear la unidad 
de acción de la clase obrera y la alianza entre obreros y can1-
pesinos, pero que no puede ser la base de formaciones del partido. 
En cambio para los Jóvenes la cuestión se plantea de otro modo. 
Por su misma naturaleza, los jóvenes representan el estadio ele­
mental de formación del partido. I>ara entrar a la "juventud" 
no se puede exigir la condición de comunista en el sentido com­
pleto de la palabra, sino sólo el poseer una voluntad de lucha y 
el querer convertirse en comunista. Por eso, este punto debe 
servir como referencia general para fijar mejor la táctica propia 
de los jóvenes. Hay un elemento al que es necesario tener muy 
en cuenta, porque posee un estimable valor histórico: es impor­
tante el hecho de que un maximalista, un reformista, un repu­
blicano, un popular, un sardista, un demócrata meridional adhie­
ran al programa del frente único proletario y de la alianza entre 
obreros y campesinos. Pero mucha mayor importancia tiene el 
hecho de que a un programa como ese adhiera un miembro de la 
i\cción Católica como tal. Los partidos de oposición, aun en for-
1nas engañosas e inadecuadas tienden a crear y a mantener una 
separación entre las masas populares y el fascismo. En cambio, 
la Acción Católica representa hoy una parte integrante del fas­
cismo; tiende a dar al fascismo, a 'través de la ideología religiosa, 
el consenso de arnplias masas populares; y, en un cierto sentido, 
está destinada, dentro de las intenciones de una fortísima tenden-
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cia del partido fascista (Federzoni, ll.occo, etc.), a sustituir al par­
tido fascista mismo en la función de partido de n1asa y de orga­
nismo ele control político sobre la población. Por lo tanto, cada 
uno de nuestros éxitos en el campo de la Acción Católica, aun 
limitado, significa que logramos impedir el desarrollo de la polí­
tica fascista en un campo que parecía vedado a cualquier ini­
ciativa proletaria. 

Para concluir sobre este punto, podemos afir1nar que la línea 
política del III congreso ha sido verificada como justa, y el ba­
lance de nuestra acción por el frente único es ampliamente posi­
tivo. 

Es necesario fijar un punto especial para la acción sindical, en 
el senti<lo de la posición actualmente ocupada por nosotros en 
los sindicatos de clase, como así también en el sentido ele una 
actividad sindical real a- desarrollar y en el de nuestra posición 
hacia las corporaciones. 

Sobre el punto segundo es necesario fijar con exactitud la situa­
ción interna del bloque burgués agrario fascista y de la organiza­
ción fascista propiamente dicha. 

Las dos tendencias del fascismo 

De una parte la tendencia Federzoni, Rocco, Volpi, que quiere 
extraer las conclusiones de todo este período posterior a la marcha 
sobre Roma. Ella quiere liquidar al partido fascista como orga­
nismo político e incorporar al aparato estatal la situación de 
fuefza burguesa creada por el fascismo en sus luchas contra todos 
los partidos restantes. Trabaja de acuerdo con la corona y con 
el estado mayor. Quiere incorporar a las fuerzas centrales del es­
tado, por una parte a la Acción Católica, es decir al Vaticano, 
poniendo término ele hecho y posiblemente también de derecho a 
la disidencia entre la Casa de Sabaya y el Vaticano; por otra parte, 
a los ele1nentos más moderados del ex Aventino. Es cierto que, 
mientras el fascismo en su ala nacionalista, dado el pasado y las 
tradiciones del viejo nacionalismo italiano; trabaja hacia la Ac� 
ción Católica, por el otro lado la Casa de Saboya busca explotar 
una vez 1nás sus tradiciones para atraer a las esferas gubernativas 
a los hombres del grupo de Di  Cesaró y del grupo Amendola. 

,La otra tendencia está personificada oficialmente por :Fari� 
nacci. Ella, objetivamente, representa dos contradicciones del fas� 
cismo: 1 1  La contradicción entre agrarios y capitalistas en las 
divergencias de intereses especialmente aduaneros. Es verdad que 
el fascisn10 actual representa típicamente al claro predominio del 
capital financiero en el estado, un capital que quiere sujetar a 
sí mismo todas las fuerzas productivas del país. 21 La segu_nda 
contradicción es de lejos la más importante y se· trata de la con­
tradicción existente entre la pequeña burguesía y el capitalismo. 
La pequeña burguesía fascista ve en el partido el 'instrumento _de 
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su defensa, su parlamento, su democracia. A través del partido 
quiere presionar sobre el gobierno para impedir que el capita­
lismo la aplaste. Es necesario tener en cuenta un elemento: : la 
total sujeción por Norteamérica a que cJ gobierno fascista ha 
llevado a Italia. En la liquidación de las deudas de guerra, tanto 
para Inglaterra como para los Estados Unidos, el gobierno fas­
cista no se ha preocupado por tener garantía alguna sobre la 
comcrciabilidad de las obligaciones italianas. La bolsa y la banca 
italianas están expuestas en todo n101nento a la extorsión política 
de los gobiernos inglés y norteamericano, que cuando quieren 
pueden lanzar al mercado mundial enormes cantidades de valo­
res italianos. Por otro lado, el préstamo l\1organ ha sido contraído 
en condiciones todavía peores. Sobre . los cien 1nillones de dóla­
res del préstamo, el gobierno italia,no sólo tiene a su disposición 
33 millones; de los otros 67 millones, puede disponer solamente 
con el alto consentimiento personal de Morgan: ello significa que 
el verdadero jefe del gobierno italiano es Morgan. Estos elemen­
tos pueden servir para dar a la pequeña burguesía, en la defensa 
de sus intereses a través del partido fascista como tal, una ento­
nación nacionalista contra el viejo nacionalismo y contra la 
actual dirección del partido, que ha sacrificado la soberanía na­
cional y la independencia política del país a los intereses de un 
restringido grupo de plutócratas. Al respecto, uno de los objeti­
vos de nuestro partido debe ser la particular insistencia sobre la 
consigna de los estados unidos soviéticos de Europa como medio 
de iniciativa política entre las filas fascistas. 

En general, puede afirmarse que la tendencia Farinacci en el 
partido fascista adolece de falta de unidad, de organización, de 
principios generales. Se trata más de un estado de ánimo exten­
dido que de una verdadera tendencia. Al gobierno no le resul­
tará muy difícil disgregar sus núcleos constitutivos. Lo importan­
te desde nuestro punto de vista es que esta crisis, en cuanto _ re­
presenta el alejamiento de la pequeña burguesía de la coalición 
burgués agraria fascista, no puede dejar de ser un elemento de 
debilidad militar del fascismo. 

I.,a crisis económica general es el elemento fundamental de la 
crisis política. Es necesario examinar los elementos de esta crisis, 
porque entre ellos hay algunos inherentes a la situación general 
italiana, y funcionarán negativamente aun en el período de dicta­
dura proletaria. Estos elementos principales pueden ser fijados 
así: de los tres elementos que tradicionalmente constituyen el 
activo de la balanza italiana, dos, las re1nesas de los emigrados y 
la industria extranjera, se han derrumbado. El tercer elemento, 
la exportación, sufre una crisis. Si a los dos factores negativos -re­
mesas de los emigrados e industria extranjera- y al tercer factor 
parcialmente negativo -exportación- se agrega la necesidad de 
fuertes irnportaciones de granos por el fracaso de la cosecha, es 
evidente que las perspectivas para los próxin1os 1neses se pre-
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sentan como catastróficas. Hace falta tener en cuenta estos cuatro 
elementos para comprender la impotencia del gobierno y de la  
clase dirigente. Es cierto que e l  gobierno nada puede hacer, o 
casi nada, para aumentar las remesas de los emigrados (tener en 
cuenta la iniciativa proyectada por el señor Giuseppe Zuccoli, 
presunto sucesor de Volpi en- el ministerio de finanzas) y para hacer 
prosperar la industria extranjera. Pero, en cambio, algo puede ha­
cer para aumentar la exportación. En este sen,tido, todavía existe 
la posibilidad de una gran política que si bien no cure la herida, 
por lo menos tienda a cicatrizarla. Alguien piensa en la posibi­
lidad de cierta política basada en el inflacionismo. Naturalmente, 
no debe excluirse en sentido absoluto dicha posibilidad, pero: l ]  
aun si se verificara, sus resultados en el campo económico serían 
relativamente mínimos; 2) sus resultados en el campo político, 
en cambio, serían catastróficos. Efectivamente, es necesario tener 
en cuenta estos elementos: 

l ]  La exportación representa en la balanza italiana sólo una 
parte de la actividad, a lo sumo las dos terceras partes. 21 Para 
equilibrar la balanza, no sólo haría falta llevar la actual base 
productiva a su 1náximo rendimiento, sino ampliar esa misma 
base productiva comprando en el exterior nuevas maquinarias, lo 
que empeoraría más la balanza. 3] Las materias primas para la 
industria italiana son importadas del exterior y deben ser paga� 
das con n1oneda no desvalorizada. Un aumento de la producción 
en amplia escala llevaría a la necesidad de tina enorme masa de 
capital circulante para la adquisición de las materias primas. 4] Es 
necesario tener en cuenta que el fascismo, como fenómeno general, 
en Italia ha llevado al mínimo los salarios y los estipendios de la  
clase trabajadora. L a  inflación es  comprensible en un  país de 
altos salarios, como sustituto del fascismo, para rebajar el nivel 
de vida de las clases trabajadoras y dar entonces nuevamente elas­
tícidad a la burguesía. No es comprensible en Italia, donde el 
tenor de vida de la clase obrera ya está tocando el ha1nbre. 

Entre los elementos de la crisis económica: la nueva organiza­
ción de las sociedades por acciones con los votos privilegiados, que 
es uno de los elementos de ruptura entre pequeña burguesía y 
capitalismo; el hecho del desnivel que se ha ido verificando en 
este último tiempo entre la masa del capital de las sociedades anó-. 
nimas, que se va concentrando en pocas manos, y la masa del 
ahorro nacional. Este desnivel muestra cómo las fuentes del aho­
rro se van secando, porque los actuales réditos ya no son suficientes 
para las necesidades. 

Sobre el tercer elemento político. Es evidente que en el campo de 
la democracia se da un cierto reagrupamiento con caracteres más 
radicales que en el pasado. La ideología republicana se vigoriza, 
entendiendo lo que decimos en el mismo sentido que para el 
frente único, es decir en los estratos rnedios de los partidos de-



284 A:-iTONIO GRAMSCI 

mocráticos y, en este caso, aun en buena parte de los estratos ;,u­
periores. 

Viejos jefes ex aventinianos rechazaron la invitación a reto­
mar los contactos con la casa real. Se dice que el mismo Amendola 
en el último período de su vida se había vuelto completa1nente 
republicano, haciendo en este sentido propaganda personal. Los 
populares también se habrían vuelto tendencialmente republica­
nos, etc. Es cierto que se realiza un gran trabajo para determinar 
en el terreno repub1icano un reagrupamiento neodemocrático, que 
debería tomar el poder en el momento <le la catástrofe fascista, 
instaurando un régimen de dictadura contra la derecha reaccio­
naria y contra la izquierda comunista. Los últimos acontecimien­
tos europeos, como la aventura Pilsudski en Polonia y las con­
vulsiones preagónicas del "cartel" francés, han contribuido a este 
despertar democrático republicano. Nuestro partido debe plan­
tearse el problema general de las perspectivas de la política nacio­
nal. Los elementos pueden ser establecidos así: ningún partido o 
coalición intern1edia está en condiciones de dar una satisfacción 
aun mínima a ias exigencias económicas de las clases trabajado� 
ras que irrumpirían violentamente en la escena política en el 
momento de la ruptur.a de las relaciones existentes. Por lo tanto, 
es verdad que políticamente el fascismo puede tener como suce� 
sora una dictadura del proletariado. Pero no existe la certeza 
ni tampoco la probabilidad de que el pasaje del fascismo a la 
dictadura del proletariado sea inmediato. Es necesario tener en 
cuenta que las fuerzas armadas existentes, dada su composición, 
no son conquistables inmediatamente, y que serán el elemento 
decisivo de la situación. Pueden formularse hipótesis a las que, 
en cada oportunidad, podríamos atribuirles un mayor carácter de 
probabilidad. Es posible que del gobierno actual se pase a un 
gobierno de coalición, en el cual hombres como Giolitti, Orlando, 
l)i Cesarü, De Gasperi proporcionarían una elasticidad mayor. Los 
últimos acontecimientos parlamentarios franceses demuestran de 
qué elasticidad es capaz la política burguesa cuando se trata de 
alejar la crisis revolucionaria, desplazar a los adversarios, desgas� 
tarlos, disgregarlos. Una crisis económica repentina y fulminante, 
no improbable en una situación como la italiana, podría Jlevar 
al poder a- la coalición democrática republicana, pues ella se 
presentaría a los oficiales del ejército, a una parte de la misma 
milicia y a los funcionarios del estado en general -elemento muy 
importante en situaciones como la nuestra- con la capacidad de 
frenar la revolución. Estas hipótesis tienen para nosotros sólo un 
valor general de perspectiva; y nos sirven para fijar los s1gu1en­
tes puntos: 

l ]  Nosotros, desde hoy, debemos reducir al mínimo la influen­
cia y la organización de los. partidos que pueden constituir la coa­
lición de izquierda, a fin de tornar cada vez más probable una 
caída revolucionaria del fascismo, en cuato los elementos enérgi-
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cos y activos de la población se hallan en nuestro terreno en el 
momento de la crisis. ·2] En todo caso, debemos tratar de que el 
intermedio democrático sea el más breve posible, habiendo dis­
puesto desde hoy a nuestro favor el mayor número de condiciones 
favorables. 

Es de estos elementos de donde debemos extraer la norma para 
nuestra actividad práctica inmediata. Intensificar la actividad ge­
neral del frente único y la organización de siempre nuevos comités 
de agitación para centralizar los, por lo menos en escala regional 
y provincial. En los comités, nuestras fracciones deben tratar de 
obtener ante todo el máximo de representaciones de las distintas 
corrientes políticas de izquierda, evitando sistemáticamente todo 
sectarismo partidario. Las cuestiones deben ser planteadas obje­
tivamente por nuestras fracciones, como expresión de los intere­
ses de la clase obrera y de los campesinos. 

'I'áctica hacia el partido maximalista. 
Necesidad de plantear con mayor energía e l  problema meridio­

nal. Si nuestro partido no se pone a trabajar seriamente en el 
�íezzogiorno, esta región será la base más fuerte de la coalición 
de izquierda. 

Táctica frente al Partido Sardo de Acción, ante la perspectiva 
de su próximo congreso. 

Para la Italia meridional y para las islas, creación de los grupos 
de trabajo regionales en el resto de Italia. 

11. En lo que se refiere a la situación internacional, me parece que 
gira fundamentalmente en torno a la cuestión de la huelga gene­
ral inglesa y de las consecuencias a extraer respecto de la misma. 
La huelga inglesa ha planteado dos problemas fundamentales para 
nuestro movimiento: 

l ]  El problema de las perspectivas generales, es decir el proble. 
ma de una precisa evaluación de la fase actual atravesada por el 
capitalismo. ¿Ha terminado el período de la llamada estabiliza­
ción? ¿En qué punto nos encontramos respecto de la capacidad 
de resistencia del régimen burgués? Es evidente que, no sólo des· 
de el punto de vista teórico y científico, sino también desde el 
punto de vista práctico e inmediato, resulta interesante y necesa­
rio verificar con exactitud cuál es el punto preciso de la crisis 
capitalista. Pero también es evidente que sería estúpida toda orien­
tación política sobre la base de una evaluación distinta del grado 
preciso de la  crisis capitalista, si esta evaluación distinta no se 
refleja de inmediato en directivas políticas y organizativas real­
mente diferentes. Creo que el probfema a plantear es el siguien­
te: en el campo internacional, eso significa prácticamente dos 
cosas: l ]  en el campo de aquel grupo de estados capitalistas que 
son la llave maestra del sistema burgués; 2) en el campo de aque­
llos estados que representan algo así como la periferia del mundo 
capitalista: ¿estamos por pasar de la fase de organización políti· 
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ca de las fuerzas proletarias a la fase de organización técnica de 
la revolución? O bien, ¿estamos por pasar de la primera de las 
dos fases citadas a una fase intermedia, en la cual una deter­
minada forma de organización técnica puede acelerar la organiza­
ción política de las masas y acelerar por tanto el tránsito a la fase 
decisiva de la conquista del poder? A mi parecer, estos problemas 
deben ser puestos en discusión, pero es evidente que su solución 
no resulta posible en un plano puramente teórico: dicha solución 
sólo es posible sobre la base de datos concretos relativos a la efi­
ciencia real tanto de las fuerzas revolucionarias como de las fuer­
zas burguesas. 

En la base de este examen debemos colocar una serie de obser­
vaciones y de criterios: 

La observación de que la clase dominante posee en los paí­
ses de capitalismo avanzado reserva$ políticas y organizativas que 
no poseía en Rusia, por ejemplo. Ello significa que aun las crisis 
económicas gravísimas no tienen repercusiones inmediatas en el 
can1po político. La política está siempre en retardo, y en gran 
retardo respecto de la economía. El aparato estatal es mucho más 
resistente de lo que a menudo suele creerse y logra organizar, en 
los momentos de crisis, fuerzas fieles al régimen, y más de lo que 
podría hacer suponer la profundidad de la crisis. Ello se refiere 
especialmente a los estados capitalistas más importantes. En los 
estados periféricos típicos del grupo, como Italia, Polonia, España 
y Portugal, las fuerzas estatales son menos eficientes. Pero en 
estos países se verifica un fenómeno que debe ser tenido muy en 
cuenta. A mi parecer, el fenómeno es este: en dichos países, entre 
el proletariado y el capitalismo se extiende un amplio estrato 
de clases intermedias que quieren, y en cierta medida logran, lle­
var una política propia, con ideologías que a menudo influyen 
sobre vastos estratos de proletariado, pero que tienen una particu­
lar sugestión sobre las masas campesinas. Incluso Francia, aun 
cuando ocupa una posición eminente en el primer grupo de es­
tados capitalistas, participa por algunas de sus características de 
la situación de los estados periféricos. 

Hay algo que creo característico de la fase actual de la crisis 
capitalista: a diferencia de los años 1920�1922, hoy, las formacio­
nes políticas y militares de las clases medias tienen un carácter 
radical de izquierda o por lo menos se presentan ante las masas 
como radicales de izquierda. Creo que la situación italiana, dados 
sus caracteres particulares, en cierto sentido puede dar el mode­
lo para las distintas fases atravesadas por los otros países. En 
1919 y l920 las formaciones militares y políticas de las clases 
medias estaban representadas entre nosotros por el fascismo pri� 
mitivo y por D'Annunzio. Es sabido que en aquellos años tanto 
el movüniento fascista como el dannunzi�no estaban dispuestos 
aun a aliarse con las fuerzas proletarias para derribar al gobierno 
de Nitti, que aparecía en carácter de intermediario del capital 
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italiano para el sometimiento de Italia (Nitti ha sido en Europa 
el precursor de Dawes)- La segunda fase del fascismo -1921 y 
1922-, es netamente reaccionaria. Desde 1923 se inicia un movi­
miento molecular por el cual los elementos más activos de las 
clases medias se desplazan del campo reaccionario fascista al cam­
po de las oposiciones aventinianas. Este proceso se precipita en 
una cristalización que podía ser fatal para el fascismo e11 el pe­
ríodo de la crisis Matteotti. A causa de la debilidad de nuestro 
movimiento, debilidad que por otro lado tenía de por sí un 
significado, el fenómeno es interrumpido por el fascismo, y las cla­
ses medias quedan rechazadas en una nueva pulverización política. 
Hoy, el fenómeno molecular se ha reanudado, en una éscala muy 
superior al que se había abierto en 1923, y está acompañado por 
un fenómeno paralelo de reagrupamiento de las fuerzas revolu­
cionarias alrededor de nuestro partido: ello asegura que una nueva 
crisis tipo Matteotti difícilmente podrá tener un nuevo 3 de ene­
ro. Estas fases atiavesadas por Italia, en una forma que llamare-
1nos clásica y ejemplar, aparece en casi todos los países a los 
que hemos denominado periféricos del capitalismo. La fase ac­
tual italiana, es decir un reagrupamiento hacia la  izquierda de 
las clases medias, aparece en España, en Portugal, en Polonia, en 
los Balcanes. Solamente en dos países, Francia y Checoslovaquia, 
encontramos una continuidad en la vigencia del bloque de iz­
quierda: un hecho que, a mi parecer, debería ser estudiado en 
particular. Estas observaciones, naturalmente, deben ser perfeccio­
nadas y expuestas en forma sistemática. De todas maneras, creo 
posible extraer una conclusión: realmente nosotros entramos en 
una fase nueva del desarrollo de la crisis capitalista. Esta fase se 
presenta en formas distintas en los países de la periferia capitalista 
y en los países de capitalismo avanzado. Entre estas dos series de 
estados, Francia y Checoslovaquía representan los dos anillos de 
unión. En los países periféricos se plantea el problema de la fase 
que he llamado intermedia entre la preparación política y la pre­
paración técnica de la revolución. En los otros países, y aun en 
Francia y Checoslovaquia, creo que el problema es todavía el de 
la preparación política. Para todos los países capitalistas se plan­
tea un problema fundamental, el del tránsito de .la táctica del fren­
te único, entendido en sentido general, a una táctica determinada, 
que se plantee los problemas concretos de la vida nacional y actúe 
sobre la base de las fuerzas populares tal como están determina­
da históricamente. 

Técn.icamente se trata del problema de las consignas de orden 
y aun de las formas de organización. Si no tuviera un cierto temor 
de proclamar el ordinovismo, diría que hoy, uno de los problemas 
más importantes que se plantea especialmente en los grandes paí­
ses capitalistas es el de los consejos de fábrica y del control obre­
ro, como base de un reagrupamiento proletario que permita una 
lucha inejor contra la burocracia sindical y que también facilite 
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el encuadramiento de considerables masas desorganizadas, no sólo 
en Francia, sino también en Alemania y en Inglaterra. De todos 
modos, en el caso inglés creo que el problema del reagrupamiento 
de las masas proletarias puede ser planteado también en el nlis­
mo terreno sindical. Nuestro partido inglés debe tener un progra­
ma de reorganización democrática de las Trade-Unions. Sólo en la 
inedida en que los sindicatos ingleses se coordinen como nuestras 
Cámaras del Trabajo y den a esas cámaras poderes adecuados será 
posible: l ]  liberar a los obreros ingleses de la influencia de la 
burocracia sindical: 2] reducir la  influencia ejercida en el Labour 
Party por el partido de MacDonald (1LP), que hoy funciona pre­
cisamente como fuerza centralizadora local en la pulverización 
sindical; 3] crear un terreno en el que sea posible a los elementos 
organizados de nuestro partido el ejercicio de una directa influen­
cia sobre la masa obrera inglesa. Yo pienso que una reorganiza­
ción de las Trade-Unions en tal sentido, bajo el impulso de 
nuestro partido, tendría el significado y la importancia de una 
verdadera germinación de tipo soviética. Por otro lado, estaría 
en la línea de la tradición histórica de la clase obrera inglesa, 
desde el cartismo hasta los con1ités de acción de 1919. 

2] El segundo problema fundamental planteado por la huelga 
general inglesa es el del Comité anglo-iuso. Yo pienso que, a pesar 
de la indecisión, la debilidad y si se quiere la traición de la iz­
quierda inglesa durante la huelga general, el Comité anglo-ruso 
deberá ser mantenido, porque es el terreno mejor para revolucio­
nar no sólo el mundo sindical inglés, sino ta1nbién los sindicatos 
de Amsterdam. En un solo caso debería darse una ruptura entre 
los comunistas y la izquierda inglesa: si Inglaterra estuviera en los 
umbrales de la revolución proletaria con nuestro partido tan fuer­
te como para poder conducir por sí solo la insurrección. 

NOTA. Estas notas fueron escritas sólo para preparar las labores del 
Comité Directivo. Distan mucho de ser definitivas, pues represen� 
tan sólo el cañamazo para una nueva discusión. 

CORRESPONDENCIA ENTRE GRAMSCI Y TOGLIATrl 

La correspondencia cornpleta entre Gramsci y Togliatti sobre la 
situación en el partido bolchevique (de 1926) fue publicada ínte­
gramente en Rinascita�II Contemporaneo, el 24 de abril de 1970. 

Reúne los siguientes documentos: 
1) carta de Gramsci a Togliatti; 
2) el documento del Buró político del Pc1; 
3) la respuesta de Togliatti a Gramsci; 
4) la carta de Manuilski a Gramsci; 5) la respuesta de Gramscí a Togliatti. 
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fü documento n9 2 fue publicado por primera vez en Francia en 
abril de 1938, editado por Angelo Tasca en la revista Problemi 
<lella Rivoluzione italiana (serie JI, n9 4) y nuevamente, con una 
nota de Togliatti, en Rinascita (N9 47, 28 de noviembre de 1964). 
Este volumen contiene igualmente una nota de Togliatti (fechada 
el 26 de febrero de 1964) en la que éste afirma que "no existe 
ningún original, ni, actualmente, copia alguna del original en 
los archivos de nuestro partido". Togliatti recuerda que respon­
dió a Gratnsci y reconoce que una copia de esta respuesta se halla 
en los archivos del partido. Finalniente, afirma que Gramsci le 
respondió a su vez ªrechazando sus argumentos". Ambos docu­
mentos fueron publicados por G. Berti en los Annali Feltrinelli, 
Documenti inediti dell' Archivo Tasca. 

Investigaciones efectuadas posteriormente en los archivos del 
Instituto Marxista-Leninista de Moscú y en los del PCI p.ermitieron 
publicar el conjunto de los dociimentos, a iniciativa de Ferri (Ri­
nascita, 24 de abril de 1970 ). En el último volumen de las Obras 
de Grams::i, La Construzione del Par tito, Comunista (Turín} 1971 ), 
figuran los ,documentos 1, 2, 3 y 5. 

El documento 1 es una nota breve que acompaña la carta n9 2, 
que fue escrita por Gramsci} en octubre de 1926, por encargo del 
Ruró político del PCI, al ce del partido bolchevique, en el mo­
rnento en que tenía lugar el debate entre la mayoría del partido 
bolchevique y la oposición dirigida por Zinóviev, Kdmenev y 
Trotski. 

El docum,ento 3 constituye la -respuesta de Togliatti -quien re­
presentaba entonces al PCI ante la re- a Gramsci; está fechada en 
Moscú el 18 de octubre de 1926. 

El documento 4 es una carta inédita ( d'el 21 de octubre d'e 
1926)1 redactada en francés por Manuilski, miembro de la secreta­
ría de la 1c ;1 dirigida a Gramsci, en la que Manuilski toma posi­
ción a favor del ce del rcus. 

El docurnento 5 es la dura respuesta de Gramsci a Togliatti, que 
pone fin a este intercarnbio epistolar. 

1 .  Granisci a Toglialti 

Queridísimo, 
rre envío el docurnento del que te hablé en otra carta. Hazlo 

copiar y traducir, agregándole, si quieres, nuestros nombres, que 
de todos 1nodos no deberían publicarse. Puedes revisar el texto, 
en algunos puntos de detalle y de forma, dada la prisa con que 
fue escrito. No obstante, los términos esenciales deben ser mante­
nidos en su integridad_ Puesto que queremos ayudar a la 1nayoría 
del cornité central, podrías consultar los carr1bios a introducir con 
los miembros más responsables. Envíanos pronto la copia del texto 
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definitivo. Nuestra impresión es más bien pesimista; por eso he· 
mas creído necesaria esta carta. 

Espero el texto corregido y colacionado de las cartas de Antonio 
Labriola, prolongado por Riazánov. Servirá para el primer número 
de I�'Ordine Nuovo. Es imprescindible apurarse. 

Enviaré los artículos para el re dentro de poco, espero. Saludos 
a todos. 

ANTONIO 

2. A l  comité central del partido conzunista soviético 

Queridos compañeros, 
Los comunistas italianos y todos los trabajadores conscientes de 

nuestro país han seguido siempre con la mayor atención vuestras 
discusiones. En vísperas de cada congreso y de cada conferencia 
del partido comunista ruso estábamos seguros de que, tras haber 
conseguido una mayor homogeneidad ideológica y organizativa 
a través de esas discusiones, el partido habría quedado mejor 
preparado y armado para superar las múltiples dificultades vin­
culadas al ejercicio del poder d� un estado obrero. Hoy, en vís­
peras de vuestra XV conferencia, no tene1nos ya la seguridad del 
pasado; nos sentimos inevitablemente preocupados; nos parece 
que la actitud actual del bloque de oposición y la virulencia de 
las polémicas del Partido Comunista de la uRss exigen la inter­
vención de los partidos hermanos. Esta precisa convicción nos mue­
ve a escribirles esta carta. Es posible que el aislamiento en el cual 
se ve obligado a vivir nuestro partido nos haya llevado a exagerar 
los peligros referentes a la situación interna del Partido Comu­
nista' de la URss; en cuaquier caso, no son, desde luego, exagera­
dos nuestros juicios acerca de las repercusiones internacionales de 
esta situación y queremos, como internacionalistas, cumplir con 
nuestro deber. 

I:..a situación interna de nuestro partido hermano de la uRss nos 
parece distinta y mucho más grave que en las anteriores discusio­
nes, porque hoy vemos que se verifica y se profundiza una escisión 
en el grupo central leninista que ha sido siemi:re el núcleo di­
rigente del partido y de la Internacional. Una escisión de este tipo, 
con independencia de los resultados numéricos de las votaciones 
de congreso, puede tener las repercusiones más graves, no sólo si 
la minoría de oposición no acepta con la máxima lealtad los 
principios fundamentales de la disciplina revolucionaria del par­
tido, sino también en el caso de que dicha minoría rebase, en 
el modo de llevar su lucha, ciertos límites que son más importan­
tes· que·,_ todas las de1nocracias formales. 

U na de las enseñanzas preciosas de Len in ha sido la de que de­
bemos estudiar atentamente los juicios de nuestros enemigos de 
clase. Pues bien, queridos camaradas, es un hecho que los perió-
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dicos y los hombres de estado más fuertes de la burguesía inter­
nacional ponen sus esperanzas en ese carácter orgánico del con­
flicto existente en el núcleo fundan1ental del Partido Comunista 
de la uRssJ en la escisión de nuestro partido hermano, y están 
convencidos de que esa escisión acarreará la disgregación y la 
lenta agonía de la dictadura proletaria, que determinará la catás­
trofe de la revolución como no lo consiguieron las invasiones y 
las insurrecciones de los guardias blancos. La inisma fría circuns­
pección con la cual la prensa burguesa intenta ahora analizar los 
acontechnientos rusos, el hecho de que intente evitar, dentro 
de lo que le es posible, la demagogia violenta que era caracterís­
tica suya hasta ahora, son síntomas que deben dar que pensar a 
los can1aradas rusos y hacerlos rnás conscientes de su responsabi­
lidad. Hay otra razón más por la cual la burguesía internacional 
espera la posible escisión o un agravanliento de la crisis interna 
del Partido Comunista de la URss. Ya hace nueve años que existe 
en Rusia el estado obrero. Es un hecho que sólo una pequeña mi­
noría no sólo de las clases trabajadoras, sino incluso de los 1nismos 
partidos comunistas de los demás países, es capaz de reconstruir 
en su conjunto todo el desarrollo de la revolución y de descu­
brir incluso en los detalles de los cuales se compone la vida coti­
diana del estado de los soviets la continuidad del hilo rojo que 
lleva a la perspectiva general de la construcción del socialismo. Y 
ello no sólo en los países en que ya no existe la  libertad de re­
unión y la libertad de prensa está completamente suprimida o 
sometida a limitaciones inauditas, como en Italia (donde los 
tribunales han secuestrado y prohibido la impresión de los libros 
de Trotski, LeniI), Stalin, Zinóviev y última1nente hasta del Ma­
nifiesto del partido comunista), sino también en los países en los 
que nuestros partidos tienen aún libertad para suministrar a sus 
iniembros y a la masa en general una documentación suficiente. 
En esos países las grandes masas no pueden comprender las dis­
cusiones que ocurren en el Partido Comunista de la URSS, especi_al­
mente cuando son tan violentas como las actuales y se refieren no 
sólo a un aspecto de detalle, sino a todo el conjunto de la línea 
política del partido. No sólo las masas trabajadoras en general, 
sino también las mismas masas de nuestros partidos, ven y quie­
ren ver una única unidad de cornbate que trabaje en la perspecti­
va general del socialis1no. Sólo en cuanto las masas occidentales 
europeas ven a Rusia y al partido ruso desde este punto de vista 
aceptan gustosamente y como· un hecho históricamente necesario 
que el Partido Comunista de la uRss sea el partido dirigente de 
la Internacional, y sólo por eso la República de los Soviets y el 
Partido Comunista de la uRss son hoy lln elemento formidable 
de organización y de propulsión revolucionaria. 

Por ·la misma razón, los partidos burgueses y socialdemócratas 
explotan las polémicas internas y los conflictos existentes en el 
Partido Comunista de la URss; ellos quieren luchar contra esa in-



292 ANTONIO GRAMSC! 

fluencia de la revolución rusa, contra la unidad revolucionaria 
qlie se está constituyendo en todo el mundo en torno al Partido 
Comunista de la URss. Queridos compañeros, es extraordinariamen­
te significativo que en un país como Italia, donde la organización 
estatal y de partido del fascismo consigue sofocar toda manifesta­
ción notable de vida autónoma de las grandes masas obreras y 
campesinas, los periódicos fascistas, especialmente los de provin­
cia, estén llenos de artículos, técnicamente bien construidos para 
la propaganda, con un mínimo de demagogia y de actitudes inju­
riosas, en los que se intenta demostrar con un evidente esfuerzo 
de objetividad que ahora ya, por las mismas inanifestaciones de los 
dirigentes más conocidos del bloque de oposición del Partido 
Comunista de la URSS, el estado de los soviets se va convirtiendo 
inexorablemente en un puro estado capitalista y que, por tanto, 
en el duelo mundial entre el fascismo y el bolchevismo triunfará 
el fascisn10. Es_ta campaña, aunque por un lado prueba lo enor1nes 
que son las simpatías de que goza la República de los Soviets 
entre las grandes masas del pueblo italiano que, en algunas regio­
nes, no recibe desde hace seis años más que una escasa literatura 
ilegal de partido, prueba, por otra parte, que el fascismo, que 
conoce n1uy bien la real situación interna italiana y ha aprendido 
a tratar con las masas, intenta utilizar la actitud política del 
bloque de oposición para romper definitivamente la fir1ne aver­
sión de los trabajadores al gobierno de Mussolini y para deter1ni­
nar al menos un estado de ánimo en el cual el fascismo aparezca 
como una necesidad histórica inevitable, a pesar <le la crueldatl 
y de los males que le aco1npañan. 

Creemos que en el marco de la Internacional nuestro partido 
es el que más sufre por las repercusiones de la grave situación 
existente en el Partido Comunista de la URss. Y no sólo por las 
razones recién expuestas que, por así dec�rlo, son externas, se re­
fieren a las condiciones generales del desarrollo revolucionario en 
nuestro país. Ustedes saben ya que todos los partidos de la Inter­
nacional han heredado de la vieja socialdemocracia y de las di-

"' versas tradiciones nacionales existentes en los diversos países (anar­
quismo, sindicalismo, etc.) una masa de prejuicios y de motivos 
ideológicos que representan el foco de todaS las desviaciones de 
derecha y de izquierda. En estos últimos años, pero especialmente 
después del V congreso mundial, nuestros partidos iban alcanzan­
do, a través de una dolorosa experiencia, a través de crisis dolo­
rosas y extenuantes, una segura estabilización leninista, estaban 
convirtiéndose en verdaderos partidos bolcheviques. Se iban for­
mando nuevos cuadros .proletarios desde abajo, desde las fábri­
cas; los elementos intelectuales eran sometidos a una selección 
rigurosa y a una comprobación rígida y despiadada sobre Ja base 
de su trabajo práctico en el terreno de la acción. Esta reelabora­
ción ocurría bajo la guía del Partido Comunista de la URSS en su 
complejo unitario, y de todos los grandes jefes del partido de la 



1 
l:SCRITOS POLÍTICOS lJ [l 922-19261 293 

URSS. Pues bien, la agudeza de la crisis actual y la amenaza de es­
cisión abierta o latente que contiene frenan este proceso de desa­
rrollo y de reelaboración de nuestros partidos, cristaliza las des­
viaciones de derecha y de izquierda, aleja una vez más el éxito 
de la unidad orgánica del partido mundial de los trabajadores. 
Consideramos que es nuestro deber de internacionalistas llamar 
especialmente la atención de los compañeros más responsables del 
Partido Comunista de la URSS acerca de este elemento del proble-
1na. Compañeros, ustedes han sido en estos nueve años de his­
toria mundial el elemento organizador y propulsor de las fuer­
zas revolucionarias de todos los países; la función que han desarro­
llado no tiene precedentes en toda la historia .del género hu­
mano que puedan igualarla ni en amplitud ni en profundidad. 
Pero hoy están destruyendo su obra, degradando y corriendo el 
riesgo ele anular la función dirigente que el Partido Comunista de 
la URSS había conquistado por el impulso de Lenin; nos parece 
que la violenta pasión de las cuestiones rusas les hace perder a 
ustedes de vista los aspectos internacionales de las mismas cues­
tiones rusas, les hace olvidar que sus deberes de militantes rusos 
no pueden ni deben satisfacerse fuera del marco de los intereses 
del proletariado internacional. 

El buró político del Partido Comunista de Italia ha estudiado 
con la mayor diligencia y atención posibles en sus condiciones to­
dos los problemas que hoy están en discusión en el Partido Comu­
nista de la URss. Las cuestiones que hoy se les plantean a ustedes 
pueden presentarse mañana a nuestro partido. También en nues­
tro país son las masas rurales la mayoría de la población traba­
jadora. Además, todos los problemas inherentes a la h�g-�r_!1onía � 
del proletariado se presentan en Italia en una forma sin duda 
más compleja y aguda que en la misma Rusia, porque la densi­
dad de la población rural italiana es enormemente mayor, porque 
nuestros campesinos tienen una riquísima tradición organizativa 
y han conseguido siempre hacer notar muy sensiblemente su peso 
,específico de 1nasa en la vida política nacional, porque aquí el 
aparato organizativo eclesiástico tiene dos mil años de tradición 
y se ha especializado en la propaganda y la organización de los 
campesinos de un modo que no tiene paralelo en los demás países. 
Si es verdad que la industria está más desarrollada en nuestro 
país y que el proletariado tiene una base inaterial notable, no lo 
es menos que esa industria carece de rnaterias primas en el país 
y está por tanto, más expuesta a las crisis; por eso el proletariado 
no podrá cumplir su función dirigente más que si abunda en 
espíritu de sacrificio y se ha liberado completamente de todo re- � 
siduo de corporativis1no reformista o sindicalista. El  buró políti­
co del Partido Comunista ele Italia ha estudiado vuestras discu­
siones <lesde este punto de vista realista que consideran1os leni­
nista. I--Iasta el morr1ento no hemos expresado opinión de partido 
lnás que sobre la cuestión estrictamente disciplinaria de las frac-
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ciones, por atenernos a la invitación que nos hicieron, después 
de_ vuestro XIV congreso, a no trasladar la discusión rusa a las 
secciones de la Internacional. Pero ahora declaramos que consi­
deramos fundamentalmente justa la línea política de la mayoría 
del comité central del Partido Comunista de la URss, y que en 
ese mismo sentido se pronunciará sin duda la mayoría del parti­
do italiano si llega a ser necesario plantear enteramente la cues­
tión. No queremos, y consideramos inútil, hacer agitación o pro­
paganda con ustedes o con los compañeros del bloque de oposi­
ción. Por eso nos abstendre1nos de formular una lista de todas las 
cuestiones particulares con nuestro juicio sobre cada una. lle­
petimos que nos impresiona el hecho de que la actitud de la 
oposición afecta a toda la línea política del comité central y hiere, 
por tanto, el corazón mismo de la doctrina leninista y de la acción 
política del partido de la URSS. l.o que se pone en discusión es así 

tf el principio y la práctica de la hegemonía del proletariado, las 
relaciones fundamentales de la alianza entre los obreros y los 
campesinos son las que se perturban y se ponen en peligro, o sea, 
los pilares del estado obrero y de la revolución. Compañeros, 
jamás en la  historia se ha visto que una clase dominante estuviera 
en su conjunto en condiciones de vida inferiores a las de deter­
minados elementos y estratos de la clase dominada y sometida. Esta 
contradicción inaudita es la que ha reservado la historia- para el 
proletariado; en esta contradicción se encuentran los peligros ma­
yores para la dictadura del proletariado, especialmente en los 
países en los cuales el capitalismo no 11abía alcanzado un gran 
desarrollo ni había conseguido unificar las fuerzas productivas. 
Esta contradicción se presenta también, por Jo demás, en algunos 
aspectos, en los países capitalistas en Jos que el proletariado ha 
conseguido objetivamente una función social elevada, y de ella 
nacen el reformismo y el sindicalismo, el espíritu corporativo y 
las estratificaciones de la aristocracia obrera. Pero el proletariado 
no puede llegar a ser clase dominante si no supera esa contradic­
ción con el sacrificio de sus intereses corporativos, no puede man­
tener la hegemonía y su dictadura si no sacrifica, incluso cuando 
ya es dominante, esos intereses inmediatos a los intereses genera­
les y permanentes de la clase. Sin duda es fácil hacer demagogia 
en este terreno, es fácil insistir en los lados negativos de la con­
tradicción: "¿Eres tú el dominante, obrero mal vestido y mal ali­
mentado, o lo- es el nepman * con su abrigo de piel y con todos los 
bienes de la tierra a su disposición?" Del mismo modo los refor­
n1istas, después de alguna huelga general que aumenta la cohesión 
y la disciplina de Ja masa, pero que con su larga duración empo­
brece aün más a los obreros, dicen: "¿Para qué ha servido la lu­
cha? ¡Están más pobres y miserables que antes!" Es fácil hacer 
demagogia en este terreno, y es difícil no hacerla cuando la cues-

• "Nepman"; hombre de la NEP (nueva política económica). [E.J 
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tión se plantea desde el punto de vista del espíritu corporativo y 
no desde el del leninis1no, desde el punto de vista de la doc­
trina de la hegemonía del proletariado que históricamente se en­
cuentra en una determinada posición y no en otra. 

Ése es .para nosotros el elen1ento esencial de vuestras discusiones. 
En este elemento se encuentra la raíz del error del bloque de opo­
sición y el origen de los peligros latentes contenidos en su acti­
vidad. En la ideología y en la práctica del bloque de oposición 
renace plenamente toda la tradición de la  socialdemocracia y del 
sindicalismo, la que ha impedido hasta ahora al proletariado oc­
cidental organizarse como clase dirigente. 

Sólo una firme unidad y una firme disciplina en el partido que 
gobierna e l  estado obrero puede asegurar la heg��o.nía prolet�ria 
en el régimen de nueva política económica, o sea, en pleno desplie­
gue de la contradicción que hemos indicado. Pero la unidad y la 
disciplina no pueden ser en este caso mecánicas y obligadas; 
tienen que ser leales y de convicción, no las de un'.1 tropa enemiga 
prisionera o cercada que piensa en la evasión o en la salida por 
sorpresa. 

Eso es lo que queríamos decirles, muy queridos compañeros, con 
espíritu fraternal y amistoso, aunque seamos hermanos menores. 
Los camaradas Zinóviev, Ffrotski y Kárrienev han contribuido po­
derosamente a educarnos para la revolución, nos han corregido 
algunas veces muy enérgica y severamente y han sido nuestros 
maestros. A ellos especialmente nos dirigin1os, como a los ma­
yores responsables de esta situación, porque queremos estar· segu­
ros de que la mayoría del comité central del Partido Cómunista 
de Ja URSS no desea una victoria aplastante en esta lucl1a, sino 
que está dispuesta a evitar las medidas excesivas. La nnidad de 
nuestro partido hermano de Rusia es necesaria para el desarrollo 
y el triunfo de las fuerzas revolucionarias mundiales; todo comu­
nista e internacionalista tiene que estar dispuesto a los mayores 
sacrificios por esa necesidad. Los daños de un error cometido por 
el partido unido pueden superarse fácilmente; los daños de una 
escisión o de una prolongada situación de escisión latente pue­
den ser irreparables y mortales. 

Con saludos comunistas, 
El Buró Político del PCI 

3. Togliattí a C;ra1nscí 

1 8  de octubre de 1926 
Queridísimo Antonio, 

Por la presente quisiera exponerte sucintamente rni op1n1on 
sobre la carta del buró político del Partido Comunista de Italia 
al (omité central del Partido Comunista de la URSS. No estoy de 



296 ANTONIO GRAMSCl 

acuerdo con esa carta por algunas razones que te voy a indicar 
1nuy esquemáticamente. 

l .  El defecto esencial de la carta reside en su planteo. Se pone 
en primer plano la escisión que tuvo lugar en el grupo dirigente 
del Partido Comunista de la Unión, relegándose al segundo plano 
la cuestión de saber si la línea seguida por la mayoría del comité 
central es justa o no. Éste es un procedimiento característico de la 
inanera en que muchos compañeros de los partidos occidentales 
consideran y juzgan los problen1a.:: del Partido Comunista de ]a  
Unión, pero no corresponde a un planteamiento exacto de dichos 
problemas. Es indudable que la unidad del grupo dirigente del 
Partido Comunista ruso tiene mayor importancia que la de los 
grupos dirigentes de otros partidos. Esta importancia está ligada 
a la función histórica que asun1ió ese grupo en la constitución de 
la Internacional. Pero por grande que sea, no debe llevarnos a juz­
gar las cuestiones del partido comunista ruso en base a una línea 
distinta de aquella en que se basan los principios y las posiciones 
políticas. Los riesgos que implica la posición que ustedes han adop­
tado en su carta son muy grandes, pues a partir de ahora la 
unidad de la vieja guardia leninista no podrá sin duda mantenerse 
mucho tiempo o encontrará muchas dificultades para hacerlo de 
manera durable. En el pasado, el, factor determinante de esa uni­
dad era el enorme prestigio y la autoridad personal de Lenin. 
Éste es un elen1ento irremplazable. La línea del partido se fijará 
a través de discusiones y debates. Debemos habituarnos a contro­
lar los nervios e incitar a los compañeros de la base a hacer otro 
tanto. Y debemos iniciarnos, nosotros y los militantes del partido, 
en el conocin1iento de los problemas rusos, de rnodo de poder juz­
garlos desde el ángulo ele los principios y de las posiciones polí­
tícas. En este estudio de las cuestiones rusas y no en una apela­
ción a la unidad del grupo dirigente consiste la ayuda que deben 
brindar al partido comunista ruso los demás partidos de la Inter� 
nacional. Ustedes tienen razón en hablar de la necesidad de una 
intervención de estos partidos en el conflicto entre el comité cen� 
tral y la oposición, pero esta intervención sólo puede tener lugar 
bajo la forma de una contribución que tienda a determinar y a 
confirmar, sobre la base de nuestra experiencia revolucionaria, la 
correcta línea leninista en la solución de los problemas rusos. 

Si nuestra intervención se efectúa sobre otras bases, existe el 
riesgo de que no sea útil, sino perjudicial. 

2. Se puede considerar que una consecuencia de ese punto de 
vista erróneo está en el hecho de que, en la primera mitad de su 
carta, precisamente aquella en que insisten en los efectos que 
puede tener para el movimiento occidental una escisión en el 
partido ruso (y en su núcleo dirigente), ustedes hablan indiferen­
temente de todos los'compañeros dirigentes, sin hacer, en definitiva, 
ninguna distinción entre los con1pañeros que están al frente del 
comité central y los jefes de la oposición. 

1 
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En la página dos de las cuartillas escritas por Antonio se invita 
a los compañeros rusos a reflexionar y a ser "más conscientes de 
su responsabilidad". No hay nada que aluda a una distinción en­
tre ellos. 

En la página 6 se dice: 
"Consideramos que es nuestro deber de internacionalistas lla­

mar especialmente la atención de los compañeros más responsa­
bles tlel Partido Comunista de la URSS acerca de este elemento del 
proble1na. Compañeros, ustedes han sido en estos nueve años de 
historia mundial el elemento organizador y propulsor de las fuer­
zas revolucionarias de todos los países; la función que han desarro­
llado no tiene precedentes en toda la historia del género humano 
que puedan igualarla ni en amplitud ni en profundidad. Pero 
hoy están destruyendo su obra, degradando y corriendo el riesgo 
de anular la  función dirigente que el Partido comunista de la 
URSS había conquistado por el impulso de Lenin; nos parece que 
la violenta pasión de las cuestiones rusas les hace perder a uste­
des de vista los aspectos internacionales de las mismas cuestiones 
rusas, les hace olvidar que sus deberes de militantes rusos no 
pueden ni deben satisfacerse fuera del marco de los intereses del 
proletariado internacional". 

Tampoco en este caso se encuentra el menor elemento de dife� 
renciación. La única conclusión que cabe es que el buró políti­
co del Partido Comunista italiano considera que todos son res­
ponsables y que todos deben ser llamados al orden. Es cierto que 
hacia el final de la carta se corrige esta actitud. Se dice que 
Zinóviev, Kámenev y T rotski son los "mayores" responsabl·es, y 
se añade: 

"Queremos estar segnros de que la mayoría del comité central 
del Partido Comunista de la URss no desea una victoria aplastante 
en esta lucha, sino que está dispuesta a evitar las medidas exce­
:-;ivas". 

I�a expresión "queremos creer" tiene un val0r limitativo; con 
ella se quiere decir que no se está seguro. 

Ahora bien, independientemente de toda consideración sobre la 
oportunidad de una intervención en la controversia actual que 
impute ciertos errores al comité central, independientemente del 
hecho de que esa toma de posición sólo puede redundar en total 
beneficio de la oposición, al margen, pues, de todas estas cuestio­
nes de oportunidad, ¿se puede afirmar que el comité central co-
1netió ciertos errores? No lo creo. Lo prueban las tentativas reali­
zadas, antes del XI\T congreso, para llegar a un acuerdo y, lo que 
es más importante, la política" seguida después del XIV congreso, 
que fue prudente y a la  que de ningún modo se puede acusar de 
haberse orientado a ciegas en una dirección. En cuanto a la vida 
interna del partido, la central rusa no es n1ás responsable de la 
discusión, del fraccionismo ele la oposición, de la gravedad de 
Ja crisis, etc., de lo que nosotros 1nismos, central italiana, lo somos 
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del fraccíonismo de Bordiga, de la constituc1on y de la actividad 
del comité de entendimiento, etc. En la vida interna del Partido 
Comunista de la uRss hay, sin duda, cierto rigor. Pero éste es nece­
sario. Si los partidos occidentales quisieran intervenir ante el 
grupo dirigente para hacer desaparecer ese rigor, cometerían un 
error muy grave. Realmente en ese caso la dictadura del prole� 
tariado, podría verse comprometida. 

Creo, pues, que la primera mitad de la carta de ustedes y las 
expresiones finalE;s vinculadas a ella, constituyen un error político. 
Este error menoscaba los aspectos positivos de la carta (e incluso 
de su primera parte). 

Una observación rnás sobre este punto. Es justo que los parti­
dos extranjeros vean con preocupación la agudización de la crisis 
del partido comunista ruso, y es justo que traten, en lo que esté 
a su alcance, de hacerla menos aguda. Pero es evidente que 
cuando se está de acuerdo con la línea del comité central, la mejor 
n1anera de contribuir a superar la crisis consiste en expresar ad­
hesión a dicha línea, sin ninguna limitación. Si la oposición rusa 
no hubiese contado con el apoyo de algunos grupos de oposición 
o de partidos enteros de la Internacional, no habría tenido la 
actitud que asumió después del XIV congreso. La experiencia de� 
muestra que la oposición utiliza las mínimas oscilaciones que se 
manifiestan hasta en los juicios emanados de grupos y partidos a 
los que se sabe de acuerdo con el comité central. 

3. En el pasaje que antes cité, donde se llama a los compañeros 
rusos a su responsabilidad, se dice que pierden de vista los aspec­
tos internacionales de las cuestiones rusas. En esta afirmación se 
omite el hecho de que, después del XIV congreso, la discusión 
rusa se ha desplazado de los problemas predominantemente rusos 
a los internacionales. La omisión de este hecho explica que en la 
carta no se aluda a esos problemas internacionales, lo que cons­
tituye un tercer grave error. 

4. Vuestra carta es demasiado optimista cuando habla de la bol­
chevización que se venía cumpliendo después del V congreso, y 
pareciera que ustedes atribuyen sólo a la discusión rusa la deten­
ción del proceso de consolidación de los partidos comunistas. 
Tarnbién en este caso el juicio que ustedes formulan es unilateral 
y les hace cometer un error de apreciación. Por un lado, hay que 
reconocer que la fir1neza bolchevique de algunos grupos dirigen­
tes puestos al frente de nuestros partidos por el V congreso era 
sólo aparente (Francia, Alemania, Polonia); por esa razón las 
crisis que siguieron fueron inevitables. Por otro lado, hay que 
advertir que estas crisis están mucho n1ás ligadas a los cambios 
de la situación objetiva y a sus repercusiones sobre la vanguar� 
día ele la clase obrera que a las cuestiones rusas. La crisis rusa 
depende asimismo de estos cambios, del inismo inodo que todas 
las crisis y controversias precedentes, y en particular aq11ella a la 
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que puso fin el X congreso y que tiene una profunda analogía 
c:on la crisis actual. 

5. En cambio la carla es demasiado pesimista no sólo en lo que 
se refiere a las repercusiones de la cuestión rusa, sino de una ma­
nera más general en cuanto a las capacidades de la vanguardia 
proletaria para co1nprender cuál es la línea del partido comunis­
ta ruso y para hacérsela comprender a las masas obreras. En este 
sentido ustedes sobrevaloran los efectos negativos de la discusión 
rusa en el seno del proletariado occidental, y ese pesimismo deja 
entender que para ustedes no es enteramente justa la línea del 
partido. Si esta línea es justa y adecuada a las condiciones objeti­
vas, debemos estar en condiciones de hacerles comprender a las 
masas todo su valor y debemos también estar en condiciones de 
mantener la cohesión de las masas alrededor de Rusia y del par­
tido bolchevique, a pesar de las controversias. Fue a través de 
discusiones y escisiones que el partido bolchevique llegó a con­
quistar la dirección del proletariado ruso. "Tengo la impresión de 
que hoy el punto de vista de ustedes sobre la función histórica 
del partido y de la revolución rusa es superficial. Es menos la 
unidad del grupo dirigente (que en definitiva nunca fue total) 
que el hecho de que el partido ruso condujera a la clase obrera a 
la conquista y la conservación del poder, lo que ha convertido 
a ese partido en el organizador y el promotor del movimiento 
revolucionario mundial de la posguerra. ¿La línea actual del par­
tido lo condena, sí o no, a faltar a esa misión histórica? En estos 
términos debe plantearse la cuestión de la posición del partido 
ruso en el movimiento obrero internacional si no se quiere caer 
de lleno en los argumentos de la oposición. 

Éstas no son más que algunas observaciones formuladas a toda 
prisa. Pero creo que son fundamentales. Quisiera conocer lo que 
piensas al respecto. 

Fraternalmente, 
PALMIRO TOGLIATTI 

4. Manuilski a Gra1nsci 
2 1  de octubre de 1926 

Querido amigo: 
lvie permito escribirle esta carta porque el compañero Ercoli, 

después de haber recibido su carta al comité directivo del PCR me 
puso al corriente de la cuestión y me pidió mi consejo. Advertí 
que su carta fue escrita antes de saber que nuestra oposición ha­
bía capitulado. Usted ha seguido la polémica de nuestra prensa 
así como las noticias alarmantes publicadas en la prensa burgue­
sa y por las diferentes agencias (Stefani), y apreció la situación 
tal como la veía desde Italia. Si yo hubiera estado en su lugar, 
lejos de toda fuente de informaciones, la habría apreciado de la 
misma manera. Y usted, en Italia, está en una situación excepcio· 
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nal. Ningún periódico comunista de otros países llega legalmente 
a su país. 

Cuando la aprecio a partir de la prensa burguesa, advierto cla� 
ramente que la situación del PcR está pintada sombrü!mente. Cree� 
1nos aquí que cometimos un error al dejar a ustedes sin una infor� 
mación regular a propósito de la cuestión rusa. liemos decidido 
ahora reparar ese error y dentro de pocos días se acercará a us� 
tecles un compañero encargado de darles un cuadro exacto de la 
situación. Y en el futuro me sentiré muy complacido si ustedes 
me escriben pidiéndome las noticias que les interesan. Ahora 
quisiera decirle algunas palabras sobre la situación en Rusia. Le 
ruego que me crea que no se trata de un optimismo oficial, sino de 
la situación tal cual es. 

l .  Nunca fue más fuerte que al1ora el poder de los soviets y la 
dictadura del proletariado. Están arraigados en el espíritu de la 
población trabajadora tan profundamente que ninguna oposición 
podrá quebrantarlos. Estamos tan "estabilizados" como el régimen 
capitalista de Europa occidental e incluso más firmemente. 

2. Nunca la oposición sufrió una derrota más lamentable que la 
del mes pasado. Si ha capitulado, no fue porque se ejerciera con­
tra ella medidas disciplinarias, sino porque enfrentaba en nues­
tro partido tal resistencia en la base que comprendió que por va­
rios años le resultaría imposible conmover al partido. 

3. Todo el mundo aquí, e incluso la oposición, advierte en 
qué vía se ha orientado y la "impasse" en que se encontraba. Aho­
ra es evidente que salir del comité anglorruso fue una táctica es­
túpida. Asimismo en cuanto a los problemas internos rusos: Los 
peligros señalados por la oposición han sido advertidos claramen­
te por nuestro partido, hasta en su base, tomando las medidas co­
rrespondientes. Basta ver la política impositiva para comprender 
que el kulak está tan amordazado como un perro. Por lo demás 
en el ejecutivo ampliado tendremos la ocasión de ofrecerle todas 
las pruebas. 

Por eso, querido amigo, le ruego que comunique a todos los 
co1npañcros del buró político que no existe ningún peligro de 
escisión en el PCR. Comprendo vuestras inquietudes pero las cosas 
aquí marchan bien. Ustedes tendrán la oportunidad de conven­
cerse cuando vengan al ejecutivo ampliado. 

Les envío a todos mis saludos n1ás cordiales y sinceros. 

D. MANUILSKI 
5. Gramsci a Togliatti 

26 de octubre de 1926 
Queridísimo Ercoli, 

Recibí tu carta del 18.  Respondo a ella a título personal, aun­
que estoy convencido de expresar tan1bién la opinión de los de­
más compañeros. 
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'I'u carta me parece demasiado abstracta y demasiado esquemá­
tica en el modo de razonar. Hemos partido del punto de vista 
-que me parece correcto- de que en nuestros países no existen 
solamente los partidos, entendidos como organización técnica, sino 
también las grandes masas trabajadoras, políticamente estratifi­
cadas de rnanera contradictoria, pero globalmente tendientes a 
la unidad. Uno de los elementos más vigorosos de este proceso 
unitario es la existencia de la URss, ligada a la actividad real del 
Pe de la URSS y a la convicción general de que la URSS está orien­
tada en la vía del socialismo. En la n1edida en que nuestros par­
tidos representan el conjunto de fuerzas dinámicas de la URss, 
ejercen una determinada influencia sobre todos los estratos políti­
cos de la gran masa, representan su tendencia unitaria, se mue­
ven en un terreno histórico fundamentalmente favorable a pesar 
de las contradicciones superestructurales. 

Pero no hay que creer que este elemento que hace del pe de la 
URSS el organizador de masas más potente que haya aparecido 
jamás en la historia, existirá. en adelante de manera estable y 
determinante: muy al contrario. Es siempre inestable. No hay 
que olvidar que la revolución rusa tiene ya nueve afios de exis­
tencía y que su actividad actual es un conjunto de acciones par­
ciales y de actos de gobierno que sólo una conciencia teórica y 
política inuy desarrollada puede captar como conjunto y en su 
movimiento general hacia el socialismo. No sólo para las grandes 
masas trabajadoras, sino además para una parte considerable ele 
los afiliados a los partidos occidentales, que se diferencian de las 
masas sólo por este paso, radical pero inicial, hacia una concien­
cia desarrollada, que es el ingreso en el partido, el movimiento 
global de la revolución rusa está representado concretamente por 
el hecho de que el partido ruso se mueve unitariamente, que jun­
tos actúan y se mueven los hombres representativos que nuestras 
masas conocen y se han habituado a conocer. La cuestión de la 
unidad, ño sólo del partido ruso sino ta1nbién del núcleo leni­
nista, es por lo tanto una cuestión de la máxima ünportancia en 
el campo internacional; es, desde el punto de vista de la masa, la 
cuestión n1ás importante en este período histórico de intensifica­
do proceso contradictorio hacia la unidad. Es posible y proba­
ble que no se pueda conservar la unidad, por lo menós en la 
forn1a que ésta revistió en el pasado. También es cierto, sin e1n­
bargo, que el mundo no se desplomará y que es preciso hacer todo 
lo posible para preparar a los compañeros y las masas a la nueva 
situación. Eso no quita que nuestro deber absoluto sea apelar a 
la conciencia política de los compañeros rusos y advertirles enér­
gicamente sobre los peligros y las debilidades a que los exponen 
sus actitudes. Haríamos un pobre papel de revolucionarios irres­
ponsables si permaneciésemos pasivos ante los hechos consumados, 
justificando a priori su carácter inevitable. 

Que cumplír con nuestro deber nos lleve indirectamente a ser-
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vir también a los intereses de la opos1c1on es algo que nos debe 
preocupar sólo hasta cierto punto; en efecto, nuestro fin es con­
tribu�r a la elaboración y al apoyo de un plan unitario, dentro 
del cual las diferentes tendencias y las diversas personalidades 
puedan acercarse entre sí y fundirse, incluso ideológicamente. 
Pero no creo que en nuestra carta -la que, evidentemente, debe 
ser leída globalmente y no a través de fragmentos fuera de contex­
to- haya algún riesgo de debilitar la posición de la mayoría del 
conlité central. En todo caso, y precisamente en vista de eso y 
de la posibilidad de un riesgo de . ese tipo, en una nota adjunta te 
había autorizado a efectuar modificaciones de forma: podías muy 
bien haber permutado las dos partes, insertando en el corrlienzo 
nuestra afirmación sobre la "responsabilidad" de la oposición. Tu 
manera de razonar, pues, me ha dado una impresión penosísima. 

Y quisiera decirte que en no_sotros no hay el menor alarmis­
mo, sino sólo una reflexión serena y equilibrada. Estamos segu­
ros de que en ningún caso el mundo se vendrá abajo: pero sería 
absurdo actuar solamente cuando el mundo se estuviera por venir 
abajo, me parece. Por eso ninguna frase hecha modificará nues­
tra convicción de estar en la línea correcta, en la línea leninista 
en cuanto a nuestra manera de abordar las cuestiones rusas. La 
línea leninista consiste en luchar por la unidad del partido, y 
no sólo por una apariencia de unidad, sino por aquella un poco 
más profunda que consiste en impedir que se constituyan en el 
partido dos líneas políticas completamente divergentes en todas 
las cuestiones. La unidad del partido es una condición esencial, 
no sólo en nuestros países, por lo que se refiere a la dirección 
ideológica y política de la Internacional, sino también en l�usia, 
en cuanto a la hegemonía del proletariado, es decir, al contenido 
social del estado. 

Tú confundes los aspectos internacionales de la cuestión rusa, 
que son un reflejo del hecho histórico de la vinculación de las 
masas trabajadoras con el primer estado socialista, y los proble­
mas de organización internacional en el terreno sindical y polí­
tico. Los dos órdenes de hechos están estrechamente relacionados, 
pero son, sin embargo, distintos. Las dificultades que surgen y que 
se han ido constituyendo en el campo más estrictamente organi� 
zativo, dependen de las fluctuaciones que se verifican en el te­
rreno más vasto de la ideología general de masa, es decir, de la 
disminución de la influencia y del prestigio del partido ruso en 
algunas zonas populares. Por una cuestión de método no quisi­
mos referirnos más que a los aspectos más generales: tratamos de 
no caer en las chapucerías escolásticas que lamentablemente aflo­
ran en algunos documentos de otros partidos y quita seriedad a 
sus intervenciones. 

Así, pues, no es cierto, como tú dices, que·· seamos demasiado 
optimistas sobre la bolchevización real de los partidos occiden­
tales. Al contrario. El proceso de bolchevizacíón es tan lento y 
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difícil que el menor obstáculo lo frena o retarda. La discusión 
rusa y la ideología de las oposiciones desempeña en esa deten­
ción y ese retardo un papel tanto más importante cuanto que las 
oposiciones representan en Rusia todos los viejos prejuicios del 
corporativismo de clase y del sindicalismo que pesan sobre la tra­
dición del proletariado occidental y frenan su desarrollo ideo­
lógico y político. 'fodas nuestras observaciones estaban dirigidas 
contra las oposiciones. Es cierto que las crisis de los partidos e 
incluso la del partido ruso están ligadas a la situación objetiva, 
¿pero qué significa eso? ¿Que por ese motivo debemos dejar de lu­
char, debemos cesar de esforzarnos por rnodificar en un sentido 
favorable los elen1entos subjetivos? El bolchevismo consiste tam­
bién en no perder la cabeza, en mostrar firmeza ideológica y polí­
tica incluso en las situaciones difíciles. Tu observación, pues, es 
floja y carece de valor, así como la del punto 5, ya que nosotros 
hablábamos de las grandes masas y no de la vanguardia proleta­
ria. Por lo demás, incluso para esta última el problema susbsiste, 
pues no está suspendida del aire, sino unida a la inasa: y el 
problema es aún mayor ya que el reformismo, con sus tendencias 
al corporativismo de clase -es decir a la no comprensión del pa­
pel dirigente de la vanguardia, papel que debe ser defendido a cos­
ta de sacrificios-, está mucho más arraigado en Occidente que 
cuanto lo estuvo en Rusia. Además te olvidas fácilrnente las con­
diciones técnicas en que se desenvuelve el trabajo en muchos par­
tidos, que no permiten la difusión de las cuestiones teóricas de 
mis alto nivel fuera de pequeños círculos obreros. Todo tu ra­
zonamiento está viciado de "burocratismo" : hoy, nueve años des­
pués de octubre de 19 17, no es ya el hecho de la torna del poder 
por los bolcheviques lo que puede revolucionar a las masas en 
Occidente, porque se trata de una situación que se da por des­
contada y que ha producido sus efectos; hoy lo que tiene un 
impacto ideológico y político es la convicción (si existe) de que 
el proletariado, después de tomar el poder, puede construir el 
socialísnio. La autoridad del partido depende de esta convicción, 
que no se puede inculcar a las grandes masas con métodos de una 
pedagogía escolástica sino sólo con los de una pedagogía revoluw 
cionaria, o sea, sólo a partir del hecho p·olítico de que el conjunto 
del partido ruso está convencido y lucha unitariamente. 

!�amento sinceramente que nuestra carta no haya sido compren­
dida, por ti en primer lugar y que, en todo caso, partiendo de las 
indicaciones de mi nota personal, no hayas tratado de compren­
der mejor: toda nuestra carta era una requisitoria contra las 
oposiciones, pero su redacción no estaba hecha en términos de­
magógicos y precisamente por eso era más eficaz y más seria. rfe 
ruego que -adjuntes a las actas, además del texto italiano de la 
carta y de mi nota personal, también la presente. 

Saludos cordiales. 
ANTONIO 
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ALGUNOS TEMAS SOBRE LA CUESTIÓN MERIDIONAL 

Este ensayo fue publicado por primera vez en París en la revista 
Lo Stato Operaio (año IV, n9 1,  enero. rl¿; 1930, pp. 9-26), con la 
siguiente nota de presentación: "En \-!926;� durante los meses que 
precedieron in1ncdiatamentc a su ari:CS-tO) el camarada Gramsci 
preparaba la publicación de una revista ideológica para nuestro 
partido. En los primeros núrneros de esta revista debia abordar 
la cuestión 1neridional a través de una serie de artículos que ya 
había redactado y leído a algunos camaradas del cotnité central. 
Publicarnos aquí uno de esos artículos, en el estado en que nos 
ha llegado después de mil vicisitudes. El texto no está completo, 
y su autor sin duda lo habría retocado· en diversos pasajes." Los 
demás artículos a los que se hace mención no p·udieron ser ha· 
liados. 

A l  'reirnpriniirlo en I�a Rinascita (añ-o JI, n9 2, febrero de 1945), 
Togliatti pone puntos suspensivos al final del escrito y advierte: 
(aquí se interrumpe el 1nanuscrito). Aunque no deba excluirse 

que Grarnsci hubiera retocado el manuscrito para su publicación, 
una simple lectura del material tnuestra que, au.n desde el pun· 
to de vista formal, estaba concluido y listo para su impresión. 
Por lo que la insistencia en su virtual estado de borrador abre 
el interrogante sobre qué cosas hubieran deseado ver modificadas 
quienes lo publicaron en 1930 y 1945. 

Estas notas se originan en la publicación de un artículo sobre el 
problema meridional, firmado por Ulenspiegel, * y aparecido en 
Quarto stalo ""'* del 1 8  de septie1nbre, al que la redacción de la 
revista presentó con una introducción más bien graciosa. Ulens· 
piegel informa, en su artículo, de la aparición del libro de Guido 
Dorso '*''*'*  (La Rivoluzione meridionale� Turín, Piero Gobetti, 1925) 
y alude a la opinión de Dorso sobre la actitud de nuestro partí<lo 
a propósito <le la cu�stión clel Nlezzogiorno; en su introducción, 
Ja redacción de QuaTto stato) que declara estar compuesta de 
"jóvenes que conocen perfeclan1ente en sus líneas generales [sic·] 
el proble1na tneridional", protesta colectiva1nente por la posibi· 
lidacl de que se le reconozcan "1néritos" al Partido Co1nunista. 
Hasta aquí, no hay nada que objetar; en todo tiempo y lugar, 
jóvenes del tipo Quarto stato han inferido al papel muchas otras 
opiniones y protestas sin que el papel se rebelase. Pero a continua� 

• Seudónin10 de Toinmaso Fiorc, colaborador de J,a Rivoluzio11e LifJ(:rale. [F.] 
*• Quarto stalo, rcYista de inspiración liberal-socialista, fundada y dirigida 

por C. Rosselli y publicada en Milán entre marzo y octulHe de 1 926. [E.] 
•••  Guido Dorso, en el inarco del 1novin1iento n1eridíonalista, representa. 

junto a Gobetti, la tentativa n1<ÍS audaz de la corriente liberal para encontrar 
una solución a !a crisis del estado it<iliano después de la guerra. [L] 
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ción los "jóvenes" agregan textualmente: "No hemos olvidado 
que la fórmula mágica de los comunistas turineses era: división 
d.el latifundio entre los proletarios rurales. Esa fórmula está en 
las antípodas de toda visión sana y realista del problema meridio­
nal".Y aquí hay que poner las cosas en su sitio, pues lo único 
"mágico" es el descaro y el superficial diletantismo de los "jó­
venes" escritores de Quarto stato. 

La "fórmula mágica" es un invento puro y simple. Muy poca 
consideración deben tener los "jóvenes" de Quarto stato por sus 
cultivados lectores si se atreven a distorsionar la verdad con esa 
enfática pedantería. Aquí está un pasaje de L'Ordine Nuovo (nQ 
3, enero de 1 920) en el que se resume el punto de vista de los 
comunistas turineses: 

"La burguesía septentrional ha sojuzgado a la Italia meridional y 
las islas, reduciéndolas a colonias explotadas; el proletariado septen­
trional, al emanciparse de la esclavitud capitalista, emancipará a las 
1nasas campesinas meridionales, sometidas a la banca y al indus­
trialismo parasitario del Norte. No hay que buscar la regeneración 
económica y política de los campesinos en una división de las 
tierras incultas o mal cultivadas, sino en la solidaridad del prole­
tariado industrial, para el cual es necesario, a su vez, la solidari­
dad de los campesinos, pues su 'interés' consiste en que el capita­
lismo no renazca económicamente de la propiedad territorial y 
en que la Italía meridional y las islas no se conviertan en una 
base militar de la contrarrevolución capitalista. J\1 imponer el con­
trol obrero sobre la industria, el proletariado orientará a ésta ha­
cia la producción de máquinas agrícolas para los campesinos, de 
telas y calzados pq-ra los campesinos, de energía eléctrica para los 
campesinos, impedirá que la industria y la banca sigan explotan­
do a los ca1npesinos, sometiéndolos como esclavos a sus cajafuer­
tes. AJ derrocar la autocracia en la fábrica y el aparato opresivo 
del estado capitalista, instaurado el estado obrero que someta a 
los capitalistas a la ley del trabajo útil, lo.s obreros destrozarán 
to<las las cadenas que tienen atado al can1pcsino a su miseria, a 
su desesperación; instaurando la dictadura obrera y controlando 
las industrias y los bancos, el proletariado pondrá la enorme po­
tencia de la organización estatal al servicio de los carnpesinos en 
su lucha contra los propietarios, contra la naturaleza, contra la 
miseria; otorgará créditos a los campesinos, establecerá cooperati­
vas, garantizará la seguridad de las per5:onas y de los bienes contra 
el pillaje; realizará obras públicas de saneamiento e irrigación. Y 
hará todo esto porque es de su interés incren1entar la producción 
agrícola, porque es de su interés tener y conservar la solidaridad 
de las masas campesinas, porque es de su interés orientar la produc­
ción industrial al trabajo útil y fraterno entre la ciudad y el cam­
po, entre el Norte y el 1'vfezzogiorno". 

Esto fue escrito en enero de 1 920. Han pasado siete años y, 
políticamente, tan1bién hemos envejecido siete afios; hoy podría-
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mos expresar 1nejor algún concepto, podríamos -y deberíamos­
distinguir mejor el período inmediatamente posterior a la con­
quista del estado, caracterizado por el sin1ple control obrero de 
la industria, y los períodos siguientes. Pero lo que importa con­
signar aquí es que el concepto fundamental de los comunistas tu­
ríneses no ha sido la "fórmula mágica" de la división del latifun­
dio) sino el de la alianza política entre obreros del norte y cam­
pesinos del sur para derrocar el poder estatal de la burguesía; 
más aún, los comunistas turineses (sin dejar de sostener que la 
división de las tierras - estaba subordinada a la acción solidaria de 
las dos clases) ponían en guardia precisamente contra las ilusio­
nes que podía suscitar la distribución mecánica de los latifundios, 
como una solución "n1ilagrosa". En el mismo artículo del 3 de 
enero de 1920 se lee: 

"¿Qué gana un campesino pobre con i nvadir una tierra inculta 
o rnal cultivada? Sin máquinas, sin una vivienda en el lugar de 
trabajo, sin crédito para esperar la época de la cosecha, sin insti­
tuciones cooperativas que adquieran esa cosecha (en el caso de 
que llegue -a la cosecha sin antes haberse ahorcado en el arbusto 
más fuerte del bosque o en la higuera silvestre menos raquítica 
de la tierra inculta), salvándolo de las garras de los usureros. ¿Qué 
puede ganar un campesino pobfe con la invasión?" 

Nosotros apoyábamos la fórmula más realista y en absoluto 
"mágica": la tierra a los campesinos; pero querían1os que estu­
viese encuadrada en una acción revolucionaria general de las dos 
clases aliadas, bajo la  dirección del proletariado industrial. Los 
escritores de Quarto stato inventaron pura y sitnplemente la "fór­
mula mágica" atribuida a los comunistas turineses, demostrando 
así su poca seriedad de publicistas y su escaso escrúpulo de in­
telectuales de botica; tarnbién éstos son elementos políticos que 
pesan y traen consecuencias. 

En el campo proletario, los comunistas turineses han tenido un 
"mérito" indiscutible: impusieron la cuestión meridional a la aten­
ción de la vanguardia obrera, presentándola como uno de los pro­
blemas esenciales de la política nacional del proletariado revo­
lucionario. En este sentido han contribuido prácticamente a sacar 
a la cuestión meridional de su caracterización global, intelectua­
lista, supuestamente "concreta",* para hacerla entrar en una nue­
va caracterización. El protagonista de la cuestión meridional era 
ahora el obrero revolucionario de Turín y de l'vfilán, y 'no ya los 
Giustino Fortunató, los Gaetano Salvemini, los Eugenio Azimonti, 

«< Concretista en el original. Con este término, Gramsci designa el procedi­
miento que consiste en abordar el problema del Mezzogiorno fracdon;'tndolo 
en una multitud de cuestiones particulares y parciales, es decir, perdiendo de 
vista el contenido político global del problema. Su expresión más completa 
y, en un sentido, n1ás válida. fue la experiencia de L'Unitil., orientada por 
Gaetano Salveminí. [E.} 
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los· Arturo Labriola, • para no citar sino los nombres de los san­
tones que aprecian los "jóvenes" de Quarto stato. 

Los comunistas turineses se plantearon concretamente la cues­
tión de la "hegemonía del proletariado", o sea de la base social 
de la dictadura proletaria y del estado obrero. El proletariado 
puede convertirse en clase dirigente y dominante en la medida en 
que consigue crear un sistema de alianzas de clase que le permita 
movilizar contra el capitalismo y el estado burgués a la mayo­
ría de la población trabajadora, lo cual quiere decir en Italia, 
dadas las reales relaciones de clase existentes en Italia, en la 
n1cdida en que consigue obtener el consenso de las amplias masas 
campesinas. Pero la cuestión campesina está en Italia histórica­
mente determinada, no es la "cuestión campesina y agraria en 
general"; en Italia la cuestión campesina tiene, por la determina­
da tradición italiana, por el deter1ninado desarrollo de la historia 
italiana, dos formas típicas y peculiares: la cuestión meridional y 
la  cuestión vaticana. Conquistar la 1nayoría de las masas campe­
sinas significa, por tanto, para el proletariado italiano dominar 
esas dos cuestiones desde el punto de vista social, comprender las 
exigencias de clase que representan, incorporar esas exigencias a 
su programa revolucionario de transición, plantear esas exigen. 
cias entre sus reivindicacionfs de lucha. 

El pri1ner problema que debían resolver los comunistas turine· 
ses era la modificación de la orientación política y la ideología 
general del mismo proletariado, como elemento nacional que vive 
en el conjunto de la vida estatal y sufre inconscientemente la in­
fluencia de la escuela, de la prensa y de la tradición burguesas. 
Es conocida la ideología que en múltiples ramificaciones difun. 
den los p_1:op�g�I1d.istas de la burguesía entre las masas del i;o;te: 
el Mezzog10rno es el lastre que impide que progrese más rap1da­
n1ente el desarrollo civil de Italia; los meridionales son seres bio­
lógicamente inferiores, semibárbaros o bárbaros con1pletos, por 
destino natural; si el Mezzogiorno está atrasado, la culpa no es 
del sistema capitalista o de cualquier otra causa histórica, sino 
de la naturaleza que ha hecho a los meridionales holgazanes, in­
servibles, criminales, bárbaros, compensándose este cruel destino 
con la explosión puramente individual de grandes genios, solita­
rias pahneras en un árido y estéril desierto. El Partido Socialista 
fue en gran parte el difusor de esta ideología burguesa en el pro­
letariado septentrional; el Partido Socialista convalidó toda la lite· 
ratura "meridionalista" de la camarilla de escritores de la llamada 
escuela positivista, como los --erri, los Sergi, los Niceforo, los Ora-

• Giustino Fortunato, liberal-conservador, fue uno de los representantes 
más importantes del movimiento "meridíonalista". Eugenio Azimonti, técnico 
agrícola, fue uno de los colaboradores de La l�ivolux.ione Liberale de Piero 
Gobetti y de L'Unita de Gaetano Salv�mini. Arturo Labriola, dirigente SO· 
cíalista napolitano, fue en Italia uno de los representantes más importantes 
del sindicalismo revolucionario. (E.} 
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no • y discípulos menores que en artículos, ensayos, cuentos, no­
velas, libros de impresiones y recuerdos repitieron en diversas for­
mas el mismo estribillo; una vez más la "ciencia" servía para hu­
millar a los miserables y los explotados, pero esta vez se revestía 
de los colores socialistas, pretendía ser la ciencia <lel proletariado. 

Los comunistas turineses reaccionaron enérgicamente contra esta 
ideología, particularn1ente en 1··urín, donde los relatos y las descrip­
ciones de los veteranos de guerra contra el "bandoleris1no" en el l l\!Iezzogiorno y en las islas habían influenciado en mayor medi-
da la tradición y el espíritu popular. Reaccionaron enérgicamen- · 
te, en forma práctica, logrando obtener resultados concretos de 1 inmenso alcance histórico, logrando el surgimiento, sobre todo 

,ll,_ 
en 'rurín, de embriones de lo que será la solución del problen1a 1 n1eridional. 

Por otra parte, ya antes de la guerra se había verificaQo en rru-
rín 
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do en 1911, a raíz de la muerte de Pilade Gay, quedó vacante el IV f colegio electoral de la ciudad y se planteó la cuestión del nuevo j 
candidato, un grupo de la sección socialista integrado por los fu- ¡' turas redactores de f_,'Ordine �\Tuovo sometió el proyecto de pre-
sentar como candidato a Gaetano. Salvemini. Salve1nini era enton- J 
ces el exponente más radicalmente avanzado de las n1asas can1- ¡' }Jesinas del 1vfezzogiorno. Estaba fuera del Partido Socialísta y 

:.-. más bien llevaba a cabo contra él una campaña virulenta n1uy pe-
ligrosa, ya que sus afirmaciones y acusaciones se convertían, entre 1 
las masas trabajadoras meridionales, en causa de odio no sólo con- i 
tra los Turati, los Treves, los l)'A.ragona sino además contra el 
conjunto del proletariado industrial. (Niuchas <le las balas que 
la guardia real descargó en los años 1919, 1920, 1921, 1922 con-
tra los obreros estaban hechas con el misn10 plomo que sirvió 
para imprimir los artículos de Salve1nini.)** A pesar de esto, con 
el nombre de Salvemini el grupo turinés quería hace� una afirma-
ción en el sentido que le comunicó al propio Salvemini e1 com­
pañero Ottavio Pastare, quien se trasladó a Florencia para obtener 
su aceptación a la candidatura: "Los obreros de Turín quieren 

1 elegir a un diputado para los campesinos de Puglia. I�os obreros 
de Turín saben que en las elecciones generales de 1 9 13, los cam­\ pesinos de 1\/Iolfetta y de Bitonto eran, en su in1nensa 1nayoría, 

• Sergi, Niceforo, Orano, Lon1broso y Ferri fueron los representantes de la 
corriente "antropológica" en la cuestión ineridio:1a\. Sus teorías. <le inspi· 
ración positivista, encontraron un amplio eco dentro del nlismo Partido So­
cialista. [E.] 

• •  Salvemini, en su introducción a los Scritti sulla questione Tneridionale 
Cfurín, 1954•) discute esta afirmación. Pero es evidente que Gramsci se :re­

fiere a las relaciones objcth-as enLrc el pretexto ideológico de la crítica que 
hace Salvemini del "parasitisrno rojo" o, de manera más general, del corpora­
tivismo so::ialista, y las represiones contra los obreros. [E.] 
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favorables a Salvemini; la pres1on administrativa del gobierno 
Giolitti y la violencia de los matones y de la policía impidieron 
expresarse a los campesinos de Puglia. Los bbreros de 1�urín no 
le piden. a Salvemini compromiso alguno, ni de partido ni de 
progra1na, ni de disciplina al grupo parla1nentario; una vez elec­
to, Salve1nini se deberá a los campesinos de Puglia, no a los 
obreros de 1-�urín, quienes harán la propaganda electoral de acuer­
do a sus propios principios y no estarán en ningún modo com­
prometidos por la actividad política de Salvemini." 

Salvemini no quiso aceptar la candidatura, aunque la propues­
ta lo in1presion6 e incluso lo conmovió (en aquella epoca todavía 
no se hablaba <le la "perfidia" comunista, y en las costumbres 
había honestidad y buen humor); propuso con10 candidato a Mus­
solini * y se comprometió a ir a Turín a sostener al Partido So­
cialista en la lucha electoral. Participó, en efecto, de dos gran­
diosos 1nítines en la cámara del trabajo y en la plaza Estatuto, en 
n1edio de la n1asa que veía y aplaudía en él a l  representante de 
los campesinos 1neridionales oprimidos y explotados en forma 
más odiosa y bestial que el proletariado septentrional. 

La orientación potencialmente contenida en este .episodio que 
no tuvo inayores prolongaciones por voluntad de Salve1nini, fue 
reton1ada y aplicada por los co1nunistas en el período de la pos­
guerra. Queremos recordar los hechos inás salientes y sintoiná­
ticos. 

En 19 19  se for1nó la asociación "Joven Ccrdeña ", • • comienzo y 
prc1nisa del futuro partído sardo de acción. l.a "Joven Cerdeña" 
se proponía unir a todos los sardos de la isla y del continente en 
un bloque regional capaz de ejercer una presión eficaz sobre el 
gobierno para obtener que se mantuvieran las promesas hechas 
a los soldados durante la  guerra; el organizador de "Joven Cer­
deña" en el continente era un tal profesor Pietro Nurra, socia­
lista, que n1uy probable1nente hoy forme parte del grupo de 
"jóvenes" que todas las sen1anas descubre, en Quarto statoJ algún 
nuevo horizonte para explorar. Con el entusiasmo que crea toda 
posibilidad nueva de conseguir medallas, cruces y galones, el mo­
vin1iento obtuvo la adhesión de abogados, profesores, funciona­
rios. La asamblea constituyente, convocada en '1�urín por los 
sardos que habitaban el Piamonte, fue imponente por la cantidad 
de participantes. En su inayoría eran gente pobre, gente de pue­
blo sin calificación particular, peones, jubilados, ex carabineros, 
ex guarclacárceles, ex funcionarios de aduana que ejercían una 
multitud de pequeños negocios; a todos los exaltaba la idea de 
reencontrarse entre coterráneos, de escuchar hablar sobre su 

* l\'fussolini era en esa época director de Avanli.', órgano oficial del partido 
socialista y coincidía con Salvcmini en su crítica a los socialistas rcforn1istas. [E.] *"' i\1ovimicnto autonotnista, fonnado por antiguos combatientes, fundado en 
1919 por Emilio Lussú. [F·] 
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tierra, a la que continuaban ligados por innumerables lazos de 
parentesco, de amistad, de recuerdos, de sufrimientos, de esperan­
zas: la esperanza de volver a su tierra, pero a una tierra más 
próspera y riCa, que brindase las condiciones necesarias para vivir, 
aunque fuera modestamente. 

Los comunistas sardos asistentes a la reunión, que fueron exac­
tamente ocho, presentaron a la presidencia una moción en la que 
solicitaban la posibilidad de hacer un contrainforme. Después del 
discurso inflamado y retórico del relator oficial, aderezado con 
todas las cursilerías de la oratoria regionalista, después que los 
participantes hubieron llorado los recuerdos de los dolores pasa­
dos y de la sangre derramada en la guerra por los regimientos 
sardos, exaltándose hasta el delirio con la idea del bloque com­
pacto formado por todos los hijos generosos de Cerdcña, era 
inuy difícil "meterles" un contrainforme; las previsiones n1ás opti· 
mistas anticipaban, si no un linchamiento, por lo menos un pa· 
seíto hasta la cornisaría de policía, después de haber sido salvados 
de la "noble indignación de la muchedumbre". El contrainfor­
me) aunque suscitó una gran sorpresa, fue escuchado sin embar­
go con atención, y una vez roto el encanto se llegó rápida pero 
metódicamente a la conclusión revolucionaria: ¿están ustedes, po� 
bres diablos sardos, por un bloque con los señores de Cerdeña que 
los han arruinado y son los guardianes locales de la explotación 
capitalista, o están por un bloque con los obreros revolucionarios 
del continente, qúe aspiran a suprimir todas las formas de explo� 
tación y a e1nancipar a todos los oprimidos? Se hizo penetrar esta 
alternativa en la cabeza de los asistentes. El voto por división fue 
un éxito formidable: por un lado un grupito de señores elegantes, 
de funcionarios con sombreros de copa, de profesionales lívidos 
de rabia y de miedo, apoyados por unos cuarenta policías, y por 
otro la multitud de pobres diablos y de mujercitas endo1ningadas 
rodeando a la minúscula célula comunista. Una hora después, 
se constituía en la Cámara del Trabajo el Círculo Educativo So� 
cialista Sardo, con 256 .inscritos; en cuanto a "Joven Cerdeña" su 
constitución fue postergada sine die y nunca tuvo lugar. 

Fue ésa la base política en que se basó la acción realizada entre 
los soldados de la brigada Sassari, * brigada de composición casi 
totalmente regional. La brigada Sassari había participado en la 
represión del movimiento insurrecciona! de Turín, en agosto de 
1917 ;  se tenía la seguridad de que nunca fraternizaría con los 
obreros, en razón de los recuerdos de odio que toda represión deja 
en la masa y que se dirigen tarnbién contra los instrumentos ma· 
teriales de la represión, y también en los regimientos, que re­
cuerdan a los soldados caídos bajo los golpes de los insurgentes. 

• La brigada Sassari, llamada a Turín en ocasión de la ocupación de fá· 
bricas (1920) habia servido, en 1917, para reprimir las rebeliones del prole· 
tariado turinés "por el pan y contra la guerra", [E.] 
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La brigada fue acogida por una multitud de señores y señoras 
que ofrecían a los soldados flores, cigarros, frutas. El estado de 
ánimo de los soldados está caracterizado por este relato de un 
obrero curtidor de Sassari, que se ocupó de los primeros sondeos 
de propaganda: "11e acerqué a un campamento de la plaza X 
(durante los primeros días los soldados sardos acamparon en las 
plazas, como en una ciudad conquistada) y hablé con un joven 
campesino que me recibió cordialmente porque era de Sassari, 
como yo. '¿Qué vinieron a hacer a Turín?' 'Vinimos a tirar con­
tra los señores que hacen huelga'. 'Pero los que hacen huelga no 
son los señores, sino los obreros y los pobres'. 'Aquí todos son 
señores: tienen cuello y corbata; ganan 3 0  liras por día. Yo co­
nozco a los pobres y sé cómo están vestidos, en Sassari sí que hay 
1nuchos pobres; todos nosotros, que trabajamos con la azada, so­
mos pobres y ganamos 1.50 por día'. 'Pero yo también soy obrero 
y soy pobre'. 'Tú eres pobre porque eres sardo'. 'Pero si hago 
huelga con los demás, ¿tirarás contra mí?' El soldado reflexionó 
un n1omento y luego, poniéndome una mano en la espalda, me 
dijo: 'Escucha, cuando hagas huelga con los demás. ¡ quédate- en 
tu casal' " 

Ése era el espíritu de la gran mayoría de la brigada, ert la que 
sólo había unos pocos obreros mineros de la cuenca de Iglesias. 
No obstante, pocos meses después, en vísperas de la huelga gene� 
ral del 20-21 ele julio, la brigada fue alejada de Turín, los sol­
dados antiguos fueron licenciados y la formación dividida en tres: 
se envió un tercio a Aosta, un tercio a Trieste y un tercio a Roma. 
Se hizo partir a la brigada de noche, repentinamente; no había 
ninguna n1ultitud elegante para despedirlos en la estación; y si 
bien entonaban can tos de guerra, éstos ya no tenían el mismo 
contenido de los que cantaban a su llegada. 

¿Estos acontecimientos no dejaron secuelas? Sí, han dado resul� 
tados que aún hoy persisten y continúan actuando profundamente 
en las masas populares. Han iluminado fugazmente a mentes que 
nunca antes habían reflexionado en esa dirección y que han·queda­
do impresionadas, radicalmente modificadas. Se han dispersado 
nuestros archivos; nosotros mismos destruimos muchos documentos 
para evitar arrestos y persecuciones. Pero recordamos que a la re­
dacción turinesa de Avanti! llegaban decenas y centenares de car­
tas de Cerdeña; cartas frecuentemente colectivas, firmadas por 
ejemplo por todos los ex combatientes de la Sassari de una deter-
1ninada región. Por vías incontroladas e incontrolables, se difun­
día nuestra posición política; ésta, a su vez, influyó fuertemente 
en la hase del recientemente constituido Partido Sardo de Acción, 
y a este respecto pueden recordarse episodios ricos en contenido 
y significado. 

I�a últi1n� repercusión notoria de esta acción tuvo lugar en 1922 
cuando, con los mismos propósitos con que nos dirigimos a la bri­
gada Sassari, se invitó a '"Turín a 300 carabineros de la legión 
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de Cagliari. En la redacción de L.'Ordine 1\1uovo recibimos una 
declaración de principios, firn1ada por una gran parte de estos 
carabineros, que se hacía eco de todo nuestro planteamiento del 
problema n1eridional, y que constítuía la prueba decisiva de que 
nuestra orientación era la correcta. 

El proletariado debía hacer suya esa orientación para dar a la 
misma una eficienci� política: esto es obvio. Ninguna acción de 
inasa es posible si la propia masa no está convencida ele los fínes 
que q:uiere alcanzar y de los métodos que debe aplicar. Para ser 
capaz de gobernar como clase, el proletariado tiene que despojar­
se de todo residuo corporativo, de todo prejuicio o de incrusta­
ción sindicalista. ¿Qué significa eso? Que no sólo hay que supe­
rar las distinciones que existen entre las diversas profesiones, sino 
que, para conquistar la confianza y el consenso de los carr1pesinos 
y de algunas categorías semiproletarias de las ciudades, hay que 

. superar ta1nbién algunos prejuicios y vencer ciertos egoísmos que 
: pueden subsistir y subsisten en la clase obrera como tal, aunque 
en su seno hayan desaparecido ya los particularis1nos profesiona­
les. El metalúrgico, el carpintero, el albafiil, etc., tienen que pen­
sar no ya sólo como proletarios, y no como metalúrgico, carpin­
tero, albañil, etc., sino que tienen que dar un paso 1nás: tienen 
que pensar como obreros Iniembros de una clase qu� ___ _ tiencle ft 
dirigir a 19_�. _campesinos y a los intelectuales, corr10 mie1nbros de 
una clase que p4ede· vencer y puede ·constituir el socialismo sólo 
si está ayudada y seguida por la gran 1nayoría de esos estratos 
sociales. Si no se obtiene eso, el proletariado no llega a ser 
clase dirige'nte, y esos estratos, que en Italia representan la mayo­
ría de la población, se quedan -bajo dirección burguesa y dan al 
estado la posibilidad de resistir al ímpetu proletario y de debi­
litarlo. 

Y bien: lo que se ha verificado en el terreno de la cuestión 
meridional, demuestra que el proletariado ha comprendido cuál 
es su deber. Hay que consignar dos hechos, uno de los cuales tuvo 
lugar en Turín y el otro en Reggio Emilia, es decir en la ciuda­
dela del reformismo, del corporativismo de clase, del proteccio­
nismo obrero que los "mcridionalistas" toman como ejemplo en 
su propaganda entre los campesinos del sur. 

Después de la ocupación de las fábricas, la dirección de la Fiat 
propuso a los obreros que asumieran la gestión de la empresa en 
forma de cooperativa. Como es natural, los reformistas estuvie­
ron de acuerdo. Se perfilaba una crisis industrial y el espectro 
de la desocupación angustiaba a las familias obreras. La transfor-
1nación de la Fiat c.n cooperativa podía garantizar cierta seguridad 
de empleo al personal y especialmente a los obreros políticamente 
más activos, persuadidos de que iban a ser dejados cesantes. 

La sección socialista conducida por los comunistas intervino 
enérgicamente en esta cuestión. Se dijo a los obreros: una gran 
empresa ce.operativa como la Fiat puede ser asu1nida por los obre-
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ros sólo en el caso de que éstos estén dispuestos a incorporarse al 
sistema de fuerzas políticas burguesas que hoy gobierna en Italia. 
La propuesta de la dirección de Fiat está dentro del plan político 
de Giolitti. ¿En qué consiste este plan? r\ntes de la guerra, la 
burguesía ya no podía gobernar tranquila1nente. La insurrección 
de los ca1npesinos sicilianos en 1 894 y la insurrección de I\1ilán 
en 1898 fueron el experirnenturn crucis de la burguesía italiana, 
Después de la década sangrienta de 1890-1900, Ja burguesía debió 
renunciar a una dictadura demasiado excluyente, demasiado vio­
lenta, demasiado directa: contra ella se rebelaban, sirnulldnea­
n1ente, aunque no en forma coordinada, los ca111pesinos 1neridio­
nales y los obreros del norte. En el nuevo siglo, la clase do1ni­
nante inauguró una nueva política de �}ianzas d_e clases, de 
bloques . p_ol_íti_c()S de clases, es decir de democracia burguesa. Debía 
optar--entre un-a de"ú1ocracia rural, o sea un�-- alia_nz<l co_n los can1-
pesinos n1eridionales, una política de lib.ertad adtianerá, de-- su­
fragio universal, ele descentralización administrativa, ele bajos 
precios en los productos industriales; y un bloque industrial ca� 
pitalista�obrero, sin sufragio universa], con proteccionis1no adua­
nero, con el 1nantenimiento de la centralización estatal (expre� 
sión del dominio burgués sobre los campesinos, especialmente 
los del }1ezzogiorno y las islas), con una política reformista de 
salarios y de libertades sindicales. Escogió, y no es casual que lo 
haya hecho, la segunda solución. Giolitti encarnó el dominio 
burgués y el Partido Socialista se convirtió en el instrun1ento de 
la política giolittiana. Si se observa con atención, en la década 
de 1900- 1910  se verifican las crisis más radicales en el movimiento 
socialista y obrero: las masas reaccionan espontáneamente contra 
la política de los jefes reformistas. Surgió el sindicalismo,• que 
es la expresión instintiva, elen1ental, primitiva, pero sana, de la 
reacción obrera contra el bloque integrado con la burguesía y 
a favor de un bloque integrado con los campesinos y en primer 
lugar con los campesinos meridionales. IVlás bien, en cierto sen­
tido, el sindicalismo es una débíl tentat.iva de los campesinos 
meridionales, representados por sus intelectuales, de dirigir al pro­
letariado. ¿Cómo está constituido el núcleo dirigente -del sindica­
lismo italiano? ¿Cuál es la esencia ideológica del sindicalismo ita­
liano? El nlÍcleo dirigente del sindicalismo está constituido casi 
exclusivamente por meridionales: Labriola, Leone, Longobardi, 
Orano. La esencia ideológica del síndicalismo es un nuevo libe­
ralismo n1ás enérgico, m<Ís agresivo, más belicoso que el tradi­
cional. Si se observa bien, hay dos motivos fundamentales alrede­
dor de los cuales sobrevienen las sucesivas crisis del sindicalismo y 

+ Nlo\·in1icnto revisionista de inspiración soreliana, al que adhirieron en 
Italia Arturo Labriola, Enrico Leone, Paolo Orano. Este 1novimiento sindica­
lista cayó en su mayor parte en el fascismo, después de haber adoptado una 
posición netan1ente favorable a la intcr\"('.nción, en vísperas de la pri1nera 
guerra 1nundial. [E.] 
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el paso gradual de los dirigentes sindicales al campo burgués: la 
emigración y el librecan1bio, dos inotivos estrechamente ligados 
al meridionalismo. El fenómeno de la emigración hace nacer la 
concepción de la "nación proletaria" de Enrico Corradini;* la 
guerra de Libia ** es vista por todo un estrato de intelectuales 
como el comienzo de la ofensiva de la "gran nación proletaria" 
contra el mundo capitalista y plutocrático. Todo un grupo de 
sindicalistas pasa al nacionalismo; más aun, en sus orígenes, el 
Partido Nacionalista se constituye con intelectuales ex sindicalis­
tas (Monicelli, Forges-Davanzati, l\1araviglia). El libro de Labrio­
la, Storia di JO anni (los diez años que transcurren entre 1900 
y 1 9 10) es la expresión más típica y característica de este neolibe­
ralismo antigiolittiano y meridionalista. 

En estos diez años el capitalismo se fortalece y desarrolla, re­
orientando una parte de su actividad en la agricultura del Valle 
del Po. El rasgo más característico de estos diez años son las huel­
gas de masa de los obreros agrícolas del Valle del Po. Esto con­
mueve considerablemente a los ca1npesinos septentrionales y se 
verifica una profunda diferenciación de clase (el número de jor­
naleros aumenta en un 5070, de acuerdo a los datos del censo 
de 19 1 1 )  a la que corresponde una redefinición de las corrientes 
políticas y de las actitudes mentales. La democracia cristiana ***  y 
el mussolinismo • • • •  son los dos productos más salientes de la épo­
ca: la Romaña es el crisol regional de estas dos nuevas actividades y 
al parecer el jornalero se ha convertido en el protagonista social 
de la lucha política. La clernocracia social en sus organis1nos de 
izquierda (L'Azione, de Cesena) e incluso el mussolinisn10 caen 

• Enrico Corradini fue el gran teórico de lo que Gramsci llamó el "socialis­
mo nacional", doctrina que desnaturalizaba el carácter social de la lucha 
de clases convirtiéndola en una lucha entre naciones. En la concepción de 
Corradini, Italia era la "nación p:oletaria" y debía imponer por las armas su 
derecho a las demás naciones. [E.] 

• •  La campaña de Libia (1911) sirvió a Giolitti para asegurarse el apoyo 
de la derecha nacionalista ·y de importantes fuerzas económicas, y pata re­
forzar su sistema político. 'I'erminó con la paz de Lausana (octubre de 1912), 
celebrada después de la ocupación paralela de Rodas y de otras islas del 
J)odecaneso. [E.] 

• • •  Gramsci alude aquí al origen del Partido Popular Italiano, fundado en 
1919 por el clérigo siciliano Luigi Sturzo, que marcó la entrada del movi­
miento católico en !a escena política. El partido adquirió muy pronto un 
carácter de masa: apoyó las reivindicaciones campesinas, sobre todo en el 
centro y el norte, así como los intereses de los grupos conservadores o reac� 
cionarios. [E.] 

• • • •  Mussolini, que había sido expulsado del Partido Socialista en vísperas 
de la primera guerra mundial, constituyó en Milán, el 23 de marzo de 1919, el 
movimiento fascista, que se transformó en partido en 1921. Originariamente, 
el movimiento no tenía un carácter político bien definido; mezclaba en su 
programa declaraciones revolucionarias, antiburguesas, y un ardiente nacio­
nalismo. [E.] 
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rápidamente bajo el control de los "meridionalistas". L'Azione 
de Cesena es una edi�ión regional de L'Unita de Gaetano Sal­
vemini. El Avanti! dirigido por Mussolini se ha ido transforman­
do, lenta pero seguramente, en una tribuna de escritores sindica­
listas y meridionalistas. Los }'ancello, los Lanzillo, los Panunzio, 
los Ciccotti son sus asiduos colaboradores; el mismo Salvemini no 
disimula su simpatía por 1'v1ussolini, que es asimismo el nifio 1ni­
mado de La Voce de Prezzolini.* Todos recordarán que cuando 
Mussolini abandona Avanti! y el Partido Socialista, está rodeado 
por esta cohorte de sindicalistas y meridionalistas. 

La repercusión más notable de este período en el campo revo­
lucionario es la semana roja de junio de 1914: la Romaña y las 
1'viarcas son el epicentro de la semana roja. En el campo de la  
política burguesa la  repercusión más notable es  e l  pacto Gen­
tiloni. ** Como el Partido Socialista, por efecto de los movimientos 
agrarios del Valle del Po, había retomado -después de 1910- la  
táctica intransigente, e l  bloque industrial, sostenido y represen­
tado por Giolitti, pierde eficiencia. Giol�tti ca1nbia de hombro 
el fusil y sustituye la alianza entre burguese, y obreros por la 
alianza entre burgueses y católicos, los cuales representan a las 
masas can1pesinas de la Italia septentrional y centr.al. En virtud 
de esta alianza, el partido conservador de Sonnino queda com­
pletamente destruido, conservando sólo una pequeña celula en 
la Italia meridional, en torno a Antonio Salandra.•••  La  guerra y 
la posguerra ·  han asistido al desarrollo de u11a serie de procesos 
moleculares en la  clase burguesa que tiene la mayor importancia. 
Salandra y Nitti • • •• fueron los dos primeros jefes de gobierno me­
ridionales (para no hablar, naturalmente de los sicilianos, como 
Crispi, que fue el más enérgico representante de la dictadura bur­
guesa en el siglo x1x); ambos trataron de poner en práctica el 
programa burgués industrial-agrario meridional, Salandra en el 
terreno conservador y Nitti en el campo democrático (tanto uno • Revista de ciítica literaria y de cultura política que apareció entre 
1908 y 1916, [E.) • •  El pacto Gentiloni marcó el punto culminante de las negociaciones que 
se desarrollaban entre la Unión Electoral Católica Italiana, presidida por el 
conde V. Gentiloni, y Giolitti. Sobre la base de este acuerdo, los electores 
católicos quedaban invitados a votar por los candidatos liberales que se ha­
bían compro1netido a respetar los siete puntos del acuerdo, es decir por el 
mismo Giolitti. [E.J • • •  Sidney Sonnino y Antonio Salandra, dirigentes del partido conservador y 
an1bos presidentes del consejo, respectivamente en 1906 y en 1914. En vís· 
peras de la primera guerra mundial, estuvieron entre los "intervencionistas" 
más vigorosos. [E.) • • • •  Hombre político liberal, electo presidente del consejo en 1919: su mi­
nisterio trató de hacer frente a la situación de crisis social y al avance del mo­
vimiento fascista mediante el libre juego democrático en el seno del parla· 
mento. Pero la incapacidad de su gobierno para controlar la situación entra­
ñó la crisi.s definitiva del estado liberal italiano. (E.] 
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con10 otro jefe de gobierno fueron apoyado& decididamente por rl 
Corriere della Sera.� o sea por la industria textil lombarda). Ya 
durante la guerra, Salandra intentó desplazar a favor del Mezzo­
giorno las fuerzas técnicas de la organización estatal, es decir, 
sustituir el personal giolittiano del estado por un nuevo personal 
que encarnase el nuevo curso político de la burguesía. Se recorda­
rá que La Stampa realizó, especialmente en 19 17- 1 9 1 8, una cam­
paña por una estrecha colaboración entre giolittianos y socialistas, 
para impedir que "los de Puglia" ocuparan el estado: esa cam­
paña estuvo orientada en La Starnpa por Francesco Ciccotti, o 
sea que era una expresión del acuerdo existente entre Giolitti y 
los reformistas. La cuestión no era insignificante, y los giolittia­
nos, en su encarnizada defensa, terminaron p'or transgredir los 
límites achnitidos a un partido de la gran burguesía, llegando a 
efectuar esas manifestaciones de antipatriotismo y de derrotismo 
que est;Jn en la tnemoria de todos. Actualmente Giolitti está nue­
vamente en el poder, y nueva1nente la burguesía Je renueva su 
confianza, por el pánico que la invade ante el impetuoso movi­
miento de las masas populares. Giolítti quiere domesticar a los 
obreros de Turín. Dos veces los ha derrotado: en la huelga de 
abril pasado y en la ocupación de las fábricas con la ayuda de la 
Confederación General del Trabajo, es decir, del refortnismo cor­
porativo. Ahora piensa que puede encuadrarlos dentro del siste­
ma burgués estatal. En realidad, ¿qué ocurrirá si el personal 
de Fiat acepta la propuesta de la dirección? Las actuales acciones 
industriales pasarán a ser obligaciones, de modo que la coopera­
tiva deberá pagar a los portadores de obligaciones un dividendo 
fijo, cualquiera sea la evolución de las operaciones. La en1presa 
Fiat soportará la imposición de toda clase de cargas por parte de 
los organismos crediticios, que siguen en manos de los burgueses, 
los cuales están interesados en reducir a los obreros a sil poder 
discrecional. La masa de obreros deberá ligarse necesariamente 
al estado, que "acudirá en ayuda de los obreros" a través de la 
obra de los diputados obreros, mediante la subordinación del par­
tido político obrero a la política gubernativa. En eso consistiría 
la plena aplicación del programa de Giolitti. El proletariado turi­
nés dejará de existir como clase independiente y será sólo un apén� 
dice del estado burgués. Triunfará el corporativistno de clase, 
pero el proletariado habrá perdido su posición y su función de 
dirigente y de guía; la masa de los obreros más pobres lo verán 
como un privilegiado y los campesinos como un explotador en la 
n1isma medida que los burgueses, porque la burguesía, como sietn­
pre ha hecho, presentará ante las masas campesinas a los núcleos 
obreros privilegiados como la única causa de sus males y de su 
n1iseria. 

I�os trabajadores de la Fíat aceptaron casi unánimemente nues­
tro punto de vista y rechazaron las proposiciones de la dirección. 
Pero este experimento no podía ser suficiente. El proletariado tu-
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rinés había demostrado, con toda una serie de acciones, que poseía 
un altísimo grado de madurez y de capacidad política. Los téC:ni­
cos y los empleados de fábrica, en 1919, pudieron mejorar sus 
condiciones sólo porque contaban con el apoyo de los obreros. 
Para truncar la agitación de - los técnicos, los industriales propu­
sieron a los obreros que nombraran ellos mismos, electivamente, 
nuevos capataces y jefes de taller; los obreros rechazaron la pro­
puesta, aunque tuviesen varios motivos de conflicto con los téc­
nicos, que sie1npre habían sido un instrumento patronal de re­
presión y de persecución. La prensa desencadenó entonces una 
furiosa campaña para aislar a los técnicos, haciendo resaltar sus 
altísimos salarios, que llegaban hasta las 7 oon liras mensuales. 
Los obreros calificados contribuyeron a la agitación de los peo­
nes, que sólo de ese modo lograron imponerse: dentro de las fá­
bricas se barrió con todos los privilegios y las formas de explota­
ción que favorecían a las categorías más calificadas en desmedro 
<le las inenos calificadas. A través de estas acciones, la vanguardia 
proletaria se conquistó una posición social de avanzada, y ésta es 
la base del desarrollo del Partido Comunista en Turín. ¿Y fuera 
de 'furín? Nuestro propósito es justa1nente trasladar la considera­
ción <le la cuestión fuera de Turín, y especialmente a Reggio Emi­
lia, donde existía la mayor concentración de reformismo y de 
corporativismo de clase. 

lleggio En1ilia fue siempre el blanco de los "meridionalistas". 
Una frase de Can1illo Prampolini:* "Italia está dividida en nor­
dici y sudici" * * era como la expresión más característica del odio 
violento que se desarrollaba entre los meridionales hacia los obre­
ros del norte. En Reggio Emilia se presentó una situación similar 
a la de la Fiat: una gran fábrica debía pasar a 1nanos de los obre­
ros como en1presa cooperativa. Los reformistas de 1leggio estaban 
entusias1nados con el acontecimiento y lo celebraban estrepitosa­
mente en su prensa y en sus reuniones. Un comunista turinés • • •  
fue a lleggio, tomó l a  palabra en  una asamblea de  la fábrica, ex­
poniendo en sus líneas generales la cuestión entre el norte y el 
sur, y se produjo el "milagro": los obreros, en su gran mayoría, 
rechazaron la tesis reformista y corporativa. Se demostró así que 
los refor1nistas no representaban el espíritu de los obreros de lleg­
g-io; sólo representaban su pasividad y otros aspectos negativos. 
I-Iabían logrado instaurar un monopolio político, dada la notable 
concentración en sus filas de organizadores y propagandistas de 
cierto valor profesional, lo que les per1nitió impedir el desarrollo 
y la organización de una corriente revolucionaria; pero bastó 
la presencia de un revolucionario capaz para ponerlos en su lugar, 

" Nacido en Reggio Emilia, figuró entre los fundadores del Partido Socia­
lista Italiano (1892). [E.1 

" "  C'.)mo ya
· 

se dijo, se trata de u n  juego de palabras en el que la expre­
sión sudici (socios) connota también fonéticamente la palabra '\�ud". [E.J 

" " ""  Se lrata de lJ1nbcrto Terracini. [E-] 
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dejando en claro que los obreros de Reggio son valerosos comba­
tientes y no cerdos cebados con el forraje del gobierno. 

En abril de 1 92 1 ,  5 000 obreros revolucionarios fueron dejados 
cesantes por la Fiat, se abolieron los consejos de fábrica, se redu­
jeron los salarios. En Reggio Emilia debe haber sucedido algo 
similar. Es decir los obreros fueron derrotados. ¿Pero fue acaso 
inútil el sacrificio que habían realizado? Creemos que no; más 
bien estamos seguros de que no fue inútil. Ciertamente es difícil 
registrar toda una serie de grandes acontecimientos <le masas que 
prueben la eficacia inmediata y fulminante de esas acciones. Por 
lo demás, en lo que se refiere a los campesinos ese registro es 
siempre difícil y casi imposible; y aún más difícil en lo que se 
refiere a la masa campesina del Mezzogiorno. 

El Mezzogiorno puede definirse como una gran disgregación 
social; los campesinos, que son la gran mayoría de su población, 
no tienen ninguna cohesión propia. (Está claro que hay que 
introducir excepciones en Apulia, Cerdeña y Sicilia, que tienen 
características especiales dentro del gran cuadro de la estructura 
meridional.) La sociedad meridional es un gran bloque agrario 
constituido por tres estratos sociales: la gran masa campesina amor­
fa y disgregada, los intelectuales de la pequeña y media burguesía 
rural, los grandes terratenientes y los grandes intelectuales. Los 
campesinos meridionales se encuentran perpetuamente en fer­
mentación, pero, como masa, son incapaces de dar una expresión 
centralizada a sus aspiraciones y a sus necesidades. El estrato 
medio de los intelectuales recibe de la base campesina los impul­
sos de su actividad política e ideológica. Los grandes propietarios, 
en el terreno político, y los grandes intelectuales, en el terreno 
ideológico, centralizan y dominan, en últiina instancia, todo ese 
conjunto de manifestaciones. Como es natural, la centralización 
se verifica con mayor eficacia y precisión en el campo ideológico. 
Por eso Giustíno Fortunato y Benedetto Croce representan las 
llaves del sistema meridional y, en cierto sentido, son las dos 
figuras máximas de la reación italiana. 

Los 'intelectuales meridionales son un estrato social de los 111ás 
interesantes y más importantes de_ la vida nacional italiana. Basta 
pensar en que más de las tres quintas partes de la burocracia esta­
tal está constituida por meridionales para aceptar esa afirmación. 
..i\.hora bien, para co1nprender la particular psicología de los inte­
lectuales meridionales hay que tener presentes algunos datos de 
hecho: 

l .  En todos los países el estrato de los intelectuales ha quedado 
radicalmente modificado por el desarrollo del capitalismo. El 
viejo tipo de -intelectual era el elemento organizativo de una so­
ciedad de base campesina y artesana predominantemente; para 
organizar el estado, para organizar el comercio, la clase dominan­
te cultivaba un determinado tipo de intelectual. La industria ha 
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introducido un tipo nuevo de intelectual: el organizador técnico, 
el especialista de la ciencia aplicada. En las sociedades en las 
cuales las fuerzas económicas se han desarrollado en sentido ca­
pitalista hasta absorber la mayor parte de la actividad nacional, 
este segundo tipo de intelectual ha prevalecido, con todas sus 
características de orden y disciplina intelectual. En cambio, en los 
países cuya agricultura ejerce una función todavía notable o in­
cluso preponderante, sigue prevaleciendo el viejo tipo, el cual da 
la n1ayor parte del personal del estado y ejerce también localmen­
te, en el pueblo y en el burgo rural, la función de intermediario 
entre el campesino y la administración en general. En la Italia 
meridional predomina este tipo con todas sus características: de­
mocrático en su cara campesina, reaccionario en la cara que 
dirige al gran propietario y al gobierno, politicastro, corrompido, 
desleal; no se co1nprendería la tradicional figura de los partidos 
políticos meridionales si no se tuvieran en cuenta los caracteres de 
este estrato social. 

2. El intelectual del sur procede principalmente de una capa que 
es todavía considerable allí: el burgués rural, o sea, el propietario 
pequeño y medio de tierras que no es campesino, que no trabaja 
la tierra, que se avergonzaría de ser labrador pero que, de la poca 
tierra que tiene y que da en arriendo o en simple aparcería, quiere 
obtener lo suficiente para vivir bien, para mandar los hijos a la 
universidad o al seminario, para constituir la dote de las hijas 
que tienen que casarse con un oficial o con un funcionario civil 
del estado. I .. os intelectuales reciben de esa capa una áspera aver­
sión al campesino trabajador, considerado como máquina de 
trabajo que hay que roer hasta el hueso y que se puede sustituir 
fácilmente dada la superpoblación trabajadora, y reciben también 
el sentimiento atávico e instintivo de un pánico loco al campe­
sino y a sus violencias destructivas, y, por tanto, una costumbre 
de refinada hipocresía y una refinadísima habilidad para engañar 
y domesticar a las masas campesinas. 

3. Como el clero pertenece al grupo social de los intelectuales, 
es necesario anotar la diversidad de características entre el clero 
meridional y el clero septentrional. El cura septentrional común­
mente es hijo de artesano o de campesino; tiene sentimientos de­
mocráticos, está más ligado a la masa de los campesinos; moral� 
mente es más correcto que el cura meridional, el que a menudo 
convive caSi abiertamente con una mujer, y por esto ejerce un ofi­
cio espiritual más completo socialmente, es un dirigente de toda 
Ja actividad de una familia. En el norte la separación de la iglesia 
y el estado y la expropiación de los bienes eclesiásticos fue -más 
radical que en el lvfezzogiorno, donde las parroquias y los con­
ventos o conservaron o reconstituyeron importantes propiedades 
inn1obiliarias y n1obiliarias. En el Mezzogiorno el cura aparece ante 
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el campesino: l Ql como un administrador de tierras con el que el 
campesino entra en conflicto por el problema de los alquileres; 
29] como usurero que pide. elevadísimas tasas de interés y hace 
jugar' 'el elemento religioso para cobrar con seguridad el alquiler 
o la usura; 391 como un hombre sometido a las pasiones co1nunes 
(1nujeres y dinero) y que, por lo tanto, espiritualmente no da 

garantías de discreción y de iinparcialidad. La confesión ejerce una 
escasísima labor dirigente y el campesino 1neridional, si a 1nenu� 
do es supersticioso en sentido pagano, no es clerical. -roela este 
complejo explica el porqué en el l\1ezzogiorno el Partido Popular 
(exceptuada alguna zona de Sicilia) no tuvo una posición im� 
portante, no tuvo ninguna red de instituciones ni de organizacio­
nes de rnasa. I .... a posición del campesino hacia el clero está resu­
mida en el dicho pop-U.lar: "El cura es cura en el altar; afuera 
es un ho1nbre como todos los demás." 

El campesino meridional está ligado al gran terrateniente por 
los oficios del intelectual. Los movimientos de ca1npesínos, en 
cuanto se unen, no en organizaciones de masa autónomas e inde­
pendientes aunque fuera formalmente (es decir, capaces de sélec­
cionar cuadros campesinos <le origen campesino y de registrar y 
acurnular las diferenciaciones y progresos que en el movimiento 
se realizan), terminan por sistematizarse siempre en las ordinarias 
articulaciones del aparato estatal -comunas, provincias, cámara de 
diputados� a través de coro.posiciones y descomposiciones de los 
partidos locales, cuyo personal está constituido por intelectuales, 
pero que son controlados por los grandes propietarios y sus hon1-
bres de confianza, como Salandra, Orlando, Di  Cesarü. * La gue­
rra pareció introducir un elemento nuevo en este tipo de orga­
nización con el movimiento de los ex cornbatientes, en el que 
los campesinos-soldados y los intelectuales-oficiales formaban un 
bloque inás unido entre sí y en cierta medida antagónico con los 
grandes propietarios. No duró demasiado y el últüno residuo de 
esto es la Unión Nacional creada por .A .. 1nendola,* *  que tiene una 
sombra de existencia por su antifascismo; sin e1nbargo, dada la 
falta de tradición y de organización explícita de los intelectua­
les dernocráticos en el Jvlezzogiorno, también esta agrupación debe 
ser considerada y tenida en cuenta, porque puede convertirse de 
pequeño hilo <le agua en caudaloso y crecido torrente, dentro <le 
otras condiciones políticas generales. l,a única región donde el mo­
vimiento de los ex combatientes asumió un peifil más preciso y 
logró crearse una estructura social más sólida, es Cerdcña. Y es 
comprensible, porque justamente en Cerdeña la clase de los gran­
des propietarios terratenientes es muy débil, no desarrolla función 

''" El duque G. Colonna Di Ces;nó, representante Je la Democracia Social, 
expresión po'.ítica de la gran propiedad territorial incridional. [i.:.] 

'" "  Hombre político liberal y antifascista, guió la oposición constitucional 
llamada "del Avc:itino". Fue asesinado por los fascistas. [E.] 
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_alguna y no tiene las antiquísimas tradiciones culturales y guber­
nativas del lYiezzogiorno continental. La presión de abajo, ejer­
cida por las rr1asas de campesinos y pastores, no encuentra un 
contrapeso sofocante en el estrato social superior de los grandes 
propietarios; los intelectuales dirigentes soportan de lleno esa pre­
sión y dan pasos adelante más firmes que los ele la Unión Nacio­
nal. 1�anto respecto a Cerdeña, como al lYiezzogiorno, la situación 
siciliana tiene características diferenciales muy profundas. Allí 
los grandes propietarios están mucho más cohesionados y -afirrna­
<los que en el J\1ezzogiorno continental; por otro lado, existe cierta 
industria y un comercio desarrollado (S1cilia es la región lnás rica 
<le todo el l'viezzogiorno y una de las inás ricas de Italia); las 
clases superiores son bien conscientes de su importancia en la vida 
nacional y la hacen sentir. Sicilia y el Piamonte son las dos regio­
nes que han dado el mayor número de dirigentes políticos al esta­
do italiano, son las dos regiones <¡ue han tenido un papel de pri­
mer orden desde 1870 en adelante. Las masas populares sicilianas 
son inás avanzadas que en el -Mezzogiorno, pero su progreso ha 
asumido una forma típicamente siciliana; existe un socialismo de 
masas siciliano que tiene toda una tradición y un desarrollo pe­
culiar; en la cámara de 1922 contaba con cerca de 20 diputados 
sobre un total de 52 electos en la isla. 

Hemos dicho que el campesino meridional está ligado al gran 
terrateniente por medio del intelectual. Este tipo de organiza­
ción es el n1ás difundido en todo el Mezzogiorno continental y en 
Sicilia. Forn1a un monstruoso bloque agrario que en su conjun­
to funciona con10 intermediario y guardián del capitalismo septen­
trional y los grandes bancos. Su único fin es el de conservar el 
stalu qua. En su seno no hay ninguna luz íntelectual, ningún 
programa, ningün interés por mejoras o progreso. Cuando aparecen 
algunas ideas o algún programa hay que buscar su origen fuera del 
i'vlezzogiorno, en los grupos políticos agrarios conservadores, espe­
cialmente de la Toscana, que en el parlamento eran los aliados de 
los conservadores del bloque agrario meridional. Sonnino y :Franche­
tti estuvieron entre los pocos burgueses inteligentes que se plantea­
ron el problc1na 111eridional con10 un problema nacional y estable­
cieron un progran1a de gobierno para solucionarlo. ¿Cu<Íl fue el 
punto de vista de Sonníno y Franchetti? La necesidad de crear en la 
Italia rneridional un estrato n1edio independiente de carácter econó� 
rnico que curnpliera la función, co1no entonces se decía, de "opinión 
pública" y por un lado limitase los crueles abusos de los propie­
tarios y por otro inoderase las tendencias insurreccionales de los 
can1pesinos pobres. Sonnino y Franchetti estaban muy alarmados 
por la_ J?Opularidad que tenían. en el . Mezzogiorno las idea.s del 
bakun1n1s1110 de 1a r Internacional. La alarma que expernnen­
tahan les hizo co1ncter a 1nenudo torpezas grotescas. Por ejemplo, 
en una publicación �uya aluden a que una hostería o una fon­
da popular de una región de (:alabria (citamos de n1e111oria) se 
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llamaba "a los huelguistas" [scioperanti], para demostrar la difu� 
s1on y el arraigo que allí tenían las ideas internacionalistas. El 
hecho, de ser cierto (y debe serlo, dada la probidad intelectual 
de los autores) tiene _una explicación más sencilla si recordamos 
que en el l\Jezzogiorno hay numerosas colonias de albaneses y que 
la palabra skipetari sufrió, al pasar a los dialectos, las deforma­
ciones más curiosas y extrañas (por ejemplo, en algunos documen­
tos de la república veneciana se habla de formaciones militares de 
"S'ciopeti"). Pero en el Mezzogiorno no estaban tan difundidas 
las teorías de Bakunin aunque la situación misma podía haber 
inspirado probablemente a Bakunin sus teorías: los campesinos 
:pobres meridionales pensaban, por cierto, en el sfascio [desbara­
JUSte] mucho antes que en la mente de Bakunin hubiese germina­
do la teoría de la "pandes.trucción". 

El programa gubernativo de Sonnino y Franchetti nunca tuvo 
ni siquiera un comienzo de realización. Y no podía tenerlo. Es 
tal la in1bricación de relaciones entre el norte y el Mezzogiorno en 
la organización de la economía nacional y del estado, que resulta 
imposible el surgimiento de una clase media difusa de naturaleza 
económica (es decir, en el fondo, de una difusa burguesía capita· 
lista). El sistema fiscal y aduanero impide toda acumulación de 
capitales y de ahorro en el nivel local, y por otro lado los capi­
talistas propietarios de empresas no transforman localmente sus 
ganancias en nueyo capital, porque no son de la región. Cuando 
la emigración asumió en el siglo xx proporciones gigantescas y 
las primeras retnesas corr1enzaron a afluir desde América, los eco· 
nomistas liberales exclamaron triunfalmente: el sueño de Sonnino 
se realiza. En el Mezzogiorno se verificó una silenciosa revolución 
que, lenta pero seguramente, modificaría toda la estructura eco· 
nómica y social de la región. Pero intervino el estado y la revolu� 
ción silenciosa fue sofocada al nacer. El gobierno ofreció bonos 
del tesoro con interés garantizado y los emigrantes y sus familias 
se transformaron de agentes de la revolución silenciosa en agen­
tes del estado, al que le suministraban medios financieros para 
subsidiar las industrias parasitarias del norte. Francesco Nitti, 
adepto a un programa dexnocrático y formaln1ente ajeno al bloque 
agrario meridional, pudo aparecer como un activo realizador del 
programa de Sonnino, pero en cambio fue el mejor agente del 
capitalismo septentrional para arrasar con los últimos recursos 
del ahorro meridional. Los millones engullidos por el banco de 
descuentos provenían casi todos del Mezzogiorno: los 400 000 acree­
dores del banco italiano de descuento eran en su inmensa mayo· 
ría ahorristas meridionales.* 

• A la expansión originada en la guerra, sucedió una gra\·e crisis que afee· 
tó también a los bancos, en esa época "mixtos", que habían realizado las ma· 
yores inversiones financieras en la industria. Fue así como el banco italiano 
de descuentos debió cerrar sus puertas, haciendo perder a los ahorristas un 
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Por sobre el bloque agrario en el Mezzogiorno funciona un 
bloque intelectual que prácticamente sirvió hasta ahora para im­
pedir que las resquebrajaduras del bloque agrario se volviesen 
demasiado peligrosas y determinasen un derrumbe. Exponentes 
de este grupo intelectual son Giustino Fortunato y Benedetto Cro­
ce, quiertes pueden ser juzgados como los reaccionarios más activos 
de la península. 

Hemos dicho que la Italia meridional es una gran disgregación 
social. Esta fórmula puede referirse a los intelectuales, y no sólo 
a los campesinos. Es notable el hecho de que en el sur, junto a las 
grandísimas propiedades, hayan existido y sigan existiendo gran­
des acumulaciones culturales y de inteligencia en individuos suel­
tos o en reducidos grupos de grandes intelectuales, mientras que, 
en cambio, no existe una organización de la cultura media. En el 
sur existe la casa editorial I�aterza, y existe la revista La Critica, 
existen academias y empresas culturales de gran erudición; no 
existen revistas medias y pequeñas, no existen casas editoriales 
alrededor de las cuales se agrupen formaciones medias de intelec­
tuales ineridionales. Los meridionales que han intentado salirse 
del bloque agrario y plantear la cuestión meridional de una for­
ma radical han encontrado hospitalidad y se han agrupado en 
torno a revistas impresas fuera del Jviezzogiorno. Puede incluso 
decirse que todas las iniciativas culturales debidas a intelectuales 
medios ocurridas en el siglo xx en la Italia central y septentrio­
nal se han caracterizado por el meridionalismo, porque estaban 
intensaniente influidas por intelectuales meridionales. Todas las 
revistas de los intelectuales florentinos, La Voce, L'Unitit; las re­
vistas de los demócratas cristianos, como L' Azione de Cesena; las 
revistas de los jóvenes liberales de la Emilia y de Milán, de G. 
Borelli, como La Patria de Bolonia o L'Azione de Milán, y, por 
último, La Rivoluzione Liberale de Gobetti.• Ahora bien, los 
supremos 1noderadores políticos e intelectuales de todas esas ini­
ciativas han sido Giustino Fortunato y Benedetto Croce .. En un 
ámbito más amplio que el muy sofocante del bloque agrario han 
conseguido que el planteamiento de los problemas del sur no 
rebasara ciertos límites, no se hiciera revolucionario. Hombres 
de gran cultura e inteligencia, nacidos en el terreno tradicional 
del sur pero ligados a la cultura europea y, por tanto, a la mun­
dial, tenían todo lo necesario para dar satisfacción a las necesida­
des intelectuales de los representantes n1ás honrados de la juven­
tud culta del Mezzogiorno, para consolar sus inquietas veleidades 
de rebelión contra las condiciones existentes, para orientarlos se­
gún una línea media de serenidad clásica del pensamiento y de la 
tercio de sus depósitos; como observa Gramsci, esto dio lugar a un proceso 
de cxpt·opiación de los pequeños ahorristas. [E.] 

• Hombre político liberal y resueltamente antifascista, fundó y dirigió, 
entre 1922 y 1925, la revista La Rivoluz.ione Liberale. Fue asesinado por los 
fascístas en 1926. [E.] 
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acc1on. Los llamados neoprotestantes o calvinistas no han enten­
dido que en Italia, como no pudo darse una reforma religiosa de 
masas, por las condiciones modernas de la civilización, sólo se ha 
verificado la única reforma históricamente posible, con la  filoso­
fía de Benedetto Croce: ha cambiado la orientación y el método 
del pensamiento, se ha construido una nueva concepción del mun­
do que superaba al catolicismo y a cualquier otra religión mito­
lógica. En este sentido Benedetto Croce ha cumplido una altísima 
función "nacional": ha separado a los intelectuales radicales del 
sur de las masas campesinas, permitiéndoles participar de la 
cultura nacional y europea, y a través de esta cultura los ha he­
cho absorber por la burguesía nacional y, por tanto, por el blo­
que agrario. 

L'Ordine Nuovo y los comunistas turineses, aunque en cierto 
sentido pueden ser vistos en relación con las for1naciones intelec­
tuales a que hemos aludido y aunque han sufrido, por tanto, la 
influencia intelectual de Giustino Fortunato y de Benedetto Croce, 
representan, sin embargo, al 1nismo tiempo, una ruptura completa 
con esa tradición y el comienzo de un nuevo desarrollo que ya 
ha dado frutos y que los dará todavía. Como ya se ha dicho, pre­
sentaron al proletariado urbano como protagonista n1oderno de 
la historia italiana y, por tanto, también de la cuestión meridio­
nal. I-Iabiendo servido de inter1nediarios entre el proletariado y 
determinados estratos de intelectuales de izquierda, han conse­
guido modificar notablcrnente, si no completa1nente, la orienta­
ción mental de éstos: Éste es el elemento principal de la figura 
de Piero Gobetti, si bien se piensa. El cual no era un comunista 
y probablemente no lo habria sido nunca, pero había entendido 
la posición social e histórica del proletariado y no conseguía ya 
pensar prescindiendo de este cle1nento. En el co1nún trabajo del 
periódico, Gobetti se encontró por obra nuestra en contacto con 
un mundo vivo que antes no había conocido n1ás que por las 
fór1nulas de los libros. Su característica más destacada era la leal­
tad intelectual y la falta con1pleta de toda vanidad y inezquindad 
de orden inferior; por eso tuvo que convencerse de que toda una 
serie de n1odos de ver y pensar tradicionales respecto del proleta� 
riado eran injustos y falsos. ¿Qué consecuencias tuvieron para 
Gobetti esos contactos con el mundo proletario? Ellos fueron 
el origen y el impulso de una concepción que no varnos a 
discutir y profundizar, que en gran parte enlaza con el sindi­
calisn10 y con el modo de pensar ele los sindicalistas intelec­
tuales: los principios del liberalis1no se proyectan en ella des­
de el orden de los fenón1enos individuales al orden de los fe­
nómenos de masa. l,as cualidades de excelencia y de prestigio ca­
racterísticas de la  vida de los individuos se trasponen a las cla­
ses, concebidas casi como inclividualidacles colectivas. Esta con­
cepción lleva generalmente a los intelectuales que la con1parten 
a la pura contemplación y registro mental de méritos y den1éritos, 
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a una odiosa y sosa posición de árbitro de la pelea, de adjudica­
dores de premios y castigos. Práctica1nente Gobetti no sucumbió 
a ese destino. Resultó ser un organizador cultural de gran valía y 
tuvo en ese último período una función que no debe olvidarse 
ni subestimarse por parte de los obreros. Él abrió una trinchera 
más allá1 de la cual no retrocedieron ya los grupos de intelec­
tuales más honrados y sinceros que en 1919, 1920 y 1921 vieron 
que el proletariado había sido como clase dirigente superior a 
la burguesía. De buena fe y honradamente algunos, y otros de 
malísima fe y sin honradez alguna, fueron diciendo que Gobctti 
no era más que un comunista camuflado, un- agente, si no del 
Partido Comunista, sí al menos del grupo comunista de L!Ordine 
Pluovo. No hace ni siquiera falta desmentir esas charlatanerías 
insulsas. l_,a figura de Gobetti y el movimiento que él representó 
fueron productos espontáneos del nuevo clima histórico italiano: 
en eso estriba su significación y su importancia. Algunas veces, 
camaradas del partido nos han reprochado el que no luchái:amos 
contra la corriente de. ideas de La Rivoluzione Liberale: el que no 
hubiera lucha con él pareció prueba de una relación órgánica 
maquiavélica (como suele decirse) entre Gobetti y nosotros. Pero 
el hecho es que no podíamos combatir a Gobetti porque él repre­
sentaba un movimiento que no debe cornbatirse, al menos en 
principio. No comprender esto significa .... no _c()mp_rer,i¡j�r _!�.� -cues­
tión. de los �fl_telectuales y la fun.ción que' 'éstos· desarrollan en la 
luéha de clases. Gobetti nos servía--- prácticamente como enlace: 
1 1  con los intelectuales nacidos en el terreno de la técnica capi� 
talista y que habían adoptado una actitud de izquierda, favorable 
a la dictadura del proletariado, en 1919-1920; 21 con una serie de 
intelectuales meridionales que, mediante vinculaciones más com· 
plejas, planteaban la cuestión meridional de modo diverso del 
tradicional, introduciendo en ella al proletariado del norte: Gui­
do Dorso es la figura más completa e interesante de estos intelec­
tuales. ¿Por qué íbamos a luchar contra el movimiento de La 
Rivoluzione Liberale? ¿Por el hecho de que no estaba coi:npuesto 
por comunistas que hubieran aceptado desde la A hasta la Z 
nuestro programa y nuestra doctrina? Éso habría sido política e 
históricamente una paradoja. Los intelectuales se desarrollan len­
ta1nente, 1nucho más lentamente que cualquier otro grupo social, 
por su misn1a naturaleza y función histórica. 1.os intelectuales 
representan toda la tradición cultural de un pueblo, cuya historia 
entera quieren asumir y sintetizar: esto se ha dicho especialmente 
del intelectual de viejo tipo, del intelectual nacido en el terreno 
ca1npcsino. Creer posible que vaya a romper como masa con todo 
el pasado y a ponerse completamente en el terreno de una nueva 
ideología es absurdo. Es absurdo por lo que hace a los intelectua­
les co1no masa, y tal vez absurdo respecto de muchísimos inte­
lectuales tomados individualmente, pese a todos los honrados es­
fuerzos que ellos hagan y quieran hacer. Ahora bien, a nosotros 
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nos interesan los intelectuales como masa, y no sólo con10 indi� 
viduos. Es sin duda importante y útil para el proletariado que 
uno o más intelectuales, individualmente, se adhieran a su pro­
grama y a su doctrina, se fundan con el proletariado, se conviertan 
en parte de él y se sientan parte de él. El proletariado es, como 
clase, pobre en elementos organizativos, y no tiene ni puede for­
marse �n estrato propio de intelectuales sino muy lentamente, muy 
fatigosamente, y sólo .,_clespués de_ la conquista del poder estatal. 
Pero también es importante que C!l la 1nasa de los intelectuales 
se produzca una fractura de carácter orgánico, históricamente 
caracterizada; que se forme, con10 formación de masas, una ten­
dencia de izquierda en el sentido moderno de la palabra, o sea 
orientada hacia el proletariado revolucionario. La alianza del pro­
letariado con las masas campesinas exige esa formación, aún más 
lo exige la alianza del proletariado con las masas campesinas del 
sur. El proletariado destruírá el bloque agrario meridional en la 
n1edida en que consiga, por medio de su partido, organizar en 
formaciones autónomas e independientes a masas cada vez más 
considerables de campesinos pobres; pero conseguirá cumplir más 
o menos .esa tarea obligada según su capacidad, entre otras cosas, 
de disgregar el bloque intelectual que es la armadura flexible, 
pero muy resistente, del bloque agrario. Piero Gobetti ayudó 
al proletariado en esa tarea, y creemos que los amigos del muer­
to continuarán, también sin su guía, la obra emprendida, que 
es gigantesca y difícil, pero precisamente por eso digna de todos 
los sacrificios (incluso del de la vida, como ha sido el caso de 
Gobetti), por parte de aquellos intelect.uales (que son muchos, 
más de los que se cree) del norte y del sur que han comprendido 
que hay dos únicas fuerzas esencialmente nacionales y portadoras 
del futuro: el proletariado y los campesinos. 



III. [De Cuadernos de la cárcel} 

ESPONTANEIDAD Y DIRECCIÓN CONSCIENTE 

Se pueden dar varias definiciones de la expresión "espontaneidad", 
porque el fenómeno al que se refiere es n1ultilateral. Hay que ob­
servar, por de pronto, que la espontaneidad "pura" no se da en 
la historia: coincidiría con la rnecanicidad "pura". En el movi­
miento "más espontáneo" los elementos de "dirección consciente" 
son simplemente incontrolables, no han dejado documentos identi­
ficables. Puede por eso decirse que el elemento de la espontaneidad 
es característico de la "historia de las clases subalternas", y hasta 
de los elementos más marginales y periféricos de esas clases, los 
cuales no han llegado a la conciencia de la clase "para sí" y por 
ello no sospechan siquiera que su historia pueda tener importancia 
alguna, ni que tenga ningún valor dejar de ella restos documentales. 

Existe, pues, una "multiplicidad" de elementos de "dirección 
consciente" en esos movimientos, pero ninguno de ellos es predo­
minante ni sobrepasa el nivel de la "ciencia popular" de un de­
terminado estrato social del "sentido común", o sea de la con­
cepción del mundo tradiCional de aquel determinado estrato. Este 
es precisamente el elemento que De Tvfan contrapone empíricamente 
al marxis1no, sin darse cuenta (aparentemente) de que está cayendo 
en la misma posición de los que, tras describir el folklore, la he­
chicería, etc., y tras demostrar que estos modos de concebir tienen 
una raíz histórica1nente robusta y están tenazmente aferrados a la 
psicología de determinados estratos populares, creyeran haber "su� 
perado" con eso la ciencia n1oderna y tomaran por "ciencia mo­
derna" los burdos artículos de las revistas de difusión popular de 
la ciencia y las publicaciones por entregas. Este es un verdadero 
caso de teratología intelectual, del cual hay más ejemplos: los 
"hechiceristas" relacionados con Maeterlinck, que sostienen que hay 
que recoger el hilo de la alquimia y de la hechicería, roto por la 
violencia, para poner a la ciencia en un camino más fecundo de 
descubrimientos, etc. Pero De :rvtan tiene un mérito incidental: 
muestra la necesidad de estudiar y elaborar los elementos de la '0 

����olog��---
popular, históricamente y n;> sociológicamente, �c-�i�,�­

mente (o- sea, para transformarlos, educandolos, en una mentalidad 
illoderna) y no dcscriptivamente coffi'O--·nace···él; pero esta necesidad 
estaba por lo menos implícita (y tal vez incluso explícitamente de­
clarada) en la doctrina de Ilici, cosa que De Man ignora comple­
tamente. El hecho de que existan corrientes y grupos qut: sostienen 
la espontaneidad como método demuestra indirectamente que en 
todo moviiniento "espontáneo" hay un elemento primitívo de di­
rección consciente, de disciplina. /\ este respecto hay que practicar 

[327] 
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una distinción entre los elementos puramente "ideológicos" y los 
ele.mentas de acción práctica, entre los estudiosos que sostienen la 
espontaneidad como "método" inmanente y objetivo del devenir 
histórico y los politicastros que la sostienen corno método "político". 1-, En los primeros se trata de una concepción equivocada; en los se· 
gundos se trata de una contradicción inmediata y mezquina que ¡ trasluce un origen práctico evidente, a saber, la voluntad práctica \¡ 
de sustituir una determinada dirección por otra. Tarnbién en los l 
estudiosos tiene el error un origen práctico, pero no inrnediato como 'J 

en el caso de los políticos. El apoliticismo de los sindicalistas fran· 
ceses de preguerra contenía ambos ele1nentos: era un error teórico 
y una contradicción (contenía el elemento "soreliano" y el ele-
1nento de cóncurrencia entre la tendencia anarquista-sindicalista y 
la corriente socialista). Era, además, consecuencia de los terribles 
hechos de París de 1 87 1 ;  la continuación, con métodos nuevos y 
con una teoría brillante, de los treinta años de pasividad ( 1870-
1 900) de los obreros franceses. La lucha puramente "económica'' 
no podía disgustar a la clase dominante, sino al contrario. Lo mis­
mo puede decirse del movimiento catalán, que no "disgustaba" a 
la clase dominante española más que por el hecho de que reforzaba 
objetivamente el separatisni_o republicano catalán, _produciendo un 
bloque industrial republicano propiamente dicho contra los terra­
tenientes, la pequeña burguesía y el ejército monárquico. El mo­
vimiento turinés fue acusado al mismo tiempo de ser "espontaneís­
ta" y "voluntarista" o bergsoniano (!). La acusación contradictoria 
muestra, una vez analizada, la fecundidad y la justeza de la di­
rección que se le dio. Esa dirección no era "abstracta", no consistía 
en una repetición mecánica de las fórn1ulas científicas o teóricas; 
no confundía la Pc:>lítica, la . .  ac.ci¡)n r¡::al, con la disquisición teoré­
t:lCa;-��¿·-aplicib3. a horribres- · réale-s, ·Iorñiados en determinadas rela­
ciones históricas, con determinados sentimientos, modos de conce­
bir, fragmentos de concepción del mundo, etc., que resultaban de 
las combinaciones "es

.P
?ntáneas" de lln _detern1inad� �I?l?i_e�!� de 

p_roducción-materi_�l, con la_ '_'0_sual_"_ aglom.erac_ión _-q� .. élemelltoS so­
C_ia_��-� . . �.��pares. E?_��- :e1emen_t_o _.d� __ ·.·-�Si�9.nx�·Qerqa_�,, :.��-o�:.?.� ºC!éscuidó, 
ni 1ne���. se .. despre_ció: _ fue ecf;11.cado, orientad_o, d_epu��dC?·. ele . .  todo 
elémento extraño que pudiera cOrromperlo, para hacerlo "hü-ffiogé­
neo, pero de un __ m_od() vi yo e . l�istór'icarll�nte __ eficaz, con la _ _  teoría 
mod�rna. I�OS-niiSiñOS -aíí·i-gCilteS· habiibari· ·¿e- ·1a- ''espoñtaneidad'' 
der·movin1iento, y era justo que hablaran así: esa afir1nación era 
un estimulante, un energético, un elemento <le unificación en pro-

¡ funclidad; era ante todo la negación de que se tratara de algo 
arbitrario, artificial, y no históricamente necesario. Daba a la masa 
una conciencia "teorética" de creadora de valores históricos e ins­
titucionales, de fundadora de estados. Est? .unidacJ.." 'de la "espanta-

. p_ei0-·ª-�:: .. _Y.. ��--.".dl�ección consciente'', o sea, de la "disciplina", - es 
pfecisamente la acción política'"real de las clases subalternas en 
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cuanto política de masas y no simple aventura de grupos que se 
limitan a apelar a las masas. 

A este propósito se plantea una cuestión teórica fundamental: 
¿puede la teoría moderna encontrarse en oposición con los senti-
1nientos "espontáneos" de las n1asas? ("espontáneos" en el sentido 
de no debidos a una actividad educadora siste1nática por parte de 
un grupo dirigente ya consciente, __ si�o forma_�()_S _ _ _ ;;i_ través de Ja, . .  �xpe- ( 
rie_ncia ___ c_otidia;na iluminada por el sentido comúµ, o_ sea, _po_r_ la · 
cüriCep�!?.n tradici_onal popul<ir_ .,qel _)n�1_r1_�_0_,_ � cosa_-,_ que :_mlly p:�_4es- �"· 
tr�tñeñ_te se l�ama "instinto" y no es sino una-·aaq\lisiéi6íi · h�Stórica 
también él, sólo que primiti_va y elemental). No puede estar en 
oposición: hay entre una y otros diferencia "cuantitativa" de gra-
do, no <le cualidad: tiene que ser posible una "re�ucción" por así 
decirlo, recíproca, un paso de los unos a la otra y viceversa. (Re­
cordar que Kant quería que s11s _ _ teor_ías .. 

filosóficas estuvieran de 
acuerdo con el sentido común; la ·misma posiéió1i se tiene -elf CiOce; 
reé:Ordar la afir1nación de Marx en La Sagra<la Familia, según la 
cual la,s fórmulas de la política francesa de la Revolución se redu-
cen a los principios de la filosofía clásica alemana.) Descuidar -y 
aun más, despreciar- los rnovimientos llamados "espontáneos", o 
sea, renunciar a darles una dirección consciente, a elevarlos a un 
plano superior insertándolos en la política, puede a menudo tener 
consecuencias serias y graves. Ocurre casi sie1npre que· un movi­
miento "espontáneo" de las clases subalter�as coincide con un 
movimiento reaccionario de la derecha de la clase dominante, y 
ambos por motivos concon1itantes: por ejemplo, una crisis econó­
mica determina descontento en las clases subalternas y movimientos 
espontáneos de masas, por una parte, y, por otra, determina com­
plots de los grupos re3:ccionarios, que se aprovechan de la debili­
tación objetiva del gobierno para intentar golpes de estado. Entre 
las causas eficientes de estos golpes de estado hay que incluir la 
renuncia de los grupos responsables a dar una dirección consciente 
a los moviiníentos espontáneos para convertirlos así en u n  factor 
político positivo. Ejemplo de las \Tísperas sicilianas y discusiones 
de los historiadores para averiguar si se trató de un movimiento 
espontáneo o de un movimiento concertado: me parece que en -
las Vísperas sicilianas se combinaron los dos elementos: la insu­
rrección espontánea del pueblo siciliano contra loS provenzales 
-a1npliada con tanta velocidad que dio la impresión de ser si-
1nultánea y, por tanto, de basarse en un acuerdo, aunque la causa 
fue la opresión, ya intolerable en toda el área nacional� y el ele­
mento consciente de diversa importancia y eficacia, con el predomi-
nio de la conjuración de Giovanni da Procida con los aragoneses. 
Otros ejemplos pueden ton1arse de todas las revoluciones del pa­
sado en las cuales las clases subalternas eran numerosas y estaban 
jerarquizadas por la posición económica y por la homogeneidad. 
Los movimientos "espontáneos" de los estratos populares más vastos 
posibilitan la llegada al poder de la clase subalterna más adelan-
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tada por el debilitamiento objetivo del estado. Este es un eje1nplo 
"progresivo", pero en el mundo moderno son inás frecuentes los 
ejemplos regresivos. 

Cohcepción histórico-política escolástica y académica, para la 
cual no es real y digno sino el movimiento consciente al ciento por 
ciento y hasta determinado por un plano trazado previamente 
con todo detalle o que corresponde (cosa idéntica) a la teoría 
abstracta. Pero la realidad abunda en combinaciones de lo 1nás 
raro, y es el teórico el que debe identificar en esas rarezas la con-

1 firmación ele su teoría, "traducir" a lenguaje teórico los elementos � í de la vida histórica, y no al revés, exigir que la realidad se pre-
¡: sente según el esquema abstracto. Esto no ocurrirá nunca y, por 
tanto, esa concepcíón no es sino una expresión de pasividad. (Leo­
nardo sabía descubrir el número de todas las manifestaciones de 
la vida cósmica, incluso cuando los ojos del profano no veían más 
que arbitrio y desorden.) 

(ca. 1931.) 

PASO DE LA GUERRA DE MOVl�!I:ENTO (Y DEL ATAQUE FRONTAL) 
A LA GUERRA DE POSICIÓN TAMBIÉN EN EL CAMPO POLÍ'fICO 

Esta me parece la cuestión de teoría política más importante plan­
teada por el período de la postguerra, y la más difícil de resolver 
acertadamente. Está relacionada con las cuestiones suscitadas por 
Bronsteín, '*' el cual puede considerarse, de un modo u otro, como 
el teórico político del ataque frontal en un período en el cual 
ese ataque sólo es causa de derrotas. Este paso en la ciencia po­
lítica no está relacionado con el ocurrido en el campo militar, 
sino indirecta1nente (mediatamente), aunque, desde luego, hay 
una relación, y esencial, entre ambos. La guerra de posición re­
quiere 'Sacrificios enormes y masas inmensas de población; por eso 
hace falta en ella una inaudita concentración de la hege1nonía y, 
por tanto, una forma de gobierno más "interventista'', que tome 
n1ás abiertamente la ofensiva contra los grupos de oposición y 
organice permanentemente la "imposibilidad" de disgregación 
interna, con controles de todas clases, políticos, administrativos, 
etc., consolidación de las "posiciones" hegemónicas del grupo do­
minante, etc. Todo eso indica que se ha entrado en una fase 
culn1inante de la situación politico-histórica, porque en la polí­
tica la "guerra de posición'', una vez conseguida la victoria en ella, 
es definitiva1nente decisiva. O sea, en la política se tiene guerra 
de movimiento mientras se trata de conquístar posiciones no de� 
cisivas y, por tanto, no se inovilizan todos los recursos de la hege� 

• Es decir Trotski. [E.] 
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monía del estado; pero cuando, por una u otra razón, esas posi­
ciones han perdido todo valor y sólo importan las posiciones de­
cisivas, entonces se pasa a la guerra de cerco, comprimida, difícil, 
en la cual se requieren cualidades excepcionales de paciencia y 
espíritu de invención. En la política el cerco es recíproco, a pesar 
de todas las apariencias, y el mero hecho de que el dominante ten­
ga que sacar a relucir todos sus recursos prueba el cálculo que ha 
hecho acerca del adversario. 

(1930-1932.) 

ESTRUCTURA Y SUPERESTRlJCTURA 

Econon1ía e ideología. l,a pretensión (presentada como postulado 
esencial del materialismo histórico) de presentar y exp<;>�1er. toda 
fluctuación de la política y de la ideología como expres10n mme­
cliata de la estructura tiene que ser combatida teóricamente como 
un infantilismo primitivo, y en la práctica hay que combatirla con 
el testimonio auténtico de l'vfarx, escritor de obras políticas e his­
tóricas concretas. A este respecto son de especial importancia el 
18 Brumario y los escritos acerca de la Cuestión oriental) pero 
también otros (Revolución y contrarrevolución en A lemania, La 
guerra civil en Francia y otros menores). lJn análisis de esas obras 
permite fijar mejor la metodología histórica marxista, integrando, 
iluminando e interpretando las afirmaciones teóricas dispersas por 
todas las obras. Así podrá observarse cuántas cautelas reales in­
troduce Niarx en sus investigaciones concretas, cautelas que no 
podían formularse en las obras generales. (Esas cautelas sólo po­
dían exponerse en una exposición metódica sistemática, del tipo 
del libro de Bernheim, y éste podrá tenerse en cuenta como "tipo" 
de manual escolar o "ensayo popular" del materialismo histórico, 
en el cual, además del método filológico y erudito -al que se 
atiene programáticamente Bernheim, aunque su tratamiento im­
plique una concepción del mundo- debería tratarse explícitamen­
te la concepción marxista de la historia.) Entre esas cautelas po­
drían enumerarse como ejemplo las siguientes: 

1] La dificultad que plantea identificar en cada caso, estática­
mente (corno imagen fotográfica instantánea), la estructura; la 
política es de hecho en cada caso reflejo de las tendencias de desa­
rrollo de la estructura, pero no está dicho que esas tendencias 
vayan a realizarse necesariamente. Una fase estructural puede estu­
diarse y analizarse concretamente sólo cuando ya ha superado todo 
su proceso de desarrollo, y no durante el proceso mismo, salvo .por 
hipótesis y declarando explícitamente que se trata de hipótesis. 

2] De lo anterior se deduce que u n  determinado acto político 
puede haber sido u n  error de cálculo de los dirigentes de las 
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clases dominantes, error que el desarrollo histórico corrige y supe­
Ta a través de las "crisis" parlamentarias gubernativas de las clases 
dirigentes; el  materialismo histórico mecánico no considera la 
posibilidad de error, sino que entiende todo acto político como 
determinado por la estructura de un modo inmediato, es decir, 
como reflejo de una inodificación real y permanente (en el sen­
tido de adquirida) de la estructura. El principio del "error" es 
complejo: se puede tratar de un impulso individual por equivo­
cación de cálculo, o ta1nbién de manifestaciones de los intentos 
de determinados grupos o grupitos de hacerse con la hegemonía 
dentro de la agrupación dirigente, intentos que pueden fracasar. 

3] No se considera lo suficiente el hecho de que muchos actos 
políticos se deben a necesidades internas de carácter organizativo, 
es decir, que están vinculados a la necesidad de dar coherencia a 
u n  partido, a un grupo, a una sociedad. Esto resulta claro, por 
eje1nplo, en la historia de la Iglesia católica. Estaríamos frescos 
si quisiéramos encontrar en la estructura la explicación in1ne­
diata, primaria, de toda lucha ideológica en el seno de la Iglesia: 
por esa razón se han escrito muchas novelas politico-económicas. 
Es evidente, por el contrario, que la mayor parte de esas discusio­
nes obedecen a necesidades sectarias, de organización. En la discu­
sión entre Roma y Bizancio acerca de la procesión del Espíritu 
Santo sería ridículo explicar por la estructura del oriente euro­
peo la afirmación de que el Espíritu Santo procede sólo del Padre, 
y por la estructura de occidente la afirmación de que procede 
del Padre y del Hijo. Las dos iglesias, cuya existencia y cuyo con­
flicto dependen de la estructura y de toda la historia, han plan­
teado cuestiones que son un principio de distinción y de cohe­
sión interna para cada una de ellas; pero podía ocurrir perfecta­
n1entc que cada una de las dos iglesias afirmara precisamente lo 
que afirmó la otra; el principio de distinción y de confl�cto se 
habría mantenido igual, y lo que constituye el problema histórico 
es precisamente ese problema de la distinción y del conflicto, no 
la casual bandera de cada una de las partes. 

El "asterisco" que escribe folletones ideológicos en Problemis del La­
voro (y que debe ser el malafamado Franz Weiss) , habla precisamente 
de esas controversiaS de los primeros tiempos cristianos en su divertida 
fábula "el durnping ruso y su significación histórica", y dice que es­
tuvieron relacionadas con las condiciones materiales inmediatas de la 
época, y que si no conseguimos hoy identificar esa relación directa es 
porque los hechos son remotos o por nuestra debilidad intelectual. La 
posición es cómoda, pero no tiene ninguna importancia científica. En 
realidad, toda fase histórica real deja huella de si en las fases posteriores, 
que en cierto sentido llegan a ser su mejor documento. El proceso de 
desarrollo histórico es una unidad en el tiempo, por lo cual el presente 
contiene todo el pasado, y en el presente se realiza del pasado todo lo 
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que es "esencial", sin residuo "incognoscible" que sea la verdadera 
"esencia" Lo que se ha "perdido", o sea, lo que no se ha trasmitido 
dialécticamente en el proceso histórico, era ya en sí mismo sin impor­
tancia, era "escoria" casual y contingente, crónica y no historia, epi­
sodio superficial omitible en último análisis. 

(1930-1932.) 

l.UC1IA POLÍTICA Y GUERRA MILITAR 

En la guerra militar, logrado el fin estrateg1co de la destrucción 
<lel ejército enemigo y de la ocupación de su territorio, se da la 
paz. Es preciso señalar, por otro lado, que para que concluya la 
guerra basta con que el fin estratégico sea alcanzado sólo poten­
cialmente; o sea basta con que no exista duda de que un ejército 
no puede combatir más y que el ejército victorioso "puede" ocu­
par el territorio enetnigo. La lucha política es enormemente más 
compleja. En cierto sentido ruede ser parangonada con las gue­
rras coloniales o con las vieJaS guerras de conquista, cuando el 
ejército victorioso ocupa o se propone ocupar en forma estable 
todo o una parte del territorio conquistado. Entonces, el ejército 
vencido es desarmado y dispersado, pero la lucha continúa en el 
terreno político y en el de la "preparación" militar. Así, la lucha 
política de la India contra los ingleses (y en cierta medida de 
Alemania contra Francia o de Hungría contra la Pequeña Enten� 
te)* conoce tres [orinas de guerras: de movimiento, de posición 
y subterránea. I.a resistencia pasiva de Gandhi es una gue1Ta de 
posición, que en algunos n1omentos se convierte en guerra de 
inovi1niento y en otros en guerra subterránea; el boicot es guerra 
de posición, las huelgas son- guerra de movimiento, la preparación 
clandestina de armas y de elementos combativos de asalto es gue­
rra subterránea. Hay una forma de "arditismo", pero es en1pleada 
con inucha ponderación. Si los ingleses tuviesen la convicción de 
que se prepara un gran n1ovinliento insurrecciona! destinado a 
destruir su actual superioridad estratégica (que consiste, en . cier­
to sentido, en su posibilidad de maniobrar a través de líneas inte� 
riore.s y de concentrar sus fuerzas en el punto "esporádican1ente'' 

'"' l,a Pcquefía Entenlc es la alianza d�fcnsiva que el 1 4  de agosto de 1920 
unió a Yugoslavia y Chcco�lovaquia, a las que muy pronto se agregó Ru1uania. 
y que estaba destinada a iinpcdir toda tentativa de I-lungría de reconquistar 
total o parcialrnentc lo que había perdido la monarquía austro·húngara en el 
tratado de pa7-. Los contratantes declaran oponerse a toda reconstrucción de 
la antigua monarquía y a toda nueva federación, y se co1npro1neten a un apoyo 
rcdproco en caso de ataque húnhraro. Contra ]a Peqneña Entente, patrocinada 
por Francia, Hungria se vio llevada a indinarse cada ·vez más, después del 
surgimiento de los rcghnenes fascistas, hacia Alemania e Italia. [E.} 
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más peligroso) con el ahogamiento de masa (es decir, constriñén­
dolos a diluir sus fuerzas en un teatro bélico generalizado en 
forma simultánea), les convendría provocar la salida prematura 
de las fuerzas combatientes indias para identificarlas y decapitar 
el movimiento general. Así, a Francia le convendría que la derecha 
nacionalista alemana fuese envuelta en un golpe de estado aven· 
turado que impulsara a la presunta organización militar ilegal a 
manifestarse prematuramente, permitiendo una intervención afor­
tunada desúe el punto de vista francés. I-Ie aquí por qué en estas 
formas n1ixtas de lucha, cuyo carácter militar es fundamental y 
el carácter político preponderante (toda lucha política tiene 
sien1pre un sustrato militar), el empleo de los "arditi" demanda 
un desarrollo táctico original, para cuya concepción la experiencia 
de guerra sólo puede dar un estímulo y no un modelo. 

El proble1na de los comitadjis * balcánicos merece un tratamien­
to aparte, ya que están ligados a condiciones particulares del am­
biente físico-geográfico regional, a la formación de las clases ru­
rales e igualmente a la eficiencia real de los gobiernos. Lo mismo 
para el caso de las bandas irlandesas, cuya [forma] de guerra y de 
organización estaba ligada a la estructura social de ese país. Los 
con1itadjis, los irlandeses y las otras formas de guerra de guerri­
llas deben ser separadas de la cuestión del arditismo, si bien 
parecen tener puntos de contacto con ella. Estas formas de lucha 
son propias de minorías débiles pero exasperadas, contra mayo­
rías bien organizadas, mientras que el arditismo moderno presu­
pone una gran reserva, inmovilizada por diversas razones pero po­
tencialmente eficiente, que lo sostiene y lo alimenta con aportes 
individuales. 

Arte militar y arte político. Una vez más sobre los "arditi". La 
relación existente en 19 17- 1918  entre las formaciones de "arditi" 
y el ejército en su conjunto puede conducir y condujo ya a los 
dirigentes políticos a erróneas formulaciones en sus planes de lu­
cha. Se olvida: l] que los "arditi" son simples formaciones tácticas 
que presuponen un ejército poco eficiente, mas no inerte por com­
pleto, puesto que si la disciplina y el espíritu inilitar se reflejaron 
hasta aconsejar una nueva disposición táctica, a pesar de todo exis­
ten en cierta medida, y en correspondencia con ella, se da justamen­
te la nueva formación táctica; de otra n1anera se produciría inevita­
blemente la derrota y la fuga; 2] que es preciso no considerar al 
"arditismo" como un signo de la combatividid general de la masa 
militar, sino, por el contrario, como un signo de su pasividad y 
de su relativa des1noralización. 

Esto sea dicho manteniendo implícito el criterio general de que 
los parangones entre el arte militar y la política deben ser esta­
blecidos siempre cu1n grano salis, es decir, sólo como estímulos 

• Non1bre dado a las bandas de combatientes irregulares que operaban en la 
península balcánica y preparaban la lucha contra los turcos. [E.] 
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para el pensamiento y como términos de simplificación ad absur­
dum. En efecto, en la  militancia política falta la sanción penal 
implacable para quien yerra o no obedece exactamente, falta la 
ley n1arcial, sin contar con el hecho de que la disposición de las 
fuerzas políticas no es ni de lejos comparable al encuadramiento 
militar. En la lucha política, además de la guerra de movimiento 
y de la guerra de asedio o de posición, existen otras formas. El 
verdadero "arditismo", o sea el "arditis1no" moderno, es propio 
de la guerra de posición, tal como se reveló en 1 9 14-1918. La gue­
rra de movimiento y la de asedio de los períodos precedentes te­
nían también, en cierto sentidú, sus "arditi". La caballería ligera 
y pesada, los bersaglieri} etc., las tropas veloces en general, cum­
plían en parte una función de "_ard1ti"; así, por ejemplo, en el 
arte ele organizar las patrullas estaba contenido el germen del 
arditismo moderno. En la guerra de asedio dicho ger1nen existía 
n1ás que en la guerra de movimiento; servicio de patrullas más 
extendido y, sobre todo, el arte de organizar salidas y asaltos im­
previstos por medio de elementos escogidos. 

Otro elemento digno de tenerse presente es el siguiente: en la 
lucha política es preciso no imitar los métodos de lucha de las 
clases don1inantes, para no caer en fáciles emboscadas. En las lu­
chas actuales este fenó1neno se verifica con 1nucha frecuencia. U na 
organización estatal debilitada es con10 un ejército que ha perdi­
do todo su vigor; entran en el campo los "arditi'', o sea, las orga­
nizaciones arruadas privadas que tienen dos objetivos: hacer uso 
de la ilegalidad, rnientras el estado parece permanecer en la le­
galidad, como medio de reorganizar al mismo estado. Creer que 
a la actividad privada ilegal 5e le puede contraponer otra activi­
dad similar, es decir, combatir el arditismo con el arditismo es 
algo estúpido; significa creer que el estado permanecerá siempre 
inerte, lo cual no ocurre jamás, al margen de la� otras condiciones 
diferentes. El carácter de clase lleva a una diferencia fundamental: 
una clase que debe trabajar todos los días con horario fijo no 
puede tener organizaciones de asalto per1nanentes y especializadas 
como una clase que tiene amplias posibilidades financieras y no 
está ligada, con todos sus n1iembros, a un horario fijo. A cual­
quier hora del día y de la noche, estas organizaciones convePtidas 
en profesionales pueden descargar golpes decisivos y utilizar la 
sorpresa . .  La táctica de los "arditi" no puede tener, por lo tanto, 
la misma importancia para una clase que para otra. Para ciertas 
clases es necesaria, porque le es propia, la guerra de movimiento 
y de maniobra que, en el caso de la lucha política, puede combi­
narse con un útil y hasta indispensable uso de la táctica de los 
"arditi". Pero fijarse en un modelo militar es una tontería: la 
política debe ser, también aquí, superior a la parte militar. Sólo 
la política crea la posibilidad de la maniobra y del movimiento. 

De todo lo dicho se advierte que en el fenómeno del arditismo 
militar es preciso distinguir entre función técnica de arma espe-
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cial ligada a la n1oderna guerra de pos1c1on y función politico� 
militar: como función de arma especial el arditismo existió en 
todo� los ejércitos �ue participaron en la guerra mundial; como 
funciün polítíco-mihtar existió en los países política1nente no ho-
1nogéneos y debilitados, los que, por consiguiente, tenían como 
expresión un ejército nacional poco combativo y un Estado I'vfa­
yor burocratizado y fosilizado en la carrera. 

( 1 929-1930.) 

,.\ propósito de la con1parac1on entre los conceptos de guerra de 
inaniobra y guerra de posición en el arte militar y los conceptos 
correspondientes en el arte político, debe recordarse el folleto de 
Rosa Luxemburg, traducido del francés al italiano en 19 19  por 
C. Alessandri.* En el folleto se teorizan un poco apresuradan1ente 
y en forma superficial las experiencias históricas de 1905. En 
efecto, Rosa descuidó los elementos "voluntarios" y organizativos 
que en aquellos acontecimientos eran mucho más eficientes y 
numerosos de lo que ella creía, víctima de un cierto prejuicio 
"economista" y espontaneísta. Sin embargo este f0lleto (y otros 
escritos <le la misma autora) es uno de los documentos más signi­
ficativos de la teorización de la guerra de maniobra aplicada al 
arte político. El elemento económico inmediato (crisis, etc.) es 
considerado como la artillería de campaña que, -en la guerra, abre 
una brecha en la defensa enemiga, brecha suficiente como para 
que las tropas propias irrumpan y obtengan un éxito definitivo 
(estratégico) o al n1enos ilnportante en la dirección de la línea 

estratégica. Naturalmente, en la ciencia histórica la eficacia del 
elemento económico inmediato es Considerado como mucho más 
cornplejo que el de la artillería pesada en la guera de 1naniobra, 
ya que este elemento era concebido corno causante ele un triple 
efecto: l] abrir una brecha en la defensa eneiniga luego ele haber 
llevado la confusión a los cuadros adversarios, abatida su confian� 
za en Sí nlismos, en sus fuerzas y en su porvenir; 2] organizar 
con una rapidez fuln1inante las propias tropas, crear sus cuadros, 
o al menos ubicar con una celeridad fuhninante los cuadros exis­
tentes (elaborados hasta entonces por el proceso histórico gene­
ral) en su puesto de encuadre de las tropas dise1ni nadas; 3] crear 
en forn1a instantánea la concentración ideológica de la identidad 
ele los fines a alcanzar. Era una forma de férreo detern1inismo 
economista, con el agravante de que los efectos eran concebidos 
co1no inmediatos en el tien1po y en el espacio; se trataba por ello 
de un verdadero 1nisticismo histórico, de la espera de una es­
pecie ele destello milagroso. 

• Rosa I.uxemburg, Huelga de inasa, j>artido )' sindicnlos, t'.11 Cuadernos de 
Pasado y Presente, Córdoba (Arg.), 1970, n9 13. [L] 

·� -] 
�l i! 
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La observación del general Krasnov (en su novela) de que la EnM 
tente (que no quería una victoria de la Rusia imperial para 
que no fuese resuelta definitivan1ente a favor del zarismo la cuesM 
tión oriental) impuso al estado mayor ruso la guerra de trinM 
chera (absurda dado el enorme desarrollo del frente del Báltico 
al mar Negro, con grandes zonas palúdicas y boscosas) mientras 
que la única posible era la guerra de maniobra, es una tontería. 
El ejército ruso en realidad intentó la guerra d� maniobra y de 
profundización especialmente en  el sector austríaco (pero tamM 
bién en la Prusia Oriental) y obtuvo éxitos brillantísimos aunque 
efímeros. La verdad es que no se puede escoger la forma de guerra 
que se desea, a menos de tener súbitamente una superioridad 
abrumadora sobre el enemigo, y sabido es cuántas pérdidas costó 
la obstinación de los estados mayores en no que�er reconocer que 
la guerra de posición era "impuesta" por las relaciones generales 
de las fuerzas que se enfrentaban. La guerra de posición, en efecM 
to, no está constituida sólo por las trincheras propiamente dichas, 
sino por todo el sistema organizativo e industrial del territorio 
que está ubicado a espaldas del ejército: y ella es impuesta sobre 
todo por el tiró rápido de los cañones, por las ametralladoras, 
los fusiles, la concentración de las ar1nas en un determinado pun­
to y además por la abundancia del reabastecimiento que permite 
sustituir en forma rápida el material perdido luego de un avance 
o de un retroceso. Otro elemento es la gran masa de hombres que 
constituyen las fuerzas desplegadas, ele valor muy desigual y que 
justamente sólo pueden operar como masa. Se ve cómo en el 
frente oriental una cosa era irrumpir en el sector alemán y otra 
diferente en el sector austríaco y cómo también en el sector ausM 
tríaco, reforzado por tropas escogidas alemanas y comandadas 
por alemanes, el ataque de choque como táctica termina en un 
desastre."" i\lgo análogo se observa en la guerra polaca •• de 
1920, cuando el avance que parecía irresistible fue detenido de­
lante <le Varsovia por el general Weygand en la línea comandada 
por los oficiales franceses. Los 1nismos técnicos 111ilitares que ahora 

• Alusión a las ofensivas rusas de los años 1914-1915; mientras que en la 
parte norte del frente oriental, en manos de los alemanes, los rusos habían 
sufrido reveses desde el co1nienzo de Ja campaña, su superioridad numérica, 
explotada en particular en el ataque precipitado del verano de 1914 les había 
permitido aplastar inicialmente a las tropas austro-húngaras y ocupar Galitzia. 
Durante el verano de 1 915. esos resultados quedaron anulados por un con­
traataque de las tropas austro-húngaras encuadradas y reforzadas por los cuer· 
pos alemanes del general Mackensen. [i::.] • •  Pilsudski, en abril de 1920, lanzó a Polonia a una ofensiva contra la Ru­
sia soviética, esperando aprovechar su debilidad y las luchas contrarrevoludo· 
narias. Pero su ofensiva fue detenida en Ucrania desde el 1ncs de mayo (con· 
traofcnsiva de Tujachevski). La ofensiva rusa condujo a Budienny hasta las 
inmediaciones de Va1·so\'ia. Pilsudski se salvó por el apoyo de Francia, que 
le envió n1uniciones y oficiales, entre éstos el general \Veygan<l. [E.] 
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-se >.atienen fijamente a .· la ·  guerra - de ·posició_n ; como : antes·, se· :.ate� 
nían a la. guerra_ de maniobra, no sostienen por_ ciertq que, _ el 
t-ipo- precedente debe·. ser suprimido'. de. la- ciencia; sino; gue :-·en 
las ·guerras entre lós ·es ta dos _más avanzados industriar y ,  ciVilmente 
se debe considerar ·a ese: tipo cü1no reducido - ··a- 'una"fun-ción: más · 
táctica que._ estratégica, se lo debe considerar en·- 1Ft .1nisma poSi� 
ci6n-- en que se encontraban :en una época anterior la - -guerra 4e 
asedio con respecto a , Ja de: maniobra·.- La- ,misma - reducción °debe 
ser realizada en el- .arte y -la ciencia política; al -0menos- eri ·-lo· que 
res.pecta a.- los - ·_estados más- avanzados,' 'donde la- -'.!socie_dad : -civil':� 
se ha cónver_tido- en-· .una . .  estructura muy. __ compleja y _ resistente::a  
las "irrupciones" catastróficas:· del; elemento- económico· inmediato 
(crisis, depresiones, etc.);, las. -superestructuras: ·de, Ja --sociedad,  -civ'il 

son como el sistema d_e trincheras· en-; -la g-uerra· mod·er.n-a. - - :Así 
como . en éste ocurría- que _ _  un- encarnizado · ataque: -de _ -la :ar:ti-llerí-á. 
parecía destruir :todo el · siste1na defensivo - adversa,rio, cuando en 
realidad sólo- había destruido- la superficie · .exterior ·- Y en -, el . .. mo� 
mento :del · ataque Y - del - avance ' los as_altantes- se- encon-traron;_·.frente 
a. una línea:_ -,defensiva todavía· eficiente,- lo_ - misn1Q,-_ ocurre; ··- en' · la 
política' d-ur-ante las -grfi-ndes' crisis _-ec_onómiCas.: - N i  :Jas , tropa_s asal­
tantes,. : por efectó- de las crisis; se .organizan en- forma: fulin-inante 
en. el _tiempo y el espacio,_ · ni� - tanto ,_.menos, adqui�ren, ; ün espí� 
-ritu agTesivo; recíprocamente; --los · asaltados >no, se- · desmoralizan. ni 
abandonan- : 'la defensa,- aun entre _ -los , escom-bros; .-ni. pierden- la 
confianza· en- _ las - - propias fuerzas -ni_.-.en-' su . porvenir . .  -I,�s ·cosas, 
por _cierto,. no permanecen _ _  taJ _ cµaL __ eran, per.o _ _ es-.-- verdad-:-: qu� 
llegan a fal_tar Jos_- ,elementos _ _  de . .rapidez, de. ritmo: ';_ac.eler_ado,; de 
marcha _.progresiva def-i11itiva:_ que ,espei;a_b4n .. - ,encon�rar_ l_os, :es:t¡r�� 
tegas del pdornismo político'. El último hecho d.e es.te tipo . er¡ 
la his_toria .dé ,la p_olítica- son.)o� acon_tecirriic;n�os,_ de . : 19�7,, <Ep�s 
señalarpn ,un cambio decisivo en' Ja_ hi�tor�a '51.�l 1 arte ,y de ¡a_ .c�e.U:: 
cia de Ja; ___ polftica., Se _tráta, .por. consiguién_�e,: dé � e_�tl}_dfilr_, 1

.éPn 
"profu11di_dad" :cuáles son _lo_s elemento�-

de la , s_ociec;{qd __ civil _  qlle 
corrésponden -_ a _los SÍStt::'.m'as ' d� - '�e_fen�a en __ _  la, ,guerr,�' dC _ po_s_�ció_ri. 
Se dice con "profundidad". in'tenciOnadam·cntC, ya ·que fueron · e's­
tudiado,s,, pero desd.e . punto_s ._de vist_a _supe_rficiale_s y tri_v_ia���· tal 
como cier_tos hi.s_tor:ia_dores de . _ ,c9stumb-i:es, : . . estudian las, , . .rarezas 
de -la: moda feme;nina desde- _ un __ .punto .-.de vis_ta -l'raciona-li.sta'\ ,es 
decir, · persuadidos de que ;a ciertos --fenómenos - se los- 0-estru-ye· tan 
sólo· con explicarlos- = en forma "realista", -como ·-si fuesen supersti� 
c_i<?nes populares· _ -(que- por otro- lado t,a�poco · se''. :de_struyen cort 
el hecho de explicarlas): · 
(19'12-1934,) 
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.G:UERRA DE- POSIC_IÓN :Y -GUERRA -DE MANIOBRA ·-o FRONTAL-; 

Es necesario. ver Si-, la famosa teoría. -de Bronstein ,_ sobre la: pertna� 
nencia: del inovimiento -no_. es --el reflejo ·políti_Co d,e,ola teoría:=:de 
Ja guerra de maniobra- - (recordar .la observación - -del general- =de 
cosacos Krasnov.), ,en última ..instancia� el reflejo de -las .condicio­
nes ge_nerales ' económico-cultural-sociales, de .. un . .  país _donde los 
cuadros de Ja . vida n-a:cional- son .. embrionarios y desligados; y no 
pueden transformarse en "trinchera o fortaleza'\ : _En- este ,_caso, 
se _ podría decir _que Br?nstein, que.-· _aparece . . = colho -un·- -- '.'occiden­
talista"., :era en- cambio_-. un c9_smopolita,. _.es. decir. � superffr:ialmente 
nacional y superficialmente •\O.ccídentalista, . o-_-- europeo:, �Ilich,- -- en 
cambio, era-_ profundamente nacional--_ y, p_roftinda1nente europeo: 
En,;st;is __ mem_orias, - Bronstei_n .. recuerda que . . se - le- dijo - q.ue :su- - teo-
1·ía había demostrado ser válida-- luego -de . :, . quince_,· _años; , y - res� 
ponde. al epigrama con otro epigrama. En realidad, .. su : teoría 
como tal no era válida ni quince años-. antes ni quince. años des­
pués; como ocurre con los obstinados, de los que habla Guicciar· 
diní,* él adivinó "grosso modo", es decir, tuvo razón - en ·,:la :;pr�­
visión práctica más general. Es como afirmar que una niña de 
cuatro años se convertirá en madre y a1 ocurrir esto, a los veinte 
años, decir: "lo había atj.ivinado", no recordando sin embargo que 
cuando tenía cuatro años ,-se .deseaba. -violarla, en --la . seguridad de 
que se convertiría en madre. :Nie parece que Ilich había com­
prendido que era necesario pasar de la guerra de maniobra, apli­
cada:victoriosamente en Oriente en- 191-7'" ·a la-- guerra :Je ,posición 
que era. la- única- ,posible en·'. Occidente · donde; como o bse�va- Kras­
nov, en_ breve -lapso. )os -ejéi:citós. -'podían: acumular . intern1inables 
cantitj.ades - dC rrt.uriiciones,= ·donde .- Ios·-·cuadros-- sociales ·eran -dé- por 
sí capaces_ de transforrilarse · en trincheras .muy · provistas. -:Y. me 
parete-:que éste -es -el significado ·.de -la - fórmµla del· ''.frente único''., 
que--;eorresponde a· .la: concepci�n de _-.un -solo . frente·_ ·de la -,Eniente 
bajo ,el -comando .único· :de . -Foch; Sólo::que Ilich no tllvo . ;ti-empo 
de_ profundizar ·sli. fórmula�- .aun--·: teniendo en· "cuenta el-' hecho · de 
que - podía ser profundizada Sólo· teóricamente, inientras- -que la 
tarea fundamental era, naciqnal; es decir, exigfa- -un· -reconocimie:n-* Fralicesco - Guicciii'dini_, - estadista, -pre_sidente del csladO - -de- Toscáni; Ma·­
q uiavelo· se- reunió .coti él' -en --enero de , 1525, 'p_or: üüciátiva- .del papa Clero.ente 
Vll·, para tratar· la crca·ción de una milicia. nacional. En ·.su 'obra,- Gr_amsci: opone 
vari_as ycc,cs a- . Maquiavdo y-._Gui_cdardini, afirmando que este .último "repre­
senta un paso atr;'ts con respecto a Maquiavelo". "Maquiavclo es 'pcsilnista' 
(o mejor- ·dicho --._'realista')_ -,aL-considerar-- a- ·.-los·, hon1bres -. Y- los móviles ''de' su 
obra;. Guicciardini· no es-, pesimista, -sino ,escéptico y· sórdido''-. - .E;n Otras pala� 
bras:. "Guicciardini . . . .  retorna a. _ u n  pensamiento .político puran1cnte_ italiailó 
nüentras_ -Maquiavclo- .se había 'elevado ª " ·  . . .' la- .experiencia europeá- (interna: 
cional en aquella época)': {.llfS, p. :85 :{1 021)· Gramscí-- afirma que, <en -cierto 
sentido,- "habrá que· miitar _al hombre- de -Guicóardini"-· para evitar :}a-' moral 
del conservador político Y' del provinciano sórdido. (E.j 
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to del terreno y una fijación de los elementos de trinchera y de 
fortaleza representados por los elementos <le la sociedad civil, etc. 
En Oriente el estado era todo, la sociedad civil era primitiva y 
gelatinosa; en Occidente, entre estado y sociedad civil existía una 
justa relación y bajo el temblor del estado se evidenciaba una ro­
busta estructura de la sociedad civil. El estado sólo era una trin­
chera avanzada, detrás de la cual existía una robusta cadena de 
fortalezas y casamatas; en mayor o menor medida de un estado a 
otro, se entiende, pero esto precisamente exigía un reconocimiento 
de carácter nacional. 

La teoría de Bronstein puede ser comparada con la de ciertos 
sindicalistas franceses sobre la huelga general y con la téoría de 
Rosa expuesta en el folleto traducido por Alessandri. El folleto 
de Rosa y sus teorías, por otro lado, influyeron sobre los sindica­
listas franceses, tal como se evidencia en ciertos artículos de Ros­
mer sobre Alemania aparecidos en La Vie ouvriCre (primera se­
rie en pequeños fascículos). Dicha teoría depende en parte tam­
bién de la teoría de la espontaneidad. 

( 1930-1932.) 

INTERNACIONALISMO Y POLÍTICA NACIONAL 

Escrito -de Giuseppe Bessarione • (por el sistema de preguntas y 
respuestas) de septiembre _ de 1927 acerca de algunos puntos esen­
ciales de ciencia y arte políticos. El punto que me parece necesa­
rio desarrollar es éste: que según la filosofía de la praxis (en su 
manifestación _política), ya en la formulación de su fundador, pero 
especialmente en las precisiones de su gran teórico más reciente, 
la situación internacional tiene que considerarse en su aspecto 
nacional. Realmente la relación "nacional" es el resultado de una 
combinación "original" única (en cierto sentido) que tiene que 
entenderse y concebirse en esa originalidad y unicidad si se quiere 
dominarla y dirigirla. Es indudable que el desarrollo lleva hacia 
el internacionalismo, pero el punto de partida es "nacional", y 
de este punto de partida hay que arrancar. :Wfas la perspectiva 
es internacional y no puede ser sino internacional. Por tanto, hay 
que estudiar exactamente la combinación de fuerzas nacionales 

" El escrito de Stalin al que se refiere Gramsci es la Entrevista con la 
primera delegación obrera norteamericana (9 de septiembre de 1927). pu­
blicada por primera vez en Pravda del 15 de septiembre de 1927. El comen­
tario de Gramsci, que va más allá de las indicaciones contenidas en las- res+ 
puestas de Stalin (donde el acento está puesto sobre otros temas), se refiere 
en particular a la primera pregunta de la delegación nortea1nericana sobre 
las relaciones entre el pensamiento de Marx y el de Lenin. [t:.} 
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que la clase internacional tendrá que dirigir y desarrollar según 
la perspectiva y las directivas internacionales. La clase dirigente 
lo es sólo si interpreta exactan1ente esa combinatión, componente 
de la cual es ella misn1a, y, en cuanto tal, J?uede dar al movi­
miento una cierta orientación según determinadas perspectivas. 
En este punto me parece estar la discrepancia fundamental entre 
Leone Davidovici y Bessarione como intérprete del movimiento 
inayoritario. Las acusaciones de nacionalismo son ineptas si se 
refieren al núcleo de la cuestión. Si se estudia el esfuerzo realizado 
desde 1902 hasta 1917 por los mayoritarios, se ve que su Origina­
lidad consiste en una depuración del internaciollalismo, extirpan­
do ele él todo elemento vago y puramente ideológico (en sentido 
peyorativo) para darle un contenido de política realista. El con­
cepto de hegemonía es aquel en el cual se anudan las exigencias 
de carácter nacional, y se comprende bien que ciertas tendencias 
no hablen de ese concepto o se limiten a rozarlo. Una clase de 
carácter internacional, en cuanto guía estratos sociales estricta-
1nente nacionales (los intelectuales) e incluso, muchas veces, menos 
aun que nacionales, particularistas y municipalistas (los campesi­
nos), tiene que "nacionalizarse" en cierto sentido, y este sentido 
no es, por lo demás, inuy estrecho, porque antes de que se for­
men las condiciones de una economía según un plan mundial 
es necesario atravesar múltiples fases en las cuales las con1bina­
ciones regionales (de grupos de naciones) pueden ser varias. Por 
otra parte, no hay que olvidar nunca que el desarrollo históri­
co sigue las leyes de la necesidad mientras la iniciativa no pasa 
claramente de parte de las fuerzas que tienden a la construcción 
según un plan de pacífica y solidaria división del trabajo. 

Los conceptos no nacionales (es decir, no referibles a cada país 
singular) son erróneos, como se ve por su absurdo final: esos con­
ceptos han llevado a la inercia y a la pasividad en dos fases 
bien diferenciadas: 1 ]  en la pri1nera fase, nadie se creía obligado 
a empezar, o sea, pensaba cada uno que si empezaba se encontra­
ría aislado; esperando que se movieran todos juntos, no se movía 
nadie ni organizaba el movimiento; 2] la segunda fase es tal vez 
peor, porque se espera una forma ele "napoleonismo" anacróni­
co y antinatural (puesto que no todas las fases históricas se re­
piten <le la 1nís1na forma). Las debilidades teóricas de esta forn1a 
inoclerna del viejo mecanicismo quedan enmascaradas por la teo­
ría general de la revolución permanente, que no es sino una 
previsión genérica presentada como dogma, y que se destruye por 
sí n1is1na al no manifestarse en los hechos. 

( ! 932·1933.) 
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cómo�-,f1�y··qµe:.:e'stablecer·.'1os cdixersos( 'gTados�-;de ,rela'cionesi dei fuer; 
zas;¡j>uede-1 préstarSe�.:a� �un�1Y.ex¡)osiCión·1 :elem:ent�l�)de 'ciencfa:·�:y-'..:arte 
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tá1t:_:eirinterés,�por la re"alidad;:dé::'.hecho.:--!y __ ;pai:'a_isuscitarI iiltu-iciones 
polí�_ieas _, .rnásj _;rigurosas-,>)'; i.vigorosas.·_:c-Al' r -�iSriid tiempcl'.nha y :-_lque 
exppnenlo ·que .:"Ser :debe:.enteilder-r éir:po!ítica,; por: estrategia: y "Pºr 
táCtica;_ pa:r _ f.ipl_an'lr;eStratégico�" 'PPJ?: prppaganda-;Y-' pór-: 1agitaéióri; 
por; otgánica,,;'D _ciencia:_ de- la>�organiza¡¡:ión-T·y.1-de·;Ja; �dministrat 
ciónt�e_ri:i.política:'. i�¡_;;:.·-; " .. º '. ;; 1_r; ,�, .--:·_:, �'.)�. ' ' ' "  !_. . _. . -.

_
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_
J , ¡  · ::� 1, . 

,, ;Los� eletnentoS:·_.de) �bserV3.ción .empírica-·· qµe ¡ comúnffiente";·:se.- eX:+ 
p.Onen _:en;: confusión� -en 1;los.: tfatiídos de:-,c�encia·: política r(se-_: p:úede 
toniar='.-:comO�.¡ejemplan.Ja obr�_ de1 ;G:-::Mo_sca�r Elémenti ''di ·;scienza 
.palitica¡.tendrfanr que· situarse; �n!fa1médida :en: que·:nor ·searncues• 
-tio11;esirabs�Ctas,,i.-_o) ;:e!i:i el�_,aire� en; losI �varios¡ grati0&-1:deíTela�iones 
déi-¡fuerzasr.-; empeZ-á.ndo ·poDl 1-aS:''felaciones:.1.de-, :laS' fuerzas', cintern.a� 
ciOnales::;_¡(en ·) ;esta::;seccióp:chabría, -- que .,colocar, ' daS, nbtas�; escritas 
a.cern:ra :de lo.iq ue ;es óUi'.\<,lJ-grarí': _potencia,;1 las ':ágrupariiólles·,-de; estados 
en; isístemas:,hegemónicós ;y-j p_or;.¡tanto; _¡ a·cerca; _deh;·concépto-; de; in, 
depend:encia-,::y: df(,_¡ sob�r�n-ía;:pou 10: qu� 1 :hacetijl 1-as_:_;.pot�ncias,;pf'.' 
g_u"eñaS y):medias)_; p_ará:1pasar, 1 a '  las,J.'·.elácione� o,bjetivas. -soci�les,; ;o 
sea;¡ aL1grado:-,dé;-{desarrollo,_:der lás.i fuerzas ;productivás,�;a las;J_!rela� 
ciQnes,·¡_der,fuerZa·,; política i y::d,e -.-partido�::_(sistemas .. _p.egemón_icos-J ,en 
el .interior;::cle::lós \estados) f y ;,; ;Jas\:relaciorles: .políticas :;inmedia\ac 
das; (és::decir;: 'potencialmente· 'militares):,c: .:;::;. ; " · ,,,  :u , , . , .  · · ' 

1 '  ,-Las n;reláciO.Des, ::-internacio_na;les,, --¿son-1r'�'(Jógicaihente )-. , .-apteripr.es 
o;.,,-pbsteriores <i_c;laS1 r.el:1cicines �ociil.les;Jund�.xnentales? Posterio�_s, 
siir�0.P,Uda.1-.rI-0da:: i_nDovaPóú _orgá-ilic,a �,_en:c'.J�- ;- estructura·,�modifica 
orgánicamente·llas1,relaciones¡�absolutá.s, ·'i'f .<_r..élativqs. :en el ,ca:mpo:_in! 
ternacional;;: a ·-través de .'sus1 .ex. presiones téc;nico�mi-litp.res. ';T_ambién 
la·-ipbsici:ón".gebgi:áfic_a,)de:Uti: estado; ,nacioriaL- e.s( p_oSter:ior y:;no" ian':'" 
terior ;;:{:lógicamente ),·:a: :las· illnovacione�.: estr-uct-µrales, ,áu:nq u:e .reac;:­
c;ion_e: soJ::n'"e¡\ellas _en,�ci"e-rta .-m:ed_idai' (pri;cisameri;�e e_n: ¡Ja,::lned-id� en 
lan cv._al;; ias '_S()h-iestr-U_ctl\r_as,º!teaccí:(JnanE_ s.obre;da -;es.truct"Qra,,;Ja, -,,pO; 
l!t.i�ca;;_:soP�r§ ¡ª¡ _ec,Q_J)QIP.Í�,; e.t;e.)< J.>pr c.Q�ra, :p_ax;ter; la.� '::l'.'ela;c�0Qe�,_,jx1t�li� 
_Il-éH�iopql�s \r�a�_<;;ionfl.1,1,- p;i§iYí'L �' :?-Cti..;vap:l�Q_t�'° :S,oJ:>,r� Jas) _,�elf!ci9n�� po-; 
-!i.ttc�;;1 rl4�_¡ ;fi�g_el'.n�n1í;i 5l.� , ;l@�; p;�.J::t-j9q�)�;: ,�Y��tP _,_:rµ4s: :�':\bpr�t;\1!!�4ft 
esta lá vida econóiniCa j_niUediata, de -_un?-: n�_ción_'. a,�-la�- , r�h1cione$ 
internacionales, tanto- nláS ·representa' u�· rp�rtidO. esa-· Si t�aCí6rl , Y ra 
aprovecha para impedir la  llegada de los partidos adv�r�ªti()s,, a,I 
poder (recuérdese el famo�o discurso <le Nitti sobre 'la revolu� 
ción italiana técnicamente imposible). Desde esa serie de hechos 
se puede llegar a la conclusión de que a menudo el llamado "par­
tido del extranjero" no es precisamente el que se indica como 
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tal;:·,sir:ioo:el;.;partido_ -_,más�·_-nacion;alista:, ;:,eL-�cual; en realidad. más 
q u� Tepre_sen-tar: las·; fllerzas;_vitales del: :paíS�, �represen;ta,, la;· 'subordiM 
nación;_y:sornetiinientó·. económico ·a: las; naciones o ·.:a 1un-.-grupo='.de 
naciones·.J1egemónicas. _:�-(Una-:.alusión· , �--:- este. ,elemento: internacio� 
nab'''rep�ésivo':':·;de: las en�rgías· 'inte;rrias�.si;: encuentra._, enrlos: a:rtícuM 
losc pubjicado5'por<.G. Vol p e .  en. ebOorrirre della · Sera del 22.yo él 23 cde,

_ 
m

_
ar,Zo-t·de d932') · · • ,  · 

¿· :;1 :�'. ,u::; ·. "'J ., ,- , -; · e;-. , . , -, ' " -
El.� problema , _de._-,Jas e_ relaciones i entr� .la.; estructura ! .y_.:,Jis_--._supere_s:.. 
-tr.'uctµras.·. <:e,s:_el que, :\1áy-:q-Ue:,plantear Y' :reSolver. exactamente para 
-llegar:_'a:;uní :aná;lisis : acertado :_:tj.e --las·:.-fuerzas _;-_que'_ opeiari-: e!J. . 1ac :his:. 
tbria_;·de_i .-un�- cierto �péríodo,.---y: par�J;determinar<su 1corfelaciónii Hay 
q:úe1>1flov.erse:_� en '  ,el \,árilbito de. ;dos ,pfintipios:-5..-l]':.el<·de.i éi_Ue-,- r;iin� 
guna·.r:sqci�dad �:ese; �-;plantea··:"ta¡reas-- .. opara;: cuya' ·:solución -'llü(J existan 
yá1 'las :'condiéiones" ilecesarias-�,!y suficientes�- ¡ o_,' 'no-_:·eStén�, al'" menos� 
_en; _yías,0-dec:<l.parición->ó.- :deSatrollo;�:2]_'. ;e¡,_ <de o.que.-iningun� =: sociedad 
se disuelve �Í:) P-llt_!_de1;.serr'_.sustituida 'SÍ:� -pri:n;iero- :no1,hac desarról_Iado 
tódas.;-las�>fórinás; ;de;0vidá implícitas_ .- en -, ísus; relaci,ones _:(confrolar 
-la:_¡eXa:ctaLen_unciat:;:_iórú:deLestos·: ;principios).-· : :> ·>'-' 1 '1:'i : _, _; ,;:;:;_-u:_1 :;- ::; ' : i _ _ : 
· i :['tl-Jna:, form�dón. so�i-31 ·-·,nü.-'"peiece,,antes;-·de< ·q-ue;_ se cdesarx()Hen 

todas_; JáS ,:f,uerzas. 1 productivas_o-:para¡_;. las_-: ,_·cuales,_: es'·-a Un ? sn-ficiente:-.í o/ 
n·uevas; }y más1; altas relacione-s�-. de!-�produ·cción -h�yan uoéupado . su 
.iugar;'-'.11i'-:in-testde' que -lasccondiciones :materiales i_:d� exi�tencia: 'de 
estas· ·últiril_�si hayan germinado en el seno mismo ,de2la vieja. sociedad: 
P:ór:-c:·eso.,;, la,_:huriianidad: SeUplantea·'. 'S_iempre• '-Y '-'_sólo ''las: tareas-'>que 
puede:�-xe�ulvei;:;si/Se obsetvai1 ,_ li:ís; · cosas_.; -atentamCnte,' '.se' 'hallará 
siemp.re)'que�11a�· ita¡;ea·1 .rnisini ,-no:i S\lrge .-Siilq ,,donde:,13-s-: cóndiciones 
-materia1e5"cd;é tsu.; Sol u'ciónr; existen ;_ya o; ;se:'.'encuentran,; -:aJ:,.menósJ :en 
pr�oeso· : :de"! forínación'i• • •(Marx; •  :lntroducción ·"a• : •la! Cfíticar: de, ,Za 
economía política).}u!i··u¡». u·, , . .  . , . , ,  ,., "\!• ' 

' . : , 0 ! '  ·'� De.-la ieflGxión�sop1;e,-�soS d.os:canónes,,se_,iJuede llegar al(:desarro­
Jlo :de :tod'a<,Uria serie1 de'..cotrps/ principioS de metodologfa! ,histórica( 
Ror de'. pronto,!_efl1 .é]} __ 1ciStudiorde:.una_·,_estructura hay q'ue'·distin'guir 
entre IloS::: movimie,P:tos ,- ofgánicos; c. (rel<1;tivame_n_te' _1permahentes)'- ¡Y 
Iós•{ptovimientos ,,que 1pueden1 lla'.marse _;:?de-..coyuntura:'''>--(y;;_que se 
pre.senÜln' i;c,omo, .' ocasionales/ inmediatos;- ) :casi ") --accideritales). -Los 
fen9me'nqs ;;de<'.cbyuntura _¡: de_penden' 0tanibi_én; ' por; i\_upUeSto,; ··dei mó� 
;vimieil tos- orgánic;os¡ uperd ')SU _'.significación ,•no·,� tiene .grari :, a��nCe 
hiSfó.ricO; i producen �una_.,crítica ·,política. '.�iiluta;)·al:.;dfa� que :.-afecta 
au péqueño.S;�-;grupos-, dirigentes ._ 'y-'.liaJ;las i p_eison3.lidadesj inmediata .. 

. nien'te responsableS;rlél;;poder. ;Los! fenómenos''orgánicos"producfri 
una crítica histó:rié();"social:-Cque: afecta,_:;t :las _ ogrand-e$ agrupaci()"fles� 
mas' allá] dé ',las·: .-personas (Ínmediatainen'te.·-responsables·_, :"'¡ más· : 3;1lá 
d�l "'persofiaF.; divigerite . .-Al :estudiari" -un.:: período :hist6ricO 5e _. -pre� 
senta .'la gran·_: importanci_a 'de:· esta ' distinéióll-. Se- ,�'tiene�<poi � ejein� 
plo, uunaJ, cr:isis, -qu_e, �ª'' veces,_•'se '.1pr'olonga'..r:durante'; - .decen1os.:.1 "Esa 
excepcion-al durat_ión:-;signj_fica que,-: Se háú>revclado_, en.:Ja ·' 'estruc;­
tura , rcontradiccionesünsanables , (las cuales,,han: 11egildo 'ª ' madu; 
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rar), y que las fuerzas pólíticas que actúan positivamente para la 
c;onservación y la_ defensa de la estructura mism_a se esfuerzan por 
sanarlas· y superarlas dentro de ciertos límites. Esos esfuerzos in­
cesantes y perseverantes (puesto que ninguna forma social con­
fesará nunca que está superada) constituyen el terreno de lo "oca­
sional"-, en el cual se organizan las fuerzas antagónicas que tien­
den a demostrar (demostración que, en último análisis, sólo se 
consigue y es "verdadera" si se convierte en nueva realidad, si las 
fuerzas antagónicas triunfan, pero que en lo- inmediato se desarro­
lla a través de una .serie de polémicas ideológicas, religiosas, filo­
sóficas, políticas, jurídicas, etc., cuya concreción puede estimarse 
por la medida en la que consiguen ser convincentes y alteran la 
disposición preexistente- de las fuerzas sociales) que existen ya las 
condiciones necesarias y suficientes para que - puedan, y por tan­
to deban, resolver históricamente determinados problemas ("de­
ban", porque todo. · incumplimiento del deber histórico aumenta 
el desorden existente y - prepara catástrofes más graves). 

E_l error en que a menudo se cae- en los análisis histórico-polí­
tico� consiste en no saber hallar una relación justa entre lo que 
es orgán,ico y lo - que es ocasional: así se llega a exponer como in­
mediatamente activas causas que son, en cambio, mediatamen­
te, o a afirmar que las causas Ínmediatas son las causas eficientes 
únicas; en el primer caso se tiene el exceso de "economismo" o de 
doctrinarismo pedante; en otro, el exceso de "ideologismo"; en 
un caso se sobrestiman las causas mecánicas, en el otro se exalta 
el elemento individualista e individual. La distinción - entre "mo­
vimientos" y hechos orgánicos y movimientos y hechos "coyuntu­
rales"- u ocasionales tiene quC aplicarse a todos los tipos de situa­
ción, no sólo a aquellos en los cuales ocurre un desarrollo regre­
sivo o de crisis aguda, sino también a aquellos otros en los cuale_s 
se verifica u.n desarrollo progresivo y de prosperidad, así como a 
los de estancamien{o de las fuerzas productivas. Difícilrr1e.nte se 
establecerá de un n1odo exacto el nexo dialéctico entre los dos 
órdenes de movilniento y, por tanto, de investigación; y si el error 
es ya grave en la historiografía, lo será aun más en el arte polí� 
tico, cuando no se trata de reconstruir la historia pasada, sino 
de construir la presente .y la futura; los propios deseos y las pro­
pias pasiones inferiores son la causa del error, porque sustituyen 
al análisis objetivo e imparcial, y eso ocurre no Lomo "medio" 
consciente para estimular la acción, sino como autoengaño. Tam­
bién en este caso muerde la vívora al charlatán; es decir, el de· 
magogo es la primera víctima de su demagogia. 

[El no haber considerado el momento inn1ediato ele las "rela­
ciones" de fuerza está relacionado con los residuos de la concep· 
ción liberal vulgar, de la cual es una manifestación el sindica· 
lismo que creía ser más adelantado mientras estaba dando un 
paso atrás. La concepción liberal vulgar, en efecto, al dar im­
portancia a la relación de las fuerzas políticas organizadas en las 
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varias formas de partidos (lectores de periódicos, elecciones par­
lamentarias y locales, organizaciones de masa de los partidos y de 
los sindicatos en sentido estricto), estaba más .adelantada ·que el 
sindicalismo, el cual concedía importancia primordial a la rela­
ción fundamental económico-social y sólo a ella. I�a concepción 
liberal vulgar tenía en cuenta implícitamente también esa. rela­
ción (como se manifiest.a en tantos indicios), pero insistía más 
en la relación de las fuerzas políticas, que era expresión de la otra, 
y, en realidad, la contenía. Estos residuos de la concepción liberal 
vulgar se pueden identificar ·en toda una serie de estudios que 
se consideran dependientes de la filosofía de la praxis y han pro­
ducido formas :infantiles de optirilismo y de estupidez.] · 

Estos criterios metodológicos pueden cobrar visible y didácti­
camente toda su significación cuando se aplican al examen de 
hechos históricos concretos. Podría hacerse útilmente para los 
acontecimientos ocurridos en Francia entre 1789 y 1870. Me pa­
rece que, para mayor claridad de la exposición, es necesario abar­
car todo ese período. Pues, efectivamente, sólo en 1870-1871, con 
el intento de la Comuna, se agotan históricamente todos los gér­
menes nacidos en 1789, o sea, no sólo que la nueva clase que lu­
cha por el poder derrota a los representantes de la vieja socie­
dad que no quiere confesarse decididamente superada, sino que 
además derrota a los grupos novísimos que consideran ya supera­
da la nueva estructura nacida de la transformación iniciada en 
1 789, y así prueba que ·es vital frente a lo viejo y frente a lo no­
vísimo. Además, en 1 870-1871 pierde eficacia el conjunto de prin­
cipios de estrategia y táctica política nacidos prácticamente en 1789 
y desarrollados ideológicamente en torno al año 1 848 (los que se 
resumen en la fórmula de la "revolución permanente"; sería in­
teresante estudiar- qué parte de esa fórmula pasó a la estrategia 
de Nlazzini -por ejemplo, por lo qµe hace a la insurrección de 
l\tlilán de 1853-, y si ello ocurrió conscientemente o no). Un ele­
mento que muestra el acierto de este punto de vista es el hecl10 
de que los historiadores no están nada concordes (y es imposible 
que lo estén) al fijar los límites del grupo de acontecimientos que 
constituye la revolución francesa. Para algunos (Salvemini, por 
ejemplo), la revolución se consun1a en Valmy: Francia 'ha creado 
el nuevo estado y ha sabido organizar la fuerza político-militar 
que afirma y defiende la soberanía territorial del mis1no. Para 
o�ros, la revolución continúa hasta Termidor, y hasta hablan de 
varias revoluciones _ (el 1 0  de agosto sería una revolución indepen­
diente, etc.) [cf. La Révolution fran�aise, de A. Tvlathiez, en la colec­
ción A. Colin.J El modo de interpretar Terminador y la obra de Na­
poleón ofrece las contradicciones más ásperas: ¿se trata de r.evo­
lución o de contrarrevolución? Para otros, la historia de la 
revolución continúa hasta 1830, 1 848, 1870 e incluso hasta la 
guerra mundial de 1 9 14. Hay una parte ele verdad en cada uno 
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<le•.1esos· _:modos de:• Ver·1Jlas � cosas�':.RealmentC, '1as- -�01itradicciones: ·1in" 
terna�-: --de: ·-la,· ¡ estf,ucfura : social francesa; --q�e:: se;· desarfo�lan· i_ a' :partit 
de '17�89cho' 'Cncuentian una_::-cornpos'ición::xel-ativa,-·:hastá;�laj _�tercerá 
república, y:-; :entoni::e� F1�a-ncia·"J,tierie '-sesenta: años de vida.: polítiCa 
equi�ibrada ,después de r_oChenta,; de ,. agitaciones de: �onda:� _cada:;véz 
niás. larga;>T789, 1794; . 1799, · 1�04, 1815,;1830, '1848, 1&70.c Precisa' 
rilentei :eL-;feStudio __ dC, ;es0:s; � �'ond_asn de dive"rSa:!�oscilación;1p,erffiite 
r.e_construir 1laS-"relµciones Cf\tre 'li :estructura: ri¡ :las _silp·eJ::esttuct1irasj 
po1Y�Üila; �parte,;! 'Yt , pür ,:Otra;: ;entre el .'. desarrollo'-del áriüvifliiento�:or� 
gáµico_i i"'¡: :eL-moVimiento,ToyurituraL,tle:· Jal-estnlctura: 'P-uf\!de' decitse-; 
poi-; de; ;pronto,-.. ;qu_e1 la; mediación- :.diáléctica ¡ _;entr�,;Ios :�ddsi: princi<: 
pi os metod�lógicps 1.enuhci�dos_.--aJ,coµiienzo:-;,deí ,estei apunte se:_puer 
de¡(dtscU:brjr, � ieh, 1,a_:·rfórmulá:·_,pqlíti.c_O�históricar: de-, da ¡ ;  revolu.ción 
,permanente. i_r -- , �; " í tq .r; -,f-_ , . , ,;--� r;i-- : - - : ,- , ,� - -;_, , , ¡  .-, 1 ; : -0:, - , . ; 
- n:La. cµ�st_ió.n: .. qu;t:: <sueleJl,arparse1iler las!·17elaciones: de:ju_et:za.c,es\ urt 
af'pevto ·a-et;-111ismQ·lproble:rna.,,=A,;,me-:r1u�io.cse;J�e; -.en;;las;·narra_ciones 
históric;i�,,:1a:·�_expr�s¡Qn, i ge:�i,éricfi -·_:rel;;Lciónes. de : fuer;zas.,_favotables, 
desfatq}'ables'. '. a : ,  t,al ;(ó.(. c,tl�l-_�tendt:n�.i?"..-:·,.Así, _,_ábstr-actani,ente,; ¡ esta 
fq��-u}¡ició:n _ _, :llQ : texplj(2_a:;· ,nada¡¡ : ,O_ : s_asi-,o: f1.ada,,-!-;p()rq:i)e'._' ise: 1 Jim,itá �a 
repetir, el.,;hec;ho,;que: hay: q:Ue .e)fpliqtr, presentándo!O. :uua ¡¡V<rl 
c9rno l;i��h.o :y¡_ o�r� _co.r:np, Je_y-,�a[?�tra_G:t_a y com_o-;explicación. EI,�error 
Jajrit;:Q; ;�onsjste,,"p._ues-,,,eµ, ;-Q._<;l� i:Un,,¡ c;;a_n_qn_.,_ :.Qe_cinv:e:Stigación y¡ ¡pe; iirt; 

. . ' . . ·¡ f l " h' . . . " . . . -�er:pf_etac_1on.t -(:Offi0.1 S.L-�e _¡ \ µe¡:a ;' ' ,a7 : « <:;<\ µsa :< , lS�?fJ..Ca _;. i-,i ¡_,-¡ ·¡ ·fi i d-:.� ! c::.ii 11: 
, •·;Eff .la/'telacióu de Juerzas':i hay .que; distinguir;. porc<le; pronto 
:yario$ nic;rm.�ntos o grados,-, q,ue-;sorL-Jundameµtallllente i:ést�s�i:?\ [ 
. , ; ¡U l.J:na,irel;tción. de Jue.i;zas,; .sodale� ;estrecfü\l.nente:']igada. '·ª' .Ja 
,e_�,t_r,lc;p,t1jt,.n-_9pjc;;t_iy.a,._, ,,jn(J,�p�nd��n.�� ,-:4e ,;,�ft;· _, ypl,uµ,�,� 1'. �e,:, 19_� -:h-9111.r I?rés)-, ,y qµe R\le9-ecm�q�_rs�rf;.9.f). I.o,s ,$j,S¡Í:���§c:.df1�:lft.�-;' �-i,c;n����--:��-�tª? 
o fí¡iCas. Sobre Ja);>ase. del gpido .. de. desarrollo. de las fnerzas.,mai 
J��i�l� �,(le);�Pr;o4��pgn, i'�/�'.;;��e�ii� '}.�� :-' ��-}IP�f�o�-��:·:�.º8ª1���,,: �"té,� 
,µ:Qa,_, Q..e,.J�s,r  �.u,;;il�S; �epr�;Sent,(,1-, , µU# fµ11c1pµ, J� ... p¡:u.n,<;1y ,_!111-a ; pO$\ClQP Qáp;'1'eí:í-Já'_1 _ 'fódiicélóll' ·-misri:ia. 'Esta''-reiá'Ció ··',·e·s \IZ.· -.'.,naOa'·.:mas: . _ .,_, 

�����;�;:�t�J;��;1��f��}i��1�'�i��i\r�i����1,§rJ.�Af�: .. �1,:Ñ 
·fJffJ�m'e���t��grfil�f�r�:tüa1-�í1in:�-,,1¡��bli��á�}���i�rrt·}1����§�AH� · cr ó'neS '.- 1rté;c��r1�s __ :Y' r� ti-f � cl;t:;i1es� par�-�, ,.un·a tra i;í:s� d*-iria_ci 611,' -, ·-�j; _1d �Cit: 
pétíriite' cot¡tfofar é]i'gr�do ' i:l.e  'Téa1rsíiio 'y 'dé', 'óp2i¡it'ividall"de :¡;¡¡ 
diV�_niáS_'_-¡qebrQgf·a·s-1:��:acitla�,� en1:SU"-�iliüifüó'. 1 tértenq� _ _ �n) 'fr:)t_éTi�Iléi cte 
t�s--' i:orirra;díCci'o:p'es; 'qU�:,}ra"�c\�:YiSióil�:;ñ.:r·, e'rtgeiltltá�d; tj'úriHie,�su �d[:. 
·sarról10.'· il e-:.<? : : ; ; '( .'in; .:: ;oTcL: -' _;;J;'.r;n :� u : ; : H�:.-,-; ;� , , � ; u ; ; ; ,:--;1 t ;-; i  ,:-:,·xun 
--r''. 2J'-bil niónYfrttéf' ulteriór"'. 'es '!a>telaciófi' ¡-dé' llas::· ;fu�rZi's'"Pºlít-lca:s, 
es_th-, ·.�es : ;Ia ,estiinaCióri- ·del :·.graao,·'.de'._ ,'hoihogeileidad,:- :  de··; autOcótll 
ciehcia ;ycde 1-órganización,· alcanzad9·_p-oi· ';los !VarioS:;grupo-S :JsoCiaies: 
Es-te momento p�ede'._�an;;i.lizaise'. a�·sucvezi ;distinguiertdo_o :eri, ·éhWa:r,io� 
grados que.JC:Oi"responden, a1.loS'. diversos:,_momentos:> de'.Jar.con·Cien� 
cía ,política,';CQlettiva\ tal �com6: 'se , (lían manifestado_1 hasta 1ahofa<en 

1a-: ,historia�¡ Et; primero· ; y} má� eJementa'.l .es: \el ,e'cohómico�corpora:; 
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tiVo:>.'_un;,comerciante::siente_,:qu'e, .r debe ser-) soliµario· -eon otro· fco­
merciahte,-·1un , fabricánre-0cori otto.<ifal:iricante/¡etc.:�'.rpero ·_el :coiner­
ciaTI."te:_ lrió .se :-siente· aun<1solidariüi con1tehi -fábricante;'; ,esd decir;·;se 
siente Ja,0Un,idad -hon:Ogénea y.,:el, debe1'. : de; :-organizarla¡_;·· ila::uni_da:d 

.del grupo·. profesional; ipero·. to4aví3. .llo<:la -d'el: grup·o·.social!ffiá_s: a1ú'­
plio. Un segundo .momento· 'esoaquel' ·en ' el· ·tllahse conquista' fa 
concienciar� de.-_ Ja, solidaridad: ,--oe)jntereses:cde--<todos:;· ·los ,- miémbróS 
del __ gi_.u po :-social,i �pero'.� tüdavfa¡ �n-·, el:-terreria : rh'e:í:ament(::i>ecOnóm·-1,__ 
.co._:-.·Yz; en este;.-mo�ento se-"plá.ntea,:la·_; cüestión:" .-dCl i _ estado,;(_peto 
$ó_lo-·,én el:--,sentidO :de ·_;a,spirar� a:r.conseguir: ; un'á:·:igualdad' •jurídico· 
,política= ccon<>los·:grupa's' : c;lominalltes·,; 1pues'·1lo '. que ;sé=.-reivinüical es 
:el'._.der.echo,-�arparticipan'.en;,la·_Jegis·lación,--'y' :en:-Ja·: 3-drriiriist¡a-Cióu;�:y 
_ataso , eL!de , mó«lificarlas y ,:-.reformarlas, pero;'en�:los� ;rriarcos·>fúnda­
-mentales.:_-: existentes� _ -UriiJterier' --mom,eQtO-_\ es-(:aqUeI eri _ .ei"!. <cual . Se 
llega� a :la :conciencia' de ::q_ue loSánismos·, iiitereses·;·c;.orporativos--.Pro:.. 
pi9s,c:.-eri i :s_u.; des_a,rrollo ac;:tual¡:_:_y, i futuro,_�'.superan elt ambientetJcor'­
pPT>atiy.0;1 de igr,tipO:-meramC-ntef-ecünómico;-\y ' puedeir;y ,-deberl''ton� 
vertirse en.>los_; ·jnteresescde, btros;;grupos ;sUbordiRadOs. ·:Estai tes_:' 14 
fase,más, estrictarrtente ... polí tica; ¡¡,., 'cual '  indica: el 'paso > daro, :de> la 
,es_trµctu::t;il· _;_a la_c esfera i de:; las-·_;guperestruc�urás· : colnplejas;·:. ·es'� :la i fase 
en ,Ja�f cu.al: las_,,ideologías, ah tes-!. ,_germinad�s1Jse.:-·hacen;-: /fpartido'!� 
cho,can,.r1Y·;;�ntraq �n-;-lucha,,!h.�sta·, :que-: -una·)sola-,_ de: :en-as, --o; : p'�r,ll<:> 
.m�11.o.sj i una·1sola:-. .-::om binación. ·de:i ellas·; t' tiende. i a;; prevalecer,:-. ai ;j:ffi-� 
po,nerse,;; a:: difundirse por; �toda. ;el;,iárea:·socia�;�',detfrminan·(io, .. ·ade� 
más-;-de: Ja, ;unidadi 1de,._, los,' finés'. ¡eéonómiCos!''Y . _•pOlíticos; :_¡ tambiéri 
la

. 
u

_
nida 

. .  
d i

.
ntelectu�l

. 
Y 1!1º".ªl, plant�ando topas'.)las_i·cuesti�����en 

to_tl)Q-, a.-lé\s · ,c_uales hJer,ve, la.� Ju cha ·: ,no! 1'ª�:.en. 1un , plano , cor.pora�1vo. 
s�n():;.�n 1,1:n; pla.n_o ·,�universaY\;,.yi'.creando; :así; ila_. ,hegeinonía,; tje , un 
gru.po �acial fundamental. sobre ;una• serie• de: grupos' subordinádosl 
El -�_stado;,_S((;: 1�onci_bé;- �iri_o,du_da, icomo,\Organismd _propio);de::·un 
grµ,po, d_estiÍ)ado, ;a ·�crear11las;· \coiídiciones; ,favOl;ablés- a nla-, máxima'. 
�pan_�ión?;de (ce,�e; ;gt»po;-' lp.er? :e-sel '.-Oesan:Ollórry1 esa,; !expansió:ix i'.se 
c;:9nciPGn-:y �e, P!e�entan-,como/la <fuerzaí-motor:ai 1·de--�una expansión 
u_n'ivet:Sal¡; �dei i un:, [desarr.ollo!_ cde_ : :todas._� lásnenerg¡a-s; ''.n�cionales�);: ; � 
deci_r, --��l :gi:u p.o !::dom.iri_ante � se, .coordina ---concretamente¡ ;C()n--:lbs 1 in .. 
ter:e_§._e_s: . ge_ner<iles:i de--Jos grupos _s11bordi_I?-°adoS-,: ·,y, da vida�.estatal:1sé 
c;on.é,:ihe:-1 ccimq; , un¡c continuo;·:-fo.rm<;ttse�_:y;; &úpér,arse 'de i-equilibriOS 
inestal;¡les . ;(dentro; 'del áinpito cdeda: ,ley)- •entrec los- ;intereses 'del 
grup<:>; Jmid.amentaL y Jos' .de' ;Jos ,grupos¡,subordinados,";équilibrios 
eq lqs 01c;:µales,- los:,:i-htere.s_es_,,,d_et gru:po; . .-p.ominal}te 1 prevalece11? iperO 
lla,s_t_a,; _:_c_ie,rt9. p11nto;:, i no.= :fu;tf?ta<: f!L;.u,u\lch i_nterést,eC011_<:J�ico�cürpóra..; 
tivo. - '  -; ' - · · ' '<f 1 ; ;-�¿::,.,;1{,._, - · � · ' ( ;  ,_-,;-; "-t � . , ,  ._ -., ; ; - n ::•'i 1;r;' �;i1 
---' '.E;,1}-la ;f1jStorja, or�al :f!Sps Ju.o,mt;:ntó�. i_se1ámp_li_can-'i_re�íprocamente,, 
h.o.r�lqt:J. tªl _,y; ,y�r:tjc�Jn;i�:p_iei; :'por 4sí1 'de<;:i_rlo� ;- ;o,-�sea�: sé�n ·:-las_: -activ.i.,_ 
�-<!�_es,; e_cq:µ,Qrq\C;q:._sqe;i�l�s .(horj.z9:n�ales )1 �_-.-y, qsegún: cJps: _;' ter�itorio� 
(yt;:':i;ti __ caJes ), , ,·C9_1!1 l;).inªn.dpse ,: _y -�.sc�n_diép_d,os� ·poE-1modos,>�-.váriós;_. ;cada,­
una_.-_.cie _, esa'.s_·: ((>�b,ina_ciones-,: :p�ede1·-, representar.Se ; :en, ,!tina·:., piopia;­
�pr.�sión :-orga.ni_zad.'!,'; ·e.c;:oilQ_mit;:i; y:; poH_,tica�y:Pero ·;.il·ún(1 'hay, ,_·,que-
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tener en cuenta que con esas relaciones internas de un estado­
nación se entrelazan las relaciones internacionales, creando nue­
vas combinaciones originales e históricamente concretas. Una ideo­
logía''.nacida en un ·país desarro1lado se difunde en países menqs 
desarrollados, gravitando en el juego local de combinaciones. (La 
religión, por ejemplo, ha sido siempre una fuente de esas com­
binaciones ideológico-políticas nacionales e internacionales, y, con 
Ja religión, también las demás formaciones internacionales, la 
masonería, el Rotary Club, los hebreos; la diplomacia de carrera, 
que sugieren expedientes políticos de orígenes históricos diversos 
y. los llevan al triunfo en determinados países, funcionando como 
partido político internacional que actúa en cada nación con todas 
sus fuerzas internacionales concentradas; una religión, masonería, 
el Rotary, los hebreos, etc., pueden incluirse en la categoría "in­
telectuales", cuya función consiste, a escala internacional, en 
mediar . entre los extremos, "socializar" los hallazgos técnicos que 
permiten funcionar a las actividades de dirección, arbitrar com­
promisos y vías de salida entre las soluciones extremas.) 

Esta relación entre fuerzas internacionales y fuerzas nacion.ales 
se complica todavía más p.or la existencia, dentro. de cada estado, 
de numerosas secciones territoriales de varia estructura y diversas 
relaciones de fuerza de todos los grados (así, por ejemplo, la 
Vendée estaba aliada con las fuerzas internacionales reaccionarias 
y las representaba en el seno de la unidad territorial francesa, y 
Lyon _representaba, en la revolución, un particular nudo de co­
rrelaciones, etcétera.) 

S] El tercer momento es el de la relación de las fuerzas milita­
res, que es el inmediatamente decisivo en cada caso. (El desarro­
llo histórico oscila constante1nente entre el primer y_ el tercer 
momento, con la rr1ediación del segundo.) Pero tampoco éste es 
indistinto ni  identificable inmediatamente de una forma esque-
1nática, sino que también en él se pueden distinguir dos grados: 
el niilitar en ·  sentido estricto, o técnico-militar, y el grado que 
puede llamarse político-militar. En el desarrollo de la historia 
esos dos grados se han presentado con una gran variedad de com­
binaciones.< Un ejemplo típico, que puede servir como paradigma­
límite, es el de la relación de opresión militar de un estado sobre 
una nación - que esté intentando conseguir su independencia esta­
tal. La relación no es puramente militar, sino político-militar, y, 
efectivamente, un tipo de opresión así sería inexplicable sin el es­
tado de disgregación social del pueblo oprimido y sin la pasividad 
de su mayoría; por tanto, no podrá conseguirse la independencia 
con fuerzas puramente militares, sino que harán falta fuerzas 
militares y político-militares. Pues si la nación oprimida tuviera 
-que esperar, para empezar la lucha por la independencia, a que 
el estado hegemónico le permitiera organizarse su propio ejército 
en el sentido estricto y técnico de la palabra, podría 'echarse a 
dormir- (puede ocurrir que la reivindicación de contar con un 
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propio ejército sea admitida por la nación hegemónica, pero eso 
significará que una gran parte de la lucha 11abrá sido ya comba­
tida y ganada en el terreno político-militar). La nación oprimida 
opondrá, por tanto, inicialmente a la fuerza militar hegemónica 
una fuerza sólo "político-militar", esto es, le opondrá una forma 
de acción política que tenga la virtud de determinar reflejos de 
carácter militar, en el sen_tido: l ]  de que tenga eficacia suficiente 
para disgregar íntimamente la eficacia bélica de la nación hege­
mónica, y 2] que obliguen a la fuerza militar hegemónica a diluirse 
y dispersarse por un gran territorio, anulando así su eficacia bé­
lica. En el Risorgimento italiano puede observar_se la desastrosa 
falta de dirección político-militar, especialmeríte en el Partito 
d'Azione (por incapacidad congénita), pero también en el par­
tido piamontés-moderado, igual antes que después de 1 848; y no 
por incapacidad, ciertamente, sino por "maltusianismo económico­
político", o sea, porque no quería aludir. siquiera a la posibili­
dad de una reforma agraria ni convocar una asamblea nacional 
constituyente, sino que tendía simplemente a conseguir que la 
monarquía piamontesa se extendiera por toda Italia sin condi-

, ciones ni limitaciones de origen popular, con la mera sanción de 
los plebiscitos regionales. 

Otra cuestión relacionada con las anteriores consiste en ver si las 
crisis históricas fundamentales están determinadas inmediatanien­
te por las crisis económicas. La respuesta a esta cuestión está implí� 
citamente contenida en los párrafos anteriores, donde se tratan 
cuestiones que son otra manera de presentar la ahora suscitada; 
pero siempre es necesario; por razones didácticas y dado el público 
particular, examinar cada modo de presentarse una misma cuestión, 
corno si fuera un problema independiente y nuevo. Puede excluir­
se que las crisis económicas inmediatas produzcan por sí mismas 
acontecimientos fundamentales; sólo pueden crear un terreno más 
favorable para la difusión de ciertos modos de pensar, de plantear 
y de resolver las cuestiones que afectan a todo el desarrollo ulterior 
de la vida estatal. Por lo demás, todas las- afirmaciones relativas a 
los períodos de crisis o de prosperidad pueden provocar juicios 
unilaterales. En su compendio de historia de la revolución francesa, 
Mathiez, oponiéndose a la historia vulgar tradicional que "des­
cubre" apr1orísticamente una crisis en coincidencia con las grandes 
rupturas del equilibrio social, afirma que hacia 1789 la situación 
económica' era más bien buena en lo inmediato, por lo cua-I no se 
puede decir que la catástrofe del estado absoluto se haya debido 
a una crisis de pauperización. Hay que observar que el estado es­
taba sometido a una crisis financiera mortal, por lo que se plantea­
ba la cuestión de cuál de 1os tres órdenes sociales privilegiados iba 
a tener que soportar los sacrificios y los pesos inevitables para 
poner de nuevo a flote las haciendas estatal y real. Además, aunque 
la posición económica de la burguesía era sin duda floreciente, no 
ocurría, por supuesto, lo mismo por lo que hace a la situación 
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�µyp,:·_,teri:;epq·¡_lje_ : pro9,1J;ce _-_.C]l ,_pgsp .de;,;·!esas_,;co_r_relacionCs l sociales 0:a 
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la,;_s,i_t\lP:�iórt;·_flµct_a �$- inagtj,,ya1y p_JJed�i-L p.r_oduc-ixse, c_onclusioneS' con· 
tr_adict_9ri.as:=..Lla-, -v-ieja; :-soti�3d.· :tJ;;�iste; .y-; se;��s.egllra <lJrt-_:flt-tí.odo,-: d� 
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rr:,oJ�i_µ:nQ,Q,:�a,; ·:las_-. nl<!$flS :· Qe:1 ;:r:-éser:Ya·;., ;-_o;: bien: '.s_e . · p!od_uce :::la destruc� 
c¡(ni:rgc�pro_�a, Qe;·Jas��fue¡rZ'A$� ;_Ctk:oConfli�_t_o,:_¡-;eon- Ja Jns.tauraci.óii.' de 
la;;pa.z: ; Jle.::Jo�,, � �em_�nterio_s, : ;quet-:pu�de� :ÍI.1,clus.O: testar�' bajo,; la·; �vigi;­
l�J)_c;i_�: r.q.e_:,;µI).-_:;�-�n.t,nela ce1'tr:@je+o�f) ,.,.t;. r;('¡�c-U L.L ¡-;.)_ 0:·'. ::: i • ¡ \ ; ) ; :_-¡:; \-n-;! 
·w R�rD, lai >observación,¡ más; ünpoi;ta1lte" que , hay, . q uer hácer- :.a ;¡:irq• 
pósi tO¡;de ! todo.-! a,nál_i_sis:; c.oñcreto.-; d,e iJaS, i re_lácioneSf : de:; ;fuerzas .ces J1i. 
s�gu;iet].te:-· , que; ,�sQs; ranáiis_ís.' :no_, ,pue�en f ,ni_, dében '. ConstitUir-' ._ fi_neS 
enTSÍ;anismos- , '. (a·:.�mehq$, que :,_se: esté_-,_;es_c;:ribiendo.,. un . . capítulo�t ·de 
historia. j pa!lad<!);c sino» q:ue) sólo� :cobrat1 .sigllificaciórt' >5Í: ;sirveri; '.par.a 
j�tif,if�t;,":Un.a,;-·;a(;tividad;_:'jJ_r_áctica¡,:íuna;·,inicia.tiva ·de _:lii ¡;yolúntad; 
L()S_o;atiá.li�i$ muestra_n ; :cIJ_álf:!S 'son:-'ilos ¡ ,pu,ntos; tlCi.inenoD'.res-isten�ia 
ª' lo-� qµ_e; pµe,de!l.(ªPlicarse i con.�más, Jruto·clas.-·ifuerzas · ::.de:-,Ja :-:vo� 
WA�act-, .&l:lgif!r�n Jas� -operaGiones tábticas; inmecli;itas,, ¡indicin ::éómq 
se, pUe.de; plan_t�ar� -.mejo:(-_ _. una :e c�rri paña'.· ;de:_�ag�tacipn i_;púlítica, e :q_ué 
l.er:iglJ-aj� :ser:á; 1nlejor::_,�omprendido:. por-, Ias0 im uchedumb'res;: :·etcétera: 
El: eleni_ep.tO ·-·de.�isivoi:_.de .-todiirsituacióni eS: l�:r�fuetza1ipe:rmanente;. 
me�te--.:::ó-tganizada··:_'Y'·"predisp,uesta i '.desde ,·_fil u cho e tj·em popantes,: la 
cµ�L pued·e-'se:r, _ilartzada; liacia:_adclante '-clla�do éSB juzga� ;quei;-una 'Si� 
ci-u_ación:ies:,·cfa-vorable [{y serár;favqrable_;·,sólo en_,:lá,:mectida;_;en.'·.que 
el\ista,;una :fuercza: :asf,;y; esté ;ll�na,,de.,ardot<;COmhativo.); pon .eso 
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lar:t;n::ea¡ esencial ::consiste: ,_en :_cur,:arse,.:siStemática-� y_,·_pacientemente de 
-formar) �_desarrollar; i_ homogen�izar/ ;cada·: ve_z; ',más.; y. '.  hici:et.': ,cada {e vez 
má-Sj compac::ta::�y_:'._J:OllS,cient_éi-.de :SÍ:i.niiimar;}a �,,esa : fueq_te. i Esto-,"se 
._<;:Qmprvt:;:ba;;;e'n:-;:la ;hisior:i3.1�mi-litat .y;i ,en.l la� :)atenc;:ión i;Con)la: cua,l 
_se , ha-; ptep.arado:_,sieropre_,_:a; ·nos: ;ejércitos_-! :pa11a.t .·eIJ?. pezá:r Una'.\_guerrá 
-e_n' cu_alq,ui.er_.: )nomen to.: , Los_: ig-rand_es· :estados;rliah�, sido:,:gtandeS':pre­
�isamen_te ;p_otqu_e (_estaba:q___, en\ cualquier! ,momento- - prep'aradOs ,.para 
jrtteEvenir ,_,eficazn:iente <'_e:µ i-;Jas-. : .coyilntura:s._,_jnternacionales;,  fav'or-a� 
J,,ks;¡y' �stas: áan,Javorabkss:para, ,ellos porque; los, grandes :estados 
t�n}ali, !la; ::posib-il�dad,_�toncteta0..::fie:� inst;.rJar¡se' :eficazmente .. en ,ellas: 

-.; ;  
oii2'.í!¡34;:; ; L i '  
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y :·"" � 1 ; _  ' )  . ,- . .l " '  i"';'j :; \ , , ; ¡ ¿·,,,_,;<;.�;J:; {-" ' ·--
E-�o�Q�ism�·bm'Qy{mienloi_�1eófii-Q,:�-pót el ·librecambio·-,.-,.sindic·a:­
lismo-, teór-ic;:_p,., lRa y. .-. .qµe.: e�tudi.ar: �n,-, q.ué)me9ida; e_l,_ �inpii:alisQ).o:,JeQ;. 
rii;o ;se 'ha :,Originado;, ertda,fi)osof(á ¡le Ja ;,pJaxis,y ert; qué IJledida 
se, :deriva .. en,x�alidad·_; d�; :la$ndOct,rin_as_ � �conQmicg._S:cd�l � libre(iarnbip, 
es, ,de�:ir , de);JiJ,etaJismo : e,n, ftt�iniv ,af\;í);\sis,,i Por: ' e'º' hay:,'que:;es; 
tudi<::1r _si.- , e¡,:,e<;Ql1Qmisn:io;\_\e11·: 1 s-1'- i f_or_ma ; ,_µiás 1 -�onsµmada, '::,nQ--, __ e&;�de 
filiación,; lib�ial direct;t; 'Y;'Tlº' \la:, te.r\ido ,,ya,,: en t suss,orígenes,,<rnist 
}llos¡ ; si:Q.�;roµy ;,p_ocas-,c-:1�elaf:i0:ne&.-i cqn_'-, la_:,Jf_lp_SJ>-fía -, d�;1a, _,prax.is, , -re i�r 
CiQp._es, ; ��n¡¡ i:;:U"!.lqr1ier - ,c;i�Q,;_,sólo_, e��rínsecas; :Y ,-1p;ur;imep.-te,'. )verPa,les; 
Desde, ��ste, pµn_to. ·: d�, vis ti� .h.aY' q qe ,-�QIJ._$i_derar:-. la,:p .. oléx:nic_a¡· 1Ei.na,utj.j� 
Croce, deten:f\if\ada, <por: , eL: m1evo, prólogo; ,'.{(le ,,¡ 91'7) 'al,, V;CJl!jrnen 
�obre 'el, M aterialisma ,5torico: ,la c:el\igend�, iplar\teada ' ,por.' ' Ei¡:¡a !ldi 
de: ;,te.ner: ,_en 1.cve�.�a; -la _ljtera_t�ra: � h:i$tóricor�con.6mica _, ,susci_ta,da . por 
1-a.· ,ec_ono_mía., Glásic:a. :j1_1gl(:sa: p_ued_e_0 :Sati$f�tersJ! ·e_l); ,_est_e_,_ ;s_entido; �.-qu.� 
¡esa,. Jit�J'1'.tl,l_ra,, r por:º: ¿una; '.-.c;on_tamina�·iQn, '.slipetficü_i,l ._de1:: fi¡rigQfÜt L9:� 
_la;-:praxis, ha ,QXigi_tiado; ¡el: _ec:;_on:oxujsmo,, -:pon,es_o ·;cu;iu�O-.;;El,nat.Jdi 
cr_itica: '._(d� un, modo,-'°ª ·-:deciri·.v:erd::,td, impr:ecisq)-. alguna:� degenera� 
"e.iones- ,ecpnomistas: ·.está; , arrpj�n.dQ. piedra:s-,,a--( su ,p:r;op�_oi"Jejado., -;:El 
J1exo · entre, 1 la l ideología1 .-libretambis_ta ;_;y-, ·,el_,;sindic;:tlismo teór:ico-:;-,es 
sobrk::-itodo evi�le11te en Italia,:.:-donde _ ,'éSrmanifi_est_a ¡Ja,:; aQ.m_i_t:a(:iól) 
de si�dicafüta¡; como • :Laniillo , y ,,Cía,, ; por,; Eai;etp. ,, La,, sig¡iifüa;. 
c::ión:':de¡ .e·sas �:dos ,Jehd_en_<t.i"as- ; es; errtperp� muy". distinta:::-, la: p�i�era 
es; ,característica-' de: : uµ 1grupo_, ;sociaJ,:1d01?J-Ínan:te ;:y :dirigen·tf'.l! )-� ;$e­
gunda, de un grupo · todavía subalterno que no ha conquist,a,do 
aún c.on_ci.encia !de; ---Su :fuerza; y.t de :;S:us,-r:posibili_dades-. y,� m94os>_I de 
de¡anollo,,,razón rpon .la,cnat no,;sabe <todávfa,. salir de .,Su , f,ase de 
;primi_tivismo; ' ' '  co:;1¡, ' ' ' '. : _; . -·-- u :  {'!'  : . : ! : t  
,_;/_,El-:planteamiento det,_inovimien.to - librecambista ;se basa- ;en·;,:un 
erro� te_órice, cuyo, :origen; práctico: no es difícil :de-ddenti-ficar: .-,en� la 
distinc_ión; ;éntxe --sociedad, l·p?lítit:a,: y , sociedad .civil,. ;1la -cuat , deja 
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de ser una_ disti�ción de método y se convierte en y �  se presenta 
como una distinción - orgánica. Así se afirma que la :;ictividad eco­
nómica es. propia de la sociedad civil, y que el estado no tiene 
que intervenir en su regulación. Pero como en la realidad de hecho 
la sociedad civil y el estado se identifican, hay que concluir que 
el mismo librecambismo es una "reglamentación" de carácter es­
tatal, introducida y ·mantenida por vía legislativa y coactiva: es un 
hecho de voluntad consciente de sus propios fines, y no expresión 
espontánea auton1ática del hecho económico. Por tanto, el libera­
lismo económico es- un programa político destinado a cambiar, en 
la medida en que triunfa. el personal dirigente de un estado y 
el programa económico del estado mismo, es decir a cambiar 
la distribución de la renta nacional. 

Distinto es el caso del sindicalismo teórico en la medida en que · 
se refiere a un grupo subalterno, al ·cual se in1pide con esta teo­
ría que llegue a ser jamás dominante, que se desarrolle más allá 
de la fase económico-corporativa para alzarse a _la fase de hege­
monía ético-política en la s9ciedad cjvil y de dominio en el es­
tado. Por lo que hace al librecambismo, se tiene el caso de una 
fracció.n del grupo dirigente que quiere reformar la legislación co­
mercial y sólo _ indirectamente la industrial (puesto que- es inne­
gable que el proteccionismo, especialmente en los países de mer­
cado pobre y reducido, limita la libertad de iniciativa i:ó.dustrial 
y favorece morbosa1nente el nacimiento de los monopolios): se tra­
ta de una rotación de los partidos dirigentes en el gobierno, no 
de la fundación y organización de una nueva sociedad política, 
y aún- - rnenos de un nuevo tipo de sociedad civil. En el movi­
miento del sindicalismo teórico la cuestión se presenta con más 
complejidad; es innegable que en él la independencia y la auto­
nomía del grupo subalterno, que se pretende expresar, se sacrifi­
can, en cambio, a la hegemonía intelectual del grupo dominante, 
porque pr_ecisamente el sindicalismo teórico no es sino un aspecto 
del liberalismo económico, - justificado con algunas afirmaciones 
mutiladas y, por tanto, -trivializadas, de la filosofía de Ja, praxis. 
¿Por qué y cómo se produce ese sacrificio? Se excluye la transfor­
mación - del grupo subordinado en grupo dominante ya porque el 
problema no se plantea siquiera (fabianismo, De Man, una parte 
considerabl_e del laborismo), ya porque se presenta en formas 
incongruentes e ineficaces (tendencias socialdemócratas en gene­
ral), ya porque se afirma el salto inmediato desde el régimen de 
los grupos basta el de la perfecta igualdad y de la economía sin­
dical. 

Es , por lo menos sorprendente la actitud del economismo ante 
las expresiones de voluntad, acción e iniciativa política e in�elec­
tual, como si esas expresiones no fueran también una emanación 
orgánica de necesidades económicas, y hasta la única expresión 
eficaz de la economía; así también es incongruente que el plan­
teamiento concreto de la cuestión hegemónica se interprete con10 
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un hecho que subordina al grupo hegemónico. El hecho de la 
hegemonía presupone, sin duda, que se tengan en cuenta los 
intereses y las tendencias de los grupos sobre los cuales se ejerce­
rá la hegemonía, que se constituya un cierto equilibrio ele com­
promiso, o sea que el ·grupo dirigente haga sacrificios de orden 
económico-corporativo, pero también es indudable que tales sa­
crificios y el mencionado compromiso no pueden referirse a lo 
esencial, porque si  la hegemonía es ético-política no puede no ser 
también económica, no puede no tener su fundan1ento en la fun­
ción decisiva que ejerce el grupo dirigente en el núcleo decisivo 
de la actividad económica. , 

El economismo se presenta bajo muchas otras formas, además 
del librecambismo y del sindicalismo teórico- Le pertenecen to-. 
das las formas del abstencionismo electoral (ejemplo típico: el 
abstencionismo de los clericales italianos después de 1870, que se 
fue atenuando progresivamente a partir de 1900, hastá llegar a 
1919 y a la formación del Partido Popular: la distinción orgáni­
ca. que hacían los clericales entre la Italia real y la Italia legal 
era una reproducción de la distinción entre mundo económico y 
mundo político-legal), las cuales son muchas, en el sentido de que 
puede haber semiabstencionismo, un cuarto de abs�encionismo, 
etc. Se. relaciona con -el abstencionismo la �órmula "tanto peor, 
tanto mejor'�, y la fórmula de la llamada "intransigencia" parla-
1nentaria de algunas fracciones de diputados. No siempre es el 
econo1nismo contrario a la acción política y al partido político, 
aunque éste se considera mero organismo educativo de tipo sin­
dical. Un punto de referencia para el estudio del economismo y 
para compreIJder las relaciones entre la estructura y las superestruc­
turas es aquel pasaje de la Miseria de la filosofía en el que se dice 
que una fase importante del desarrollo de un gn1po social es- aque­
lla en la cual los componentes de un sindicato no luchan ya 
sólo por sus intereses econón1icos, sino por la defensa y el desarro­
llo ele la organización misma. (Véase la afirmación exacta; la Mi­
seria de la filosofía es un mo1nento esencial de_ la formación de la 
filo$ofía de la praxis; puede considerarse como el desarrollo de las 
Tesis sobre Feuerbach, rr1ientras que La Sagrada Familia es una fase 
intermedia e indistinta, de carácter ocasional, como se desprende de 
los párrafos dedicados a Proudhon y especialmente al n1aterialismo 
francés. El párrafo sobre el matcrialis1no francés es, más que otra 
cosa, un capítulo de historia de la cultura, y no un párrafo teó­
rico, como se interpreta a menudo, y en cuanto que historia de 
la cultura es admirable. Recordar la observación de que la crí­
tica contenida en la Miseria de la filosofía contra Proudhon y su 
interpretación de la dialéctica hegeliana puede aplicarse a Gio­
berti y al hegelianisn10 de los liberales moderados ita1ianos en 
general. El paralelo Proudhon-Gioberti, a pesar de que represen­
ten fases histórico-políticas no ho1nogéneas, o hasta por eso inismo, 
puede ser interesante y fecundo.) Hay que recordar, junto con eso, 
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la afirmación de Engels de que la economía no es el motor de 
la historia sino "en última instancia" (en las dos cartas sobre la -
filosofía de la praxis publicadas tambiért en italiano), lo cual 
tiene que relacionarse directamente con el fragmento del prólogo 
a la Crítica de la econom{a política� en el que se dice que los hom� 
bres toman conciencia de los conflictos que se realizan en el mun­
do económico en el terreno de las ideologías. 

En varias ocasiones se afirma en estos apuntes que la filosofía 
de la praxis_ está rnucho más difundida de lo que se admite. 1.a 
afirmación es exacta si se entiende que lo difundido es el ccono­
mismo histórico, como llan1a ahora el profesor Loria a sus concep­
ciones más o 1nenos desordenadas, y que, por tanto, el ambiente 
cultural ha cambiado completarnente desde los tiempos en que 
la filosofía de la praxis empezó sus luchas; podría decirse, con 
terminología -crociana, que la más grande herejía nacida en el seno 
de la "religión de la libertad" ha sufrido también ella, como la 
religión ortodoxa, una degeneración, se ha difundido co1no "su­
perstición", o sea: ha entrado en combinación con el liberalismo 
económico y ha producido el economismo. Hay que exa1ninar, 
sin embargo, si, mientras Ja religión ortodoxa se ha enquistado 
ya· definitivarr,iente, la superstición herética no conserva siempre 
un fermento ·que le permitirá reiiacer como religión superior, o 
sea, si- no son fácilmente liquidables las escorias de superstición. 

Algunos puntos característicos del economismo histórico: 1] en 
la investigación ele los nexos históricos no se distingue entre lo 
que es "relativamente permanente" y lo que es fluctuación ocasio­
nal, y así se entiende por hecho económico el interés personal o 
de un grupo pequeño, en sentido inmediato y "sórdid?mente ju­
daico". O sea: no se tienen en cuenta las formaciones de la clase 
económica, con todas las

. 
relacio:O.es inherentes, sino que se ton1a 

el interés bruto y usurario, especialmente cuando coincide con 
formas delictivas contempladas por Ios códigos penales; 21 la doc· 
trina· por la cual el desarrollo económico se reduce a la sucesión 
de los -cambios técnicos ocurridos en el instrumento de trabajo. 
El profesor I�oria ha hecho una exposición brillantísima de esta 
doctrina, aplicada en su artículo a la influencia social del avión; 
el artículo se publicó en la Rasseg.na contemporanea de 1912 ;'*'  
3]  la doctrina por la cual el  desarrollo económico e histórico se 
pone en dependencia directa de los cambios de algún elemento im­
portante de la producción, como el descubrimiento de una nueva 
materia prüna, de un nuevo con1bustible, etc., el cual acarrea la 
aplicación ·de nuevos métodos en la construcción y la n1anipula­
ción de las máquinrts. En estos últimos tiempos se ha producido 
roda una literatura sobre el petróleo: puede verse co1no típico 

• La tesis de- Loria acerca de la función social del avión se basaba en la 
posibilidad de resolver el problema del hambre con grandes cacerías de aves 
mediante redes. [E.] 
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un artículo de Antonino Laviosa en la l'Vuova Antologia, del 16 
de mayo de 1929. El descubrimiento de nuevos combustibles y de 
nuevas energías motoras, como el de nuevas materias primas· para 
transformar, tiene, sin duda, gran importancia, porque pued_e al­
terar las posiciones de los diversos estados; pero no determina -el 
movimiento histórico, etcétera. 

,t\ menudo se combate el economismo histórico creyendo com­
batir al materialismo histórico. Este es el caso, por eje1nplo, de 
un artículo de L'Avenir) de París, del 10 de octubre de 1930; 
recogido en la Rassegna Settimanale della Starnpa Estera) del - 2 1  
de octubre de  1 930, pp. 2303-2304, y que se  cita aquí como típico: 
"Hace mucho tiempo, y sobre todo de_spués de la guerra, se nos 
dice que las cuestiones de interés dominan a los pueblos y llevan 
el mundo adelante. Son los marxistas los que han inventado esta 
tesis, bajo el nombre, un poco doctrinario, de 'materialismo -his­
tórico'. En el marxismo puro los hombres, tomados en masa, -no 
obedecen a las pasiones, sino a las necesidades económicas. La 
política es una pasión. I�a patria- es una pasión. Estas dos exigen� , 
tes ideas no tienen en la . historia más que una función aparente, · 
porque en realidad la vida de los pueblos, en el curso de -los 
siglos, se explica por un juego can1biante y siempre renovado de 
causas de orden material. 1,a economía lo es todo. I\.1uchos filóso­
fos· y economistas 'burgueses' han recogido 'esa cantilena. Nos 
explican orgullosamente con los precios del trigo, del petróleo o 
del caucho la gran política internacional. Se las ingenian · para 
demostrarnos que toda la diplo1nacia está dominada por cuestio_- · 
nes ele tarifas adl:laneras y precios de coste. Estas explicaciones 
están en auge. Tienen una pequeña apariencia cientíliéa _ y  -pro­
ceden de una especie de escepticismo superior que quiere qárse­
las de elegancia suprema. ¿La pasión en política internacional? 
¿El sentirniento en asuntos nacionales? ¡Vamos hombre! Eso es 
pasto para la gente común. Los grandes espíritus, los 'iniciados; · 
saben que todo está dominado por el dar y el tener. Ahora bien,-: 
ésa es una pseudoverdad absoluta. Es_ completamente falso que 
los pueblos no se dejen guiar más que por consideraciones de in­
terés, y es completamente verdad que obedecen sobre todo a con­
sideraciones dictadas por un deseo y una fe ardiente de prestigio. 

· El que no entienda eso no entiende nada." l�a continuación del 
artículo (titulado "La manía del prestigio") ejemplifica con la 
política alemana y la i taliana la tesis, pues esas políticas serían de 
"prestigio'', no dictadas por intereses materiales. El artículo con� 
tiene en poco espacio una gran parte de los motivos· más vulgares 
de polémica contra la filosofía de la praxis, pero en realidad la 
polé1nica no afecta n1ás que al economismo tonto del tipo del de 
Loria. Por otra parte, el escritor no anda muy sólido en su tema 
ni siquiera desde otros puntos de vista: no comprende que las 
"pasiones" pueden ser simples sinónimos de los intereses econó­
micos, ni que es difícil sostener que la activida(l política sea un 
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1 estado permanente de exasperación pasional y de espasmo; pre­
cisamente la política- francesa se presenta co1no una "racionali­
dad" sistemática y coherente, o sea, depurada de todo elemento 
pasional,, - etcétera. 

En la forma de la superstición economista, que es la más di­
fundida, la filosofía de la praxis pierde una gran parte de su 
expansividad cultural en la esfera superior del grupo intelectual, 
aunque la consiga en las masas populares -y entre los intelectuales 
n1ediocres, los cuales- no deciden nunca cansar el cerebro, pero 
gustan aparecer com9 _muy astutos, etc. Como escribió Engels, 
es muy cómodo para muchos creer en la posibilidad de conseguir 
a bajo precio y sin ningún esfuerzo, al por mayor, toda la histo­
ria y toda la sabiduría política y filosófica concentrada en alguna 
fórmula. Una vez olvidado que la tesis según la cual los hom­
bres adquieren en el terreno de las ideologías conciencia de los 
conflictos fundamentales no es una tesis de carácter psicológico o 
moralista, sino de carácter gnoseológico orgánico, se produce la 
forma mentis que considera la política, y por tanto la historia, 
como un continuo marché de dupesi un juego de . ilusionismos y 
de prestidigitaciones. La actividad "crítica" se reduce así a.1- desen­
mascaramiento de trucos, a suscitar escándalos, a 1neterse en el 
bolsillo. a los hombres representativos. 

Así se olvida que siendo o queriendo ser el "econo1nismo" ta1n­
bién un canon objetiyo de interpretación (objetivo-científico), la 
investigación en el sentido de los intereses in1nediatos tendría 
que _ser válida para todos los aspectos de la historia, para los 
ho1nbres que representan la "tesis"· igual que para los que re­
presentan las "antítesis". Se ha olvidado, además, otra proposi­
ción de la filosofía de la práctica: la que dice q_ue las "creencias 
populares" o las creencias del tipo de las creencias populares tie­
nen la validez de las fuerzas materiales. Los errores de interpre­
tación en el sentido de la búsqueda de intereses "sórdidatnente ju­
daicos" han sido a veces groseros y cómicos y han reaccionado así 
negativa1nente sobre el prestigio de la doctrina originaria. Por eso 
hay- que combatir el economismo no sólo en la teoría de la histo­
riografía, sino también, y especialmente, en la teoría y la práctica 
�le la política. En este campo la lucha puede y debe conducirse 
desarrollando el concepto de hegemonía, tal como se ha dirigido 
prácticamente en el desarrollo de la teoría del partido político 
y en el desarrollo práctico de la vida de deter1ninaclos partidos 
políticos (la lucha contra la teoría de la llan1ada revolución per­
manente, a la que se contraponía el concepto de dictadura demo­
crático-revolucionaria, la importancia del apoyo dado a las ideo­
logías·  tipo constituyente, etc.). Podría hacerse un estudio de los 
juicios_ emitidos a medida que _se desarrollaban algunos tnovi­
mientos políticos, tomando como tipo el n1ovimiento boulange­
rista (de 1 886 a 1890, aproxirr1adamente) o el proceso Dreyfus, o 
incluso el golpe de estado del 2 de diciembre (un análisis del 
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libro clásico sobre el 2 de diciembre,* para estudiar la importan­
cia relativa que se da en él al hecho económico inmediato, y . qué 
lugar ocupa, en cambio, el estudio concreto de las "ideologías"). 
Frente a esos acontecimientos, el economismo se plantea la pregun­
ta: ¿A quién beneficia inmediatamente la iniciativa en cuestión? 
Y contesta con un razon_a�iento tan simplista cuanto paralógico. 
Beneficia inmediatamente a una determinada fracción del grupo 
dominante, y para no equivocarse en esa elección señala a la 
fracción que manifiestamente tiene una función progresiva y de 
control sobre el conjunto de las fuerzas económicas. Así se puede 
estar seguro de evitar el error, porque necesariamente, si el mo­
vüniento examinado llega al poder, la fracción progresiva del gru­
po dominante acabará por controlar, a la corta o a la larga, el 
nuevo gobierno, y por hacer de él un instrumento para utilizar 
en beneficio propio el aparato estatal. 

Se trata, pues, de una infalibilidad muy barata y que no sólo 
carece de significación teórica, sino que- tiene, además, muy poco 
alcance político y escasísima eficacia práctica: en general, no pro­
duce más que sermones moralistas y cuestiones personales inter-, 
n1inables. Cuando se produce un movimiento de tipo boulan­
gerista el análisis tiene que verificarse de un modo realista, según 
las líneas siguientes.: 1] contenido social de la masa que se adhiere 
al n1ovimiento; 2] ¿qué función tenía esa masa en el equilibrio de 
fuerzas que va transformándose, como muestra por su mismo 
nacer el nuevo movimiento?; 3] ¿qué significación tienen, política 
y socialmente, las -reivindicaciones que presentan los dirigentes y 
que consiguen consenso?; 4) examen de la conformidad entre los 
inedios y la finalidad propuesta; 5] sólo en última instancia, y 
presentada en forma política y no moralista, se formula entonces 
la hipótesis de que ese movimiento se desnaturalizará necesaria­
mente y servirá a fines muy distintos de los que esperan las mu­
chedumbres que lo siguen. El vicio ·Consiste en afirmar previa­
mente esta hipótesis, cuando aún no se tiene ningún elemento con­
creto (o sea, que parezca como tal con la evidencia del sentido co­
mún y no mediante un análisis "científico" esotérico) para fun­
darla, de tal modo que la hipótesis parece no ser más que una 
acusación moralista de doblez y mala fe o de poca inteligencia, de 
estupidez (para los que siguen el movimiento). La lucha políti­
ca se convierte así en una serie de hechos personales entre los 
que ya se las saben todas, porque tienen el duenclecillo bien guar­
dado en la lámpara, y el burlado por los propios dirigentes y 
que no quiere convencerse de su incurable estulticia. Por otra 
parte, mientras esos movimientos no lleguen al poder, siempre pue­
de pensarse que fracasarán, y algunos han fracasado efectivamente 
(el mismo boulangerismo, que fracasó como tal y luego ha que­

dado definitivamente aplastado por el movimiento Dreyfus; o el 

• El 18 Brumario de Luis ·1vapoleó11, de Karl Marx� [E.] 
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movimiento de Georges Valois; o el del general Gaida); la inves­
tigación debe, por tanto, buscar la identificación de los elementos 
de fuerza, pero también ·la ele los elementos <le debilidad que con­
tienen en su inter-ior; la hipótesis ''.economista" afirma un ele­
mento inmediato de fuerza, a· saber: la disponibilidad de cierta 
aportación financiera directa o indirecta (un gran periódico que 
apoye el movimiento es también una aportación financiera indi� 
recta, y no pasa de ahí). Es demasiado poco. 

También en este caso el análisis de los diversos grados de re­
lación de- fuerzas tiene que culminar en la esfera de la hegemo­
nía- y de las relaciones ético-políticas. 

[ . . .  J Un elemento que hay que añadir al parágrafo del econ�mís­
mo, como ejemplificación de las teorías llamadas de la 1Iltrans1gen­
cia, es el de Ja rígida aversión de principio a los llamados compro-. _  misos, ·la cual tien·e como manifestación secundaria lo que podría 
lÍaq:iarse _ el "miedo a los peligros". Está - claro que la aversión de 
principio a los compromisos está unida ton el economismo, porque 
la: concepción en _la que esa aversión se_ funda tiene que s'Cr la con­. 
vic_�ión férrea -de .que existen -para el desarrrollo histórico le.yes ob­
jetivas del· _mismo carácter .d'C las leyes natura_lcs, y, además, la con­
vicción . .  dc un finalismo teleológico análogo al religioso: como las 
cOndiciones favorables tendrán que producirse fatalmente y como 
ellas determinarán, de un modo más bien misterioso, acontecimi'Cn­
tos ·Palingenéticos, es .no sólo inútil, sino incluso perjudicial toda 
iniciativa voluntaria que tienda a predisponer dichas situaciones 
según un plan._Junto a esas convicciones fatalistas los intransigentes­
tienen, por otra parte, Ja  tendencia a confiar "luego", ciegamente 
y _ sin criterios, _en la- virtud reguladora de las arn1as, lo ·cual no 
carece de ciert.a lógica y coherencia. porque están pensando que 
,Ja intervención de la voluntad es útil para la destrucción, no para 
, Ja' reconstrucción· (la cual, en realidad, está ya en acto en el mo­
, mento mismo de la destrucción). La destrucción se concibe así 
mecánicamente, no -como destrucción-reconstrucción. Esos modos 
de p_ensar-no tienen en cuenta el factor "tiempo", y no tienen en 

, , cuenta,- en , última illstancia, n i  la misma "economía", en el sen­
tido dé que no co1nprend_en cómo los hechos ideológicos ·de masa 

·_- va.n siempre., retrasados respecto- de los fenó1nenos económicos de 
masa, y córno, por tanto, en ciertos momentos el empuje automá­
tico deb_ido al .factor económico se frena, se detiene o hasta queda 
momentáneamente destruido por elementos ideológicos tradicio­
nales; por eso tiene que haber una lucha consciente y preparada 
para hacer "comprender'..' las exigencias de la posición económica 
de masa_ que -pueden contradecirse con -las directivas de los jefes 
tradicionales. Una iniciativa política adecuada es siempre nece,.a� 
ria para liberar el e1npuje económico de los obstáculos de la polí­
tica tradicional, para cambiar la dirección política de ciertas fuer� 
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zas que es necesario absorber para realizar un bloque histórico 
económico-político nuevo, sin contradicciones internas1 y como dos 
fuerzas "semejantes" no pueden fundirse en un organismo nuevo 
sino a través de una serie de co1npromisos o por la fuerza de las 
armas, poniéndolas en un plano de alianza o subordinando la una 
a la otra mediante la coerción, la cuestión consiste en saber si se 
tiene esa fuerza coactiva y si es "productivo" emplearla. Si la 
unión de dos fuerzas es necesaria para vencer a una tercera, el 
recurso a las armas (si es que de verdad se tiene esa posibilidad) 
es pura hipótesis metodológica y la única posibilidad concreta 
es el compromiso, porque la fuerza se puede utilizar contra los 
enemigos, pero no contra una parte de sí mismos que se quiere 
asimilar rápidamente y de la que _..-se necesita "buena voluntad" 
y entusiasmo. 

(1932-1934.) 

APUNTES SOBRE- LA HISTORIA DE LAS CLASES SUBALTERNAS. 
CRITERIOS DE MÉTODO 

La unidad histórica de las clases dirigentes se produce en el esta­
do, y la historia de esas clases es esencialmente la historia de los 
estados y de los grupos de estados. Pero no hay que creer que 
esa unidad sea puramente jurídica y política, aunque también 
esta forrna de unidad tiene su importancia y no es solamente for­
mal: la unidad histórica fundamental por su concreción es el 
resultado de las relaciones orgánicas entre el estado q sociedad 
política y la "sociedad civil". 

Las clases subalternas, por definición, no se han unifii:ado y no 
pueden unificarse mientras no puedan convertirse en · "estado" : 
su historia, por tanto, está entrelazada con la de la sociedad civil, 
es una función "disgregada" y discontinua de la historia de la so­
ciedad civil y, a través <le ella, de la historia de los estados o gru­
pos de estados. Hay que estudiar, por tanto: 1 ]  la formación Ob­
jetiva de los grupos sociales subalternos, por el desarrollo y las 
trans{or1naciones que se producen en el mundo de la producción 
econó1nica, su difusión cuantitativa y su origen a partir de grupos 
sociales preexistentes, de los que conservan durante algúi::- tiempo 
la inentalidad, la ideología y los fines; 2] su adhesión activa o 
pasiva a las formaciones políticas dominantes, los intentos de in� 
fluir en los programas de estas for1naciones para imponer reivin­
dicaciones propias, y las consecuencias que tengan esos intentos 
en la determinación de proc..-esos de descomposición, renovación o 
neofor1nación; 3 ]  el nacimiento de partidos nuevos de los grupos 
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dominantes para mantener el consenso y el control de los grupos 
subalternos; 4] las formaciones propias de los grupos subalternos 
para reivindicaciones de carácter reducido y parcial; 5] las nuevas 
formaciones que afirmen la autonomía de los grupos subalternos, 
pero dentro de los viejos marcos; 6] las formaciónes que afirmen 
la autono1nía integral, etcétera. 

La lista de esas fases puede precisarse todavía con fases inter­
medias y combinaciones de varias fases. El historiador debe obser­
var· y justificar la línea de desarrollo hacia la autonomía integral 
desde las · fases más primitivas, y tiene que observar toda manifes­
tación del ·"espíritu de escisión" soreliano. Por eso es también 
muy complicada la historia .de los partidos de los grupos subal­
ternos, puesto que tiene que incluir todas las repercusiones de 
las actividades de partido en todo el área de los grupos subalter­
nos en su conjunto y sobre las actitudes de: los grupos dominantes, 
y tiene también que incluir las repercusiones de las actividades 
-mucho rnás eficaces por estar sostenidas por el estado- de los 
grupos dominantes sobre los subalternos y sobre sus partidos. En­
tre los grupos subalternos, uno ejercerá o tenderá a ejercer una 
cierta hegemonía a través de un partido, y hay que precisar esto 
estudiando los desarrollos, también, de todos los demás partidos 
en cuanto incluyan elementos del grupo hegemónico o de los 
demás grupos subalternos que sufren esa hegemonía. Se pueden 
construir muchos cánones de investigación histórica partiendo del 
exan1en de las fuerzas innovadoras italianas que llevaron al 
Risorgimento nacional: esas fuerzas han tomado el poder, se han 
unificado en el estado moderno italiano, luchando contra otras 
fuerzas , determinadas y con la ayuda de detern1inados auxiliares 
o aliados; para convertirse en estado tenían que subordinarse o 
eliminar unas de ellas y obtener el consenso activo o pasivo de las 
demás. El estudio del desarrollo de estas fuerzas innovadoras des­
de el estadio de grupos subalternos hasta el de t,rrupos dirigentes 
y dominantes tiene, por tanto, que buscar e identificar las fases 
a través de las cuales dichas fuerzas han conseguido la autonomía 
respecto"'  de los enemigos a los que tenían que derrotar, y la ad­
hesión de )os grupos que las han ayudado activa o pasivamente, en 
la medida en que todo ese proceso era históricamente necesario 
para que dichas fuerzas se unificaran en estado. El grado de con­
ciencia histórico-política al que habían llegado progresivamente 
esas fuerzas innovadoras en las diversas fases se mide precisamente 
con esos dos parámetros, y no sólo con el que refleja su separa­
ción respecto de las fuerzas anteriorrriente dominantes. Por lo 
común se recurre sólo a este criterio, y así se tiene una his­. toria unilateral, o no se entiende, a veces, nada, como en el 
caso de la historia de la península a par.tir de la era de las co­
munas. La burguesía italiana no supo unificar alrededor suyo 
al pueblo, y ésta fue la causa de sus derrotas y de la interrup­
ción de su desarrollo. También en el Risorgin1ento ese estrecho 
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egoísmo impidió una - revolución rápida y vigorosa como la fran­
cesa. He aquí una de las cuestiones más importantes y la causa 
de las mayores dificultades al hacer la historia · de los grupos so· 
ciales subalternos y, por tanto, al hacer historia sin más (pasada) 
de los estados. 

La historia de los grupos social_es subalternos es necesariamente 
disgregada y episódica. No hay duda de qué en la actividad his­
tórica de estos grupos hay una tendencia a la unificación, aun­
que sea a niveles provisionales; pero esa tendencia se rompe cons­
tantemente por la iniciativa de los grupos dirigentes y, por tanto, 
sólo es posible mostrar su -existencia cuando se ha consumado ya 
el ciclo histórico, y siempre que esa conclusión haya sido -un éxi­
to. Los grupos subalternos sufren siempre la iniciativa de los 
grupos dominantes, incluso cuando se rebelan y se levantan. En 
realidad, incluso cuando parecen victoriosos; los grupos Subalter­
nos se encuentran en una situación de alarma defensiva (esta 
verdad puede probarse con la historia de la revolución francesa 
hasta 1830 por lo menos). Por eso todo indicio de iniciativa au­
tónoma de los grupos subalternos tiene que ser de inestin1able va­
lor para el historiador integral; de ello se desprende que una 
historia así sólo puede- encararse monográficamente, y que cada 
monografía exige un cúmulo enorme de materiales a 1nenudo di­
fíciles de encontrar. 

(1934.) 

DE: OBSERVACIONES SOBRE. ALGUNOS ASPECTOS DE LA ESTRUCTURA DE 
LOS PARTIDOS POLÍTICOS EN LOS PERÍODOS DE CRISIS ORGÁNICA 

En ciertos momentos de su vida histórica, los grupos sociales se 
separan de sus partidos tradicionales. Esto significa que los par­
tidos tradicionales, con la forma de organización que presentan, 
con los determinados hombres que los constituyen, representan y 
dirigen, ya no son reconocidos como expresión propia de su clase 
o ele una fracción de esta. Cuando tales crisis se manifiestan, la 
situación inn1ediata se torna delicada y peligrosa, porque el terre­
no es propicio para soluciones de fuerza, para la · actividad de 
potencias oscuras, representadas por hombres providenciales o 
caris1náticos. 

¿Cómo se forman estas situaciones de contraste entre "represen­
tados y representantes" que desde el terreno de los partidos (orga­
nizaciones de partido en sentido estricto, campo electoral parla· 
mentario, organización periodística) se trasmiten a todo el orga· 
nismo estatal, reforzando la posición relativa del poder de la bu­
rocracia (civil y militar), de las altas finanzas, de · 1a iglesia, y en 
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general de todos los organisn1os relativamente independientes a t� 
las fluctuaciones - de la opinión pública? En cada país el proceso �t 
es diferente, aunque el contenido sea el mismo. Y el contenido es ;Jj 
la crisis de hegemonía de la clase dirigente que ocurre sea porque � ,  
dicha clase fracasó en alguna gran empresa política para la cual e:J 
demandó o impuso por la fuerza el consenso de las grandes masas 
(la guerra por ejemplo) o bien porque vastas masas (especialmen-
te de campesinos y de pequeñoburgueses intelectuales) pasaron 
brúscamente de la  pasividad política a una cierta actividad y 
plantearon reivindicaciones que en su caótico conjunto constitu� 
yen una revolución. Se habla de "crisis de autoridad" y esto es 
justamente la crisis de hegemonía, o crisis del estado en su con� 
junto. 

La crisis crea peligrosas situaciones inmediatas porque los di­
versos estratos de la población· no ppseen la misma capacidad de 
orientarse rápidamente y de reorganizarse con el mismo ritmo. La 
clase dirigente tradicional, que tiene un numeroso personal adies­
trado, cambia hombres y programas y reasume el control qµe 
se - le estaba escapando con una celeridad mayor que cuanto ocurre 
ert las clases subalternas; si es necesario hace - sacrificios, se expone 
a un porvenir oscuro cargado de promesas demagógicas, pero se 
mantiene en el poder, lo refuerza por el momento y se sirve de 
él para destruir al adversario y dispersar a su personal directivo 
que _no puede ser muy nu1neroso y adiestrado. El pasaje de las 
masas de muchos partidos bajo la bandera de un partido único, 
que representa mej9r y sintetiza las necesidades de toda la clase, 
es un fenómeno orgánico y normal, aunque su rittno sea rapidí­
simo y casi fulgurante en relación a las épocas tranquilas. Repre­
senta la fusión de todo un grupo social bajo una dirección única 
considerada como la única capaz de resolver un grave problema · tj 
existente y alejar un peligro mortal. Cuando la crisis no encuen- � 
tra esta solución orgánica sino la solución del jefe carismático, � 
ello significa que existe un equilibrio estático (cuyos factores pue­
den ser eliminados, prevaleciendo sin embargo la inmadurez de 
las ,fuerzas progresistas): que ningún grupo, ni el conservador ni 
el progresista, tiene fuerzas como para vencer y que el mismo 
grupo conservador tiene necesidad de un jefe (Cf., El dieciocho 
Brumario d e  Luis _Bonaparte ). 

Este tipo de fenómenos está vinculado a una de las cuestiones 
más importantes que conciernen a los partidos políticos: a la 
capac-ídad del partido de reaccionar contra el espíritu de rutina, 
contra la tendencia a mon1ificarse y a convertirse en anacrónico. 
Los partidos nacen y se constituyen en organizaciones para diri­
gir las situaciones en momentos históricamente vitales para sus 
clases; pero nq siempre saben adaptarse a las nuevas tareas y a 
las nuevas épocas, no siempre saben adecuarse al ritmo de desarro­
llo del conjunto de las relaciones de fuerza (y por ende de la 
posición relativa de sus clases) en un país determinado o en 

!l 
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el campo internacional. Cuando se analizan estos desarrollos de 
los partidos, es preciso distinguir el grupo social, la masa de los 
partidos, la burocracia y el estado mayor de los partidos. La bu­
rocracia es la fuerza consuetudinaria y conservadora más peli­
grosa; si ella termina por constituir un cuerpo solidario y aparta­
do y se siente independiente de la masa, el partido termina por 
convertirse en anacrónico y en los momentos de crisis aguda desa­
parece su contenido soéial y flota como en las nubes. Véase lo 
ocurrido a una serie de partidos ale1nanes con la expansión del 
hitlerismo. Los partidos franceses constituyen un campo rico para 
tales investigaciones: todos ellos son anacrónicos y están momi­
ficados, son documentos histórico-políticos de 13-s diversas fases 
de la historia pasada de Francia, repitiendo una terminología en­
vejecida; su crisis puede llegar a- ser aún más catastrófica que la 
de los partidos alemanes . 

.? .. l examinar este tipo de acontecimientos se descuida habitual­
mente el dar una ubicación adecuada al elemento burocrático, ci­
vil y militar y no se tiene presente, además, que en tales análisis 
no deben entrar solamente los elementos militar.es y burocráticos 
en acción, sino también aquellos estratos sociales de los que, en 
los complejos estatales que estamos considerando, se recluta tra­
dicionalmente la burocracia. Un movimiento político puede ser 
de carácter militar aunq,ue_ .el .. ejército como tal no participe allí 
abiertamente. Un gobierno pu.ede ser de carácter militar aunque 
el ejército como tal no participe en el gobierno. En determinadas 
circunstancias puede ocurrir que convenga no "descubrir" al ejér­
cito, no hacerlo salir de la constitucionalidad, o como se dice, no 
llevar la política entre los soldados, para mantener la homoge­
neidad entre oficiales y soldados en un terreno de aparente neu­
tralidad y superioridad, más allá de las facciones; y sin embar­
go, es el ejército, o sea el estado mayor y la oficialidad, quien 
determina la nueva situación y la domina. Por otro lado, no es 
cierto que el ejército, según. la· constitución, jamás deba hacer 
política; el ejército debe justamente defender la constitución, es 
decir la forma legal del estado con sus instituciones conexas. De 
ahí que la llamada neutralidad significa solamente el apoyo a 
la parte más reaccionaria. P.ero en tales situaciones, es necesario 
plantear la cuestión de esta manera para impedir que en el 
ejército se reproduzcan las divergencias del país y desaparezca 
en consecuencia el poder determinante del estado mayor' a causa 
ele la disgregación del instrumento militar. Todos estos elementos 
ele observación no son, por cierto, absolutos, tienen un peso muy 
diferente según los .momentos históricos y según los países. 

La primera investigación a realizar es la siguiente: ¿existe en 
algún país un estrato social generalizado para el cual la carrera 
burocrática, civil y militar, sea un elem-ento muy importante de 
vida económica y de afirmación política (participación efectiva 
en el poder, aunque sea indirectamente, por "chantaje")? En la 
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Europa moderna este estrato se puede identificar en la burguesía 
rural media y pequeña, que está más· o menos difundida en; los 
diversos países ,según el desarrollo de las fuerzas industriales, por 
un lado, . y de la reforma agraria por el otro. Ciertamente, la 
carrera burocrática - (civil y militar) no es un n1onopolio de este 
estrato . ·social; sin embargo, ella le es particularmente apta de­
bid_o a la función social que dicho estrato desempeña y a las 
tendencias psicológicas que la función determina o favorece. Estos 
dos elementos dan al conjunto del grupo social una cierta homo­
geneidad y energía en la dirección, y por ende un valor político 
y una. función frecuentemente decisiva en el conjunto del orga­
_nismo social. · Los miembros de este grupo están habituados a 
mandar directamente núcleos de hombres, aunque sean a veces 
exiguos,- . y a comandar desde un punto de vista "político" y no 
"económico"; es decir que en su arte de dirección no hay una 
aptitud para ordenar las "cosas", para ordenar "hombres y cosas" 
e n  un todo orgánico, como ocurre en la producción industrial, por­
que este grupo· no tiene _ funciones económicas en el sentido mo­
derno del tér1nino. Tiene una .renta porque jurídicamente es pro­
pietario de una parte del Suelo nacional y su función consiste en 
impedir "políticamente"· al campesino cultivador mejorar su pro­
pia existencia, porque - todo mejoramiento de la posición relativa 
del campesino sería catastrófica para su posición social. La mi­
seria crónica y el trabajo prolongado del campesino, con el 
consiguiente embrutecimiento, constituyen pará él una necesidad 
primordial. Por ello despliega la máxima energía en la resisten­
cia y en el -contraataque a la menor tentativa de organización 
autónoma del trabajo campesino y a todo movimiento cultural 
campesino que escape del ámbito de la religión oficial. Este gru­
po social encuentra sus límites y las razones de su debilidad in­
trínseca en su dispersión territorial y en la "falta de homoge­
neidad" que está vinculada estrechamente a tal dispersión; esto 
explica también otras características como la volubilidad, la mul­
tiplicidad de los siste1nas ideológicos seguidos, la misma rareza 
de las ideologías a veces adoptadas. 

La voluntad está orientada hacia un fin, pero actúa en forma 
lenta y tiene necesidad, por lo general, de un largo proceso para 
centralizarse órganizada y políticamente. El proceso se acelera 
cuando la "voluntad" específica de este grupo coincide con la 
voluntad y los intereses inmediatos de la clase alta; no sólo el 
proceso se acelera sino que a veces, estando organizada, -dicta su 
ley a la clase alta, al menos en lo que respecta a la "forma" de 
la solución, - si no al contenido. Operan aquí las mismas leyes ob­
servadas en las relaciones ciudad-campo en lo que respecta a las 
clases subalternas: la fuerza de la ciudad se transforma automáti­
camente en fuerza del campo, pero ya que en el campo_ los con­
flictos asumen de inmediato una forma aguda y "personal", 
por la ausencia de n1árgenes económicos y por la presión normal-
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mente más fuerte que se ejerce de arriba hacia abajo, en el campo 
los contraataques deben ser más rápidos y decisivos. El grupo er1 
cuestión advierte y observa que el origen de sus males está en· la 
ciudad, en la fuerza de las ciudades .Y por ello advierte que "debe'� 
dictar la solución a las clases altas urbanas, a fin de que el foco 
principal sea apagado, aunque esto no convenga de inmediato a 
las altas clases urbanas ya sea porque es demasiado dispendioso o 
porque a la larga se transforma en peligroso (estas clases parten 
de la visión de ciclos más amplios de desarrollo, en los cuales es 
posible maniobrar, y no solamente del interés "físico" inmediato). 
En este sentido debe entenderse la función directiva del estrato 
en cuestión y no en un sentido absoluto; sin embargo no es poca 
cosa. (Un reflejo de este grupo se ve en la actividad ideológica de 
los intelectuales conservadores de derecha. -El libro de Gaetano 
l\:fosca, Teoríca deí governí e governo parla1nentare -segunda edic. 
ele 1925, primera eelic. ele 1883- puede servir de ejemplo a este 
ri;;specto; desde 1883 f\-1osca estaba aterrorizado por un posible 
contacto entre la ciudad y el ca1npo. Mosca, por su posición de­
fensiva <le [contraataque] comprendía mejor en 1883 la técnica 
de la política de las clases subalternas que la comprensión que 
tenían de ella, aún muchas decenas de años después, los repre­
sentantes de estas fuerzas subalternas, comprendidas las urbanas.} 
Es preciso señalar cómo el carácter "militar" -de dicho grupo so­
cial, que tradicionalmente era un reflejo espont<Íneo de ciertas 
condiciones de existencia es ahora consciente1nente educado y 
preparado en forma orgánica. En este movimiento consciente en­
tran los esfuerzos sistemáticos por hacer surgir y mantener de 
una n1anera estable las diferentes asociaciones de militares en 
retiro y de ex combatientes de los diferentes cuerpos y armas,. 
especialmente de oficiales, que están ligados a los estados mayo­
res y pueden ser n1ovilizados oportunamente sin necesidad de mo­
vilizar el ejército de leva, quien mantendría así su carácter de 
reserva de alarma, reforzada e inmunizada de la descomposición 
política por estas fuerzas "privadas" que no podrán dejar de 
influir en su "moral", sosteniéndola y robusteciéndola. Puede de­
cirse que se verifica un movii:niento de tipo "cosaco", no en for-
1naciones escalonadas a lo largo de la frontera nacional, como 
ocurría con los cosacos zaristas, sino a lo largo de las "fronteras·� 
de cada grupo social. 

En toda una serie de países, por lo tanto, ]a influencia del ele­
mento militar en la vida estatal no significa sólo influencia y peso 
del elemento técnico-militar, sino también influencia y peso del es� 
trato social de donde el elemento técnico-militar (sobre todo de 
los oficiales subalternos) extrae su origen. Esta serie de observa­
ciones son indispensables para analizar el aspecto más íntilno de 
aquella <leter1ninacla forma política que suele llamarse cesaris1no o 
bonapartismo, para distinguirla . de otras for1nas en las cuales el 
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elemento técnico - militar como tal predo!Uina, bajo formas quizá 
más visibles y exclusivas. 

Esp�ña y Grecia ofrecen dos ejemplos típicos, con elementos 
símiles y disímiles. Para España es necesario tener en cuenta al­
gunas particularidades: extensión del territoriq y escasa densidad 
<le la población campesina. Entre el noble latifundista y el campe­
sino no existe una numerosa burguesía rural; tiene, por consi­
guiente, una escasa irnportancia- la oficialidad subalterna como 
fuerza en sí (tenía en tambio una cierta importancia antagónica 
la oficialidad de las armas sabias: artillería e ingenieros, de origen 
burgués urbano, que se oponía a los generales e intentaba tener una 
política propia). Los · gobiernos militares son por lo tanto gobier­
nos de "grandes generales". Pasividad de las masas campesinas ·como 
ciudadanía y como tropa. Si en el ejército se verifica la disgrega­
cióll política, es en un sentido vertical, no horizontal, por la com­
petencia de los clanes dirigentes: la tropa se separa para seguir a 
los jefes en lucha entre -sí. El gobierno militar es un paréntesis en- . 
tre dos gobiernos constitucionales; el elemento militar es la reser­
va permanente del orden, es una fuerza que opera de "manera 
pública" cuando "la legalidad" está en peligro. l,o mismo ocurre 
en- Grecia, con la diferencia de que el territorio griego se extien­
de en un sistema de islas y que una parte de la población más 
enérgica y activa está siempre sobre el mar, lo cual torna más 
fácil la intriga y el complot militar. El campesino griego es pasi­
vo como el español, pero en el cuadro de la población total y 
siendo marinero el griego · más activo y enérgico, debiendo estar 
por lo tanto casi siempre lejos de su centro de vida política, la 
pasividad general debe ser analizada en forma diferente y la solu­
ción del problema no puede ser la misma (los fusilamientos ocu­
rridos en Grecia, hace algunos años, de los miembros de un gobier­
no derrocado, deben ser explicados quizás como un arrebato de 
cólera de _este elemento_ enérgico y activo que quiere dar una lec­
ción ,sangr_ienta). Debe subrayarse .especialmente el hecho de que 
en Gre�ia y en España la experiencia del gobierno militar no ha 
creado una ideología política y social per1nanente y orgánica desde 
un punto de vista formal, co1no ocurre en cambio en los países po­
tencialmente bonapartistas, por así decirlo. Pero las condiciones his­
tóricas generales de los dos tipos son las mismas: equilibrio de los 
grupos urbanos en lucha, lo cual impide el juego de la democracia 
"normal", el parlamentaris1no; es di ferente sin embargo la influen­
cia del campo en este equilibrio. En los países como España, el 
campo, completamente pasivo, permite a los generales de la noble­
za terrateniente servirse políticamente del ejército para restablecer 
el equilibrio amenazado, o sea la supremacía de las clases altas. En 
otros países el campo no es pasivo, pero ,su movimiento, desde el 
punto de vista político, no está coordinado con el movimiento urba­
no: el ejército debe pern1anecer neutral ya que es posible que de 
otra manera se disgregue horizontalmente (permanecerá neutral 
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Jasta cierto punto, se entiende), y entra en cambio en acción la clase 
nilitar burocrática que, ton medios militares, sofoca el movimien­
lO del campo (más peligroso en lo inmediato). 'l�al sector logra 
en esta lucha una cierta unificación política e ideológica, encuen­
tra aliados en las clases medias urbanas (inedias en sentido ita­
liano) reforzadas por los estudiantes de origen rural que están 
en la ciudad, impone sus métodos políticos a las clases altas, que 
deben hacerle muchas concesiones y per1nitir una determinada 
legislación favorable: logra hasta cierto punto in1pregnar al esta­
do de sus intereses y sustituir una parte del personal dirigente, 
continuando armada bajo el desarme general y amenazando con 
el peligro de una guerra civil entre sus tropas y el ejército de 
leva si la clase alta muestra demasiadas veleidades de resistencia. 
Estas observaciones no de.ben ser concebidas como esquemas rígí­
dos, sino únicamente como criterios prácticos de interpretación 
histórica y política. En los análisis concretos de los acontecimien­
tos reales las formas históricas están muy caracterizadas y son 
casi "únicas". César representa una combinación de circunstan­
cias reales n1uy diferentes a las tepresentadas por Napoleón l, 
así corno las de Prímo de Rivera difieren de las de Zivkovitch, 
etcétera. 

En el análisis del tercer grado o mornento del sisterna de las 
relaciones de fuerzas existentes en una situación determinada, se 
puede recurrir con utilidad al concepto que, en la ciencia 1nilitar, 
se deno1nina "coyuntura estratégica", o sea, con mayor precisión, 
al grado de preparación estratégica del escenario de la lucha uno 
de cuyos principales elementos está dado por las condiciones 
cualitativas del personal dirigente y de las fuerzas activas que se 
pueden llamar ele primera línea (comprendidas también las de 
asalto). El grado ele preparación estratégica puede dar la victo­
ria a fuerzas "aparentemente" (es decir cuantitativamente) infe­
riores a las adversarias. Se puede decir que la preparación estra­
tégica tiende a reducir a cero los llamados "factores impo11dera­
bles", es decir, las reacciones inmediatas y sorpresivas, en un mo­
mento dado, de las fuerzas tradicionalmente inertes y pasivas. Entre 
los clen1entos de la preparación de una coyuntura estratégica fa­
vorable deben incluirse justamente aquellos considerados en las 
observaciones sobre la existencia y la "organización <le un grupo 
militar junto al organismo técnico del ejército nacional. (A pro­
pósito del "grupo n1ilitar" es interesante lo que escribe T. Tittoni 
en los "Ricordi personali di política interna", en Nueva An­
tología, 1-16 de abril de 1929. Tittoni cuenta que ha meditado 
sobre el hecho de que para reunir a la fuerza pública necesaria 
para hacer frente a los tumultos surgidos en una localidad, era 
necesario desguarnecer otras regiones: durante la semana roja de 
junio de 1914, para reprimir lo,s 1notines de Ancona se había des­
guarnecido a Ravenna, donde luego el prefecto, privado de la 
fuerza pública, tuvo que encerrarse en la prefectura, abandonando 
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la ciudad a los revoltosos. 'l\!Iuchas veces me pregunté qué habría 
podido hacer el gobierno si un inovimiento revolucionario hubie­
se surgido simultáneamente en toda la península." Tittoni propo­
ne al gobierno el enrolamiento de los "voluntarios del orden'', ex 
combatientes organizados por oficiales retirados. Dicho proyecto 
pareció digno de- consideración, pero no- tuvo continuadores.) 

Otros elementos pueden ser elaborados partiendo de este frag­
mento del discurso pronunciado en el senado el 1 9  de mayo Je 
1932 por el n1inistro de guerra, general Gazzera (cf. Corriere della 
Sera del 20 de -mayo): "El régimen disciplinario de nuestro ejér­
cito 'gracias al fascismo aparece hoy como_ norma directiva que 
tiene valor para toda -la nación. Otros ejércitos han tenido - y to­
davía conservan uria disciplina formal y rígida. Nosotros tenemos 
sielnpre presente el principio de que el ejército está hecho para 
la guerra y que para ella debe prepararse; la disciplina de paz 
debe ser, por consiguiente, la misma que la de tiempo de guerra, 
encontrando esta última su fundamento espiritual en la época ele 
paz. Nuestra disciplina se basa en un espíritu de cohesión entre 
los jefes y los simples soldados que es fruto espontáneo del siste­
ma seguido. Este . .  sistema ha resistido magníficamente durante 
una larga y durísima guerra hasta la victoria; es 1nérito del régi­
n1en fascista haber extendido a todo el pueblo italiano una tra­
dición disciplinaria tan eminente. De la disciplina de cada uno 
depende el éxito de :  la concepción estratégica y de las operacio­
nes tácticas. La guerra 11a enseñado n1uchas cosas y entre ellas 
que hay una separación profunda entre la preparación de la paz 
y la realidad de la guerra. Cierto es que cualquiera sea la prepa­
ración, las operaciones iniciales de la campaña ponen a los beli­
gerantes ante problemas nuevos que dan lugar - a sorpresas de am­
bas partes. No es preciso extraer de esto la conclusión de que no 
sea útil tener una concepción a priori y que de la guerra pasada 
no se· puede derivar ninguna enseñanza. Se puede recabar de ella 
una doctrina de guerra que debe ser entendida con disciplina in� 
telectual y como medio para promover modos de razonamiento no 
discordantes y una uniformidad de lenguaje tal que _permita a 

, todos comprenderse y hacerse comprender. Si a veces la unidad 
de doctrina a1nenazó degenerar en esquen1atis1no, se reaccionó 
de in1nediato, imprimiendo a la táctica una rápida innovación, 
que era requerida también por los adelantos técnicos. Tales re� 
glamentaciones por consiguiente, no son estáticas, ni tradicionales 
como creen algunos. I�a tradición sólo es considerada como fuerza 
y los regla1nentos están siempre en curso <le revisión no por un 
deseo de _cambio, sino para poderlos adecuar a la realidad." (Un 
ejemplo de "preparación de la coyuntura estratégica" se puede 
encontrar en las Mernorias de Churchill, donde habla de la bata· 
lla de Jütland.) 

(! 932-1934.) 



ESCRITOS POLÍTICOS lil [DE "CUADERNOS DE I...A CÁRCEL'1 369 

EL CESARISMO 

César, Napoleón 1, Napoleón UI, Cromwell, etc. Compilar un 
catálogo de los acontecimientos históricos que culminaron en una 
gran personalidad "heroica". 

Se puede decir que el cesarismo expresa una situación en la cual 
las fuerzas en lucha se equilibran de una manera catastrófica, o 
sea de una manera tal que la continuación de la lucha no puede 
menos que concluir con la destrucción recíproca. Cuando la fuei­
za progresiva A lucha con la fuerza regresiva B, . puede ocurrir 
no sólo que A venza a B o viceversa, puede ocurrir_; tél.mbién que_ 
no venzan ninguna de las dos, que se debiliten ·recíprocamente y 
que una tercera fuerza e intervenga desde el exterior dominando 
a lo que resta de A y de B. En Italia, luego de la muerte de Lo­
renzo el Magnífico,• ha ocurrido precisamente esto. 

Pero si bien el cesarismo expresa siempre la solución "arbitra­
ria", confiada a una gran personalidad, de una situación histórico­
política caracterizada: por un equilibrio de fuerzas de persp�_ctiva 
catastrófica, no siempre tiene el ,mismo significado histórico. Pue­
de existir un cesarismo progresista y uno regresivo; y el �ignifi­
cado exacto de cada forma de cesarismo puede ser reconstruido 
en última instancia por medio de la historia concreta y no ·a 
través de. un esquema sociológico. El cesarismo es progresista 
cu_ando su intervención ayuda a las fuerzas progresivas a triurifar, 
aunque sea con ciertos compromisos y temperamentos limitativos 
de la · victoria, es regresivo cuando su intervención ayuda a triun...: 
far a las fuerzas regresivas, también en este caso con ciertOs-· co111�_ 
promisos -y limitaciones, los cuales, sin embargo, tienen un, valor, 
una importancia y un significado diferentes que en el caso ante_rior. 
César y Napoleón I son ejemplos de cesarismo progresivo. Napo-
león 111 y Bisinark de cesarismo regresivo. . 

Se trata de ver si en la dialéctica "revolución-restauración" es el 
elemento revolución · o el elemento restauración el que prevalece, 
ya que es cierto que en el movimiento histórico jamás se vuelve 
atrás y no existen restauraciones in tato. Por otro lado- el cesarismo 
es una fórmula polémica-ideológica y no un canon de interpreta­
ción histórica. Pueden darse soluciones cesaristas aun sin un 
César, sin -una· gran personalidad "heroica" y representativa. El 
siste111a p;irlamentario dio también un mecanismo para . tales so� 
luciones de compromiso. Los gobiernos "laboristas" de 1vfac-Do­
nald eran hasta cierto punto soluciones de- este tipo; el grado 
de cesarismo se intensificó cuando se formó el gobierno con- Mac� 
Donald como presidente y la mayoría conservadora. Así en Italia, 

• A la muerte de Lorenzo el Magnífico (1492) sucede en Italia la ruptura 
del equilibrio existente entre los diversos estados y se abre un período de deca­
dencía total y de desmembramiento de la Península. [E.} 
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en octubre de 1922, hasta la separac10n de los "populares" * y 
luego gradualmente hasta el 3 de junio de 1925, y aún hasta el 
8 de noviembre de 1926, se dio un movimiento político-histórico 
en el cual se sucedieron diversas formas de - cesarismo hasta una 
forma 1nás pura y permanente, aunque no inmóvil y estática. To­
do gobierno de coalición es un grado inicial de cesarismo, qu.e 
puede o no - desarrollarse hasta los grados más significativos (como 
es natural la opinión generalizada es, · en cambio, la de que los 
gobiernos de coalición constituyen el más "sólido baluarte" con­
tra el cesarismo). En ,el mundo moderno, con sus grandes coalici.o­
nes de carácter econ9mico-sindical y político de partido, el me­
canismo del . fenómeno cesarista es muy diferente_ del que existió 
en la époq de Napoleón III. En el período hasta Napoleón III 
las · fuerzas militare.s r.egulares o de línea constituirían un elemen­
to decisivo para el advenimiento . del cesarismo, que se verificaba a 
través de golpes de estado bien precisos, con acci_ones militares, 
etcétera. 

En el mundo moderno, las fuerzas sindicales y políticas, con 
medios financieros incalculables puestos a disposición de peque­
ños grupos de ciudadanos, complican el problema. Lo� funciona­
rios de los partidos y de los sindicatos económicos pueden ser 
corrompidos o aterrorizados, sin necesidad de acciones militares e_n 
vasta escala, tipo César o 18  Brumario. Se reproduce en este campo 
la misma _situación examinada a propósito de la fórmula jacobino­
cuarentiochesca de la 11.amada "revolución permanente". La téc­
nica política moderna ha cambiado por completo luego de 1 848, 
luego de la expansión del parlamentarismo, del régimen de asocia­
ción sindical o de partido, de la formación de vastas burocracias_ 
estatales y "privadas" (político-privadas, de partido y sindicales) 
y las transformaciones producidas en la organizai::ión de la policía 
en sentido amplio .. o sea no sólo del servicio estatal destinado a 
la represión de la delincuencia, sino también del conjunto dé las 
fuerzas organizadas· del estado y de los particulares para tutelar 
el dominio político y económico de las clases dirigentes. En . este 
sentido, partidos "políticos" enteros y otras organizaciones. eco­
nómicas o de otro ,tipo� deben ser considerados organismÜs de 
policía _política, de, carácter preventivo y de investigación. El es-

• Después de la marcha sobre Roma y del triunfo de Mussolini, los "po­
pulares" (antecesores directos del actual partido italiano De1nócrata-cristiano) 
sumaron sus votos a los fascistas en las elecciones dél 17 de ·noviembre de 
1922, participando luego en el gobierno. Después de algunas discrepancias entre· 
el dirigente Don Sturzo y las altas jerarquías de la iglesia, el partido decide 
presentarse en forma separada en las elecciones del 26 de enero de" 1924, 
rechazando posteriormente su incorporación a un frente único de oposición al 
fascismo. El 3 de enero de 1925, el gobierno de Mussolini suprime la libertad 
de prensa y el 9 de noviembre de 1926, la cátnara .de diputados declara di· 
sueltos a los partidos de la oposición y expulsa de dicha cámara a sus re· 
presentantes. [E.] 
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quema genérico de las fuerzas A y B en lucha con una perspectiva 
catastrófica, es decir con la perspectiva de que nó venzan · nin­
guna de las dos -en la lucha - por constituir (o reconstituir) un 
equilibrio orgánico del cual nace (puede nacer) el cesarismo, es 
precisamente una hipótesis genérica, un esquema sociológico (có­
modo pára el arte político). Esta hipótesis puede tornarse cada vez 
más concreta, elevarse a un grado mayor de aproximación a la 
realidad histórica concreta si se precisan algunos elementos fun­
damentales. 

Así, hablando de A y de B se dijo solamente que se trataba de 
<los fuerzas, progresista una y regresiva la otra, pero en un sen­
tido general. Se puede precisar de qué tipo de fuerzas progresistas 
o regresivas se trata y obtener así una mayor aproximación. En 
el caso de César o de Napoleón I, puede decirse que aun siendo 
A y B (iistintas y contradictorias, no eran sin embargo tales como 
para que no pudiesen en  "absoluto" llegar a una fusión y una 
asimilación recíproca luego de un proceso molecular; lo que efec� 
tivainente ocurrió, al n1enos en cierta medida (suficiente no obs­
tante para los fines histórico-políticos de la cesación de la 'lucha 
orgánica fundamental y por ende de la superación de la fase 
catastrófica). Este es un elemento de mayor aproximación. Otro 
elemento es el siguiente: la fase catastrófica pu,.ede emerger por 
una deficiencia política "momentánea" de la +uerza dominante 
tradicional, y no ya por una deficiencia orgánica necesariamente 
insuperable. Hecho que se verificó en el caso de Napoleón 111. 
La fuerza dominante en Francia desde 1 8 15- a 1848 se había es­
cindido políticamente (facciosamente) en cuatro fracciones: le­
gitimista, orleanista, bonapartista y jacobino-republicana. Las lu­
chas · internas de facción eran tales como para tornar posible el 
avance de la fuerza antagónica B (progresista) en forma "precoz"; 
sin embargo, la forma - social existente no había agotado aún sus 
posibilidades de desarrollo, como- lo demostraron abundantemen­
te los acontecimientos posteriores. Napoleón 111 representó (a su 
modo, según su estatura, que no _ era grand¡e) estas posibilidades 
latentes e inmanentes; su cesarismo tuvo ·poii consiguiente una to­
nalidad particular. El cesarismo de César y Napoleón 1 ha sido. 
por así decirlo, de carácter cuantitativo-cualitativo, o sea repre­
sentó la fase histórica del paso de un tipo ·de estado a otro tipo, 
un pasaje en el cual las innovaciones fuerdn- tantas y de caracte­
rísticas tales como para representar una verdadera revolución. El 
cesarismo de Napoleón 111 fue única y limitadamente cuantita­
tivo, no hubo un pasaje de un tipo de estado a otro tipo de esta".' 
do, sino apenas una "evolución" del mismo tipo, según una línea 
ininterrumpida. 

En el mundo moderno los fenómenos de cesarismo son total­
n1ente diferentes, tanto -de los de tipo progresista César-Napoleón 
I, corno también de aquellos del upo Napoleón III, si bien se 
aproxünan a estos últimos. En el mundo moderno el equilibrio 
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de .perspectiyas catastróficas no se verifica entre fuerzas que . _en 
úlüma instancia pudiesen fundirse y �nificarse, aunque .fuera 
J_uego : c:Ie .. . un proceso fat_igoso y sangriento, sino entre fuerzas _cuyo 
contraste- es sanable des_de un punto _de vista histórico, y que �se 
profundiza especialmente con e'l advenimiento de f_ormas cesaristas. 
Sin embargo_ el cesarismo tiene también en el mundo moderno ':;: 
un cierto i:uargen, máS o menos grande, según los países y la 
fuerza que ellos_ tengan en la estructura mundial, ya que una 
forma social "siempre" tiene posibilidades marginales de desarro-
llo ,ulterior _y de .sisten1atización organizativa y especialmente pue-
de, , basarse_ en. l� rylativa debilidad de la fuerza progresista anta­
gónica,,-_por la_ naturaleza y el modo __ peculiar -de _vida de la misma, 
debqidad ._que es -ne�esario mantener: por ello. se ha dicho que el 
Cesarismó _moderno más que militar, es policial. 

Sería.- un error de método (un aspecto del mecanicismo socioló­
gico) considerar que_ en los fenómeno_s de cesarismo, tanto progre­
sist� corno regresivo _o de carácter intermedio episódico, todo el 
n_uev_o. fenómeno histórico sea debido al equilibrio de las fuerzas 
"fundamentales'.': es necesario ver también las relaciones existen­
tes entre los grupos; principales (de distintos géneros; social-eco­
nómico_ y técnico-económico) de las clases fundamentales y las 
fuerzas auxiliares gui_adas .o sometidas a la influencia hegemóni­
ca. Así, no se comprendería el golpe de estado . del '2 de diciem­
bre sin estudiar la función de los grupos militares y de los cam-
pesinos_ f�allceses. . · - _ . __ . Un episodio histórico muy importante desde este punto de 
vista._ ._es en Francia, _ el affaire Dreyfus; él también entra en_ esta 
serie de observaciones, no -porque haya conducido al "cesarismo" 
sino justamente por lo contrarío: porque impidió el advenimiento 
de un cesarismo que se estaba preparando y que tenía un carác­
ter completamente -reaccionario. Sin embargo, el movimiento Drey­
fus es característico porque son los elementos del bloque social 
dominante_ quienes desbaratan el cesarismo de la parte más reac­
cionari_a del mismo bloque, apoyándose no en los campesinos, en 
el campo, sino. en los elementos subordinados de la ,ciudad guia­
dos por el refprmismo socialista (pero apoyándose también en la 
parte más avanzada del campesinado). Del tipo Dreyfus encon­
tramos .otros movirnientos histórico�políticos -modernos, que no 
son por cierto revolucionarios, pero que tampoco son por comple­
to- reaccionarios, al menos en el sentido de que destruyen en el 
carnpo dominante las cristalizaciones estatales sofocantes e im­
ponen en . .  la vida del estado y en las actividades sóciales un perso­
nal diferente y más numeroso que el precedente. Estos movimien­
tos pueden tener también un contenido relativamente "progre· 
sista" en cuanto ind_ican que en la vieja sociedad existían en forma 
lat_ente fuerzas activas que no habían sido explotadas por los vie­
jos dirigentes; "fuerzas marginales", quizás, pero no absolutamen· 
te progresivas en cuanto no pueden "hacer época". Lo que las tor-
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na 11istóricamente eficientes es la debilidad constructiva de la 
fuerza antagónica y no una fuerza · íntima propia. de allí enton­
ces que estén ligadas a una determinada situación de equilibrio 
de fuerzas en lucha, ambas incapaces de expresar en su propio 
campo· una voluntad propia de reconstrucción.. 

(1932-1934.) 

CUESTIÓN DEL "HOl\IBRE COLECTIVO" O DEL "c9NFORMISMO SOCIAL" 

Tarea educativa y formativa del estado que tiene siempre la · fi-' 
nalidad de crear nuevos y más elevados tipos de civilización, de 
educar la "civilización" y la moralidad de las más· vastas masas 
populares a las necesidades del continuo desarrollo del aparato 
económico de producción y. por tanto, de elaborar también físi­
camente los nuevos tipos de humanidad. ¿Pero de qué manera 
logrará cada individuo .incorporarse al hombre_ colectivo. y en 
que sentido deberá ser dirigida la presión educativa sobre los 
individuos si se quiere obtener su consenso y su colaboración,. ha_­
ciendo que la necesidad y la coerción se transformen en "liber­
tad"? Cuestión del "derecho", cuyo concepto deberá ser extendi­
do. incorporando tarnbién aquellas actividades que en · la actua­
lidad están involucradas en la fórmula de "jurídicamente indife­
rente" • y que son del dominio de la sociedad civil, la cual opera 
sin "sanciones" y sin "obligaciones" taxativas, mas no deja por ello 
de ejercer una presión colectiva y de obtener resultados objetivos 
en la formación de las costumbres, los modos de pensar y de 
obrar, la moralidad, etcétera. 

Concepto político de la llamada "revolución permanente", 
nacido antes de 1848 como expresión científicamente elaborada 
de las experiencias jacobinas desde 1789 al Termidor. La fórmula 
es propia de un período histórico en el- cual no existían .los gran. 
des partidos políticos de masa ni los grandes sindicatos econ6mi· 
cos y la sociedad estaba aún bajo muchos aspectos en estado de 
fluidez: mayor retraso en el campo y monopolio casi completo 
de la eficiencia política·estatal eQ. pocas ciudades o directamente 
en una sola (París, en el caso de Francia); aparato estatal relati. 
vamente poco desarrollado y mayor autonomía de la sociedad ci­
vil respecto de la actividad estatal; sistema determinado - de las 
fuerzas militares y del armainento nacional; mayor autonomía 
de las economías nacionales. frente a las- relaciones económicas 
del mercado mundial, etc. En el período posterior al año 1870, 
con la expansión colonial europea cambian todos estos elementos, 

• Actos para los cuales la ley no prevé sanciones [E.] 
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las relaciones internas de organizac1on del estado y las interna­
cionales se tornan más complejas y sólidas y la fórmula cuaren­
tiochesca de la "revolución permanente" es sometida a una reela­
boración,- encontrando la ciencia política su superación en la 
fórmula de "hegemonía civil". En el arte político ocurre -Io mismo 
que en el arte militar: la guerra de movimiento se vuelve cada 
vez más guerra de posición y se puede decir que un estado vence 
en una guerra en la medida en que la prepara minuciosa y téc­
nicamente en tiempos de paz. Las estructuras inacizas de las de­
mocracias modernas, tanto como organizaciones estatales que 
como complejo de asociaciones operantes en,_-Ia vida· civil, repre­
sentan en el ámbito del arte político lo mismo que las "trinche­
ras" y la.s fortificaciones permanentes del frente en la guerra de 
posición; ellas tornan sólo "parcial" el elemento del movimiento 
que antes constituía «todo" en la guerra, etcétera. 

La- cuestión se plantea para los estados modernos y no para 
los países atrasados, ni para las colonias, países donde aún tie# 
nen vigencia las formas que en los primeros quedaron superadas 
convirtiéndose en . anacrónicas. El problema del valor de las 
ideologías (como se deriva de la polémica Malagodi-Croce) • -con 
las obs·ervaciones -' de Croce- sobre el "mito" soreliano, que se puc· 
den utilizar contra la "pasión"- debe igualmente ser -estudiado 
en un tratado de ciencia política. 

(1932-1934.) 

MAQUIAVELO. SOCIOLOGÍA y CIENCIA POLÍTICA (ver los parágrafos 
sobre el Ensayo popular) •• 

El éxito de· la sociología está en relación con la decadencia del 
concepto de ci�ncia política y de arte- político que tiene lugar 
en· ·el siglo x1x· (con más exactitud, en la segunda ;:mitad, con la 
proliferación de las doctrinas evolucionistas y positivistas). Lo que 
hay' de realmente -importante en la sociología no -es otra cosa que 
ciencia política. "Política" se convierte en sinónimo de política 

•, _Véase Benedetto Croce, Conversazione_ critiche, serie 1v, Bari, Laterta, 
1932, pp. 143-146. [E.]. 

• •  Gramsci se refiere aquí a Nicolai Bujarin- y a su libro Teoría del mate­
rialismo histórico. Ensayo popular de sociología marxista, del �ual exis_te 
edición en español. Cfr. Cuadernos de Pasado y Presente, México, 1977, nÚ· 
mero 31. Debemos recordar que este libro, que durante años fue el texto 
filosófico básico de formación en el marxümo de la Tercera Internacional, 
motivó un análisis exhaustivo de Gramsd que fue incorporado inicialmente 
en ll matetialismo storico e la filosofia di Benedelto Croce. En español, las 
críticas de Gramsci a Bujarin están incorporadas como apéndices del volumen 
arriba citado. [E.] 
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parlamentaria o de pandillas personales. Existe la convicción_ de 
que con las constituciones y los parlamentos .se inició una época 
de "evolución_ natural" y ·que la sociedad· encontró sus fundamen­
tos definitivos porque eran racionales. He ahí ·por qué la sociedad 
puede ser estudiada por el m_étodo de las ciencias"'naturales. Em­
pobrecimiento del concepto de estado que se deriva de este modo 
de ver. Si ciencia política significa ciencia del estado y estado es  
todo el complejo de actividades prácticas y teóricas con las que la 
clase dirigente no sólo justifica y mantiene su dominio, sino tam­
bién logra obtener el consenso activo de los gobernados, es evidente 
que todas las cuestiones esenciales de la sociología no . son sino 
las cuestiones de la ciencia política. Si queda algún residuo, sólo 
puede estar constituido por problemas falsos, es decir ·vacuos. Por 
lo tanto, la cuestión que se le planteaba al autor del Ensayo po­
pular era la de dets:rminar el tipo de relaciones que podía existir 
entre la ciencia política y la filosofía de la praxis; la cuestión de 
si entre l_as dos existe identidad (afirmación insostenible, o soste� 
nible sólo desde el punto de vista del positivismo más grosero) o 
si la Ciencia política es el conjunto de principios empíricos o 'prác­
ticos que se deducen de una más vasta concepción del mundo o 
filosofía propiamente dicha, o si esta filosofía es sólo la _ ciencia 
de los conceptos o categorías generales que nacen de la ciencia po­
lítica, etc. Si es verdad que el hombre sólo puede ser concebido 
como hombre históricamente determinado, es decir que se ha 
desarrollado y vive en ciertas condiciones, en un determinado com­
plejo social o conjunto de relaciones sociales, ¿puede concebirse 
a la sociología únicamente como el estudio de estas condiciones 
y de las leyes que regulan su desarrollo? Ya que no puede pres­
cindirse de l a  voluntad v de la iniciativa de los mis1nos hombres, 
este concepto no puede 'menos que ser falso. 

El problema que debe ser planteado es el de la propia "ciencia". 
l,a ciencia, ¿no es ella misma "actividad política" y pc;nsamiento 
político en la medida en que transforma · a los hombres, los vuel..: 
ve diferentes de lo que eran antes? Si todo es "político", para no 
caer en una fraseología tautológica y vacua es preciso distinguir 
con nuevos conceptos ·-la política que corresponde a la de aquella 
ciencia � la que tradicionalmente se llama "filo�ofía'', de la po­
lítica que se llama ciencia política en sentido estricto. Si' la cien­
cia_ es "descubrimiento" de realidades antes ignoradas, ¿estas rea­
lidades no son concebidas, en cierto sentido, como trascendentes? 
¿Y no s-e piensa que existe aun algo "ignoto" y por lo tanto tras­
cendente? El concepto de "ciencia" como "creición", ¿no signi­
fica también el concepto de ciencia como "política"? Todo con­
siste en ver si se trata de una creación "arbitraria" o racional, es 
decir "útil" a los hombres para ampliar su concepto de la vida, 
para _volver superior (desarrollar) a la propia vida. 

(1933.) 



IV. Apéndice 

ATHOS LISA 
�ISCUSIÓN POLÍTICA CON GRA11SCI, EN LA CÁRCEL 

[Texto íntegro del informe enviado en ¡9j3 al Centro del Partido.] 

Habiend¿ pasado d_os añOs desde el mo1nellto en que el compaM 
ñero [Gramsci] nos incitaba a reflexionar sobre el tema del .cual 
me dispoµgo a habl_ar, no podría garantizar la reproducción exacM 
ta de la,, multiplicidad de conceptos que él [Gramsci] aportaba 
para_ spstener �u tesis. 

:q_e ;�ualquier manera,. admitiendo que no_ me falta la objetiM 
vidad necesaria para que .el -planteo y el desarrollo del tema re­
sµlten deformados lo menos posible, cualquier deficiencia que 
pudiese h�ber en _esta exposic;ión_, lle parece imputable sobre todo 
;¡l tiempo y a los demás pequeños pmblemas materiales que me 
impidieron fijar, por. medio de,. algunas notas, y aunque fuera 
en sus líneas generales, el pensamiento de [Gramsci]. 

Estábamos �¡ final de 1930, cuando en las 
. 
horas del paseo, el 

compañero [Gramsci] nos presentaba lo que él se complacía en 
, definir como "el dedo en la llaga", es decir el tema de la "Cons­

tituyente''. 
El rudo planteamiento, el tratamiento esquelético y separado 

de una _serie de problemas que, en 1ni opinión, no podían omi­
tirse sin, .. transformar _ a , un pro_blema de sutil_. orden político en 
una argumentación formal y académica, me produjo entonces la 
impresión de .una boutade, lanzada adrede para alimentar nues­
tras cotidianas discusiones. 

Pero luego advertí, en cambio, que el pensamiento de [Gramsci] 
había fecundado con consciente sabiduría el . :  . "dedo en la llaga", 
y una serie de problemas políticos por él tratados antes y después 
se .me -aparecieron �unados por un mismo espíritu, movidos por 
una misma _ley, apuntando a un mismo objetivo. Después de todo, 
[Gramscil nos decía que había meditado y estudiado largamente 
esta cuestión a la que atribuía una importancia y un valor político 
de primer orden, puesto que, según él, la táctica del partido de­
bía inspirarse en estos criterios. 

La exposición hecha por [Gramscil sobre la "Constituyente" 
había sido precedida -por dos conversaciones sobre los temas: "Los 
intelectuales y el partido" y "El problema militar y el partido", 
cuyos conceptos fundamentales trataré de reproducir, porque me 
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·ecieron, después de la exposición misma, estrecl1arnente vincu· 
_os con esta o al menos, creí discernir en ellos la línea conse-
�nte de su pensan1iento. . 
Respecto de «Los intelectuales y el partido" sostenía lo si_guien-

los intelectuales representan para e1 proletariado una necesi­
d absoluta, ya sea en el mon1ento histórico en que es una clase 

¡ sí -o cuando es una clase para si. Si11 los ínteli:ctuales el pro­
tariado no puede conquistar el poder, consolidarlo y desarrollar­'· ¿Quiénes son Jos que deben ser considerados como intelectua­

's? ¿Cuáles son los intelectuales sobre los que el partido debe 
jercer su acción? 

;.rarnsci decía que los intelectuales de la clase trabajadora son 
os elementos que constituyen la vanguardia del proletariado, o 
ea el partido. Para demostrarlo se servía de un paralelo entre 
1lgunas ramas de la organización estatal burguesa y el partido. 
En este caso utilizaba para su análisis el lugar de producción y 
la organización militar. 

Tanto en la primera como en l a  segunda forma de organización) 
clasificaba entre los intelectuales y se

. 

mintclectuales a elementos de ¡· 
los cuales se requiere u11a función particular, distinta de la que se 
reserva para el ejecutor material. Es decir, incluía entre los intelec- ; 
tuales, a todos aquellos a quienes, en el campo de la producción, f 
se les asigna la tarea de concretar el proyecto fijado en las líneas J 
generales por el estado mayor o por el patrón de la fábrica, tales 1¡ 
como ingenieros, directores, etc.; entre los semintelectuales, aque- { 
llos a quienes se asigna la supervisión técnica y administrativa para ) 
la adecuada ejec11ción del trabajo, tales como jefes de sección, je� I 
fes de oficina, capataces y empleados inferiores en concepto y 
en categoría. 

En el campo de la organización militar consideraba como in­
telectuales a todos los oficiales de grado superior, a los cuales el 
estado mayor asigna Ia efectivización del plan táctico y estratégi· 
co; entre los seJnintelectuales, a todos aquellos a quienes se les 
exige. muy especialmente, ejercer la supervisión directa para que 
la tropa ejecute adecuadamente dicho plan, es decir oficiales subalv 
ternos y suboficiales. 

La organización del partido_. con su ce en la cumbre y sus. or� 
ganizaciones periféricas, ofrecía la misma imagen si se lo com­
paraba con la forma de organización antedicha y de acuerdo con 
Ja exposición de [Gramsci]. 

co 
.
. n .este an

. 
áli 

. .  
:4t_· s· , qu��,��!i.��cab��l?:_,

inte1ectuales parti;�.?º . de .Ir 
determmada .. . activiifad, entenaía tamJ51·éu--1nrcerun:r-U1mñC1ón 
néta entre delerffiiiiadas categorías sociales, con el fin de no con� 
fundir el tipo de intelectual que podía interesar al partido con los 
elementos burgueses propiamente dichos. Así, según el análisis de f [Gramsci], el administrador delegado, el director general de una · 
fábrica, los generales, el jefe espiritual de una escuela filosófica, '¡ 



378 ANTONIO GRAMSCI 

etc., deben ser considerados como los representantes más puros 
de Ja burguesía. 

Respecto al "problema militar y el partido" [Gramsci] fijaba los 
siguientes conceptos: la conquista violenta del poder exige del 
partido del proletariado la creación de una organización de tipo 
militar, que a pesar de su forma 1nolecular, se difunda en todas 
las ramificaciones de la organización estatal burguesa y sea capaz 
de vulnerarla y de asestarle fuertes golpes en el momento decisivo 
de la lucha. Pero el problema de la organización militar debe · entenderse como parte de una acción más amplia del partido, en 
el sentido 'de que esta particular actividad presupone una es­
trecha in�erdependencia con toda la acción del partido mismo y 
con el desarrollo ideológico de éste. Esta forma particular de ac­
tividad no debe ser considerada como una parte puramente téc­
nica, siendo el factor político el elemento fundamental que de­
termina su grado de eficiencia y su capacidad. 

De los elementos encargados de dirigir esta actividad se requie­
ren siempre cualidades poco comunes que,- en cierto sentido, están 
en relación con el nivel ideológico del partido. 

La revolución _proletaria -decía- implica, en definitiva, el 
desplazamiento de las relaciones de fuerza militares en favor de 
la clase trabajadora. 

Pero por relaciones de fuerza militares no se debe entender ex­
clusivamente el hecho de l a  posesión de las armas o de los con­
tingentes militares, sino Ja posibilidad para el partido de paralizar 
los resortes principales del aparato estatal. Por ejemplo: una huel­
ga general desplaza en favor de la clase trabajadora las relaciones 
de fuerza- militares. 

Como condición indispensable para la guerra civil collsideraba 
necesario tener un exacto conocimiento de las fuerzas enemigas. 

Respecto de las fuerzas militares italianas, examinadas global­
mente" enumeraba las siguientes: el contingente militar y los cuer­
pos especiales, tales como los carabineros, la milicia, la PS y los 
oficiales- retirados. A estos últimos cuerpos les atribuía un gran 
valor como fuerza militar y política. Catalogaba a los trenes blin­
dados como uno de los más importantes rµedios técnicos ofensi­
vos del adversario� teniendo en cuenta la conformación geográ­
fica de Italia. 

Un tren blindado -decía- que recorre el litoral adriático o 
jónico inmoviliza y puede sembrar el terror en poblaciones en­
teras, .donde el partido_ no haya creado una organización militar, 
capaz de oponer a estos poderosos instrumentos de la burguesía, 
toda una acción que paralice en parte su eficiencia. 

He dicho ya que la exposición sobre la "-Constituyente" fue 
hecha por [Gramsci], puesto que él mismo babía expresado su 
deseo de conocer nuestra opinión acerca del tema. 

Conjuntamente con los demás compañeros que asistieron a 
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dicha exposición, tuve la impresión de que el compañero [Gramsci] 
otorgaba gran. importancia a l  juicio que emitirían los compañe� 
ros sobre este tema. 

En efecto, no se cansaba de repetir que el partido estaba afec­
tado de maximalismo, y que el trabajo de educación polític� que ,,.. 
él realizaba entre los compañeros debía conducir, entre otras cosas, 
a crear un núcleo de elementos que habrían debido llevar al par­
tido una contribución ideológica más ·sana. Decía también que, 
inuy frecuentemente, en el partido se temen todas aquellas ·deno­
minaciones que no forman parte del viejo vocabulario maxima­
lista. Se piensa en la revolución proletaria como en una cosa que 
en cierto momento se nos presenta toda acabada. Cada acción táctica 
que no concuerde con el subjetivismo de los soñadores se considera, 
en general, como una deformación de la táctica y de la estrategia 
de la revolución. 

Así, se habla frecuentemente de revolución sin tener una no­
ción precisa de lo que es necesario para llevarla a cabo y de los 
medios para alcanzar ese fin .. ' No se saben adecuar los medios a 
las diversas situaciones históricas, y, en general, se siente más 
propensión a hacer discursos que a la acción política o sea, se 
confunde una cosa con la otra. Por eso él definía la cuestión .de 
la "Constituyente" como "el dedo en la llaga". 

La exposición sobre el tema de la "Constituyente" establecía 
estos conceptos: 1 )  táctica para la conquista de los aliados del 
proletariado; 2) táctica para la conquista del poder. [Gramsci] los 
desarrollaba más o menos así: 

La reacción italiana. al privar al proletariado de la activ[idadj 
de su partido, de sus orga_nizaciones de clase, de su prensa, de 
toda posibilidad legal de reunión y de huelga, le ha quitado 
los medios de lucha más indispensables para el logro relativamente 
rápido de su propia hegemonía de clase. � 

En un país predominantemente agrícola como el nuestro, en el 
que existe y subsiste una neta demarcación de la estructura· eco. 
nómica entre el norte y· el sur y aun entre los mismos estratos so. 
ciales de la clase trabajadora; un país en el cual el 'desarrollo in. 
dustrial del sur está retrasado con respecto al norte, aun en el 
período de concentración del capital, y donde por razones histó� 
ricas continúa subsistiendo una cierta subordinación ideológica de 
los estratos campesinos con respecto de los elementos pequeño. 
burgueses -los cuales constituyen, por otra parte, el mejor me. 
dio del que se- sirve la burguesía agraria para contener a los 
campesinos- la acción por la conquista de los aliados se trans­
forma para el proletariado en algo extremadamente delicado y 
difícil. 

Por otra parte, sin la conquista de estos aliados es imposible 
para el proletariado un auténtico movimiento revolucionario: Si 
se tienen en cuenta las particulares condiciones históricas dentro 
ele cuyos límites se ve el grado de desarrollo político de los estra-
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f-tos campesinos- y pequeñoburgueses, y se considera �ue actualmen­

te en Italia, las posibilidades del partido de modificar a través 
d.e una acción en profundidad este atraso político y organizativo 
son- relativas, es fácil compren_der que la conquista de estos estra­
tos por parte del partido presupone una acción particular que, 
desarrollándose gradualmente, la vuelva comprensible y accesible 
a dichos estratos sociales. i El campesino y el pequeñoburgués, sobre todo el rural, dadas 
las actuales condiciones de vida y de lucha que existen en Italia, 

¡- no- están en _condiciones de ver en el partido con1unista, y en las 
reivindicaciones finales que éste propone a través de sus consig� 
nas, a su propio partido. La lucha por la conquista directa del 

1' poder es un paso al que estos estratos sociales sólo podrán ascen-
der . paulatinamente, es decir, en la medida en que la táctica del 
partido los conduzca lentamente a comprobar la justicia de su 
programa y la falsedad del programa demagógico de los demás 
partidos políticos, en los cuales el campesino y el pequeñoburgués 
creen todavía. 

Hoy sería fácil hacerle comprender al campesino del 1\1ezzogíorno 
o de cualquier otra región de Italia, la inutilidad social del rey. 
Pero no es tan fácil hacerle comprender que el trabajador puede 
remplazarlo, de la misma manera que no cree posible sustituir al 
patrón. El pequeñoburgués o el oficial subalterno del ejército, des­
contento porque no asciende, por las condiciones precarias de 
vida, etc., estará más dispuesto a creer que sus condiciones de vida 
puedan mejorar en un régimen republicano que en uno de tipo 
soviético. El primer paso a través del cual hay que conducir a 
estos estratos sociales, es aquel que los lleva a definirse sobre el 
problema constitucional e institucional. Todos los trabajadores, 
inclusive los campesinos más atrasa.dos de la Basilicata o de Cer­
deña, comprenden ya la inutilidad 'de la corona. 

En este terreno, el partido puede desarrollar una acción común 
""' con los partidos qUe en Italia luchan contra el fascismo, pero 

no · debe ser arrastrado pbr éstos. 
El partido ·riene como objetivo la conquista violenta del poder, 

la dictadura del proletariado, lo que debe realizar usando la 
táctica que mejor corresponda a una determinada situación his� 
tórica y a la relación de fuerzas de clase existentes en los diver­
sos momentos de la lucha. 

De la aptitud del partido para i maniobrar en estas fases de la 
lucha y del grado de su capacidad política, dependerán las posi-

1¡ bilidades de superar las consignas intermedias que señalarán las 
etapas de desbloqueo de los es�lat�s- a conquistar y la 
modificación de Ias relaciones de fuerza. 

Ahora bien, aun admitiendo que la presión reaccionaria en 
Italia disminuya en los próximos años, de todas maneras la acción 
del partido deberá desarrollarse en medio ·de grandes dificultades, 
lo que no& lleva a concluir que aun en las condiciones más fa-
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vorables para nosotros, el partido sólo podrá contar con un máxi­
mo de 6 000 miembros activos. 

Si se divide esta cifra por el número de provincias italianas, es 
evidente para todos nosotros que nuestra eficiencia es limitada. 
En estas condiciones no es posible hablar de conquista del poder 
sin atravesar un período de transición, aunque sea de duraci611 "" 
relativa. 

En Italia las perspectivas revolucionarias deben fij arse una do· 
ble alternativa, es decir, la más probable y la menos probable. 
En este momento, para mí, es . .  má_s_.¡;n:oJ;�.�le la del período de 6 
transis!.0n, por lo tanto, este objetivo debe sei;-ei-�·crue-gute-la tác­
tiCadel partido, sin temor de parecer poco revolucionario. Debe 
hacer suya, antes que los demás partidos en lucha contra el fas· 
cismo, la consigna de la "constituyente", no como fin en sí, sino 
como medio. 

La "constituyente" representa la forma de organización en cuyo 
seno pueden incluirse las reivindicacion�s más sentidas de la clase 
trabajadora y en cuyo seno puede y debe desenvolverse, a través 
de sus propios- representantes, la acción del partido, que debe 
orientarse _ a desvalorizar todos los proyectos de _reforma pacífica, 
demostrando a la clase trabajadora italiana que la única solución 
posible en Italia, es la .revolución proletaria. · 

A este respecto [Gramscil se complacía en recordar el episodio 
de la "Asociación de la joven Cerdeña" en Turín 1919, con lo cual 
intentaba den1ostrar que la acción oportuna y políticamente justa 
del partido, había provocado la movilización de los pobres con­
tra ]os ricos y la inscripción de aquellos en el Círculo Educativo 
Socialista Sardo, en el ámbito de la Cámara del Trabajo. Y como 
consecuencia directa, la movilización de los militares de la brigada 
Sassari en favor de la clase trabajadora turinesa. 

Así decía: ésta es en cierta medida una pequeña "constítuyente" 
Por otra parte, agregaba, en Rusia ·el artículo 19 del programa de 
gobierno del partido bolchevique incluía la "constituyente". 

Es necesario que el partido haga· suya esta consigna que hará 
posible el acuerdo con los partidos antifascistas; acuerdo que nos 
debe colocar en condiciones de· -independencia política y de su­
premacía frente a ellos. En este sentido nuestra táctica nos con­
ducirá, independientemente de cualquier _ preoclilPación sobre las 
denominaciones, a realizar los objetivos que el partido se pro­
pone. 

Después de una discusión contradictoria con el suscripto, el com­
pañero [Gramsci], que no h.abla dicho en qué momento de la lu­
cha podía realizarse la consigna de la "constituyente", agregaba: 
pienso que con el empeoramiento de las condiciones económicas 
de Italia tendremos una serie de agitaciones- populares callejeras, 
de carácter esporádico, pero con una cierta continuidad. Esta fer· 
mentación de la clase trabajadora _señalará el momento en que 
la "constituyente" será realizable en Italia, pero el partido debe 
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lanzar esta consigna inmediatamente. El análisis del compañero 
[Gramsci) prescindía de toda valoración sobre las relaciones de 

\ interdependencia entre - la economía italiana y la de los den1ás 
\! países capitalistas; sobre las consecuencias inherentes a la agudi­

zación- de -la· crisis económica mundial -tales como los fenómenos 
de _radicalización de la clase trabajadora y el desmembranl.iento 
de las categorías sociales que constituyen la base de algunos par­

- tidos políticos seudoproletarios (socialdemocracia)- y sobre la 
influencia del desarrollo de la economía soviética, etc., Y": que él 

) consi_dera�a 1que -las condiciones objetivas , para la re;olución pro­
i 1etar1a :ex1st1an en Europa desde hace mas de 50 anos. 
i Es necesario -decía- ser más políticos, saber usar el elemento 

político, tener menos miedo de hacer política. Y deteniéndose a 
examinar incidentalmente la consigna "gobierno obrero y cam· 
pesino" decía que dicha consigna estaba históricamente superada 
y debía ser sustituida por esta otra: "República de los soviets obre· 
ros y campesinos en Italia ... 

· El compañero [Gramsci] no desarrolló más este tema, y, por 
lo - que puedo recordar, me pareció enton_ces que las razones his· 
tóricas · de · la superación de esta consigna consistían en el hecho 
de que partidos·· seu,doproletarios y democráticos la habían hecho 
suya, lo que atestigua un desplazamiento en los estratos sociales 
sobre :los cuales se apoyan estos mismos partidos. No podría decir 

1 -puesto que Gramsci no expresó su opinión a este respecto- si 
él quería decir con esto que dicho desplazamiento había empu-. 
jado hac_ia la izquierda a estos partidos o la causa misma los em· 
pujaba a usar una terminología más demagógica. 

Después de la exposición del c::ompañero [Gramsci], sobre la_ cues­
tión de la. "constituyente'-' se requirió la opinión de los demás 
compañeros. Cada uno de los, presentes, dentro de los límites de 
su propia· preparación, dijo lo que ·pensaba, y, en líneas generales, 
todos estuvieron de acuerdo con la tesis de [Gramsci]. Estos coro· 
pañeros fueron/ Tulli, Lai, Piacentini, Ceresia, Spadoni, Lo Sar­
do y algún otro cuyo nombre no recuerdo exactamente. En -la opo· 

- sición, es decir, contra la tesis sostenida por [Gramsci], se mani· 
festaron el suscripto y Scucchia de Roma. Sin embargo, por expre· 
so deseo del compañero [Gramsci], todos los participantes de la 
reunión fueron invitados a reeX.aminar la cuestión para volver a 
opinar unos quince días después. Este reexamen del problema no 
fue. posible porque [Gramsci], influido por falsas informaciones, 
creyó que- las· discusiones realizadas por los compañeros en sesio· 
nes separadas, -se habíün· --des-lizado hacia el terreno fraccionista. 

Hubo una breve reunión en la cual [Gramsci] adujo que a cau· 
sa de- la insuficiente educación política de los -compañeros, sus· 
pendería por seis meses las conversaciones, tal como _ se venían de­
sarrollando hasta ese momento. 

Así nació :y·  . . .  murió la cuestión de la "constituyente" en Turi 
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de Bari, pero quedó viva en el pensamiento del compañero [Grams­
ci], hasta el puuto que en octubre de 1932, me hablaba de ella 
con el mismo convencimiento profundo y el mismo entusiasmo 
que en 1930. 

Al día siguiente de la exposición de [Gramsci] le propuse que 
expresara sus ideas sobre el fascismo, enumerándonos cuáles se­
rían, según él, las razones históricas que le habían dado origen, qué 
intereses representaba y cuál era su composición social. · Me pareció entonces que las perspectivas sobre la situación ita­
liana no podrían ser analizadas objetivamente sin tener una vi­
sión exacta de las cuestiones que yo proponía tratar. 

El compañero [Gramsci] estuvo de acuerdo con mis propuestas, 
y al día siguiente hizo la historia retrospectiva del ·fascismo, que 
trataré de exponer de la manera más suscinta, para evitar que los 
detalles puedan deformar el pensamiento del expositor. He aquí 
lo que dijo: el fascismo, tal como se nos presenta en Italia, es 
una forma particular de reacción burguesa que está en relación 
con las peculiares condiciones históricas de la clase burguesa en 
general y de nuestro país en particular. 

No puede valorarse exacta_roente el fascismo en Italia sin en­
cuadrarlo dentro de la historia del pueblo italiano y de la es­
tructura económica y política de Italia. 

Por lo menos debemos remontarnos a las razones históricas que 
marcan las etapas de la unificación del estado i taliano, a la in� 
fluencia nefasta de la iglesia, a la acción de la democracia y de 
la socialdemocracia, para tener una explicación más real de los 
caracteres particulares de esta forma de reacción, que en Italia 
se denomina fascismo. 

La misma falta de unidad política de la burguesía italiana, que 
está en relació.n con la estructura económica de nuestro país, y 
cuyos rasgos más particulares se destacan durante el período de 
la lucha por la independencia italiana, nos explica en parte el 
origen y el desarrollo del fascis1no. A éste le. estará reservada la 
función histórica del reagruparniento de las fuerzas burguesas, en 
el momento en que existen todas las premisas históricas para 
realizarlo. · 

Además, la ausencia de una revolución democraticoburguesa 
propiamente dicha en Italia, que deja sin resolver toda una serie 
de problemas que, de haberse resuelto, habrían facilitado una 
mayor cohesión de la burguesía italiana, agudiza y acelera, por 
oposición, la lucha de clases y el desarrollo de la clase traba­
jadora. 

Por lo tanto, si con la participación de Italia en la guerra mun­
dial, la burguesía . italiana parece realizar aquella unidad que 
antes no había conocido, la posguerra reanimará todas las contra­
dicciones que la guerra había mitigado parcialmente y replanteará, 
más exasperados, todos los viejos problemas de la sociedad italiana. 
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Lo característico de la posguerra en Italia - es un momento his­
tórico peculiar que puede definirse como el paralelismo de las 
ftierzas. 

Por un lado, las fuerzas burguesas que luchan sin una unidad 
de acción política para descargar sobre la clase tra�ajadora el 
peso de la guerra; por otro lado ésta última que, guiada por el 
partido socialista, lucha por la conquista del poder sin haber rea-
lizado la unidad de clase. . 

Pero mientras el proletariado italiano diluye. por la posición 
históricamente errónea del Ps, su propia eficiencia revolucionaria 
en una táctica que no lo lleva a la conquhta del poder, la bur­
guesía logra agrupar sus fuerzas para luchar contra la clase traH \ bajadora. 

, 

. 

El movimiento fascista de la prünera hora que se inicia con 
los pistoleros _ a sue_ldo de los propietarios de algunas zonas agríco­
las, particularmente en el valle del Po, es la manifestación de la 
lucha de la burguesía contra los trabajadores en general, y en 
particular de la burguesía rural contra las asociaciones de los bra­
ceros agrícolas. 

La táctica de la burguesía italiana tiene dos directrices: contra 
la Cámara de Trabajo y contra la Federterra. Pero la resultante 
de estas dos directrices se origina en el campo para hacer blanco 
en los centros urbanos. 

La conversión de las fuerzas rurales hacia los centros urbanos 
repite la táctica del estrangulamiento de la ciudad por el campo. 

Los grupos sociales que constituyen los elementos 9perantcs en 
¡los cuadros de las organizaciones fascistas provienen en un primer 

� jmomento del hampa y, en un segundo momento, es decir, después \del apoyo del gobierno Giolitti, de la pequeñaburguesía rural y 
urbana que piensa que ha llegado para ella el momento histórico 
!de decidir el destino de Italia. i Este momento" coincide con el ensanchamiento de las bases so-lciales del fascismo y con la disminución del empuje revoluciona­

,,. 1r
b
i� en Italia, cuyo índice es el movimiento de ocupación de fá­l ricas. 

Todas las fases ulteriores de la lucha política en Italia reflejan 
-a través de la acción tumultuosa y contradictoria del partido 
fascista- por un lado las fases de la lucha de clase y por �I· otro, 
el proceso de acción y reacción de estratos sociales que la burgue­
síq.. italiana utiliza para su lucha contra el proletariado . . Este 
pro.ceso se desenvuelve casi simultánean1ente con el de la concen­
tración del capital en Italia, que como consecuencia impone el 
predominio del capitalismo financiero, a cuyos intereses se subor­
dina toda la política del fascismo. 

Así, en cierto momento, el fascis1no se convierte _ _  en la forma de f organización destinada especialmente a defendeT 105' intereses de 
"' \ esta part_e de la burguesía italiana, logrando al fmismol tiempo, 

y por medio de particulares formas de organización, moderar, 
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aunque sea en forma relativa, los dispares intereses de la burguesía. 

Este hecho se vio facilitado en Italia por formas institucionales 
de base antidemocrática, vinculadas a una legislación que inhibe 
toda posibilidad de reacción contra el exceso de poder de reagru­
pamientos burgueses económicamente más fuertes. Por ejemplo, 
el parlamento, cuya vida, en definitiva, está subordinada a los 
poderes discrecionales del Rey; la Magistratura que no es electi­
va, etcétera. 

Paralelamente a este proceso de centralización de las fuerzas bur­
guesas, se asiste al proceso de radicalización de la clase trabajado­
ra, el cual, sin embargo, se desarrolla con un ritmo mucho más 
lento que el primero. 

El partido comunista con su grado de formación ideológica ex­
presa en parte la extensión de este proceso. 

El fascismo, cuyo presupuesto era resolver la crisis económica, si 
bien no cumplió en absoluto su cometido, dio en cambio a la 
burguesía italiana algunas posibilidades de superar, sin demasia­
dos sobresaltos, la profunda crisis de posguerra en un período de 
relativa estabilización. 

Naturalmente, todo esto redundó en perjuicio de la clase tra� 
bajadora. 

La crisis económica italiana, contenida dentro de ciertos límites, 
no dejará de agudizarse, y las repercusiones de esta agudización 
ya se perfilan en el horizonte con la agitación proletaria y campe­
sina que atestiguan su grado de impaciencia económica y política. 

Para el proletariado italiano hoy están dadas todas las condi- r 
ciones objetivas para l a  conquista del poder. 

Pero esto no basta._. El grado de madurez política de vastos sec· 
torcs de las masas��-especialmente campesinas, está más atrasado 
que el del proletariado, y la influencia de los partidos políticos 
seudoproletarios, aún no ha sido destruida. 

El problema más urgente del p artido es lograr la ]l.�ía del • 
proletariado, sin la cual no puede hablarse de conquista del 
poder. 

· 
Es necesario que el partido se encuentre preparado para la 

más extrema defensa de la burguesía, la cual todavía puede llegar 
a ceder la tierra a los campesinos. 

El problerna fundamental es, y sigue siendo, el de las relacio­
nes de fuerza de clase. La acción del partido debe tender a reali­
zar rápidamente estas relaciones usando la táctica que, teniendo 
en cuenta la particularidad de las fuerzas en nuestro país, sea 
más adecuada para desplazarlas rápidamente en favor de la clase 
trabajadora . 

He fijado sumariamente, confiándome en la fidelidad de mi 
n1emoria, los conceptos expuestos por [Gramsci] separando de 
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ellos los elementos sectarios y tratando de no invalidarlos con mis 
propios puntos de vista. 

No podría garantizar que he reproducido con exactitud todo 
lo expuesto por el compañero [Gramsci] hace dos años. Debe 
tenerlo en cuenta quien lea y esté interesado en discutir los ele­
mentos expuestos en este informe. 

Si algún día el compañero [Gramsci] leyera mi informe, que 
he desarrollado gustosamente con el fin de hacer algo útil para 
el partido, me perdonará si no me fue posible repetir con exac­
titud todo lo que él expuso. 

PORTO 
22 de marzo de 1933 



1 
l 

papel ediciones crema de fábrica de papel san juan, s. a. 
impreso en offset cemont, s. a. 
ajusco 96 � méxico 13, d. f. 
tres mil ejemplares más sobrantes 
30 de junio de 1981 


